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PROLOGO 


La  verdadera  misión  del  prologuista,  que  intro- 
duce una  obra  ante  el  público  lector,  es  la  de  reve- 
lar a  éste  lo  que  el  propio  libro  no  dice,  so  pena  de 
que  el  autor,  o  autores,  del  libro  pertenecieran  a 
esa  rara  especie  de  los  cínicos  autoelogiadores  y  en- 
vanecidos de  sus  propias  biografías,  por  fortuna 
muy  escasa  en  los  medios  científicos.  En  otras  pa- 
labras, en  primer  lugar  lo  que  el  prologador  tiene 
que  decirle  al  lector  es  quién  es  el  autor  del  libro, 
y  qué  circunstancias  se  concitaron  para  dar  vida  a 
la  obra.  Luego  puede  adelantar  una  crítica,  que  sin 
desvirtuar  el  índice  del  libro,  por  adelantar  lo  que 
contiene,  sirva  también  un  poco  de  guía  para  que 
el  lector  busque  en  él  las  calidades  y  matices  que 
el  prologuista  tiene  la  obligación  de  descubrirle. 

Comenzando,  pues,  por  el  principio,  diré  que  el 
P.  Keegan  y  el  Prof.  Tormo  llevaron  a  cabo  su  la- 
bor incitados  por  mí,  lo  cual  me  presta  en  esta  oca- 
sión una  responsabilidad  que  no  quiero  soslayar. 
Cuando  el  P.  Keegan  llegó  a  España,  como  sacer- 
dote que  buscaba  un  tema  científico  relacionado 
con  su  ministerio,  para  realizar  su  tesis  doctoral,. 
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le  brindé  varios  de  carácter  misional  y  lo  puse  en 
contacto  con  el  investigador  español  — seglar — 
que  más  a  fondo  ha  tocado  los  temas  misionales: 
Leandro  Tormo  Sanz.  La  Florida  es  hoy  territo- 
rio de  la  Unión,  pero  en  tiempos,  por  cierto  no 
muy  lejanos,  perteneció  al  área  de  acción  soberana 
de  España  en  América.  Sobre  ella  llevaba  tiempo 
trabajando  el  Prof.  Tormo,  que,  con  generosidad 
científica,  que  es  conveniente  enaltecer,  le  brindó 
todos  sus  materiales,  con  los  que  el  P.  Keegan 
realizó  a  satisfacción  de  todos  su  trabajo  doctoral. 

Pero  una  tesis  doctoral  — con  gran  aparato  de 
fuentes  documentales,  en  parte  inéditas —  no  es 
una  obra  de  interpretación,  sino  generalmente  de 
heurística  solamente.  Fué  por  esto  por  lo  que,  ena- 
morado del  tema,  el  P.  Keegan  convino  en  colabo- 
rar con  el  Prof.  Tormo  en  la  construcción  de  un 
libro  en  el  cual,  al  tiempo  que  se  brindaba  la  ex- 
posición de  los  hechos,  se  entrara  en  su  interpre- 
tación. 

Tenemos,  pues,  ante  nosotros  el  resultado  de  es- 
ta fecunda  colaboración,  en  XIII  nutridos  capítu- 
los, con  cientos  de  notas  justificativas  de  cada  aser- 
to, de  cada  información,  dirigidos  a  interpretar 
— con  criterios  modernísimos —  el  fenómeno  de  la 
penetración  española  en  la  Florida.  Es  enfocada 
esta  penetración  como  una  experiencia  misional, 
pero  también  como  un  importante  capítulo  de  la 
"transcultur ación",  aunque  los  autores  (Capítu- 
lo IV  y  siguientes)  prefieren  hablar  de  "acultura- 
ción"  y  "aculturización" ,  términos  sinónimos,  aun- 
que menos  difundidos  en  nuestra  terminología 
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científica,  y  que  justificamos  (como  traducción  del 
Acculturation  anglosajón)  por  la  nacionalidad  nor- 
teamericana de  uno  de  ellos. 

La  estructura  del  libro  tiene,  por  lo  que  veni- 
mos diciendo,  dos  sectores  bien  definidos:  a)  el  de- 
dicado a  la  exposición  de  los  hechos,  cuya  recons- 
trucción se  busca  en  una  depurada  crítica  de  fuen- 
tes, cuyas  líneas  fundamentales  se  trazan  en  gran 
número  de  casos  de  mano  maestra,  y  siempre  con 
un  estilo  llano,  pero  no  exento  del  necesario  dra- 
matismo que  la  narración  histórica  exige;  y  b)  de 
valoración  de  los  métodos  misioneros,  tanto  por 
Ordenes  religiosas  como  por  grupos  y  momentos 
de  acción. 

Tenemos,  con  esta  doble  manera  de  hacer  y  de 
entender,  un  tipo  ágil  de  estudio  misional.  La  his- 
toria de  las  misiones  — hecha  de  este  modo —  no 
es  ya  la  narración  de  los  hechos  simples  del  esta- 
blecimiento de  la  misión,  de  los  trabajos  evangeli- 
zadores,  de  los  avances  y  retrocesos,  y  del  marti- 
rio que  los  coronó  muchas  veces,  sino  que,  sobre 
la  base  de  estas  mismas  estructuras  expositivas,  se 
pasa  a  la  valoración  de  los  métodos  misionales  y 
del  éxito  o  fracaso  de  ellos  en  la  "conquista  espi- 
ritual". Se  sigue,  en  otras  palabras,  el  postulado 
científico  propuesto  por  Robert  Ricard  en  su  obra 
clásica  sobre  Méjico,  a  veces  solamente  muy  de 
lejos  imitada  por  otras. 

Por  todo  lo  dicho,  siendo  en  general  enjundio- 
sos  e  informativos  todos  los  capítulos  que  compo- 
nen este  libro,  son  especialmente  interesantes  los 
que  llevan  los  números  XI  y  XII,  donde  se  pasa 


—  11  — 


KEEGAN  -  TORMO 


por  el  tamiz  toda  la  experiencia  misional,  a  punta 
de  informaciones  de  primera  mano,  para  concluir 
en  qué  consistió  ésta  y  cuáles  fueron  los  medios 
empleados. 

En  estos  días,  en  que  se  pone,  en  duras  polémi- 
cas, sobre  el  tapete  todo  lo  que  se  ha  llamado  "es- 
píritu misional",  con  verdaderas  fintas  de  bizan- 
tinismo  del  más  rancio  estilo,  partiendo  del  erró- 
neo principio  de  que  "sólo"  lo  bueno  en  cualquier 
acción  de  conquista  o  adquisición  de  soberanía, 
realizada  por  España  en  Indias,  es  lo  que  se  pueda 
hacer  en  nombre  de  este  espíritu  misional,  es  muy 
ilustrativo  el  mostrar  lo  que  ocurrió  en  Florida. 
Es  interesante  porque  esta  ocupación  — desde  los 
tiempos  de  Ponce —  se  persigue  durante  siglos  por 
razones  utilitarias  y  estratégicas,  pero  coordinada 
con  una  incansable  y  tesonera  insistencia  — por 
parte  de  diferentes  Ordenes  religiosas,  en  estrecha 
relación  con  los  poderes  públicos —  en  pro  de  una 
efectiva  "conquista  espiritual".  Lo  que  es  una  bue- 
na prueba  de  este  "espíritu  misional". 

Manuel  Ballesteros-Gaibrois 
(Universidad  de  Madrid) 


INTRODUCCION 


Aquel  puñado  de  hombres  que,  con  dificultad,  se  abría 
paso  desde  sus  botes  hasta  la  playa  sembrada  de  conchas,  no 
imaginaba  la  gloria  y  la  grandeza  de  lo  que  hacían  al  deci- 
dirse a  clavar  la  Cruz  de  Cristo  sobre  un  suelo  extraño  y  ce- 
lebrar en  él  ima  misa  que  la  historia  podía,  con  acierto,  ca- 
lificar de  la  primera  en  los  actuales  Estados  Uiúdos. 

Aquellos  hombres,  sacerdotes,  seglares,  capitanes  y  sol- 
dados, buenos  y  malos,  habían  hecho  un  largo  camino.  No 
era  la  suya  ima  tarea  común,  una  ocupación  de  más  o  me- 
nos días.  La  suya  era  hazaña  gigantesca  a  la  que  iban  a  con- 
sagrar sus  vidas,  a  riesgo  incluso  de  perderlas.  Habían  ve- 
nido a  propagar  el  reino  de  sus  reyes:  el  Reino  de  Cristo  y 
el  de  Fehpe  de  España. 

Se  olvida  a  menudo,  en  estos  días  de  expediciones  cien- 
tíficas y  de  aventureros,  que  hubo  una  época  en  la  que  los 
hombres  se  embarcaban  en  largos  viajes,  afrontaban  la  po- 
sibilidad de  nunca  jamás  volver  a  la  patria,  y  todo  ello  con 
el  sólo  fin  de  llevar  el  nombre  y  la  influencia  de  sus  reyes 
a  regiones  donde  eran  desconocidos.  Con  el  pehgro  siempre 
amenazándolos,  no  puede  decirse  que  lo  buscaron  por  el 
mero  placer  de  afrontarlo.  Era  tan  sólo  el  precio  que  de- 
bían pagar  para  que  los  pendones  de  España  pudieran  ondear 
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con  orgullo  sobre  nuevas  tierras,  para  que  la  Cruz  de  Cristo 
fuera  plantada  en  los  corazones  y  mentes  de  quienes  nunca 
habían  oído  hablar  del  Dios  hecho  Hombre. 

Tales  eran  los  motivos  de  aquel  grupo  de  hombres  que 
estaba  destinado  a  crear  la  primera  colonia  permanente  de 
los  Estados  Unidos.  Hombres  que  ponían  a  Dios  ante  todo 
en  cualquier  cosa  que  hacían,  y  en  honor  de  su  sagrado 
nombre  llamaron  así  a  su  primer  asentamiento:  la  Misión 
de  Nombre  de  Dios. 

Algún  día  — esperamos  que  pronto —  los  niños  estado- 
imidenses  podrán  leer  la  historia  de  la  fundación  del  primer 
establecimiento  americano  en  sus  libros  escolares.  Los  estu- 
diantes católicos  que  quieran  reconocer  la  significación  de  los 
hechos  estarán  más  capacitados  para  estimar  la  contribución 
de  la  Iglesia  y  de  España  a  la  historia  de  América  cuando  se 
haya  otorgado  el  debido  valor  a  este  glorioso  acontecimiento: 
que  la  semilla  de  la  civilización  cristiana,  profundamente  sem- 
brada en  San  Agustín,  Nombre  de  Dios,  arraigó  y  creció  fir- 
memente al  correr  de  los  siglos.  Fué,  pues,  providencia  de 
Dios  que  Pedro  Menéndez  de  Avilés,  imo  de  los  más  grandes 
navegantes  del  siglo  XVI,  guiara  su  flota  hasta  el  puerto  de 
San  Agustín  en  im  día  de  verano,  y  poco  después  desembar- 
cara para  rendir,  por  primera  vez,  homenaje  al  Todopoderoso 
sobre  un  suelo  que  ha  conocido,  desde  entonces  y  sin  in- 
terrupción, la  luz  de  la  fe. 

La  flota  de  Menéndez  fondeó  frente  a  San  Agustín  el 
28  de  agosto  de  1565.  Largos  meses  había  durado  el  arduo 
viaje  desde  España  a  Cuba  y  de  allí  a  la  costa  Este  de 
Florida.  El  devoto  Capitán  General  llamó  a  aquel  lugar, 
que  había  escogido  para  la  colonia,  con  el  nombre  de  San 
Agustín,  pues  en  la  festividad  de  este  gran  Obispo  fué  avis- 
tado por  primera  vez  el  espléndido  puerto.  Y  en  la  víspera 
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de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  unos  pocos  hombres,  acom- 
pañando al  capellán  de  la  escuadra,  don  Francisco  López  de 
Mendoza  Grajales,  desembarcaron  con  el  fin  de  preparar  la 
solemne  fundación  de  San  Agustín  en  el  nombre  de  Dios  y 
del  Rey  de  España. 

El  alba  teñía  el  cielo  con  sus  delicados  tonos,  más  bri- 
llantes cada  minuto.  Era  el  8  de  septiembre  de  1565.  El  altar 
estaba  dispuesto  y  el  capellán  Grajales  revestido  con  los  or- 
namentos del  Sacrificio  de  la  Ley  Nueva.  El  sol  naciente  se 
reflejaba  en  los  brillantes  cascos  y  corazas,  cuando  el  Ade- 
lantado Menéndez  desembarcaba  con  su  compañía  de  sol- 
dados, marineros  y  colonos.  En  medio  del  silencio  de  la 
selva,  hombres  y  mujeres  de  roja  piel  se  asomaban  curiosos 
a  contemplar  la  solemnidad  extraña.  Y  ellos  vieron  al  Capitán 
de  las  almas,  al  Sacerdote,  avanzar  hacia  la  playa,  con  un 
cricifijo  en  sus  manos.  Y  vieron  también  al  Capitán  de  los 
colonizadores  de  España  avanzar  hasta  encontrarlo.  Menén- 
dez besó,  reverente,  silencioso,  la  imagen  de  Cristo  en  la 
Cruz.  Luego  todos  tomaron  sus  puestos  y  la  Misa  de  la  Na- 
tividad de  Nuestra  Señora  comenzó:  «Salve,  sancta  parens, 
enixa  puérpera  Regem:  qui  caeluni  terramque  regit  in  sae- 
cula  saeculorum-» 

La  conversión  de  los  indios  llevó  a  estas  regiones  cien- 
tos de  sacerdotes  de  España.  El  Nombre  de  Dios  fué  el  co- 
mienzo de  numerosas  misiones  que  se  extendieron  hacia  to- 
das partes  desde  Nombre  de  Dios.  Los  misioneros  continua- 
ban su  peligroso  y  maravilloso  trabajo  en  medio  de  selvas  vír- 
genes, fundando  más  y  más  misiones:  en  Georgia,  Virginia, 
Carolina  del  Sur,  y  más  hacia  el  Oeste,  más  allá  de  Florida. 

Debido  a  que  los  políticos  de  la  Europa  de  aquel  tiempo 
se  propusieron  exterminar  el  poder  de  España,  hubo  que 
olvidar  la  historia  catóhca  de  la  fundación  de  San  Agustín, 
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de  la  expansión  de  la  fe  y  de  aquel  solar  divino  que  fué 
Nombre  de  Dios. 

Como  ha  dicho  el  Arzobispo  de  San  Agustín,  Joseph  P. 
Hurley,  al  dar  la  bienvenida  al  primero  de  los  misioneros 
españoles  para  las  nuevas  fronteras  de  Ja  fe  en  Florida,  no 
es  precisamente  la  verdad  histórica  lo  que  se  enseña  en  las 
escuelas  norteamericanas.  He  aquí  sus  palabras: 

« ¡  Qué  lástima  que  nosotros,  que  nos  jactamos  de  nues- 
tra equidad,  de  nuestro  jugar  limpio,  hayamos  falsificado  esta 
magnífica  epopeya  en  nuestras  historias!  La  propaganda  que 
Inglaterra  hizo  con  motivo  de  las  guerras  cuajó  en  una 
pseudo-historia  que  ahora  ennegrece  el  limpio  nombre  de 
España,  aun  en  las  tierras  que  España  misma  favoreció.  Eso 
fué  el  origen  de  la  Leyenda  Negra  sobre  España.  Fué  vma 
de  las  mentiras  que  más  persistieron  en  la  historia.  Durante 
casi  cuatro  siglos,  la  grandeza  de  España  ha  sido  oscureci- 
da dondequiera  que  se  hable  la  lengua  inglesa.  El  genio,  la 
bondad  y  la  fe  de  España  han  sido  traicionadas  en  el  foro 
y  en  las  aulas.  La  historia  de  una  gran  época,  de  un  gran 
pueblo  ha  sido  falsificada.  La  propaganda  de  guerra  de  la 
Inglaterra  Isabelina  fué  lo  que  substituyó  a  la  verdadera  his- 
toria. Y  nosotros,  los  americanos,  nos  hemos  visto  privados 
de  gran  parte  de  nuestros  conocimientos  históricos. 

Esa  propaganda  ha  sido  antiespañola  y  anticatóüca.  So- 
lamente en  los  últimos  años,  los  catedráticos  rectos  han  em- 
pezado a  levantar  el  velo  de  la  verdadera  historia,  de  la  gran- 
deza espiritual  de  España,  de  la  contribución  espiritual  de 
España,  sacándola  de  debajo  de  una  capa  de  propaganda  tor- 
cida e  interesada. 

Mis  queridos  oyentes:  el  día  de  hoy  es  verdaderamente 
significativo,  y  va  más  allá  del  sentido  de  esta  peregrina- 
ción, pues  hoy  es  celebrada  aquí  otra  vez  la  Santa  Misa  por 
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un  sacerdote  español,  descendiente  directo  de  la  fe  y  en  la 
sangre  de  aquellos  grandes  conquistadores  de  hace  cuatro 
siglos. 

El  viene  a  celebrar  la  misa  en  este  altar  rústico,  que  es 
una  reproducción  del  altar  en  el  que  el  P.  Mendoza  Gra- 
^^ales  celebró  el  mismo  Santo  Sacrificio  hace  casi  cuatro  si- 
glos. El  viene  a  nosotros  en  un  nuevo  día,  cuando  Florida, 
la  Pascua  Florida  de  los  españoles,  de  los  conquistadores  y 
exploradores  españoles,  ha  vuelto  a  ser  una  de  las  fronteras 
de  la  fe.  Es  una  bendición  que  este  hijo  espiritual  del  P.  Men- 
doza Grajales  se  haya  colocado  y  sacrifique  otra  vez  en  este 
altar  de  El  Nombre  de  Dios. 

Nosotros  agradecemos  a  España  y  a  los  Obispos  españo- 
les por  haberlo  enviado.  Le  damos  nuestra  bienvenida  como 
a  uno  que  ya  se  encuentra  en  su  hogar  espiritual,  y  abriga- 
mos la  esperanza  de  que  no  suceda  nunca  que  falten  sacer- 
dotes españoles  en  esta  tierra,  que  lleva  tan  orgullosamente 
el  nombre  catóHco  de  Pascua  Florida.  Vivimos  en  una  época 
en  que  los  hombres  tenemos  que  vigilar  en  nuestras  almenas. 
Estamos  rodeados  de  peligros,  como  han  dicho  recientemente 
los  Obispos  americanos.  Por  grandes  que  sean  los  recursos 
materiales  de  una  nación,  esa  nación  tiene  que  declinar  y 
caer,  si  la  hoja  de  su  balance  espiritual  está  en  déficit.  Nos- 
otros tenemos  que  fortalecer  esas  grandes  torres  de  fuerza  y 
de  verdadera  libertad  que  son  los  baluartes  de  la  Religión. 

¡Cuán  consolador  es,  por  tanto,  el  dar  la  bienvenida  a 
un  descendiente  de  aquellos  que  cristianizaron  y  civilizaron 
a  esta  tierra,  a  un  sacerdote  misionero  español ! » 

Hoy  en  día,  gracias  a  la  Divina  Providencia,  se  está  re- 
visando la  historia  norteamericana  y  cada  día  es  más  nume- 
roso el  grupo  de  historiadores  que  investigan  estas  materias 
oscurecidas  y  que  hoy,  a  la  luz  de  la  verdad  científica,  van 
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adquiriendo  mayor  importancia  en  intensidad.  Forman  esta 
legión  de  silenciosos  trabajadores:  Engelhardt,  Geiger,  Ken- 
ny,  Larming,  O'Daniel,  ZubiUaga,  Shea,  Buckingham  Smith, 
Boume,  Bolton,  Lowery,  Omaechevarría  y  otros. 

Son  modernos  casi  todos  los  estudios  referentes  a  las  mi- 
siones de  Florida.  Los  autores  ingleses  de  siglos  pasados  los 
olvidaron,  siguiendo  la  política  de  ocultación  denunciada  por 
el  Arzobispo  Hurley.  Los  historiadores  españoles,  abruma- 
dos ante  la  grandiosidad  de  la  acción  hispana  o  cansados  de 
la  lucha  por  la  emancipación,  relegaron  a  segundo  término 
este  tema.  Tan  sólo  González  Barcia,  en  1723,  escribió  un 
ensayo  cronológico,  publicado  bajo  el  pseudónimo  de  Cár- 
denas y  Cano,  donde  recoje  las  noticias  de  Oré,  Beteta  y 
Ayeta.  Del  1785  tenemos  la  relación  de  Abad  Lasierra,  con 
su  tono  polémico,  y,  casi  dentro  de  nuestro  siglo,  la  docu- 
mentada obra  de  Ruidíaz  con  sus  vaüosos  apéndices  docu- 
mentales. Gracias  a  Dios,  en  nuestro  siglo  han  ido  aumen- 
tando las  obras  de  este  tipo,  tanto  en  EE.  UU.  como  en  Es- 
paña, siendo  estos  últimos  años  cuando  más  se  ha  trabaja- 
do, debido  al  fomento  de  varios  organismos  entre  los  que 
figuran,  con  sus  pubhcaciones,  los  Institutos  Gonzalo  Fer- 
nández de  Oviedo,  Fray  Bernardino  de  Sahagun,  Santo  Tori- 
bio  de  Mongrovejo,  la  Escuela  de  Estudios  Hispanoamerica- 
nos de  Sevilla,  el  Seminario  de  Estudios  Americanistas  de  la 
Universidad  de  Madrid,  el  Instituto  de  Cultura  Hispánica, 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  el  Instituto  Nacional  de  Es- 
tudios Jurídicos,  el  Archivo  Ibero  Americano,  la  Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  la  Erudición  Ibero-Ultrama- 
rina, la  Biblioteca  de  los  Americanistas  y  el  Institutum  Histo- 
ricum  S.  J.  de  Roma.  Y  entre  los  Norteamericanos:  United 
Catholic  Historical  Society,  Catholic  Historical  Review,  Fran- 
ciscan  Herald,  Franciscan  Studies,  Florida  Historical  Society, 


—  20  — 


EXPERIENCIA  MISIONERA  EN  LA  FLORIDA 


University  of  Florida  Press,  University  of  California  Press, 
University  of  Georgia  Press,  University  of  North  Carolina 
Press,  Catholic  University  of  America,  University  of  Texas, 
la  Smithsonian  Institution  Bureau  of  American  Ethnology 
y  la  The  Academy  of  American  Franciscan  History,  de 
Washington. 

Pero,  no  obstante,  el  tema,  lejos  de  agotarse,  presenta 
lagunas  enormes,  no  existiendo  en  la  actualidad  una  visión 
completa  del  esfuerzo  evangelizador  que  en  la  Florida  se  rea- 
lizó, ni  una  extracción  de  las  múltiples  consecuencias  misio- 
neras que  su  experiencia  nos  brinda.  Cada  Universidad  ha 
intentado  investigar  los  acontecimienots  históricos  concre- 
tándose al  estudio  de  los  sucedidos  en  el  territorio  que  hoy 
enmarcan  sus  respectivos  Estados.  Lo  propio  han  hecho  los 
historiadores  religiosos  ümitándose  a  la  actividad  de  los 
miembros  de  sus  respectivas  Ordenes,  siendo  Zubillaga  el 
único  que  nos  da  una  buena  síntesis,  aunque  no  completa, 
pues  tan  sólo  llega  en  su  estudio  hasta  el  año  1572,  donde 
concluye  su  trabajo  específico  sobre  la  Misión  jesuítica  (1566- 
1572).  Nosotros  tratamos  de  presentar  la  unidad  que  tu- 
vieron estas  misiones,  tanto  en  lo  que  se  refiere  al  espacio 
como  al  tiempo,  puesto  que  los  resultados  obtenidos  por 
unos  estuvieron  influidos  por  la  acción  de  sus  antecesores  en 
el  mismo  campo. 

Entre  los  valiosos  documentos  inéditos  que  se  conservan 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existe  un  poema  ma- 
nuscrito que  en  1606  y  1607  escribió,  bajo  el  título  de  La 
Florida,  uno  de  los  misioneros  que  allá  estuvieron  y  cuyo 
nombre  completo  es  Fr.  Alonso  Gregorio  de  Escobedo.  El 
ha  de  ser,  principalmente,  nuestro  aporte  a  la  historia  mi- 
sionera de  los  EE.  UU. 

El  estudio  de  esta  obra  lo  han  efectuado  los  PP.  Pou  y 
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Martí,  López,  Lejarza  y  Omaechevarría.  Este  último,  en  su 
reciente  obra  Sangre  vizcaína  en  los  pantanos  de  la  Florida, 
tras  de  exponer  los  criterios  de  los  diversos  autores  que  ha- 
cen referencia  al  poema,  cree  que  es  un  documento  de  gran 
valor  histórico  y,  siguiendo  al  P.  Pou  y  Martí,  dice  que  cuan- 
do narra  sucesos  pasados  hace  tiempo,  resulta  ser  tan  exac- 
to en  su  narración  que  no  sabemos  si  suponer  que  los  sabe 
de  haberlos  oído  contar  o  de  haberlos  leído  en  algún  docu- 
mento. Nosotros  negamos  esta  última  posibilidad.  Fr.  Alonso 
no  es  un  investigador  documental;  acepta  lo  que  se  le  dice, 
interpretándolo  según  su  imaginación  para  adaptarlo  a  la 
composición  poética.  Su  valor  se  encuentra  en  lo  que  nos 
cuenta  como  testigo  y  en  conocer  las  opiniones  que  circula- 
ban entre  soldados  y  marineros  con  los  cuales  se  puso  en 
contacto  durante  su  estancia  en  América.  Nuestra  posición  se 
basa  en  la  existencia  de  abundantes  citas  bíblicas  al  mar- 
gen del  poema  y  la  carencia  absoluta  de  citas  históricas;  en 
ser  la  única  fuente  española  que  nos  habla  de  una  promesa 
de  condiciones,  anterior  a  la  matanza  de  Ribault;  y  en  justi- 
ficar este  incumplimiento  por  tratarse  de  corsarios  franceses. 
Todo  ello  nos  revela  que  tomó  estas  noticias  de  testigos  ocu- 
lares del  hecho  pero  desconocedores  del  forcejeo  diplomá- 
tico entre  vencedores  y  vencidos.  Su  imaginación  la  vemos 
clara  en  la  interpretación  de  hechos  fabulosos  atribuidos  a 
personajes  temporalmente  próximos  a  él,  pero  que  descono- 
ció. Así  en  la  ficción  poética  de  comparar  la  fuerza  corporal 
de  Ribault  con  las  de  Sansón  en  el  pasaje  de  desencajar  la 
mandíbula  del  león.  Admitimos  la  veracidad  de  los  hechos 
que  nos  narra  de  oídas,  puesto  que  sus  fuentes  fueron  tes- 
tigos presenciales  y  sus  datos  los  tomó  de  modo  natural,  por 
conversaciones  con  ellos,  sostenidas  durante  las  largas  tra- 
vesías marineras  o  en  los  ratos  de  aburrimiento,  sin  preten- 
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siones  históricas  o  polémicas,  donde  se  ajustan  los  detalles, 
se  acumulan  o  se  rechazan  en  busca  de  im  fin  determinado. 
Unicamente  ponemos  reparos  en  los  detalles  contradictorios, 
ya  que  no  vemos  en  él  una  crítica  de  selección.  Admitió 
cuanto  se  le  dijo,  y  nos  lo  trasmitió  sencillamente  por  el  gus- 
to de  contar  a  los  peninsulares  algo  de  lo  que  vió  o  escuchó 
en  las  remotas  tierras  de  Indias.  En  su  falta  de  unidad,  en  el 
desaliño  de  sus  cantos,  sin  conexión  unos  con  otros,  ciframos 
su  valor,  el  valor  de  la  sencilla  naturalidad  con  que  recibió 
y  nos  transmitió  aquellas  narraciones,  observaciones  o  ser- 
mones, sin  más  defectos  que  el  prurito  poético  y  una  ligera 
vanidad  de  predicador.  Son  como  esos  cuentos  de  tierras  le- 
janas que  hemos  contado  casi  todos  a  nuestro  regreso  de 
aquellos  lugares,  donde,  sin  una  perfecta  ilación,  expusimos 
en  diversos  días  aspectos  distintos  que  parecieron  contradic- 
torios a  nuestros  oyentes  por  no  comprender  que  se  trataba 
de  polos  opuestos  de  una  misma  realidad.  Así  sucede  en  el 
poema  de  Fr.  Alonso  y  en  esta  lozanía  radica  su  importancia. 

Mas  para  incorporar  este  aporte  vital  a  la  historia  gene- 
ral de  las  misiones  en  Florida,  necesitábamos  efectuar  pre- 
viamente una  síntesis  para  la  que  nos  ayudaron  mucho  las 
obras  de  O'Daniel,  Geiger,  Omaechevarría  y  Zubillaga,  es- 
pecialmente este  último  con  su  volumen  documental.  Ne- 
cesitábamos también  recopilar  los  datos  esparcidos  en  los  Cro- 
nistas de  Indias;  reunir  los  dispersos  documentos  que,  bien 
en  la  Colección  de  Torres  Mendoza,  o  en  la  de  Fernández 
Nayarrete,  o  en  las  ya  citadas  fuentes,  están  publicados; 
consultar  los  fondos  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional, 
donde,  aparte  del  poema  de  Escobedo,  están  las  importantes 
Noticias  Sacras  y  Reales  de  los  dos  imperios  de  Juan  Díaz  de 
la  CaUe,  siendo  éste,  en  su  libro  segundo,  el  que  da  los  es- 
tablecimientos misioneros  que  reproduce  Serrano  y  Sanz  en 
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SUS  Documentos  de  Florida,  y  la  Historia  de  Fernández  del 
Pulgar;  la  del  Palacio  Real,  donde  se  encuentra  un  extracto 
de  otra  obra  de  Díaz  de  la  Calle,  continuación  del  Theatro 
Eclesiástico  de  Gü  González  Dávila,  titulada  Noticias  sagra- 
das y  religiosas.  De  la  Colección  Muñoz  hemos  extraído  im- 
portantes documentos,  entre  ellos  la  Relación  del  martirio 
del  P.  Luis  de  Cáncer. 

Mas  no  fué  tarea  sencilla  la  realización  de  nuestro  plan, 
pues  muchas  de  las  obras  capitales  escritas  en  inglés  no  se 
encuentran  en  las  bibUotecas  de  España,  y,  para  poderlas 
consultar,  fué  preciso  que  nos  las  remitiesen  de  los  EE.  UU. 
Como  resultado  de  nuestra  labor  investigadora  creemos  ha- 
ber logrado  exponer  ante  el  lector  la  enorme  cantera  de  mé- 
todos, sistemas  y  técnicas  empleadas  para  lograr  la  más 
eficaz  conversión  de  irnos  infieles  hostiles  y  reacios  en  un 
principio  a  toda  evangelización.  Los  resultados  de  esta  ex- 
periencia maravillosa  que  hoy  se  puede  aprovechar  en  los 
campos  del  Señor,  donde  aún  no  han  llegado  los  operarios 
de  la  viña,  es  lo  que  hemos  intentado  destacar,  sacándolos  de 
las  fuentes  originales  o  interpretándolos  con  tina  perspectiva 
general  para  extraer  consecuencias  que  tengan  vigencia  en 
la  actualidad.  Estos  resultados  tienen  el  enorme  valor  de 
confirmamos  en  las  verdades  iiunutables  que,  lo  mismo  hoy 
que  ayer,  se  pusieron  en  tela  de  juicio. 

En  este  proceso  experimental  desempeñan  xm  importante 
papel  los  versos  del  P.  Escobedo,  porque  ellos  nos  dicen  có- 
mo se  fué  efectuando  la  cristianización,  y  porque  comple- 
mentan y  aclaran  cómo  se  lograron  aquellos  maravillosos 
frutos,  cuya  noticia  tenemos  comprobada  por  las  actas  nota- 
riales o  los  informes  de  las  visitas.  Del  lento  proceso  que 
va  de  las  primeras  y  sencillas  pláticas  a  los  indios  hasta  las 
profundidades  teológicas,  explicando  los  más  augustos  mis- 
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terios  que  expone  en  los  últimos  sermones,  inducimos  el 
camino  seguido  por  los  indígenas  hasta  la  adquisición  de  la 
fe  católica. 

Con  especial  interés  hemos  dedicado  nuestra  atención  a 
la  interpretación  de  los  martirios,  por  considerar,  siguiendo  a 
Tertuliano,  que  la  sangre  de  estas  víctimas  fué  semilla  de 
nuevos  cristianos.  Valiéndonos  de  las  manifestaciones  exte- 
riores nos  hemos  esforzado  también  en  averiguar  el  proceso 
de  la  gracia  divina  en  la  conversión  de  los  infieles. 

Y,  finalmente,  hemos  de  advertir  que  para  la  mejor  com- 
prensión de  cuanto  decimos  se  han  trasladado  a  mapas  los 
datos  documentales,  donde  se  pueden  ver  las  incursio- 
nes realizadas  tierra  adentro,  los  campos  regados  por  la  ge- 
nerosa sangre  de  los  mártires  y  los  establecimientos  misio- 
neros según  las  distintas  épocas  en  que  se  efectuaron  las 
visitas. 
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CAPITULO  PRIMERO 
EL  TERRITORIO 

su  DEMARCACION.  DESCRIPCION  DEL  MISMO. 


El  hombre  es,  esencialmente,  una  conciencia  racional  in- 
serta en  un  organismo;  un  alma  en  un  cuerpo  con  el  que 
constituye  un  todo  substancial  (1).  Este  organismo  o  cuerpo 
manifiesta  su  vitalidad  por  medio  de  im  trasiego  efectuado 
entre  su  mundo  interior  y  el  mundo  exterior.  Tarea  que  se 
realiza  en  un  determinado  espacio  y  en  un  tiempo  definido. 

Corresponde,  por  lo  tanto,  en  este  primer  capítulo  ha- 
blar del  pedazo  de  tierra  que  ocupaban  los  hombres  de  nues- 
tra historia,  porque  el  terruño  influyó  en  sus  habitantes  y 
ellos,  a  su  vez,  lo  lograron  transformar. 

No  quiere  decir  esto  que  el  hombre  esté  determinado 
de  una  manera  fatal  por  el  suelo,  ni  que  la  naturaleza  sea 
totalmente  domeñada  por  la  especie  humana,  sino  que  unos 
y  otra  se  relacionan  condicionándose  recíprocamente  (2). 

Florida  es  im  claro  ejemplo  de  ello:  su  naturaleza  bra- 
va y  hostil  obhgó  a  ser  fuertes  y  duros  a  los  que  en  ella  qui- 
sieron habitar,  lo  mismo  indios  que  españoles;  pero  los  ab- 
orígenes, por  su  mayor  permanencia  en  el  lugar,  mostraron 


(1)  Zaragüeta,  Pedagogía  Fundamental,  5. 

(2)  Izquierdo  y  Croselles,  Elementos  de  Geografía,  1. 
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esos  caracteres  de  modo  más  claro  y  permanente.  A  su  vez. 
aquellos  manglares  inhóspitos  e  insalubres,  sin  dejar  su  ca- 
rácter pantanoso,  son  hoy,  gracias  a  la  canalización,  la  re- 
sidencia veraniega  de  los  multimillonarios  norteamericanos; 
y  su  tétrico  litoral,  pánico  en  otro  tiempo  de  navegantes,  se 
ha  convertido  en  la  dehciosa  Costa  Azul  norteamericana, 
por  más  que  no  se  haya  podido  yugular  la  terrible  devas- 
tación de  los  ciclones  del  Caribe. 

También  políticamente  ha  cambiado  de  manera  sensible 
la  región  que  ocuparen  los  Muscogis.  El  actual  Estado  norte- 
americano de  Florida  ocupa  tan  sólo  ima  pequeñísima  par- 
te del  territorio  que  así  bautizaron  los  españoles  por  ha- 
berlo descubierto  Ponce  de  León  en  la  festividad  de  la  Pas- 
cua Florida. 

La  gobernación  de  las  provincias  de  la  Florida,  antes 
que  se  descubriese  bien  esta  tierra,  se  entendió  ser  todo  lo 
que  hay  desde  el  río  de  Palmas  (actual  río  Grande  del  Nor- 
te, frontera  de  Méjico  con  los  Estados  Unidos),  que  confi- 
naba con  la  gobernación  de  Pánuco  en  la  Nueva  España, 
hasta  los  Bacallaos,  que  estaba  en  el  paraje  de  España  y 
Francia  en  50  grados.  Desde  el  año  1565,  en  la  Capitulación 
que  se  tomó  con  Pedro  Menéndez  de  Avilés,  se  limitó  a  lo 
que  hay  desde  los  ancones  y  bahía  de  San  José,  que  estaba 
en  la  costa  del  Golfo  de  la  Nueva  España  en  36  grados  de 
longitud  y  24,5  de  altura,  hasta  la  punta  de  los  Mártires, 
y  desde  allí  a  Terranova,  que  pasa  de  los  60  grados  de  al- 
tura en  el  paraje  de  Inglaterra  y  Escocia  (3). 

El  Inca  Garcilaso  la  hmitaba  así:   «La  descripción  de 


(3)  LÓPEZ  DE  Velasco,  Geografía  y  Descripción  Universal  de 
las  Indias,  157  y  182. 
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la  gran  tierra  Florida  será  cosa  dificultosa  poderla  pintar 
tan  cumplidamente  como  la  quisiéramos  dar  pintada;  por- 
que, como  ella  por  todas  partes  sea  tan  ancha  como  larga, 
y  no  está  ganada,  ni  aún  descubierta  del  todo,  no  se  sabe 
qué  confines  tenga. 

Lo  más  cierto,  y  lo  que  no  se  ignora,  es  que  al  Medio- 
día tiene  el  mar  Océano  y  la  gran  isla  de  Cuba;  al  Septen- 
trión no  se  sabe  dónde  vaya  a  parar,  si  confina  con  la  mar 
o  con  otras  tierras. 

Al  Levante,  viene  a  descabezar  con  la  tierra  que  llaman 
de  los  Bacallaos,  aimque  cierto  cosmógrafo  francés  pone 
otra  grandísima  provincia  en  medio,  que  Uama  Nueva  Fran- 
cia, por  tener  en  ella  siquiera  el  nombre. 

Al  Poniente,  confina  con  las  provincias  de  las  Siete  Ciu- 
dades, que  llamaron  así  sus  descubridores  a  aquellas  tie- 
rras; los  cuales,  habiendo  salido  de  Méjico  por  orden  del 
Visorrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  las  descubrieron  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve,  llevando  por  capitán 
a  Juan  Vázquez  de  Coronado,  vecino  de  dicha  ciudad»  (4). 

El  fidalgo  de  Elvas  nos  la  describe,  con  minuciosidad 
de  nombres  y  distancias,  de  la  siguiente  manera: 

«Desde  el  puerto  de  Espíritu  Santo,  donde  desembarca- 
ron cuando  entraron  en  la  Florida,  hasta  la  provincia  de 
Ocute,  que  serán  cuatrocientas  leguas,  poco  más  o  menos, 
y  tierra  muy  llana  y  de  muchas  lagunas  y  matorrales  espesos 
y  partes  de  pinares  bravos,  es  tierra  delgada;  no  hay  en 
eUa  sierra  ni  cerro.  La  tierra  de  Ocute  es  más  gruesa  y  vi- 
ciosa, tiene  arbolado  más  esparcido  y  tiene  muy  buenas  ve- 
gas de  ríos.  De  Ocute  a  Cutifachiqui  habrá  ciento  treinta 


(4)    RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  pp.  III-IV. 
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leguas;  las  ochenta  de  despoblado  y  de  muchos  pinares  bra- 
vos. Por  el  despoblado  pasan  grandes  ríos.  De  Cutifachiqui 
a  Xuala  habrá  ciento  cincuenta  leguas;  es  toda  tierra  llana, 
alta  y  de  buenas  vegas  de  ríos.  De  allí  por  delante,  Chiaha, 
Goza  y  Halise,  es  tierra  llana  enjuta  y  gruesa,  muy  abun- 
dosa de  maíz.  De  Xuala  a  Tascaluca  habrá  doscientas  cin- 
cuenta leguas.  De  Tascaluca  al  río  Grande  habrá  trescien- 
tas leguas;  es  tierra  baja  y  de  muchas  lagunas.  Del  río 
Grande  para  delante  es  tierra  más  alta  y  campera  y  la  más 
poblada  que  hay  en  toda  la  tierra  de  Florida.  Y  a  lo  largo 
de  este  río,  desde  Aquixo  a  Pacah  y  Coligoa,  ciento  cin- 
cuenta leguas  y  tierra  Uaná  y  arbolado  esparcido  y  partes 
de  campo  muy  fértil  y  apacible.  De  Coligoa  a  Autianque 
habrá  doscientas  cincuenta  leguas  de  tierra  de  sierras.  De 
Autianque  a  Aguacay  habrá  doscientas  leguas  de  tierra  llana; 
de  Aguacay  a  Daycao,  ciento  diez  leguas,  toda  tierra  de 
sierras. 

El  pan  que  comen  en  la  Florida  es  muchas  nueces  y  ci- 
ruelas, moras  y  uvas.  El  maíz  siembra  y  coge  cada  uno  su 
labor.  Las  frutas  son  comimes  a  todos,  porque  por  el  campo 
se  dan  en  gran  cantidad,  sin  tener  necesidad  de  plantar  ni 
abonar.  Donde  hay  sierras,  hay  castañas;  son  algo  más  pe- 
queñas que  las  cucharitas  de  España.  Desde  el  río  Grande 
para  el  Poniente  son  diferentes  las  nueces  de  las  de  atrás, 
porque  son  blandas  y  del  aspecto  de  bellotas.  Y  las  del  río 
Grande  para  el  puerto,  por  la  mayor  parte  son  duras,  y  los 
árboles  y  nueces  no  se  parecen  a  los  de  España. 

Hay  en  toda  la  tierra  una  fruta  que  se  da  en  una  hierba 
que  los  indios  siembran.  La  fruta  parece  peras  reales  y  es 
de  muy  buen  color  y  estimado  sabor.  Otra  hierba  nace  por 
el  campo,  cerca  del  llano,  que  da  una  fruta  como  madroños, 
que  es  muy  gustosa. 
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Las  ciruelas  son  de  dos  mitades,  bermejas  y  pardas,  del 
aspecto  y  tamaño  de  nueces,  y  tienen  tres  y  cuatro  carozos. 
Estas  son  mejores  que  todas  las  de  España,  y  hacen  de  ellas 
mucho  mejores  pasas.  Solamente  en  las  uvas  se  conoce  la 
falta  de  cultivo,  que,  aunque  son  gruesas,  tienen  gran  ca- 
rozo. Todas  las  demás  frutas  muy  buenas  y  menos  dañosas 
que  las  de  España. 

Hay  en  la  Florida  muchos  osos  y  leones,  osos,  venados, 
chacales,  gatos  y  conejos.  Hay  muchas  gallinas  bravas,  tan 
grandes  como  pavos;  perdices  pequeñas,  como  las  de  Afri- 
ca; grullas,  patos,  tórtolas,  tordos  y  gorriones.  Hay  irnos 
pájaros  negros,  mayores  que  estorninos.  Hay  azores,  hal- 
cones, gavilanes  y  todas  las  aves  de  rapiña  que  hay  en  Es- 
paña» (5). 

Respecto  a  la  parte  peninsular,  el  Maestro  Barrientos 
la  describe  así: 

«Tiene  la  Florida  un  promontorio  a  un  cabo  metido  en 
la  mar  cien  leguas,  que  llaman  la  cabeza  de  los  Mártires, 
que  cae  en  25  grados  de  altura.  Yendo  derecho  al  Sur  tiene 
enfrente,  a  25  leguas,  la  isla  de  Cuba  y  puerto  de  La  Ha- 
bana. Al  Oriente  están  los  Bacallaos  y  Tierra  Nova,  al  Occi- 
dente la  Nueva  España,  al  Norte  la  China  y  Tartaria. 

A  lo  luengo  de  la  marina  y  costa  hay  muchas  islas  gran- 
des y  cayos,  que  son  islas  pequeñas,  y  hay  muchos  puertos 
y  muy  excelentes...  Lo  más  desta  costa  y  marina  es  tierra 
liviana  y  ruin  a  causa  de  muchos  ríos  que  dan  en  la  mar, 
y  sube  la  marea  quince  y  veinte  cuatro  leguas,  como  por 
el  río  de  San  Mateo.  Y  como  la  tierra  es  llana  y  los  flujos 
y  reflujos  lava  y  deja  la  arenisca,  y  por  esta  causa  se  navega 


(5)    Expedición  de  Hernando  de  Soto  a  Florida,  153ss. 
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dentro  de  tierra  con  canoas  y  bateles,  haciendo  la  mesma 
costa  islas  por  donde  hay  muchas  ciénagas,  que  con  caba- 
llos aún  no  se  pueden  pasar,  porque  se  sumen  en  ellas.  Las 
islas  de  la  marina  están  llenas  de  árboles  y  caza;  al  rededor 
deUas  hay  mucho  marisco,  pescado,  lenguados,  ostras.  Al- 
gunas están  pobladas  de  indios.  Esta  tierra  es  llana,  si  no 
es  en  lo  muy  adentro,  que  hay  sierras.  Por  toda  ella  hay 
grandes  montes  (6),  selvas  y  árboles  a  maravilla  altos,  y 
entre  ellos  nogales,  laureles,  liquidámbares,  sabinas,  acebu- 
ches,  encinas,  pinos,  robles,  parras,  serbales,  ciruelos,  pal- 
mitos como  los  de  Andalucía.  Hay  muchos  morales  para 
hacer  seda.  Hay  grandes  lagunas  y  muchas  dellas  muy  hon- 
das. Muchos  maizales.  Cría  mucha  caza,  como  venados,  co- 
nejos, hebres,  osos,  leones  y  otras  salvajinas  que  vieron  Al- 
varo Núñez  Cabeza  de  Vaca  y  otros  soldados  que  fueron 
con  Pánfilo  de  Narváez.  Entre  ellos  vieron  im  animal  que 
trae  los  hijos  en  una  bolsa  que  tiene  en  la  barriga,  y  todo 
el  tiempo  que  son  pequeños  los  trae  allí;  y  cuando  salen 
a  buscar  de  comer,  si  acude  gente,  la  madre  no  huye  has- 
ta que  los  ha  cogido  en  su  bolsa.  Es  tierra  mucha  parte 
della  muy  fría,  dispuesta  para  ganado,  porque  hay  grandes 
pastos.  Hay  ánsares  en  gran  cantidad,  ánades,  patos  reales, 
dorales,  garzotas,  garzas,  perdices,  halcones,  nebHs,  gavi- 
lanes, esmerejones  y  otras  diversas  aves...»  (7). 

Baulig  nos  retrata  así  el  cambio  efectuado:  «El  Norte 
del  Estado  de  Florida  pertenece  a  la  llanura  costera,  de  la 
que  reproduce  los  rasgos  característicos:  algodón,  planta- 
ciones y  negros  en  las  mejores  tierras;  bosque,  ganadería 
extensiva  y  pequeños  cultivos  en  las  menos  buenas.  En  cam- 


(6)  En  América  monte  tiene  la  acepción  de  matorral  alto. 

(7)  García,  Dos  antiguas  relaciones,  22ss. 
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bio,  en  la  península,  gracias  sobre  todo  a  las  iniciativas  y 
a  los  capitales  del  Norte,  ha  sufrido  desde  hace  poco  una 
transformación  completa...;  la  gran  novedad  es  el  desarro- 
llo reciente  de  las  ciudades  de  invierno.  San  Petersburgo, 
en  la  costa  Oeste,  ha  pasado  de  14.000  habitantes  en  1920 
a  40.000  en  1930.  En  la  costa  Este,  San  Agustín,  atrae  a 
los  turistas  por  el  encanto  primitivo  de  sus  calles  estrechas 
y  de  sus  casas  de  piedra  con  balcones.  Daytona  Beach  ofre- 
ce a  los  aficionados  a  la  velocidad  una  pista  rectilínea  de 
50  kilómetros.  Palm  Beach,  en  el  cordón  litoral,  es  el  más 
exclusivo  de  los  pueblos  de  millonarios.  Enfrente,  y  junto 
a  la  laguna,  West  Pakn  Beach  es  más  popular  y  comercial. 
Miami,  que  no  tenía  30.000  habitantes  en  1920,  Uegaba  a 
los  111.000  en  1930.  Se  han  creado  barrios  enteros  sobre 
la  tierra  firme  o  sobre  las  lagunas  terraplenadas,  en  medio 
de  una  agitación  febril  y  de  una  especulación  desenfrenada 
que  recordaba  los  mshs  del  oro,  ya  que  en  1927  el  boom 
terminó  con  un  derrumbamiento  general.  A  pesar  de  las 
quiebras  individuales,  de  la  evaporación  de  los  valores  fic- 
ticios y  de  la  desorganización  de  la  economía  municipal; 
a  pesar  de  la  crudeza  y  lo  disparatado  de  muchas  improvi- 
saciones, queda  ese  gran  esfuerzo  de  tentativas  afortunadas 
para  renovar  la  arquitectura  mediterránea  en  el  cuadro  de 
una  naturaleza  casi  tropical»  (8). 

Modernamente  se  ha  llegado  a  definir  la  Geografía  como 
la  ciencia  de  la  localización  sobre  la  superficie  terrestre  (9). 
Siguiendo  este  criterio,  vamos  a  dar  una  Ugera  enumeración 
de  los  principales  accidentes. 


(8)  Baulig,  Estados  Unidos,  186ss. 

(9)  Izquierdo  y  Croselles,  Elementos  de  Geografía,  1. 
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Situación  y  límites:  La  zona  ocupada  por  los  Muscogis 
correspondía  a  los  actuales  Estados  de  Florida,  Georgia,  Ala- 
bama  y  Carolina  del  Sur. 

Comprendía  una  parte  continental,  que  se  extendía  al 
Este  de  los  Apalaches  formando  una  llanura  entre  sus  úl- 
timas estribaciones  y  el  Océano  Atlántico.  Por  el  Sur  lle- 
gaba al  Golfo  de  Méjico  y  por  el  Oeste  hasta  la  bahía  de 
Pensacola,  que  en  su  tiempo  se  llamaba  de  Santa  María  de 
Galve.  La  parte  peninsular  estaba  ocupada  por  toda  la  Flo- 
rida, teniendo  al  Este  su  límite  con  el  Océano  Atlántico  y 
al  Oeste  con  el  Golfo  de  Méjico. 

La  frontera  Norte  de  la  parte  continental  era  impre- 
cisa, por  no  haber  sido  suficientemente  explorada. 

Costas:  Topográficamente,  las  costas  son  lo  más  intere- 
sante de  nuestro  estudio,  puesto  que  los  primeros  asenta- 
mientos se  efectuaron  en  ellas,  y  de  allí  son  los  informes 
que  tenemos  sobre  sus  habitantes. 

En  general,  todas  son  bajas,  arenosas  y  cenagosas,  siendo 
más  recortadas  las  del  Golfo  que  las  del  Atlántico.  Al  Nor- 
te, el  primer  establecimiento  fué  Santa  Elena,  al  Sur  de 
la  actual  Charleston.  Desde  allí  hasta  la  desembocadura  del 
río  San  Juan,  el  Htoral  presenta  una  serie  de  islas  y  pen- 
ínsulas bajas,  según  las  mareas.  Las  principales  son:  Hil- 
ton  Head,  donde  estuvo  la  misión  de  Chatuache;  Savannah 
Beach,  en  lo  que  fué  San  Felipe;  Ossabaw,  antes  Santa 
Catalina  de  Gualé;  Sapelo,  antes  San  José  de  Zapala;  Sea, 
antes  Santo  Domingo  de  Asao;  JekyU,  antes  Santiago  de 
Ocone;  Cumberland,  antes  San  Pedro  de  Mocamo;  y  Ame- 
Ha.  Tras  esta  isla  viene  el  estuario  del  río  de  San  Juan  o 
Salamoto,  el  cual  es  muy  importante  debido  a  que  por  éL 
entraban,  durante  la  pleamar,  las  aguas  del  Océano  muchos 
kilómetros  tierra  adentro.  Además,  este  sistema  fluvial  se 
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comunicaba  con  la  región  lacustre  del  interior,  que,  a  su 
vez,  tiene  su  desaguadero  en  las  costas  occidentales.  En  su 
desembocadura  estuvo  el  fuerte  Carolino,  que  luego  se  lla- 
mó San  Mateo.  Desde  este  punto  hasta  la  ciudad  de  Miami, 
la  costa  es  rectilínea,  presentando  una  larga  barra.  En  una 
pequeña  bahía  se  encuentra  la  ciudad  de  San  Agustín.  Al 
Sur  de  ella,  el  cabo  Cañaveral,  rodeado  de  marismas,  y  bajo 
de  él  la  pequeña  de  Santa  Lucía. 

En  el  Sur,  partiendo  de  la  ciudad  de  Miami,  existen 
irnos  cayos  aUneados  que  terminan  en  el  de  las  Marquesas, 
al  Oeste  del  cayo  Hueso.  Ante  ellos  y  la  costa  quedan  las 
bahías  de  Vizcaya  y  Florida. 

Doblando  el  cabo  Sable,  y  siguiendo  en  dirección  Nor- 
oeste, tenemos  la  bahía  de  Ponce  de  León.  Comienzan  de 
nuevo  las  islas,  existiendo  multitud  de  ellas,  como  las  Diez 
Mil  (Ten  Thousand  Island),  en  una  de  las  cuales  se  en- 
cuentra el  cabo  Romano,  y  las  de  Sanibel,  Pine,  Cautiva, 
Useppa,  San  Carlos  y  Gasparilla,  que  cierran  la  bahía  de 
Charlotte.  El  principal  accidente  de  esta  costa  es  la  bahía 
de  Tampa,  que  bautizaron  los  españoles  con  el  nombre  de 
Espíritu  Santo.  Al  Norte  de  ella  tenemos  las  de  Cristal, 
Waccasassa,  Horsehoe  y  Dead  Mans.  Doblando  el  Golfo  de 
Méjico,  con  dirección  Oeste,  se  encuentran  las  de  Apalache, 
Apalachicola,  Choctawhatchee  y  Pensacola;  existiendo  un 
cabo,  el  de  San  Blas,  junto  a  la  bahía  de  Apalachicola. 

Estrecho  es  el  célebre  canal  de  la  Bahama,  entre  la 
pimta  de  la  Florida,  con  sus  cayos,  región  conocida  con  el 
nombre  de  Cabeza  de  los  Mártires  y  la  isla  de  Cuba.  La 
corriente  del  Golfo  agita  sus  aguas  y  junto  con  los  ciclones 
antillanos  hace  dificilísima  esta  travesía. 

Ríos:  En  la  vertiente  atlántica,  los  ríos  presentan  estua- 
rios, siendo  los  principales  el  Savannah,  Altamaha  (el  río 
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Talaje  de  los  castellanos),  Santa  María  y  San  Juan.  De  im- 
portancia tan  sólo  histórica  es  el  río  de  las  Matanzas,  pró- 
ximo a  San  Agustín. 

Al  Golfo  de  Méjico  van  a  desembocar,  formando  delta 
en  su  mayoría,  los  siguientes  ríos:  el  Caloosahatchee,  que 
es  el  desaguadero  del  lago  Okeechobee  (laguna  de  Macoya 
o  lago  de  Maimi);  el  Withalacoochee,  que  va  a  la  bahía 
de  Charlotte;  el  Suwanne  (antes  también  San  Juan  de  Gua- 
cara) con  el  Santa  Fe.  A  la  bahía  de  Apalachicola  van  el 
río  del  mismo  nombre  y  el  Ochlockonee.  Finalmente,  en 
la  de  Pensacola  desembocan  el  Amarillo,  el  Escambia  y  el 
Perdido. 

Lagos:  Un  sinnúmero  de  lagos,  lagunas  y  marismas  ocu- 
pan el  territorio,  siendo  los  más  importantes  el  Ockeecho- 
bee,  Istokpoga,  Kissimme,  Apopka,  George,  Crescent,  Mon- 
roe  y  Harris. 
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LOS  HABITANTES 


LAS  GRANDES  FAMILIAS.  SUS  MOVIMIENTOS  HIS- 
TORICOS. CALUSAS,  TIMUCUANOS,  MUSCOGIS.  SUS 
CUALIDADES   FISICAS   Y  MORALES. 


i 


En  tres  grandes  familias  lingüísticas  podemos  enmarcar 
los  habitantes  del  enorme  territorio  que  los  españoles  llega- 
ron a  ocupar  con  el  nombre  de  Florida.  Estas  son:  Calosa, 
Muscogi  y  Timucuana  (1). 

Los  misioneros,  desde  vm  principio,  ya  se  dieron  cuenta 
de  estas  analogías  y  diferencias  idiomáticas,  que  es,  hoy  por 
hoy,  uno  de  los  criterios  más  aceptados  para  establecer  las 
distintas  clasificaciones  humanas.  Dentro  de  estos  grandes 
grupos  hay  diferencias  dialectales  más  o  menos  marcadas, 
llegando  al  extremo  de  los  Calusas,  donde  estos  dialectos 
son  casi  realmente  distintas  lenguas  con  influencias  extra- 
ñas, bien  sean  arahuacos  o  incluso  caribes,  sobre  todo  en 
cuanto  se  refiere  a  toponímicos.  El  P.  Rogel  nos  dice  que  la 
primera  dificultad  con  que  tropezó  el  misionero  fué  la  va- 
riedad de  lenguajes,  ya  que,  según  él,  cada  cacique  tenía 
uno  con  ima  extensión  no  superior  a  veinte  leguas  (2).  Esta 
exageración  es  propia  del  individuo  bisoño  en  estas  lides; 


(1)  Unicamente  reseñamos  aquellos  indios  donde  los  españoles 
poblaron,  omitiendo  los  que  fueron  encontrando  los  distintos  explo- 
radores. 

(2)  ZiraiLLAGA,  Monumenta,  127. 
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no  obstante,  los  Calusas  siempre  fueron  un  complicado  mo- 
saico de  variantes,  hasta  el  extremo  de  que  Barrientes,  ya 
en  el  siglo  XVII,  nos  habla  de  posibles  contactos  oceánicos 
al  apuntar  que  «hanse  hallado  en  la  Florida  cuentas  de  co- 
rales que  dicen  los  indios  habellas  traído  del  Mar  del  Sur, 
que  está  a  las  espaldas  de  la  Rorida»  (3). 

Mayor  unidad  idiomática  presentaban  los  Muscogis,  y 
sobre  todo  los  Timucuanos. 

A  los  movimientos  propios  de  los  indígenas  se  sumó  la 
sistemática  expulsión  que  efectuaron  los  ingleses;  por  ello, 
nos  dice  Krickeberg:  «Si  queremos  formarnos  una  idea  de  la 
distribución  de  tribus  en  el  Sureste,  tenemos  que  remontarnos 
hasta  una  época  de  1700  d.  C,  porque  poco  después  de  esta 
fecha  da  principio  el  avance  de  los  blancos  de  los  Apalaches, 
con  el  resultado  de  que  en  menos  de  ciento  cincuenta  años  la 
población  india  fué  arrojada  casi  por  completo  de  todo  el 
territorio,  o  exterminada.  No  sabemos  quiénes  fueron  los 
habitantes  más  antiguos  del  Sureste;  tal  vez  puede  consi- 
derarse como  tales  a  los  Yuchi,  lingüísticamente  aislados, 
que  en  tiempos  de  la  expedición  de  Soto  (1539  a  1542)  es- 
taban establecidos  en  los  Apalaches  meridionales  y  que  más 
tarde  bajaron  a  los  ríos  de  Savannah  y  Choctawhatchee, 
donde  fueron  absorbidos  por  los  Muscogi.  Forman  otro  se- 
gundo grupo  de  pueblos  más  antiguos  los  Timucua  de  la 
Florida  septentrional,  los  cuales,  si  bien  no  revelan  un  pa- 
rentesco lingüístico  cercano,  ostentan,  sin  embargo,  muchos 
paralelos  emográficos  entre  sí.  De  los  primeros  queda  un 
resto  (los  Chitimachá)  en  el  delta  del  Mississippí,  mientras 
que  los  últimos  ya  desaparecieron  a  principios  del  siglo 


(3)   García,  Dos  antiguas  relaciones,  26 
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XVIII.  Probablemente,  estos  tres  pueblos  no  se  retiraron  a 
las  sierras  o  a  la  periferia  del  área  sino  hasta  que  aparecie- 
ron los  Muscogi  (Maskoki),  que,  conforme  a  sus  tradicio- 
nes, inmigraron  desde  el  Oeste  atravesando  el  Mississippí, 
para  ocupar  la  mayor  parte  de  las  llanuras  al  este  de  dicho 
río  hasta  los  de  Tennessee  y  Savannah»  (4). 

La  gran  tribu  o  confederación  de  tribus  Calusas,  según 
Swanton  (5),  ocupaba  toda  la  parte  meridional  de  la  pen- 
ínsula floridana  al  Sur  de  la  bahía  de  Tampa.  La  integra- 
ban los  pueblos  siguientes:  Calusas  propiamente  dichos,  al 
Oeste  del  lago  Okeechobee;  Tequesta  en  la  parte  meridio- 
nal de  la  costa  oriental;  Jeagas  y  Guacatas,  al  Norte  de  és- 
tos; Ais,  próximos  al  cabo  Cañaveral,  ocupando  el  actual 
«county»  de  Santa  Lucía. 

La  frecuente  comunicación  que  sostem'an  con  los  indios 
de  Tocobaga,  situados  en  el  borde  septentrional  de  la  bahía 
de  Tampa  (6),  con  quienes  se  entendían  sin  necesidad  de 
intérprete,  hace  suponer  a  Zubillaga  un  parentesco  lingüís- 
tico con  los  Timucuanos  (7). 

Eran  altos,  fuertes,  bien  proporcionados,  sin  deformidad 
alguna  que  afease  su  belleza,  de  color  broncíneo,  corpulen- 
tos y  de  tan  buenos  músculos  que  flechaban  a  doscientos 
pasos  con  tanto  tiento  que  jamás  erraban  sus  disparos  (8). 
Sus  mujeres  eran  bonitas  (9),  cantaban,  bailaban,  llevaban 


(4)  Krickeberg,  Etnología  de  América,  105-6. 

(5)  Swanton,  The  indians  of  the  Southeastern  United  States, 
101. 

(6)  Para  la  localización  de  estos  pueblos  puede  consultarse  el 
mapa  número  11  publicado  por  Swanton  en  la  obra  antes  citada.. 

(7)  Zubillaga,  La  Florida,  276. 

(8)  García,  Dos  antiguas  relaciones,  25. 

(9)  Ruidíaz  Caravia,  La  Florida,  I,  161. 
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cubiertas  las  vergüenzas  y  se  recogían  el  cabello  hacia  atrás. 
Se  tatuaban  la  piel. 

Se  alimentaban  de  la  pesca  y  cacerías  acuáticas,  tanto  de 
caimanes  como  vacas  marinas  y  ballenas. 

Sus  armas,  además  del  arco  y  las  flechas,  eran  los  pro- 
pulsores de  madera  y  las  macanas  con  dientes  de  tiburón 
engastados. 

Construían  con  ingeniosas  pilas  de  conchas  marinas  di- 
ques y  plataformas  que  causaban  la  impresión  de  ser  una 
imitación  de  la  arquitectura  en  piedra  (10). 

Creían,  según  cuenta  el  P.  Rogel,  «que  cada  hombre  tie- 
ne tres  almas:  la  una  es  la  niñeta  del  ojo,  y  la  otra  la  som- 
bra que  cada  imo  hace,  y  la  otra  la  figura  suya  que  cada 
uno  ve  en  el  espejo  o  en  una  agua  clara;  y  que,  cuando 
muere  el  hombre,  dicen  que  se  van  del  cuerpo  las  dos  al- 
mas, y  la  tercera,  ques  la  niñeta  del  ojo,  siempre  queda 
en  el  cuerpo;  y  así  van  a  hablar  al  enterramiento  con  los 
muertos,  y  pedirles  consejo  de  las  cosas  que  han  de  hacer, 
como  si  estuviesen  vivos;  y  creo  que  allí  les  habla  el  de- 
monio, porque  muchas  cosas  que  acaecen  en  otras  partes 
o  que  después  vienen  las  saben  por  lo  que  allí  les  dicen. 
También  les  dicen  que  maten  cristianos  y  otras  maldades; 
y  cuando  alguno  enferma,  dicen  que  se  le  ha  salido  una 
de  las  almas  y  la  van  los  hechiceros  a  buscarla  por  los  al- 
cabucos, y  dicen  que  la  traen  haciendo  los  mesmos  meneos 
que  hacen  los  que  meten  en  corral  alguna  cabra  o  oveja 
que  no  quiere  encerrarse;  y  después  ponen  a  la  puerta  de 
la  casa  y  a  las  ventanas  mucho  fuego,  porque  no  se  torne 
a  salir,  y  dicen  que  se  la  toman  a  meter  al  hombre  por  el 


(10)    RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  149-168. 
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cogote,  haciéndole  allí  ciertas  cirimonias.  También  tienen 
otro  error:  que  cuando  muere  un  hombre,  su  alma  entra 
en  algún  animal  o  peze;  y  cuando  matan  aquel  animal,  en- 
tra en  otro  menor,  hasta  que  poco  a  poco  viene  a  resolverse 
en  nada»  (11). 

Cometían  sodomías,  eran  polígamos  y  sacrificaban,  de 
vez  en  cuando,  víctimas  humanas  a  sus  dioses  para  evitar 
grandes  calamidades,  siendo  preferidos  los  niños.  Eran  gue- 
rreros, valientes  y  duros  en  la  pelea. 

Los  Timucuanos,  situados  al  Norte  de  los  Calusas,  ocu- 
paban el  istmo  de  la  península.  En  sus  distintas  tribus  fué 
donde  prendió  con  más  fijeza  la  fe  católica  que  predicaron 
los  franciscanos.  Sus  pueblos  principales  son:  Acuera,  en  las 
riberas  del  Withlacoochee ;  Ocale,  en  la  proximidad  del 
inismo  río;  Indios  de  Aguadulce  (Fresh  Water  Indians), 
junto  a  ambas  riberas  del  río  San  Juan;  Surruques,  en  las 
proximidades  de  San  Agustín;  Saturiba,  en  los  alrededores 
de  San  Mateo;  Ibi,  junto  al  río  de  Santa  María;  Icafui, 
en  el  interior  del  río  Satilla;  Tacatacuru,  en  la  actual  de 
Cumberland;  Potano,  en  el  interior,  al  Oeste  de  San  Agus- 
tín; Utina  y  Onathsagua,  en  el  curso  del  Suwannee;  Jus- 
taga,  más  al  Norte  de  los  anteriores.  Tocobaga,  Mocoso  y 
Ocita,  en  el  Norte,  Este  y  Sur,  respectivamente,  de  la  bahía 
de  Tampa. 

Los  Timucuanos  eran  sedentarios  y  semiagrícolas,  vi- 
viendo aún  en  gran  parte  de  la  caza  y  de  la  pesca,  frutos 
silvestres  y  de  su  gran  preparado  con  raíz  de  kunti.  Eran 
altos  y  bien  formados,  distinguiéndose  por  su  fuerza  y  agi- 
lidad (12). 

(11)  ZuBU-LAGA,  Monumento,  278-79. 

(12)  RuroÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  156. 
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Sus  chozas  eran  circulares  y  cubiertas  con  hojas  de  pal- 
mito. Las  aldeas  estaban  rodeadas  de  vina  empalizada  y  te- 
nían en  el  centro  una  casa  comunal  para  ceremonias  triba- 
les y  recepción  de  huéspedes. 

Usaban  grandes  canoas.  Su  alfarería  era  de  las  más  fi- 
nas entre  las  que  se  observan  al  Este  del  Mississippi.  Sus 
armas  consistían  principalmente  en  el  arco  y  una  especie  de 
maza  de  madera  dura.  Las  mujeres  usaban  una  falda  corta 
y  se  dejaban  suelto  el  cabello,  y  los  hombres  llevaban  una 
especie  de  calzones  y  se  tatuaban  todo  el  cuerpo.  Su  orga- 
nización militar  era  superior  a  la  de  las  tribus  del  Norte. 
El  arrancar  la  piel  del  cráneo  y  la  mutilación  del  enemigo 
muerto  eran  corrientes.  Existía  la  poligamia. 

Había  entre  ellos  nobles  o  jefes  y  pueblo.  Cada  tribu 
estaba  organizada  en  clanes,  que  generalmente  llevaban  nom- 
bres de  animales.  Los  prisioneros  de  guerra  y  sus  descen- 
dientes formaban  la  clase  de  esclavos. 

Sus  principales  dioses  eran  el  sol,  la  luna,  el  gamo  y 
otros  animales.  Tenían  ceremonias  para  todo,  y  en  algunas 
de  ellas  las  madres  sacrificaban  sus  hijos  al  sol,  en  cuyo 
honor  se  conservaba  siempre  en  los  templos  un  fuego  sa- 
grado. Sobre  los  cuerpos  de  los  muertos  se  levantaba  vm 
montón  de  tierra,  encima  del  cual  colocaban  la  ropa  del 
difunto,  rodeado  de  im  círculo  de  flechas  clavadas  en  el 
suelo. 

El  stock  Muscogi  comprendía,  según  Powell  (13),  a  las 
dos  grandes  famiHas  anteriores,  pero  nosotros  aplicaremos 
esta  denominación  a  lo  que  él  considera  el  grupo  Muscogi 


(13)  Para  mayor  amplitud  véase  la  tabla  I  de  la  tClassification 
of  the  Southeastem  Tribes-»  que  reproduce  Swanton  en  su  libro 
ya  citado. 
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propiamente  dicho,  con  sus  tribus  de  Gualé  (14)  y  Semi- 
nóla, que  son  las  que  principalmente  nos  interesan,  y  los 
grupos  Cusabo,  Apalache  e  Hitchiti  con  sus  tribus:  Sawo- 
kli,  Apalachicola,  Chiaha,  Ocone,  Tamathli  y  Yamasee.  Ve- 
nían a  ocupar  estos  pueblos  el  Norte  y  Oeste  de  los  Timu- 
cuanos.  Los  Gualé  ocupaban  las  costas  de  la  actual  Georgia, 
entre  los  ríos  SatiUa  y  Savannah;  los  Yamasee  se  encon- 
traban en  las  orillas  de  este  último  río;  los  Cusabo,  al 
Norte  de  ambos,  poblaban  las  costas  de  Santa  Elena  (hoy 
Port  Royal  Sound)  hasta  la  desembocadura  del  Santee.  Los 
Apalaches  y  el  grupo  Hitchiti  estaban  situados  en  el  Oeste 
de  la  Florida,  en  su  parte  continental,  entre  los  ríos  Sa- 
wante,  al  Este,  y  Apalachicola,  al  Oeste.  Los  Seminólas  an- 
daban dispersos,  al  igual  que  los  Shawnee,  Yuchis  y  otros 
pueblos  de  heterogénea  filiación  (Algonkinos,  Acheas).  Se 
les  conoce  también  con  el  nombre  de  Creecks. 

En  el  retrato  que  nos  hace  el  Fidalgo  de  Elvas  del  ca- 
cique de  Tascaluca  podemos  ver  el  prototipo  de  estos  in- 
dios: era  hombre  muy  alto  de  cuerpo,  membrudo,  enjuto  y 
bien  dispuesto  (15).  En  los  rasgos  duros  de  su  fisonomía 
notábase  un  sello  de  grave  altanería;  ni  ima  sola  vez  de- 
mostró curiosidad  por  conocer  a  los  extranjeros,  ni  admi- 
ración por  las  novedades  que  ellos  tenían.  No  parecía  sino 
que,  adelantándose  a  su  época,  practicaba  ya  el  famoso  nihil 
mirari  del  filósofo.  Esperó  a  los  españoles  en  im  pueblecito 
que  custodiaban  cien  guerreros  entre  los  mejores  de  su  ejér- 
cito. AUí,  tranquilamente  sentado  en  un  rico  sitial  y  te- 
niendo cerca  de  sí  a  una  especie  de  abanderado  que  sostem'a 


(14)  Omaechevarría,  en  su  obra  Sangre  vizcaína  en  los  panta- 
nos de  Florida,  considera  aguda  esta  palabra  y  la  acentúa. 

(15)  Elvas,  Expedición  de  Hernando  de  Soto  a  Florida,  80. 
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el  estandarte  de  piel  de  ciervo,  en  la  cual  aparecían  tres 
rayas  azules,  que  era  la  divisa  del  cacique,  esperó  con  se- 
riedad suma  la  llegada  de  Hernando  de  Soto  (16). 

El  P.  Sedeño  nos  dice  que  «es  la  gente  de  la  Florida 
blanca  y  muy  dispuesta,  aunque  cocida  del  sol  y  fríos,  por 
andar  chicos  y  grandes  en  cueros;  son  grandes  flecheros 
y  gente  beUcosa,  que  se  procura  vengar  como  vean  la  suya, 
sea  como  fuere;  y  no  es  tan  feroz  como  algunos  la  pintan, 
ni  comen  hombres,  antes  son  agudos  de  ingenio  y  capaces 
de  cualquier  cosa  que  les  enseñaren...;  no  conocen  otro 
dios  que  al  demonio,  el  cual  les  aparece  y  habla;  y  con- 
forme como  lo  veen,  se  suelen  eUos  ataviar,  que  es  pintar- 
se todos  de  negro  y  colorado,  con  cuernos  en  la  cabeza  y 
ima  cola  que  cuelga  desde  la  cinta  a  los  pies,  con  las  orejas 
caídas  y  cortadas,  que  propiamente  representan  aquel  que 
los  trae  ciegos  y  engañados.  Su  mantenimiento,  por  ordina- 
rio, es  pescado  y  ostiones,  que  hay  desto  mucha  cantidad, 
y  algimas  raíces;  y  en  partes  siembran  maíz.  Hállase  mu- 
•  cha  caza  de  venados  y  conejos  y,  en  partes,  gallinas  destas 
grandes,  que  las  matan  a  palos.  Tienen  algimas  frutas  y 
gran  copia  de  tunas,  que  llaman  en  España  higos  de  In- 
dias» (17). 

En  tres  cantos,  cuya  totalidad  comprende  veintiocho  fo- 
lios, el  P.  Escobedo,  con  su  habitual  desorden,  nos  da  una 
visión  etnológica  bastante  completa  de  las  características  ge- 
nerales de  estos  tres  grupos  que,  como  dijimos,  hay  autores 
que  los  engloban  en  uno  solo  por  la  gran  analogía  que  existe 
entre  sus  costumbres  de  vivir  (18). 


(16)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  pp.  XCVI-XCVII. 

(17)  ZuBiLLAGA,  Monumenta,  355-56. 

(18)  SwANTON,  The  indians,  153. 
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Tenemos  una  referencia  suya  en  que  nos  dice  que  trata 
de  los  indios  de  Gualé  (19);  sin  embargo,  sabemos  que  su 
misión  fué  Nombre  de  Dios  (20),  entre  los  indios  Agua- 
dulce, pertenecientes  a  la  familia  Timucuana.  No  quiere 
decir  esto  que  no  conociese  a  sus  vecinos  septentrionales, 
sino  que  tan  sólo  a  ellos  hace  unas  ligeras  referencias.  Las 
diferentes  opiniones  que  emite,  tales  como  afirmar  que  no 
tienen  ni  un  grano  de  maíz  en  determinadas  octavas  (21) 
y  exponemos  el  modo  de  recolección  de  los  campos  traba- 
jados (22),  nos  hizo  suponer  en  un  principio  que  Fr.  Alonso 
trataba  de  diferentes  lugares  que  no  especificaba  en  el  poe- 
ma; pero  hemos  podido  comprobar  que  estas  cualidades 
se  pudieron  dar  y  se  dieron  dentro  de  una  misma  tribu, 
toda  vez  que  sabemos  que  su  economía  era  semiagrícola  y 
no  labraban  toda  la  tierra,  sino  parcelas,  de  vez  en  cuando 
y  escogidas  a  capricho  (23). 

El  valor  etnológico  de  estos  cantos  (24)  resalta  desde 


(19)  EscoBEDO,  La  Florida,  ff.  316v,  351v. 

(20)  Lejarza,  Rasgos  autobiográficos,  en:  Revista  de  Indias, 
año  I,  n.°  2,  35. 

(21)  Escobedo,  La  Florida,  í.  343. 

(22)  Escobedo,  La  Florida,  f.  345. 

(23)  Zubillaga,  Monumenta,  471-79. 

(24)  Hemos  consultado  muchas  obras  de  Etnología  y,  ni  aun 
las  más  recientes,  tales  como  las  de  Smithsoniam  Institution,  Bu- 
rean of  American  Etnologi,  lo  mencionan  en  su  bibliografía,  ya 
que  su  carácter  de  poema  ha  desviado  la  atención  de  este  ma- 
nuscrito inédito  hacia  el  campo  de  la  literatura,  donde  le  hacen 
referencia  el  Padre  Samuel  Eijan,  O.  F.  M.  (Nuestros  juglares  del 
Señor,  145);  Bartolomé  José  Gallardo  (Ensayo,  II,  947).  En  cuanto 
se  refiere  a  historia  franciscana  se  le  cita  más,  pero  sin  conocerle 
directamente,  sino  a  través  de  la  descripción  del  P.  José  María 
Pou  y  Martí.  Unicamente  en  la  actualidad  el  P.  Ignacio  Omaeche- 
varría  ha  utilizado  algunos  versos  sin  intentar  agotar  el  caudal  et- 
nográfico al  describimos  los  individuos  por  quienes  fué  inmo- 
lado el  P.  Beráscola  en  su  obra  Sangre  vizcaína  en  los  pantanos 
de  Florida. 
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el  principio  de  ellos,  cuando  nos  introduce  al  tema  con  esta 
octava : 

«De  infieles  cantaré,  según  lo  siento. 
Particulares  casos  exquisitos 
Que,  por  ser  como  son  de  gran  momento, 
Merecen,  con  razón,  estar  escriptos. 
No  sólo  tomaré  por  instrumento 
Sus  casas  miserables  y  sus  ritos, 
Pero  de  sus  personas  el  ornato 

Y  su  estragada  vida  sin  recato»  (25). 

En  ella  vemos  un  interés  por  lo  indígena  y  un  afán  de 
narrárnoslo  por  ser  de  momento,  porque  intuye  que  aque- 
llas costumbres  se  van  a  transformar,  se  van  a  perder,  y  él 
las  quiere  salvar  dejándolas  escritas.  Es  una  más  del  in- 
gente montón  de  aportaciones  científicas  que  nos  legaron 
los  misioneros.  Es  la  más  clara  refutación  de  aquellos  que 
han  querido  ver  el  obscurantismo  en  los  frailes  españoles. 
El  franciscano  va  a  combatir  sus  estragados  ritos,  va  con 
intención  de  hacerlos  desaparecer,  y  trabaja  con  todas  sus 
fuerzas  por  arrancarlos  de  aquella  gente,  pero  salva  el  ióni- 
co valor  que  ellos  tienen,  el  valor  científico;  y  por  eso,  con 
el  mismo  afán  que  los  desarraiga,  nos  los  comunica,  porque 
merecen,  con  razón,  ser  escritos  para  que  no  se  diluya  en 
el  olvido  la  cultura  indígena.  Pero  es  más;  lo  hace  con  el 
cariño  de  esta  humilde  súplica,  a  la  que  da  una  intención 
moralizadora : 

«A  quien  supUco,  porque  yo  profeso 
Cantar  del  indio  ritos  y  braveza, 

Y  mi  ignorancia  sabe  y  la  confieso 
Me  dé  favor  su  mano  de  grandeza 


(25)    ESCOBEDO,  La  Florida,  f.  326v. 
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Para  que  en  el  discurso  del  proceso, 
De  lo  que  aquí  dictare  mi  pobreza, 
Pueda  inducir  a  todo  fiel  cristiano 
Que  estime  tener  fe  y  no  ser  pagano  »(26). 

Las  noticias  de  los  aborígenes  son  tan  profundas  que, 
para  señalar  su  veracidad,  nos  dice  hiperbólicamente  que 
les  conoce  cual  si  fuera  su  madre  (27). 

Los  indios  son  fuertes  como  duras  peñas,  ligeros  cual 
gamo  en  carrera,  belicosos  hasta  el  extremo  de  rebelarse 
contra  sus  propios  caciques,  revoltosos,  fieros,  crueles  y 
carniceros  (28).  Estas  cualidades  se  exacerban  en  los  cima- 
rrones, que,  con  un  rebelde  sentido  de  independencia,  vi- 
ven aislados  en  pleno  bosque;  vestidos  de  almagre,  infim- 
dían  pavor  a  los  mismos  soldados,  a  los  cuales  eran  muy 
superiores  en  fuerza  y  destreza  hasta  el  extremo  de  tener 
que  ceñirse  las  guarniciones  a  sus  fortalezas  sin  poder  sa- 
lir a  veces  ni  a  pescar.  Tenían  tal  puntería  que  llegaban  a 
colocar  sus  flechas  en  el  orificio  de  la  celada  (29).  Su  aco- 
metividad y  valentía  admiraban  a  los  españoles  hasta  el  ex- 
tremo de  decirnos: 

«Pero,  en  brío  y  en  valor,  no  hay  uno  solo 
Más  vaüente  de  un  polo  a  otro  polo»  (30). 

E  intenta  probarlo  con  estas  razones: 

«Probaráse  esta  verdad  ser  evidente: 
Si  el  indio  cimarrón  de  la  Florida 
Sale  desnudo  contra  nuestra  gente, 


(26)  IBID.,  f.  326. 

(27)  IBID.,  f.  327v. 

(28)  IBID.,  ff.  327r-328r. 

(29)  iBiD.,  ff.  332V-333. 

(30)  IBID.,  f.  332. 
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Que  de  ordinario  trae  cota  vestida, 
Y  con  sus  flechas,  por  ser  tan  valiente. 
Pretende  de  privarle  de  la  vida; 
Luego,  si  de  armas  fuertes  se  vistiera. 
Más  resistencia  al  de  España  hiciera. 

Admírame  de  ver  un  desarmado, 
Vestido  del  arnés  de  su  fiereza. 
Salir  a  la  batalla  sin  enfado 
Mostrando  de  su  ánimo  la  alteza. 
Con  sola  la  macana  al  diestro  lado. 
Fiando  de  su  mucha  Hgereza, 
Sale  (cual  bravo  toro  al  que  le  llama) 
A  dar  muerte  al  cristiano  que  le  inflama»  (31) 

Para  lograr  esta  fortaleza  existía  entre  los  indios  ima 
especie  de  educación  maternal  que  presenta  ciertas  analo- 
gías con  el  endurecimiento  espartano,  aunque  no  estaban 
ausentes  las  caricias  y  ternuras  de  la  madre  (32).  En  na- 
ciendo el  infante,  su  misma  madre  lo  echaba  al  mar  con 
ligereza,  donde  le  lavaba  no  sólo  el  cuerpo,  sino  también 
la  delicada  cabecita  del  pequeñuelo,  sin  miedo  ni  recelo 
algtmo,  pues  consideraban  que  el  frío  líquido  era  impotente 
para  causarle  daño  algimo  y,  por  el  contrario,  le  fortalecía 
e  incluso  regalaba.  La  recién  parida  también  se  zambullía 
en  el  agua  y  salía  del  baño  hermosa  y  con  tanto  brío  como 
si  hubiese  reposado  en  cama  todo  el  año. 

Desde  niños  se  iban  adiestrando  en  conducir  sus  canoí- 
tas,  y  también  en  flechar  pájaros,  tal  como  nos  lo  presenta, 
en  idíHca  porfía,  el  que  más  adelante  iba  a  ser  Fr.  Andrés 
de  San  Miguel  (33).  Pero,  sin  quitar  encanto  a  esta  escena 


(31)  IBID.,  f.  332. 

(32)  IBID.,  f.  328v. 

(33)  García,  Dos  antiguas  relaciones,  193. 
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de  cariño  y  caridad  infantil  hacia  unos  náufragos,  hemos 
de  añadir  que,  a  veces,  el  blanco  donde  se  entrenaban  eran 
las  propias  carnes  del  prisionero,  como  sucedió  a  Fr.  Fran- 
cisco de  Avila  (34). 

En  la  juventud  y  madurez,  los  ejercicios  corporales  to- 
maban mayor  auge  e  intensidad.  Se  efectuaban  individual 
y  colectivamente. 

Entre  lo  que  pudiéramos  llamar,  con  plena  propiedad, 
competiciones  atléticas,  tenemos:  la  natación,  cruzando  los 
ríos  de  orilla  a  orüla  (35);  el  lanzamiento  de  peso,  la  trepa, 
la  carrera,  la  lucha  pecho  a  pecho,  lanzamientos  de  flecha 
a  distancia  o  sobre  puntos  movibles,  tales  como  aves  al  vue- 
lo, el  desgajamiento  de  árboles  por  medio  de  cuerdas  (36). 

Este  aüetismo  lo  practicaban  con  toda  energía,  ponien- 
do en  ello  el  mayor  ímpetu.  Al  final  se  duchaban.  Eran  las 
mujeres  las  encargadas  de  esta  operación,  que  efectuaban 
al  regreso  jadeante  de  los  competidores,  regándoles  poco  a 
poco  sobre  sus  sudorosos  cuerpos,  de  manera  que  esta  ro- 
ciada de  agua  les  aplacaba  sus  pasiones  y  reconfortaba  hasta 
tal  punto  que,  una  vez  lavado  el  sudor,  quedaban  tan  con- 
tentos, animosos  y  esforzados  que  desafiaban  al  más  ágil 
soldado  a  nuevas  carreras  (37).  Tenían  en  gran  aprecio  es- 
tas justas  gimnásticas,  a  las  que  asistía  todo  el  pueblo,  a 
modo  de  espectáculo,  dando  grandes  gritos  y  vocería  (38). 

Como  preparación  militar  y  guerrera,  tenían  otros  dos 
juegos  con  intervenciones  colectivas.  Uno  de  ellos  era  el 


(34)  Oré,  Relación  histórica,  II,  13-23. 

(35)  EscoBEDO,  La  Florida,  i.  336. 

(36)  IBID.,  f.  349 

(37)  IBID.,  f.  349v. 

(38)  IBID.,  f.  348v. 
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de  las  macanas  o  bastones,  donde  estas  armas  se  blandían 
a  imitación  de  batallas  campales.  Cualquier  indio,  por  mí- 
sero que  fuera,  procuraba  ser  valiente  en  estas  ocasiones, 
imitando  a  los  bravos  cimarrones  y  adquiriendo  en  estos 
simulacros  la  flexibilidad  y  experiencia  necesarias,  tanto  en 
el  agredir  como  en  el  repeler,  que  más  tarde  ha  de  emplear 
en  los  combates  reales  (39). 

Con  carácter  de  olimpíada,  puesto  que  solía  durar  im 
mes  entero,  se  jugaba  a  la  pelota.  Intervenían  cuarenta  con- 
tendientes, de  los  cuales  treinta  y  ocho  tenían  guerra  entre 
sí;  y,  de  los  otros  dos,  uno  llevaba  la  pelota  en  la  mano, 
que  había  de  disparar  con  el  pie  para  dar  en  una  figura 
colocada  en  lo  alto  de  un  pino  de  más  de  diez  estados  de 
altura,  cosa  que,  por  suponer  tantos  a  su  favor,  debía  evi- 
tar su  contrincante.  El  hecho  de  fijar  la  puntería  en  una 
determinada  imagen  nos  hace  pensar  en  un  sentido  religioso 
totémico  de  este  juego.  El  triunfo  era  más  bien  honorífico, 
aunque  también  había  apuestas  monetarias  en  forma  de  ose- 
zuelos  de  pescado  (40). 

Aunque  hemos  reseñado  el  valor  y  la  acometividad,  así 
como  la  fiereza  y  crueldad  entre  las  características  físicas, 
lo  hemos  hecho  no  por  considerarlas  como  elementos  so- 
máticos, sino  como  concomitantes  psíquicos  al  endureci- 
miento físico.  Tratemos  ahora  de  otros  principios  espiritua- 
les menos  ligados  a  la  estructura  material. 

Los  indios  son  traidores;  quieren  que  se  les  guarde  la 
verdad,  pero  ellos  no  la  guardan,  cual  mentirosos  (41).  La 


(39)  IBID.,  f.  348v 

(40)  Ibid.,  ff.  346r-348r:  Omaechevarría,  Sangre  vizcaína, 
105-110. 

(41)  EscoBEDO,  La  Florida,  f.  327v. 
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primera  afirmación  la  encontramos  repetidísima  a  lo  largo 
de  todo  el  poema.  Para  comprenderla  nos  habremos  de  si- 
tuar por  los  años  en  que  a  Fr.  Alonso  le  martirizan  en 
Gualé  sus  compañeros  de  apostolado.  Hemos  de  tener  pre- 
sente que,  al  examinar  factores  morales,  la  participación  sub- 
jetiva es  mucho  mayor  que  al  reseñar  rasgos  físicos.  Trai- 
dor supone  no  sólo  una  apreciación  subjetiva,  sino  un  con- 
cepto también  subjetivo;  y  el  ideal  elevado  del  honor  y  la 
lealtad  al  rey  de  los  españoles  del  Siglo  de  Oro  no  podía 
ser  el  rasero  con  que  se  midiese  a  los  aborígenes  floridanos. 

El  P,  Escobedo  se  Ubra  de  caer  en  una  incomprensión 
partidista  porque  de  la  misma  manera  con  que  nos  descri- 
be los  indios  con  los  tintes  más  negros,  con  las  lacras  más 
rechazables,  nos  los  pinta  con  los  colores  más  blancos  y 
resaltando  las  virtudes  más  loables.  Nos  deja  a  nosotros  que 
hagamos  la  síntesis,  que  interpretemos;  él  se  limita  a  ex- 
poner su  parecer  tal  como  los  ve  a  través  de  su  mentaUdad 
cincuocentista.  Así,  nos  dice  que  son  enemigos  rabiosos  de 
los  cristianos  (42),  que  su  gloria  es  fornicar,  transgresores 
de  la  ley  natural  (43);  chismeros,  noveleros,  revoltosos,  fal- 
sos testigos,  alevosos  (44).  Para  mejor  comprender  cómo 
enimcia  sus  cualidades  y  su  valoración,  en  aras  de  ima  fim- 
ción  sobrenatural,  copiamos  a  continuación  la  tercera  oc- 
tava del  foüo  335  vuelto: 

«Es  gente  miserable  y  pecadora; 
Es  gente  que  al  demonio  vil  adora; 
Es  gente  que  se  va  toda  al  infierno; 
Es  gente  de  maldades  la  señora; 


(42)  IBID.,  f.  327. 

(43)  IBID.,  f.  327v. 

(44)  IBID.,  f.  327v. 
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Es  gente  sin  Jesús,  bien  sempiterno; 

Es  gente  sin  discursos  naturales; 

Es  gente  no  como  hombres  racionales.» 

Compárese  ahora  con  esta  otra: 

«El  pescado  que  pescan  sobre  tarde 
Reparten  entre  pobres  con  largueza. 
En  dar  ninguno  dellos  es  cobarde. 
Que  tienen  la  miseria  por  bajeza. 
El  noble  en  amorosas  llamas  arde 
Por  redimir  a  todos  de  pobreza. 
Porque  siente  cual  suya  la  hambre  ajena 
Y  del  disgusto  de  otro  simia  pena»  (45). 

Aquí  vemos  que  no  son  miserables,  como  afirmaba  en 
los  versos  anteriores,  que  no  tienen  todas  las  maldades,  que 
hay  nobles  que  son  caritativos,  etc.  Pero  es  más,  vemos  es- 
tas admiraciones: 

« ¡  Oh ! ,  qué  felice  fuera  el  fiel  cristiano 
Si  pudiera  vivir  con  tal  sosiego; 
Que  no  siguiera  la  cudicia  en  vano  (46). 
Admírame  de  ver  deste  pagano 
La  caridad  ardiente  de  su  pecho. 
Si  tuviera  la  fe  del  castellano, 
Le  fuera  de  grandísimo  provecho»  (47). 

En  otros  lugares  nos  habla  de  su  honradez,  de  su  gran 
memoria,  de  su  aversión  al  robo,  de  su  benevolencia,  de 


(45)  IBID.,  f.  337. 

(46)  lEiD.,  f.  329v. 

(47)  iBro.,  f.  346 
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SU  largueza.  Con  todo  lo  cual  nos  podremos  ir  dando  una 
idea  de  las  virtudes  y  defectos  que  adornaban  o  afeaban  a 
los  indios  según  el  franciscano.  Este  cuadro  tiene  un  común 
denominador,  que  es  como  la  clave  profunda  de  sus  apre- 
ciaciones: «la  salvación  del  alma»,  pero  indistintamente, 
tanto  del  nativo  como  del  colono.  Las  cualidades  negativas 
están  vistas  en  función  de  su  mal  capital:  si  conociesen  a 
Jesús,  bien  sempiterno,  desaparecerían  estos  vicios.  Las  po- 
sitivas tienen  el  tono  de  sermón,  de  comparación  hiperbó- 
lica para  mover  a  los  castellanos  en  la  ascensión  por  el  ca- 
mino de  la  perfección. 

La  educación  moral  tendía  principalmente  a  crear  há- 
bitos disciplinarios  de  obediencia  y  respeto  hacia  sus  caci- 
ques (48)  por  medio  de  un  ceremonial  preestablecido,  dan- 
do lugar  a  unos  principios  de  urbanidad.  Se  buscaba  fo- 
mentar la  templanza,  frenando  la  glotonería;  mitigaban  sus 
pasiones,  no  dando  muestras  externas  de  tener  flaqueza. 

No  abunda  el  manuscrito  en  datos  sobre  sus  creencias 
y  ritos.  En  todas  partes  ve  al  demonio  obrando,  bien  sea  di- 
recta o  indirectamente;  lo  cual  nos  indica  que  la  religión 
informaba  todos  los  actos  principales  de  la  vida  indígena. 
No  obstante  su  interpretación  general,  nos  dice  concreta- 
mente que  adoraban  a  las  sabandijas,  a  la  luna,  al  sol  y  a 
las  estrellas  (49).  Tenían  muchedumbre  de  hechiceros,  los 
cuales,  para  lograr  fama  y  crédito  ante  su  pueblo,  reaüzaban 
la  prueba  del  fuego.  Colocaban  en  im  bohío  lumbre,  y  en 
sus  ardientes  llamas  se  adentraban  los  competidores  a  estos 
cargos  preeminentes  en  la  tribu.  A  quien  de  esta  porfía  sa- 


(48)  IBID.,  f.  331v. 

(49)  IBID.,  f.  38  Iv. 
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Ka  intacto  se  le  tenía  por  santo,  prodigándosele  alabanzas 
y  alcanzando  el  señorío  sobre  los  demás.  En  cambio,  el  que 
salía  quemado  perdía  su  posición  social,  su  fama  y  su  so- 
siego. Fué  testigo  el  franciscano  de  uno  de  estos  casos  en 
el  que  uno  de  los  contrincantes,  debido  a  las  cicatrices  re- 
tráctiles de  las  quemaduras  que  sufrió,  perdió  el  andar. 
Y,  sin  embargo,  su  contrario  salió  del  fuego  con  destreza 
y  tino,  sin  lesión  alguna.  Buscando  explicaciones  a  este  he- 
cho, nos  da  dos:  primera,  se  trata  de  un  ejercicio  de  ha- 
bilidad que  requiere  maña  e  inteligencia;  así,  el  que  se 
quemó  lo  fué  por  ser  en  el  saber  pobre  y  mezquino,  mien- 
tras el  vencedor  debió  su  triunfo  a  ser  sabio  y  poderoso.  La 
segunda  causa  es  la  influencia  diabólica,  que  a  unos  da  fa- 
vor en  esta  vida  y  a  otros  les  resulta  ser  contraria,  y  de  esta 
manera,  con  sus  marañas  y  tretas,  el  demonio  mantenía  en 
la  ceguera  de  la  verdadera  fe  a  los  indios  de  la  Florida  (50). 

Lloraban  a  sus  difuntos  todas  las  mañanas  durante  un 
año.  Los  enterraban  en  una  cueva  donde  ponían  comida, 
por  creer  que  la  necesitaban.  Los  parientes  se  cubrían  de 
ceniza  hasta  que  el  demonio,  tomando  la  figura  del  muerto, 
les  consolaba  revelándoles  mentiras  y  errores,  con  los  cua- 
les cesaban  sus  lamentos  (51). 

El  ejército  lo  componían  todos  los  hombres  de  la  tribu. 
No  existía  un  mando  único,  sino  guerreros  más  o  menos 
diestros,  puesto  que  los  combates  eran  individuales  y  se 
prefería  al  campo  abierto  la  técnica  de  emboscada.  Esta 
consistía  en  la  ocultación  haciéndose  enterrar  en  im  sepul- 
cro de  arena,  al  igual  de  lo  que  hoy  llamamos  un  pozo  de  tira- 


(50)  IBID.,  ff.  335r-v. 

(51)  IBID.,  ff.  352v-53r. 
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dor.  El  lugar  era  escogido  y  dominaba  algún  llano,  que  el 
indio  batía  admirablemente  con  su  flecha,  estando  a  su  vez 
protegido  contra  las  armas  ofensivas  del  enemigo  (52). 

Carecían  de  armas  defensivas,  las  cuales  suplían  con  su 
agilidad  asombrosa,  hasta  tal  pimto  que  cuando  veían  al 
arcabucero  dar  fuego,  se  escondían  con  tal  rapidez  y  maes- 
tría que  no  había  modo  de  descubrirlos;  y  mientras  el  sol- 
dado cargaba  su  arma,  el  indio  le  disparaba  cuantas  flechas 
quería.  Sus  arcos  eran  de  tal  potencia  que,  sosteniéndolos 
con  el  brazo  extendido,  los  españoles  tan  sólo  podían  llegar 
con  el  derecho  hasta  la  nariz,  mientras  que  los  indios  lo 
doblaban  llegando  más  allá  de  la  oreja.  Sus  flechas  eran 
palos  endurecidos,  de  las  cuales  no  tenían  muchas  y  las  re- 
cogían después  de  dispararlas.  Los  españoles,  que  conocie- 
ron las  dificultades  que  tenían  para  fabricar  gran  cantidad 
de  estos  proyectiles,  fueron  inutilizándolos  quebrando  las 
flechas,  lo  cual  encendía  en  ira  al  aborigen,  que  veía  su 
paciente  obra  de  artesanía  rota  (53).  En  los  combates  de 
cuerpo  a  cuerpo  empleaban  la  macana,  que  era  vm  palo 
grueso  y  fuerte  de  cuatro  palmos  de  largo  en  el  que  en- 
gastaban un  guijarro  de  tal  manera  que  era  capaz  de  rom- 
per las  armaduras  (54). 

La  técnica  del  escalpelo  y  su  valoración  nos  la  relata, 
con  un  sentido  que  bien  pudiéramos  llamar  funcionalista, 
en  estas  dos  octavas: 

«Si,  por  su  buena  o  nuestra  mala  suerte, 
Captivan  de  los  nuestros  un  soldado. 


(52)  IBID.,  f.  339v. 

(53)  IBID.,  ff.  339r-v. 

(54)  IBID.,  f.  332. 
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No  sólo  se  le  da  luego  la  muerte, 
Pero  de  la  cabeza  es  despojado; 

Y  della,  con  la  uña  dura  y  fuerte 
Del  dedo  del  siniestro  o  diestro  lado, 
Le  arrancan  la  delgada  cabellera, 

Y  el  premio  desta  hazaña  el  indio  espera. 

Tiénese  por  heroica  y  rara  hazaña 
La  que  dejo  al  presente  referida. 
Al  homicida  dan,  por  honra  extraña, 
Un  ser  comendador  toda  su  vida. 
Una  raya  a  su  negra  cara  baña, 
Que  con  su  propia  sangre  fué  teñida, 
Que  sube  de  la  barba  hasta  la  frente 
Para  ser  conocido  por  valiente»  (55). 

Los  cueros  cabelludos  son,  pues,  los  documentos  acre- 
ditativos del  valor  combativo  que  dan  acceso  a  la  clase  más 
elevada  de  su  sociedad.  Los  llevaban  en  la  pierna  a  ma- 
nera de  liga  para  ser  venerados  por  el  resto  de  los  indivi- 
duos de  su  raza  (56). 

Eran  expertos  cazadores.  Flechaban  a  los  pájaros  inclu- 
so durante  su  vuelo,  siendo  las  piezas  preferidas  patos, 
grullas,  ansarones  y  pavos,  tanto  los  montesinos  como  los 
reales.  Seguían  las  veredas  de  los  venados,  por  estrechas 
que  fueran,  hasta  dar  con  ellos,  no  valiéndoles  su  agilidad 
para  evitar  las  flechas  que  les  dirigían  al  corazón.  Cerca- 
ban a  las  manadas  de  conejos  quemando  en  círculos  la 
hierba  seca,  con  lo  cual  fácilmente  se  les  cogía,  por  abra- 
sárseles las  manos  (57). 


(55)  IBID.,  f.  328. 

(56)  IBID.,  f.  351v, 

(57)  IBID.,  f.  338. 
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Asimismo,  en  la  pesca  también  habían  logrado  alcanzar 
gran  maestría.  Se  basaban  en  los  fenómenos  de  flujo  y  re- 
flujo. Buscaban  los  desaguaderos  y  obstruían  la  salida  de 
los  peces  con  un  puente  de  carriciUos  que  colocaban  du- 
rante la  pleamar.  En  este  lugar  se  encontraban  los  indios 
con  redes  de  mano  para  atrapar  al  vuelo  los  peces  que  sal- 
tasen. El  resto,  al  llegar  la  bajamar,  se  quedaba  en  seco,  y 
era  fácilmente  cogido  a  mano.  Los  que  se  refugiaban  en 
charcos  se  extraían  con  las  redes  (58).  También  pescaban 
a  flechazos,  sobre  todo  corbmas,  lisas  y  lenguados. 

La  pesca  de  la  ballena  la  refiere  en  estos  versos: 

«Y  aunque  parece  caso  de  aspereza 
Lo  que  quiero  decir  al  castellano. 
No  me  creer  será  mucha  rudeza. 
Pues,  por  la  fe  lo  afirmo  de  cristiano, 
Por  ser  verdad  y  que  hay  desta  proeza 
Testigos  con  la  firma  de  escribano, 
Cuyo  fiel  signo  certifica  el  hecho 

Y  da  al  que  no  lo  sabe  satisfecho. 

De  que  entran  en  el  charco  peligroso 
Por  matar  la  ballena  más  crecida 

Y  solo  un  indio,  fuerte  y  valeroso. 
Procura  de  privarla  de  la  vida; 

Y  en  ella  se  abalanza  tan  furioso, 
Que  la  sujeta,  oprime  y  cae  rendida; 

Y  se  abraza  con  ella  de  tal  suerte. 

Que  le  da  con  sus  trazas  triste  muerte. 

El  que  con  ligereza  en  eUa  se  echa 
Lleva  con  dos  estacas  una  maza. 


(58)    IBID.,  ff.  336r-v. 
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Y  en  las  orejas  ambas  se  las  flecha 
Con  gallardo  semblante  y  rara  traza. 
Del  caso  va  la  gente  satisfecha 

Y  a  la  ballena  da  terrible  caza, 

Y  lleva  en  la  canoa  por  los  lados 
Dos  cordeles  a  la  ballena  atados. 

Si  lleva  las  estacas  bien  pendientes 

Y  en  las  orejas  van  muy  aforradas. 
Navega  la  canoa  con  sus  gentes 
Como  si  la  llevaran  en  holandas»  (59). 

Completaban  la  pesca  recogiendo  mariscos,  ostras  y  ca- 
marones. 

La  autoridad  residía  en  el  cacique,  que  en  sus  decisiones 
se  asesoraba  de  unas  asambleas  donde  se  reunía  la  gente 
principal.  Los  hombres  se  encargaban  de  los  ejercicios  vio- 
lentos, teniendo  a  su  cargo  la  caza,  la  pesca  y  la  guerra.  Las 
mujeres  se  encargaban  de  los  trabajos  agrícolas,  sembrando 
maíz,  calabazas,  melones,  boniatos  y  fríjoles,  pues  era  de  su 
incumbencia  el  buscar  y  preparar  la  comida  (60)  para  su  ma- 
rido e  hijos.  Las  tierras  eran  comunales  y  el  cacique  orde- 
naba la  siembra  y  la  recolección,  siendo  la  manera  de  efec- 
tuar esta  última  en  el  maíz  muy  curiosa:  al  tiempo  de  re- 
coger las  mazorcas  un  pregonero  comunicaba  al  pueblo  el 
deseo  del  cacique  de  autorizar  la  recogida  del  grano.  Para 
ello  se  reunían  todos  los  indios,  desde  el  primero  hasta  el 
último,  en  el  campo  sembrado  que  tenía  por  extensión  más 
de  una  legua  en  cuadrado.  A  una  voz  determinada  se  lanzaba 
cada  imo  a  coger  la  mayor  cantidad  de  grano  posible,  ya  que 


(59)  IBID.,  ff.  340v-41r. 

(60)  iBiD.,  f.  329. 
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todo  cuanto  recogiese  era  para  él.  Otra  señal  parecida  indi- 
caba el  fin  de  la  operación,  dada  la  cual  se  penaba  con  la 
vida  al  que  tocase  una  espiga  (61). 

Tenían  gran  respeto  a  sus  caciques,  a  los  cuales  regala- 
ban en  sus  visitas  con  las  mejores  frutas.  Desconocían  la 
economía,  y  su  mentalidad  poco  previsora  les  hacía  pasar 
grandes  hambres  cuando  acontecía  cualquier  anormalidad  cU- 
matológica.  Poseían  una  bebida  de  sociedad  que  se  llamaba 
«casina».  La  hacían  con  ima  infusión  de  hojas  de  un  arbusto 
que  llamaban  del  mismo  modo.  Se  tostaban  las  hojas  y  se 
metían  en  ima  olla  con  agua  al  fuego.  Se  cambiaba  el  agua 
dos  veces  y  la  tercera  daba  la  bebida  más  suave.  Las  otras 
dos  anteriores  se  regalaban  a  la  plebe,  por  ser  las  más  fuer- 
tes. Era  esta  bebida  un  estimulante  y  por  bebería  en  gran 
cantidad  hacía  de  diurético,  aconsejándola  para  el  mal  de  hi- 
jada.  Tenía  buen  paladar  y  era  sabrosa,  fortalecía  y  recon- 
fortaba, quitando  momentáneamente  el  hambre.  Los  indios 
principales  y  valerosos,  la  casta  que  pudiéramos  Uamar  gue- 
rrera, la  tenía  de  continuo  en  sus  casas,  bebiéndola  como  vino. 
Pero  tenía  principalmente  una  significación  social,  reunién- 
dose al  anochecer  para  bebería  la  gente  de  respeto  y  mayor 
prestigio  con  el  cacique,  en  una  casa  determinada.  Las  pri- 
meras cocciones  eran  donadas  al  bajo  pueblo.  Cuando  se  les 
entregaba  la  copa,  los  vasallos  hacían  tres  reverencias  y  es- 
peraban el  beneplácito  para  bebería  (62). 

Como  clases  sociales  había  ima  oligarquía  de  tipo  mili- 
tar que  se  reum'a  en  una  casa  común  para  comer  y  que  nos 
la  retrata  así  el  P.  Escobedo: 


(61)  IBID.,  ff.  344v-45r. 

(62)  IBID.,  ff.  331r-v. 
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«Así  mismo,  que  se  hace  con  lejía 
Cachuela  de  maíz  muy  regalada, 

Y  la  llevan,  en  siendo  medio  día, 
A  la  casa  de  todos  frecuentada. 
Allí  van  los  vaUentes  a  porfía 
Por  comer,  que  la  tienen  preparada 
Los  servíales  rústicos  villanos 

Para  los  que  a  las  armas  ponen  manos. 

Y  al  punto  que  entran  éstos  por  la  casa 
Dan  ima  voz  terrible  y  espantosa. 
Que  a  todos  los  sentidos  les  traspasa 

Y  ninguno  al  valiente  mirar  osa; 
Pero,  sin  dilación  ni  mano  escasa, 
Se  lleva  aquel  regalo  y  no  reposa 
Hasta  ponerle  dentro  en  su  posada 
Comida  tan  suave  y  tan  preciada»  (63). 

Eran  polígamos  y  había  cacique  que  estaba  casado  con 
madre  e  hija  (64). 

Sus  comidas  eran  a  base  de  carne  y  pescados  cocidos  y 
asados.  Comían  de  continuo  a  modo  de  pan  carne  de  ba- 
llena (65).  Hacían  gachas  con  harina  de  bellota,  bañándola 
con  agua  caliente  y  cociéndola  dentro  de  la  tierra.  El  maíz  lo 
comían  tierno  en  la  mazorca  o  moUdo,  ima  vez  seco,  y  tos- 
tado en  forma  de  bolas  o  tortas  que  las  mujeres  amasaban 
con  agua  (66). 

Iban  desnudos,  llevando  los  hombres  tan  sólo  un  bra- 
guero de  cuero  con  el  que  cubrían  plenamente  sus  partes 
vergonzosas.  La  ropa  de  las  indias  era  de  guaco,  una  hierba 


(63)  IBID.,  f.  351. 

(64)  IBID.,  f.  327v. 

(65)  IBID.,  f.  341. 

(66)  IBID.,  f.  353. 
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que  se  criaba  en  los  robles  con  abundancia,  la  cual  tenía  un 
olor  detestable.  Hacían  borceguíes,  aunque  ellos  no  usaban 
calzado  (67). 

Tenían  como  materiales  de  construcción  una  cal  sacada 
de  las  cáscaras  de  los  ostiones.  Con  ella  construían  calzadas 
y  paredones.  Sus  casas  eran  pequeñas,  con  una  sola  puerta 
orientada  al  Sur  para  evitar  el  soplo  del  helado  cierzo.  Dor- 
mían en  el  suelo.  Se  defendían  contra  el  frío  encendiendo 
limibre  dentro  de  las  casas  y  acostándose  al  rescoldo  de  las 
brasas  (68). 


(67)  IBID.,  ff.  328v-29r,  338v. 

(68)  IBID.,  ff.  330r-v. 
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CAPITULO  III 


DESCUBRIMIENTO  Y  CONQUISTA 


EXPEDICIONES  OFICIALES  Y  EXTRAOFICIALES.  LA 
DE  PONCE  DE  LEON  Y  OTROS  VIAJES.  LA  DESGRA- 
CIADA DE  NARVAEZ.  LA  EXPLORACION  DE  SOTO. 
PEDRO  MENENDEZ  DE  AVILES  Y  LAS  EXPEDICIO- 
NES HUGONOTES. 


El  descubrimiento  y  colonización  de  la  Florida,  aquella 
península  que  tenazmente  es  calificada  de  isla,  se  realizó  en 
im  lapso  de  largos  años  que  van  del  1513  al  1539,  dividido 
en  dos  etapas  separadas  por  un  intervalo  de  diez  afios,  de 
1527  a  1538,  producido  por  el  desaliento  que  el  fracaso  de 
la  expedición  de  Pánfilo  de  Narváez  provocó,  y  en  el  cual  la 
actividad  febrilmente  descubridora  de  los  españoles  quedó 
aletargada. 

El  carácter  de  estas  expediciones  — en  total  unas  trece — 
es  diverso  y  a  veces  problemático.  No  puede  afirmarse,  te- 
niendo en  cuenta  sólo  la  capacidad  de  algunos  aventureros 
que  hicieron  víctimas  de  su  desaprensión  a  los  indios,  que 
tales  viajes  se  encaminaron  exclusivamente  a  la  explotación 
de  los  indígenas. 

Debemos  tener  en  cuenta  que  muchos  de  tales  viajes  eran 
de  iniciativa  absolutamente  particular,  dado  que  entonces 
resultaba  simaamente  fácil  equipar  una  minúscula  flota  y  lan- 
zarse. Ubre  de  vigilancias  policiales,  a  explorar  costas  des- 
conocidas abiertas  a  mares  apenas  frecuentados.  De  estas  ex- 
pediciones particulares,  es  justo  reconocer  que  algimas  tu- 
vieron un  fin  exclusivaínente  mercantil  y  pecuniario;  así  la 
capitaneada  por  Gotdillo  — organizada  por  Vázquez  de  Ay- 
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llón  en  1520 — ,  que  llevaba  el  fin  primario  de  descubrir  la 
costa  Este  de  la  Florida,  pero  que  tuvo  vergonzoso  final,  por 
dedicarse  sus  tripulantes  a  incautarse  imprevistamente  de  los 
indios  que  subieron  a  sus  naves. 

Precisamente,  esta  misma  expedición  se  encontró  en  el 
Océano  con  las  naves  de  Quexós,  que  también  se  dedicaban 
al  comercio  de  esclavos  indios,  y  quizá  fuera  éste  quien  con- 
venciera a  Gordillo  de  las  ventajas  del  comercio  de  carne 
humana,  pues  sabido  es  que  el  fin  inicial  de  su  viaje  era  de 
simple  descubrimiento. 

No  obstante,  no  todas  las  expediciones  particulares  tuvie- 
ron tal  carácter.  De  los  marineros  de  la  dirigida  por  Miruelo 
en  1516  sabemos  que  se  dedicaban  al  cambio  equitativo  de 
mercancías  manufacturadas  por  el  oro  de  los  indios;  sabemos 
también  que  las  de  Hernández  de  Córdoba  y  Alaminos  en 
1517,  de  Alvarez  Pineda  en  1519  y  de  Francisco  de  Garay 
en  el  mismo  año,  se  redujeron  a  viajes  de  exploración,  fruto 
del  incontenido  afán  de  aventuras  a  lo  desconocido  y  de  co- 
nocer el  globo,  que,  por  entonces,  bullía  en  todos  los  enfe- 
brecidos cerebros. 

Pero  las  grandes  expediciones,  las  que  tuvieron  una  tras- 
cendencia neta  e  indiscutible  en  la  historia  de  la  Florida,  son 
obra  de  la  Corona:  y,  como  obra  de  los  monarcas  españoles, 
destacan  por  sus  relevantes  características.  Van  precedidas  de 
Capitulaciones  formales  del  Rey  con  el  jefe  de  la  expedi- 
ción; y,  como  consecuencia  de  tales  Capitulaciones,  su  guía 
o  conductor  no  es  im  simple  aventurero  de  más  o  menos  irres- 
ponsabilidad, sino  im  hombre  avalado  por  su  calidad  de  Ade- 
lantado, Capitán  General  o  Gobernador  de  las  tierras  descu- 
biertas. La  compañía  de  un  Vicario  General,  Prefecto  u  Obis- 
po de  las  mismas,  es  un  exponente  del  carácter,  a  la  vez  mi- 
sionero y  colonizador,  de  tales  expediciones,  y  un  obstáculo 
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a  la  libertad  plena  del  Adelantado,  cuyos  posibles  desmanes 
y  demagogias  coarta.  En  dichas  Capitulaciones  se  hace  cons- 
tar siempre  el  respeto  que  se  guardará  a  la  propiedad  terri- 
torial y  personal  de  los  indios.  La  organización  de  estos  via- 
jes es  formal  y  sistemática,  con  toda  clase  de  elementos: 
naves,  personal  religioso  y  seglar,  vituallas,  instrumental 
para  la  colonización,  animales  para  el  mejoramiento  de  la 
fauna.  Según  tales  Capitulaciones  el  fin  primordial  ha  de  ser 
el  descubrimiento  y  colonización  de  la  tierra  y  la  evangeli- 
zación  de  los  indios.  Estos  viajes  son  precedidos,  como  con- 
secuencia de  su  organización,  de  otros  menores  dedicados  a 
la  exploración,  tales  como  el  de  Quexós  en  1525,  prólogo  del 
de  Ayllón  en  1526,  y  el  de  Añasco  en  1538,  preparatorio  del 
de  Soto  en  1539. 

Como  decíamos,  al  carácter  oficial  de  tales  expediciones 
se  debe  las  trascendencia  de  las  mismas.  A  los  viajes  de  Pon- 
ce  de  León  en  1513  y  1521,  Lucas  Vázquez  de  Ayllón  en 
1526,  Pánfilo  de  Narváez  en  1527  y  Hernando  de  Soto  en 
1539,  se  debió  el  conocimiento  de  la  Florida,  la  penetración 
en  su  ingrato  interior  y,  como  fruto  de  todo  ello,  la  labor 
misional  llevada  a  cabo  entre  los  indios  por  una  pléyade  de 
misioneros  intrépidos  y  variados  — jesuítas,  dominicos,  fran- 
ciscanos, sacerdotes  seculares —  que  acompañaban  decidida- 
mente a  los  exploradores,  tanto  en  los  territorios  dóciles  como 
en  los  hostiles,  por  entre  mü  peligros  y  asechanzas. 

Lo  expuesto  no  es  razón  para  creer  que  el  fruto  de  los 
viajes  de  índole  particular  fuese  nulo;  al  contrario,  aim  los 
que  degeneraron  en  navegaciones  de  contrabando,  facilitaban 
datos  y  noticias  de  la  ignota  península,  con  los  cuales  se  en- 
cendía el  ánimo  y  el  afán  explorador  de  los  osados  que  lle- 
garon a  realizar  expediciones  patrocinadas  por  la  Corona. 

Vista,  en  rasgos  generales,  la  obra  exploradora  y  descubri- 
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dora  de  España  en  la  Florida,  sin  la  cual  es  imposible  com- 
prender su  labor  misional  en  la  misma,  lo  haremos  ahora  de 
un  modo  más  detallado  y  circunstancial. 

La  expedición  de  Ponce  de  León  es  im  ensayo  mera- 
mente aventurero,  cuyo  objeto  inmediato  no  pudo  ser  reali- 
zado. La  Fuente  de  Bimini  no  fué  hallada  en  ninguna  parte, 
la  tierra  era  francamente  pobre  y  los  indios  hostiles;  pero, 
precisamente  el  recelo  indígena  contra  los  españoles,  dió  al 
viaje  de  Ponce  de  León  una  gran  trascendencia.  Para  alejar 
a  los  extraños  aventureros,  los  indígenas  les  hablaron  de  ri- 
cas tierras,  abimdantes  en  oro  y  piedras  preciosas,  que  se 
extendían  por  el  Norte  de  la  Península.  Y  esta  ansia  de  ri- 
quezas, constantemente  exacerbada  por  los  indios  ante  los 
expedicionarios,  provocó  viajes  y  más  viajes,  de  los  que  pue- 
de decirse  que  cada  imo  era  consecuencia  del  anterior. 

El  primer  fruto  de  la  expedición  de  Ponce  de  León  fué 
el  de  Miruelo,  quien  en  1516  llega  a  las  cercanías  de  la  bahía 
de  Apalache,  de  cuyos  indios  obtuvo  por  cambio  algún 
oro  (1).  Esto  pareció  confirmar  las  noticias  dadas  por  los  in- 
dígenas, y  ya  al  año  siguiente,  1517,  Hernández  de  Córdoba 
organiza  ima  nueva  expedición  en  la  que  lleva  como  piloto 
a  Antón  de  Alaminos,  más  \m  respetables  grupo  de  soldados, 
colonos,  ganados  y  caballos,  con  los  que  iba  dispuesto  a  reali- 
zar algo  positivo  ya  en  aquellas  ignotas  tierras. 

Es  dogma  histórico  que  el  primer  descubridor  de  la  Flo- 
rida fué  el  español  Ponce  de  León,  del  reino  de  León  (2); 
sin  embargo,  caso  curioso,  ya  en  ciertos  mapas,  como  el  del 
Duque  de  Ferrara  de  1500  a  1507,  se  representa  la  costa  del 


(1)  Channing,  History  of  United  States  of  America,  60. 

(2)  Geiger,  The  Martyrs  of  Florida,  8. 
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continente  correspondiente  a  la  actual  Florida  (3).  No  obs- 
tante las  noticias  ciertas  acerca  de  esta  región,  en  la  que  las 
leyendas  indias  colocaban  una  fuente  de  perenne  juven- 
tud (4),  no  comienzan  hasta  el  año  1513  (5),  en  el  que  Juan 
Ponce  de  León,  habiendo  zarpado  de  San  Germán  con  tres 
bajeles,  llegó  a  tierra  firme  en  el  día  de  Pascua  de  Resurrec- 
ción, por  lo  que  Uamó  Florida  a  aquella  tierra  que  los  indios 
llamaban  Cautio.  El  pimto  donde  había  desembarcado  era 
el  que  luego  sería  emplazamiento  de  San  Agustín,  situado  en 
la  costa  Este  de  la  península,  hacia  los  30"  8'  de  latitud  Nor- 
te. De  aquí  descendió  costeando  hacia  el  Sm  y,  a  los  dos  me- 
ses de  haber  llegado  a  esta  tierra,  reembarca  con  rumbo  a 
Cuba,  de  donde  pasó  a  España  para  hacer  relación  de  su 
viaje  a  los  Reyes  Católicos,  que  le  concedieron  el  título  de 
Adelantado  de  aquellas  tierras. 

La  expedición  de  Hernández  de  Córdoba  estaba  formada 
por  cuatro  navios  con  ciento  diez  soldados.  Sale  de  Ajanuco 
y  desembarca  en  Yucatán,  siendo  mal  recibidos  por  los  in- 
dios. Entonces  reembarcan  y,  con  el  objeto  de  buscar  pro- 
visiones, llegan  a  la  Florida  (6).  De  los  ataques  de  los  indios 
en  Juan  Ponce  (Tampa),  donde  desembarcaron,  resulta  he- 
rido Alaminos,  el  piloto,  y  cae  prisionero  uno  de  los  centi- 
nelas. De  resultas  de  las  heridas  recibidas  moriría  más  tarde 
Córdoba  (7). 

En  1519  una  nueva  expedición  recorre  las  costas  florida- 
nas  en  viaje  de  exploración.  Era  la  capitaneada  por  Alvarez  de 


(3)  Channing,  History  of  United  States  of  America,  60. 

(4)  Ballesteros  Gaibrois,  Historia  de  América,  47. 

(5)  Abad  Lasierra  lo  pone  en  el  año  1512  por  equivocación. 

(6)  ZuBiLLAGA,  La  Florida,  32-34. 

(7)  Channing,  History  of  United  States  of  America,  60 
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Pineda  y  que  exploró  la  costa  Oeste  de  Florida.  Entra  en  con- 
tacto con  los  apalaches,  pasa  de  las  bocas  del  Mississippi  y 
llega  a  Atacapa;  sin  desembarcar  sigue  costeando  hasta  el 
Pánuco.  Al  regreso,  por  el  mismo  camino,  descubre  que  la 
Florida  no  es  vma  isla,  y  tras  remontar  el  Mississippi  regresa  a 
Jamaica  (8). 

Los  noticias  facilitadas  por  Pineda  encienden  los  ánimos, 
y  en  el  mismo  año  de  1519  Francisco  de  Garay,  el  Goberna- 
dor de  Jamaica,  equipa  otras  cuatro  naves  y  las  envía,  bajo 
el  mando  de  Diego  Camayo,  a  las  costas  de  Florida,  donde 
construirán  un  fuerte. 

Verdaderamente  sonada  ya,  por  los  incidentes  ocurridos, 
fué  la  expedición  organizada  por  Lucas  Vázquez  de  Ayllón 
en  el  siguiente  año  de  1520,  exjuez  de  apelaciones  y  Oidor 
de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo.  Este  equipó  una  cara- 
bela, que  salió  del  puerto  de  La  Plata  al  mando  de  Fran- 
cisco GordiUo,  con  objeto  de  descubrir  todas  las  tierras  des- 
conocidas del  litoral  Norte  de  Florida  (9). 

A  los  ocho  o  nueve  días  llegaron  al  río  que  llamaron  de 
San  Juan  Bautista  (que  localizan  a  23"  30'  long.)  y  que  debía 
ser  el  Savannah  (10).  Desembarcan  en  aquella  tierra,  que 
Ayllón  describe  como  fértil,  rica  en  perlas  y  poblada  por  in- 
dios pacíficos.  Tras  explorar  el  territorio  reembarcan,  lle- 
vando a  bordo  a  varios  indios  que  incautamente  subieron  al 
navio,  que  en  Santo  Domingo  se  dejaron  morir  de  tristeza 
e  inacción. 

Animado  por  el  resultado  de  esta  expedición,  Ayllón  ca- 
pitula con  Carlos  V,  bajo  ciertas  condiciones:  el  Oidor  se 


(8)  ZuBn.LAGA,  La  Florida,  41. 

(9)  Channixg,  Hisiory  oj  United  States  of  America,  61. 

(10)  ZuBUiAGAj  La  Florida,  51. 
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encargaría  de  la  conquista  y  gobierno  de  las  tierras  descu- 
biertas, exploraría  al  Norte  por  encontrar  el  tan  deseado  Es- 
trecho y  procuraría  cristianizar  los  indios  (11).  En  1524  Ay- 
llón  firma  con  el  Emperador  la  prorrogación  de  este  con- 
trato hasta  1525. 

Al  fin,  a  principios  de  1525,  envía  a  Quexós  con  dos  ca- 
rabelas en  viaje  de  reconocimiento  (12),  y  en  1526  salen  de 
La  Plata  tres  navios  con  seiscientas  personas  (médicos,  frai- 
les...)? que  llegan  al  río  Jordán  (13),  donde  fundan  im  po- 
blado; descienden  hacia  el  Sur  y,  al  intentar  desembarcar, 
son  atacados  por  los  indios.  La  muerte  de  AyUón  desanimó 
a  los  expedicionarios,  que  regresaron  a  Santo  Domingo,  don- 
de dieron  a  conocer  esta  costa,  de  caracteres  semejantes  a  los 
del  resto  de  la  Florida,  que  se  definió  como  tierra  pobre, 
donde  era  difícil  encontrar  oro  o  plata,  y  cuyos  indios  se  des- 
tacaban por  su  rebeldía  a  ser  dominados. 

En  el  mismo  año  Pánfilo  de  Narváez,  creyendo  aún  en  la 
Florida  rica  en  oro  y  recursos  naturales,  concierta  con  el 
Emperador  unas  Capitulaciones  por  las  que  se  le  concede  la 
conquista,  población  y  colonización  de  la  costa  desde  el  río 
Las  Palmas  a  la  «isla»  de  Florida  y  el  mar  del  Sur,  pasando 
por  el  «Estrecho»  (14).  Al  año  siguiente  de  1527  sale  de  San- 
lúcar  la  expedición,  cuidadosamente  pertrechada:  cinco  na- 
ves y  seiscientas  personas,  entre  las  que  se  contaba  el  propio 
Narváez  con  el  cargo  de  Adelantado.  Tras  desembarcar  y  pe- 
netrar en  Cuba,  llegan  a  la  costa  de  Florida  desembarcando 
en  Tampa.  Desde  aquí  empiezan  una  exploración  desgracia- 


(11)  ZuBiLLAGA,  La  Florida,  52. 

(12)  ZuBiLLAGA,  La  Florida,  53. 

(13)  ¿Es  Charleston? 

(14)  ZuBiLLAGA,  La  Florida,  59. 
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da,  acibarada  por  la  pobreza  del  suelo  y  la  perfidia  de  los 
indios,  que  los  convencen  de  la  existencia  de  oro  en  el  Nor- 
te de  la  región.  Comienza  una  odisea  desastrosa,  y  de  los 
expedicionarios  sólo  sobreviven  Cabeza  de  Vaca  y  cuatro 
compañeros  que  realizaron  un  espantable  viaje  por  el  conti- 
nente. La  expedición  de  Narváez  desde  Tampa  había  subido 
hacia  el  Norte  atravesando  el  Suwanne,  la  región  de  Apa- 
lache,  el  Mississippi  y  llegando  a  Mal-Hado  (Calveston),  lo 
que  equivalía  a  un  reconocimiento  considerable  del  interior 
y  de  la  costa  Norte  (15).  Pero  el  resultado  fué  verdadera- 
mente catastrófico;  sólo  cinco  expedicionarios  pudieron  ha- 
blar más  tarde  de  los  horrores  sufridos. 

Hasta  bastantes  años  más  tarde,  1538,  no  se  realiza  nin- 
guna otra  expedición.  En  este  año  Hernando  de  Soto  sale 
de  Sanlúcar  con  el  cargo  de  Adelantado,  Capitán  General  y 
Gobernador  de  Florida,  y  con  diez  naves  y  cerca  de  mil  per- 
sonas. Desde  Cuba  envió  en  reconocimiento  a  Añasco,  el 
cual  le  informó  tan  favorablemente  de  la  costa  floridana  que, 
en  1539,  Soto  sale  de  Cuba  con  el  número  de  expediciona- 
rios engrosado.  Aquella  brillante  compañía  Uega  a  Tampa  y 
desembarca  en  Espíritu  Santo,  desde  donde  se  internan  en  la 
península;  siempre  por  el  interior,  siempre  en  pelea  con  los 
indígenas,  recorrieron  un  asombrosamente  largo  itinerario: 
atraviesan  el  Suwannee  y  llegan  a  Yustaga  en  la  cabacera  del 
río;  suben  a  Aquibe  e  Ivitachuco  (Wacohetee);  vuelven  a  la 
costa  de  Apalache  y  de  allí  vuelven  a  internarse  hasta  Chiri 
y  Mabila.  Cuando  llegan  al  Mississippi,  en  1542,  habían  re- 
corrido Georgia,  Alabama  y  parte  de  Luisiana.  Al  morir  en 
aguas  del  Mississippi  Soto,  le  sucede  Luis  de  Moscosó,  que. 


(15)    Cabeza  de  Vaca,  Nccufragios  y  Comentarios,  7-51. 
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tras  recorrer  parte  del  gran  río,  decide  dar  fin  a  la  expedi- 
ción, y  en  el  río  de  Panuco  se  reunieron  con  el  resto  de  los 
expedicionarios,  que  habían  seguido  rumbo  diferente  (16). 

Con  la  expedición  de  Soto  termina  la  fase  descubridora 
de  nuestra  labor  en  Florida  y  comienza  la  francamente  con- 
quistadora y  colonizadora,  alterada  por  los  incidentes  y  en- 
cuentros habidos  con  los  franceses,  cuyos  intereses  chocaron 
con  los  nuestros  en  esta  tierra,  reacia  a  la  labor  colonizadora 
y  evangelizadora  de  los  blancos. 

Se  hacía  necesario  para  la  propagación  de  la  fe  un  asen- 
tamiento, y,  a  las  muchísimas  dificultades  que  tenía  el  po- 
blamiento  español  en  la  Florida  (17),  se  sumó  últimamente 
el  establecimiento  de  los  hugonotes  en  la  costa  oriental.  Esta 
nueva  contrariedad  produjo,  como  reacción,  un  último  es- 
fuerzo para  lograr  lo  que  parecía  un  imposible  (18);  y  se  es- 


(16)  Sobre  la  exploración  de  Soto  pueden  consultarse  las  obras 
de  Fidalgo  de  Elvas,  Hernández  de  Biedma,  el  Inca  Garcilaso  y 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo. 

(17)  Barrientos  las  enuncia  así:  «sin  poder  efectuar  aquel  re- 
ligiosismo  y  santísimo  celo,  por  aquel  mar  no  ser  navegado  ni 
poder  entender  la  nueva  navegación  ni  el  arte  de  gobernarse  para 
tomar  aquellas  costas,  por  ser  aquella  mar  brava  y  tempestuosa  y 
no  haber  hallado  puertos  en  ella,  ya  que  arribaban  a  salvamentos, 
no  edificar  pueblos :  ni  los  indios,  por  ser  muy  guerreros,  no  con- 
sentillos  ni  querer  trabar  amistad  con  los  cristianos  o  porque  nues- 
tro Señor  no  permitía,  por  sus  sacratísimos  consejos,  que  tan  presto 
se  divulgara  allí  su  santísimo  Evangelio,  como  era  la  intención 
de  Sus  Majestades»  (García,  Dos  antiguas  relaciones  28s.). 

(18)  La  opinión  en  España  de  esta  empresa  podemos  verla  re- 
flejada en  la  carta  de  su  íntimo  amigo  el  Padre  Diego  Avellaneda  a 
su  superior  San  Francisco  de  Borja,  escrita  en  Cádiz  el  29  de  junio 
de  1565,  en  que  dice:  «El  no  ir  ahora  los  Padres  parece  ordenado 
de  nuestro  Señor,  ansí  por  no  tener  tanta  certinidad  de  jornada  o 
conquista  incierta  y  peligrosa,  como  por  ir  esta  vez  más  a  pelear 
que  a  enseñar,  por  causa  de  unos  franceses  que  la  habían  entrado, 
ya  luteranos  y  otros  que  los  han  ido  a  socorrer,  según  una  relación 
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cogió  para  ello  un  hombre  que,  al  igual  de  D.  Tristán  de 
Luna,  fuese  un  caballero  intachable  y  un  perfecto  cristiano. 
Además,  había  de  superarse  el  abstáculo  que  causó  el  fracaso 
de  las  últimas  expediciones  de  Luna  y  Villafañe,  esto  es,  que 
conociese  plenamente  el  Océano,  que  fuese  un  magnífico  nau- 
ta. Estas  dos  cualidades,  buen  catóüco  y  buen  marino,  eran 
las  imprescindibles  para  el  afincamiento  en  aquellos  lugares, 
excesivamente  lejanos  por  tierra  de  las  posiciones  españolas 
de  Zacatecas  y  muy  próximos  por  mar  a  las  Antillas,  cuyo 
dominio  se  bamboleaba  a  causa  de  los  ataques  piráticos.  Los 
últimos  acontecimientos  requirieron  ima  tercera  cuaüdad: 
buen  militar. 

La  persona  que  eligió  Felipe  II  para  esta  dehcada  em- 
presa fué  el  asturiano  Pedro  Menéndez  de  Avilés.  Católico 
fervoroso,  dotado  de  un  corazón  que  ardía  en  caridad  cristia- 
na, en  amor  al  prójimo  y  en  entusiasmo  por  su  religión  (19). 
Marinero  por  vocación,  que  de  grumete  recorrió  toda  la  es- 
cala profesional  hasta  Capitán  General  de  la  Armada,  que 
consiguió  a  los  veintidós  años  de  permanencia  sobre  la  cu- 
bierta de  las  naos  (20).  Experimentado  por  las  necesidades 
de  su  patria  en  el  arte  bélico,  conocedor  de  todos  los  recur- 
sos militares.  Valiente,  inteligente,  decidido.  Era  de  los  bue- 
nos jefes  que  sabía  sufrir  las  penaüdades  de  las  campañas 
con  ánimo  alegre,  exaltar  los  ánimos  y  conducir  a  sus  hom- 


que  yo  vi  que  el  Rey  le  envió  a  Pero  Meléndez,  y  una  carta  del 
mismo  Rey  que  él  me  mostró.» 

Lo  que  se  pensaba  en  Roma  nos  lo  da  el  P.  Juan  de  Polanco 
en  la  contestación  que  dió  a  ésta  el  9  de  octubre  del  mismo 
año  desde  la  Ciudad  Eterna :  «Tiénese  también  acá  por  providen- 
cia divina  que  no  hayan  pasado  los  nuestros,  hasta  que  se  tenga 
más  luz  desta  empresa»  (Zubillaga,  Monumenta,  16-18). 

(19)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  p.  CXLVI. 

(20)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  p.  CXIX. 
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bres  con  mano  suave  y  también  con  guante  de  hierro  si  era 
preciso. 

Su  figura  ha  sido  oscurecida  por  la  degollación  de  Ri- 
bauit  y  sus  hombres,  sin  ver,  como  apimta  el  Dr.  Ballesteros 
Gaibrois  (21),  el  hondo  sentimiento  del  deber,  probablemen- 
te en  contradicción  con  los  propios,  que  se  desprende  de 
sus  "cartas  a  Felipe  II,  en  las  que  se  da  cuenta  de  la  jomada. 
Ello  nos  lleva  a  tener  que  enjuiciar  los  hechos  para  compren- 
der la  colonización,  puesto  que  si  hubiese  sido  el  criminal 
sediento  de  sangre,  el  monstruo  de  lascivia  que  nos  pintan 
algimos  autores,  sería  incomprensible  la  pacífica  labor  que 
llevó  a  cabo,  haciendo  posible  el  trabajo  posterior  del  mi- 
sionero. 

Si  llamásemos  criminales  a  todos  los  que  intervienen  di- 
recta o  indirectamente  en  las  guerras,  pocos  serían  los  que 
hoy  en  día  se  pudiesen  Librar  de  este  epíteto. 

La  enumeración  de  los  hechos  es  la  siguiente: 

El  18  de  febrero  de  1562  envía  Gaspar  de  Coligny  una 
expedición  a  la  Florida  al  mando  de  Juan  Ribaialt.  Llegan, 
al  cabo  de  dos  meses,  a  la  actual  Georgia  y  se  establecen  en 
Santa  Elena,  fundando  Charlesfort,  donde  se  quedan  vein- 
tiocho voluntarios,  regresando  a  Francia  el  resto  en  28  de 
julio  del  mismo  año. 

El  22  de  abril  de  1564  sale  im  refuerzo  de  tres  naves, 
cuyo  capitán  es  René  de  Laudonniere,  el  cual  construye  en 
la  boca  del  río  Salamoto  el  fuerte  Carolino,  que  intentando 
abandonar  gracias  a  la  ajmda  prestada  por  Hawkings,  llega 
una  tercera  flota  francesa  al  mando  de  Ribault  y  lo  impide. 

No  se  trataba  de  una  pacífica  colonia  que  vem'a  a  estable- 


(21)    Historia  de  América,  298. 
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cerse  huyendo  de  los  horrores  propios  de  las  guerras  euro- 
peas; de  hombres  asqueados  del  viejo  mundo  que  buscaban 
olvidar  en  las  nuevas  tierras  el  desagradable  fragor  de  las 
batallas.  El  almirante  de  Francia,  personalidad  interesante  e 
incluso  simpática  en  muchos  aspectos,  odiaba  terriblemente 
a  España  y  buscaba  un  nuevo  campo  de  combate;  había  for- 
jado en  su  mente  un  plan  para  derrocar  el  poderío  español  en 
América  (22). 


(22)   RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  p.  CXL. 

Barrientos  expone  su  plan,  que  Menéndez  de  Avilés  debió  co- 
nocer por  alguno  de  los  piratas  apresados,  de  este  modo :  «pero 
Menéndez,  como  persona  muy  vigilante  en  lo  que  tocaba  al  hacer 
servicios  a  su  Rey,  y  celoso  de  todo  aumento  de  la  corona  Real  y 
de  la  santa  fe  católica,  entendiendo  lo  que  importaba  a  todo  el 
estado  y  gobernación  de  las  Indias,  la  Florida  ser  de  España,  por 
marzo  de  1565  advirtió  a  Su  Majestad,  como  en  otros  casos  lo 
había  hecho,  que  muchos  luteranos  y  ingleses  andaban  por  la  mar 
haciendo  robos  y  otras  demasías  y  desafíos,  habiendo  paces :  y 
que,  según  era  su  desvergüenza,  tenía  para  sí,  según  era  sitio  con- 
viniente  a  su  oficio  de  robar,  que  ocuparía  la  Florida:  y  que  si 
se  señoreaban  della,  con  grandísima  faciüdad  eran  señores  de  las 
islas,  Indias  y  tierra  firme  del  Mar  Océano,  sin  que  hiciesen  gue- 
rra ni  gruesas  armadas,  y  sin  ejércitos,  a  causa  que  su  ley  era 
viciosa  y  muy  cercana  a  la  de  los  indios,  que  no  tienen  ningún 
género  de  aspereza,  sino  irse  tras  sus  sensualidad  y  deleites  bestia- 
les, no  conociendo  ni  teniendo  a  Dios  ni  sabiendo  cuando  mueren, 
do  han  de  ir  a  parar:  por  esto  los  luteranos  fácilmente,  con  su 
mala  secta,  tiranizarían  todas  aquellas  provincias,  por  ser  los  na- 
turales dellas  salvajes  y  sin  lumbre  de  fe;  y  por  eso  con  facilidad 
les  imprimirían  en  sus  corazones  lo  que  les  enseñasen.  Allende 
desto,  decía  que  en  las  islas,  Indias  y  tierras  firmes  del  Mar  Océa- 
no que  hay  pobladas  en  aquellas  partes,  son  infinitos  los  negros, 
negras,  mestizos  y  mulatos;  que  hay  gente  de  mala  inclinación  y 
deseosas  de  libertad,  demasiados  de  alterados,  soberbios  en  sus 
condiciones  y  gente  indomable;  decía  que  éstos  cada  día  se  habían 
de  multiplicar  en  mayor  número  que  los  españoles,  porque  el  cli- 
ma y  cielo  es  más  sano  para  ellos  que  para  nosotros,  y  ansí,  las 
negras  son  fecundísimas  y  parideras  en  gran  manera,  y  los  negros 
más  vitales,  y  todo  lo  contrario  en  los  españoles.  Por  donde  en 
aquellas  partes  hay  treinta  y  cuarenta  negros  mulatos  y  mestizos 
para  un  español;  y  éstos  en  Francia  no  pueden  ser  esclavos,  y  con 
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Menéndez  de  Avilés  y  Juan  Ribault,  viejos  contrincantes 
en  aguas  flamencas,  vuelven  a  encontrarse  en  las  latitudes 
americanas,  en  donde  se  pensaba  encender  las  guerras  de  reli- 
gión. El  español  lleva  orden  de  degollar  a  todos  los  luteranos 
que  encuentre  en  las  tierras  que  pertenecen  a  Su  Majestad. 
Los  franceses,  a  su  vez,  habían  brindado  en  Dieppe  por  las 
cabezas  de  los  españoles,  que  esperaban  ver  rodar  por  los 
arenales  floridanos  (23). 

Cuando  la  flota  del  asturiano  llega  ante  el  fuerte  Carolino 
les  declara  cuáles  son  sus  intenciones  y  la  orden  que  ha 
recibido  (24). 

Se  frustra  un  abordaje  y  las  naves  se  cañonean  sin  con- 
seguir ninguna  victoria,  retirándose  el  español  a  San  Agus- 
tín, donde  se  fortifica. 

A  los  pocos  días  se  presenta  ante  el  improvisado  fuerte 
de  Menéndez  la  escuadra  francesa  en  son  de  revancha.  Una 
tormenta,  que  los  españoles  tachan  de  providencial,  aleja  el 
peligro  y  Menéndez,  conocedor  del  tiempo,  decide  caminar 
bajo  el  aguacero  y  por  entre  los  encharcados  campos  intenta 


su  mala  secta  luterana  serán  fáciles  de  traeUos  y  persuadillos  a 
que  se  alzasen  con  la  tierra.  Demás  desto,  dijo  cómo  estaban  en 
el  paso  de  todos  los  navios  que  venian  de  Indias  a  España,  por 
estar  entre  el  estrecho  que  hace  la  isla  de  Cuba  de  la  Florida,  por 
donde  desembocan  todas  las  naos  para  venir  a  España;  y  aunque 
quisiesen  venir  en  conserva  y  jimtos  hasta  salir  de  la  canal  de 
Bahama,  sino  de  vira  en  vira,  y  cada  una  va  por  donde  puede,  no 
respetando  ni  aguardando  a  las  otras,  hasta  salir  de  las  corrientes 
y  estrechos»  (García,  Dos  antiguas  relaciones,  28-30). 

(23)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  128. 

(24)  «El  Adelantado  les  respondió:  — El  que  os  lo  pregunta  se 
llama  Pero  Menéndez,  y  esta  armada  es  del  Rey  de  España,  y  yo 
soy  General  deUa  y  vengo  para  ahorcar  y  degollar  todos  los  lute- 
ranos que  hallase  en  esta  mar  y  tierra,  y  así  lo  traigo  por  instruc- 
ción de  mi  Rey,  la  cual  cumpliré  en  siendo  de  día»  (RuiDÍAZ  Ca- 
ravia, La  Florida,  I,  77). 
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atacar  por  sorpresa  la  posición  francesa  que,  desde  entonces, 
se  llamará  de  San  Mateo.  En  este  asalto  las  mujeres  y  los 
niños  son  respetados  y  enviados  a  la  Habana,  de  donde  se 
les  reexpedirá  para  Francia  (25). 

La  flota  de  Ribault  ha  naufragado.  Unos  indios  dan  cuen- 
ta ai  Adelantado  que  cerca,  en  lo  que  hoy  se  llama  rio 
de  las  Matanzas,  hay  gente  blanca.  Tiene  pocas  fuerzas, 
porque  sus  tropas  se  quedaron  descansando  en  San  Mateo. 
Tan  sólo  con  cuarenta  hombres  se  atreve  a  salir  a  su  en- 
cuentro, suponiendo  que  su  deficiencia  en  número  estará 
compensada  por  el  cansancio  de  los  náufragos.  Se  entabla 
una  lucha  diplomática.  Cada  uno  oculta  su  verdadera  situa- 
ción. Los  franceses  no  quieren  pelear  y  piden  paso  franco 
hasta  el  fuerte  que  tiene  en  aquellas  tierras  su  Rey.  Se  les 
dice  que  el  fuerte  ha  sido  tomado  y  no  lo  creen.  Entonces 
se  les  enseñan  sus  despojos.  Después  de  esto  hay  un  forcejeo 
para  lograr  que  se  les  conceda  la  vida  y  pasaporte  para  Fran- 
cia, pero  no  lo  consiguen,  a  pesar  de  intentar  el  soborno,  y  se 
rinden  sin  condiciones.  Lo  demás  ya  se  sabe;  los  manda  ajus- 
ticiar, ciunpliendo  las  órdenes  recibidas,  a  todos  menos  a  los 
que  dicen  ser  católicos  y  a  los  pífanos  y  tambores.  Con  un 
segundo  grupo,  en  el  que  se  encuentra  el  propio  Ribault, 
vuelve  a  suceder  lo  mismo,  a  pesar  de  no  desconocer  la  suer- 
te de  sus  compañeros,  ya  que  im  barbero,  que  se  fingió 
muerto  de  la  primera  cuchillada,  se  lo  advirtió  (26). 

Todas  las  fuentes  oculares  del  suceso  están  acordes  en 
que  nunca  hubo  promesa  por  parte  de  Avilés  (27),  y  las  mis- 


(25)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  98. 

(26)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  llOs. 

(27)  Son  el  Memorial  del  Dr.  SoHs  de  Merás  y  la  Relación 
hecha  por  el  capellán  de  la  armada  don  Francisco  López  de  Men- 
doza del  viaje  que  hizo  el  Adelantado  Pedro  Menéndez  de  Avilés 
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mas  dicen  que  entre  la  tropa  hubo  muchas  murmuraciones 
por  parecerles  excesiva  esta  justicia,  al  mismo  tiempo  que  se 
añaden  razones  de  otro  tipo  dignas  de  tenerse  en  cuenta, 
tales  como:  gran  inferioridad  numérica,  carencia  de  basti- 
mentos — causa  que  más  de  una  vez  hizo  desertar  a  los  sol- 
dados abandonando  los  fortines — ,  falta  de  barcos  con  que 
transportarlos,  posible  inteügencia  con  los  indios  amigos  para 
que  los  liberasen  (28). 

La  amarga  experiencia  de  las  guerras  actuales  con  sus 
campos  de  concentración  nos  viene  demostrando  que  en  este 
punto  poco  ha  adelantado  la  humanidad.  No  intentamos  jus- 
tificar la  actitud  de  Felipe  II,  pero  sí  el  comprenderla  y 
quitar  ese  tinte  de  exclusividad  con  que  se  aplica  la  crueldad 


a  la  Florida,  la  Vida  y  Hechos  de  Pero  Menéndez  de  Avilés  por 
Bartolomé  Barrientos,  que  aun  no  siendo  fuente  ocular  es  la  his- 
toria más  autorizada  de  la  expedición,  según  el  historiador  mejicano 
Genaro  García,  de  tendencias  nada  hispanistas  (Dos  antiguas  rela- 
ciones, 111). 

Nuestro  Fr.  Alonso  es  la  única  fuente  española  que  supone 
tma  previa  promesa  de  conceder  la  vida,  cuyo  incumplimiento  jus- 
tifica por  la  cualidad  pirática  de  los  náufragos  que  se  hacían  reos 
de  mil  muertes.  El  no  es  testigo  ocular  y  sus  informes  debió  to- 
marlos de  algimos  de  los  soldados,  que  tampoco  estuvieron  «in 
situ»,  por  lo  que  únicamente  le  dieron  los  hechos  a  grandes  rasgos 
sin  perfilar  detalles,  que  él  completó  ayudado  de  su  imaginación. 
Así  lo  afirma  al  decir: 

«La  historia  de  verdad  irá  adornada 
Según  que  en  mi  (memoria)  frágil  cabe.» 

Así  se  observan  en  el  canto  que  trata  de  esta  historia  inexacti- 
tudes tales  como  suponer  eran  cuatro  mil  los  franceses,  que  Ri- 
bault  tenía  fuerzas  como  Sansón  para  deshacer  un  león  en  cien 
mil  pedazos,  siendo  grande  como  un  gigante;  que  su  flota  estaba 
compuesta  por  veintiiin  navios,  que  se  mataron  dos  mil  franceses 
en  el  asalto  al  fuerte  de  San  Mateo,  que  encontraron  grandes  te- 
soros de  esmeraldas,  plata,  perlas  y  oro,  etc.  (La  Florida,  ff.  354-71). 

(28)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  127:  García,  Dos  an- 
tiguas relaciones,  70s. 
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a  los  españoles  en  América  y  con  este  anatema  borrar  o  dés- 
preciar  toda  acción  eficaz,  positiva,  que  llevaron  a  cabo  aque- 
llos mismos  hombres  en  favor  de  la  humanidad. 

Los  hechos  acontecidos  en  aquellos  mismos  mares,  por 
análogos  protagonistas,  nos  hacen  pensar  que,  de  haber  va- 
riado la  fortuna,  la  suerte  de  los  vencedores  hubiese  sido  pa- 
recida (29). 

¿Era  justa  la  orden  tajante  del  monarca?  La  guerra  que 
pretendió  Coligny  implantar  en  América  tenía  dos  caracte- 
rísticas: la  corsa,  porque  Francia  y  España  estaban  en  paz, 
y  la  rehgiosa,  ya  que  se  había  negado,  bajo  pena  de  muerte, 
la  presencia  de  los  catóhcos  en  la  expedición  (30). 

La  guerra  en  corso  era  una  lucha  sin  cuartel.  Jurídica- 
mente se  hallaba  al  margen  de  toda  ley,  hasta  la  de  la  caballe- 
rosidad; por  lo  tanto,  no  se  podían  emplear  treguas  con  quie- 
nes prometidas  no  las  respetaban  (31). 


(29)  Asalto  de  Jacques  Soria  a  la  expedición  de  jesuítas  al 
Brasil,  que  fueron  degollados  38  de  estos  religiosos. 

(30)  «En  este  socorro  se  había  allegado  y  ayuntado,  eran  he- 
rejes luteranos :  y  esto  se  sabía  porque,  antes  que  se  embarcasen, 
el  Capitán  General  de  aquella  armada  había  mandado  echar  im 
bando  que,  so  pena  de  la  vida,  ninguno  fuese  osado  a  embarcarse 
que  no  fuese  de  su  perversa  y  pestilencial  secta  y  herejía  lute- 
rana y  diabólica,  y  que  so  la  mesma  pena  ningimo  llevase  a  aquella 
tierra  libros  que  no  fuesen  de  aquella  abominable  secta»  (García, 
Dos  antiguas  relaciones,  33). 

(31)  La  «Relación  de  lo  sucedido  en  la  Habana  cerca  de  la 
entrada  de  los  franceses  en  ella»,  nos  dice :  «...  y  que  el  Alcaide, 
viendo  no  podía  defenderse,  les  dijo  que  guardase  la  honra  de 
cinco  o  seis  mujeres  que  se  habían  acogido  a  la  fortaleza  y  otor- 
gase la  vida  a  él  y  a  la  demás  gente  y  quél  se  la  entregaría;  y  el 
Capitán  francés  aceptó  la  condición,  la  cual  no  guardó»...  «Este 
Capitán  se  llamaba  Jacques  de  Gores,  segiin  dicen,  Picardo  o  Nor- 
mando, grandísimo  hereje  luterano,  él  y  todos  los  que  con  él 
venían»  (BucKiNGHAM  Smith,  Colección  de  varios  documentos  de 
Florida,  204-207). 
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Es  posible  que  Ribault  y  Laudonniere  fueran  imos  caba- 
lleros como  personas,  como  también  lo  es  que  Menéndez  de 
AvUés,  en  otra  clase  de  guerra,  no  hubiese  recibido  tales 
instrucciones  de  su  soberano;  al  francotirador  hoy  en  día 
nó  se  le  da  cuartel,  y  los  franceses  en  la  Florida  eran  los 
partisanos  del  imperio  español. 

En  el  aspecto  religioso  la  dureza  no  era  menor.  Siglo 
y  medio  después,  en  1738,  los  oficiales  ingleses  Cocrain  y 
Hauston  pagan  a  los  creecks  «50  pesos  por  cada  cabellera  de 
español  que  maten,  o  sea  blanco,  o  sea  indio,  o  negro,  como 
sea  cristiano»  (32).  Las  razones  que  asistían  al  Rey  español 
para  defender  la  pureza  de  la  fe,  para  postergar  los  bienes 
materiales  ante  los  espirituales  y  eternos,  son  hartamente 
probadas.  La  identificación  de  lo  español  con  lo  catóUco  era 
tal  que  ser  enemigo  del  catolicismo  era  automáticamente 
serlo  de  la  Monarqm'a  española.  Y  no  vamos  a  caer  en  el  error 
de  que  en  aquellos  tiempos  la  diferencia  de  profesión  reli- 
giosa, sobre  todo  la  escisión  luterana  que  aún  se  combatía 
por  las  armas,  no  suponía  enemistad  entre  los  individuos  que 
las  profesaban.  Prueba  bien  elocuente  de  ello  son  las  guerras 
de  religión  en  Francia. 

Con  esto  no  queremos  turbar  la  convivencia  que  hoy  rei- 
na entre  las  distintas  profesiones  de  fe;  es  más,  quisiéramos 
mayor  armonía,  porque  sabemos  que  en  el  campo  de  la  paz 
que  los  ángeles  del  Nacimiento  predicaron  a  los  hombres  de 
buena  voluntad  es  donde  nuestra  verdad  se  acepta  con  mayor 
firmeza.  Sí,  esta  es  nuestra  posición  metódica,  ya  que  éste 
es  el  sistema  que  creemos  más  eficaz  para  lograr  que  todos 
los  hombres  conozcan,  parangoneando  a  Fr.  Alonso  de  Es- 


(32)    Serrano  y  Sanz,  Documentos  históricos  de  Florida,  264. 
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cobedo,  el  verdadero  Camino,  la  Luz  y  la  Vida  (33).  Sí,  en 
lo  interior  deseamos  para  nosotros  mismos  la  lucha,  la  mor- 
tificación, el  sacrificio;  y  en  lo  exterior  la  cordialidad  que 
acerca  a  los  hombres  y  la  bondad  que  los  atrae.  Aun  siendo 
enemigos  de  la  violencia  no  podemos  dejar  de  reconocer  que 
la  verdad  es  una,  que  no  se  puede  casar  con  el  error,  que 
la  virtud  y  el  vicio  no  pueden  andar  en  plano  de  igualdad  ni 
de  convivencia,  que  es  criminal  toda  transigencia,  toda  con- 
descendencia, toda  benevolencia,  todo  lo  que  no  sea  ataque 
a  las  doctrinas  falsas,  porque  las  ideas  mueven  a  los  corazo- 
nes y  las  doctrinas  perniciosas  llevan  a  la  perdición  terrena 
y  eterna  a  los  hombres.  Así  que,  cuando  un  error  trata  de 
imponerse  por  las  armas  y  la  violencia,  es  lícito  impugnarlo 
con  las  mismas  armas  y  la  misma  violencia. 


(33)  Parece  el  leit-motiv  del  poema  esta  imagen  de  «Camino, 
Luz  y  Vida»,  como  se  puede  conSfrontar  en  los  folios  306v,  314v, 
315r,  396v,  405r,  417r. 
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INTENTOS  MISIONEROS 


LOS  INTENTOS  EN  GENERAL.  ESTUDIO  DE  LAS 
DISTINTAS  CEDULAS  Y  CAPITULACIONES.  EL 
«REPARTIMIENTO»  Y  EL  «REQUERIMIENTO».  LAS 
INSTRUCCIONES  A  FRANCISCO  DE  CARAY.  FANTA- 
SIAS Y  REALIDADES  SOBRE  EL  OBISPADO  DE  LA 
FLORIDA.  LA  CAPITULACION  CON  PANFILO  DE 
NARVAEZ.  EL  PROYECTO  COLONIAL  DE  PEDRO 
SANTANDER.  LA  AYUDA  SEGLAR. 


I 


En  los  capítulos  anteriores  hemos  visto  el  terreno  y  sus 
habitantes,  cuyas  características  (pobres,  duros  y  bravos)  nos 
explican  el  peculiar  aspecto  que  tomaron  los  descubrimien- 
tos en  la  Florida.  El  castigo  a  los  crímenes  cometidos  por 
los  tiranos  conquistadores  tiene  ima  explicación  lógica  en  la 
conjugación  de  estos  dos  elementos :  la  tierra  y  el  hombre. 

Los  intentos  de  evangelización  fueron  tantos  como  expe- 
diciones oficiales,  y  siguieron  también  las  vicisitudes  de  las 
mismas. 

El  medio  siglo  de  comienzos  y  abandonos,  de  fracasos  y 
reiteraciones  en  el  propósito  misional,  desde  su  principio  en 
1513  hasta  las  expediciones  franciscanas  que,  empezando  en 
1573,  ya  no  dejan  tras  de  sí  solución  de  continuidad  durante 
el  resto  del  siglo  y  el  siguiente,  dan  lugar  a  que  se  ensayen 
diversos  métodos  y  a  que  las  proposiciones  más  extremas, 
bien  sean  ideales  o  reales,  tengan  un  campo  de  experimen- 
tación y  que  el  triunfo  final,  la  portentosa  cristianización  de 
las  tribus  probablemente  más  indómitas  de  América,  se  de- 
biese a  la  síntesis,  elaborada  por  la  Orden  a  quien  la  Divina 
Providencia  deparó  el  laurel  de  todas  las  conclusiones  y  des- 
cubrimientos de  estos  científicos  empíricos  que  buscaron  la 
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más  perfecta  aculturización,  pagando  en  su  demanda  su  más 
alto  precio:  el  de  la  propia  vida. 

La  cristianización  es  perfeccionamiento.  Conocer  a  Cristo 
es  conocer  la  suma  perfección.  Si  el  moderno  concepto  de 
educar  es  el  perfeccionamiento  eficaz  del  crecimiento  hu- 
mano (1),  la  obra  que  llevaron  a  cabo  estos  misioneros  fué 
educativa  en  el  más  alto  grado. 

Aculturar  es  un  dar  y  tomar  elementos  que  conduzcan 
a  la  perfección  del  individuo. 

Los  misioneros,  para  llegar  a  su  fin,  necesitaron  conocer 
a  sus  cotecúmenos  y  su  ambiente.  Esta  etapa  de  conocimien- 
tos previos,  de  adquisición  de  datos,  constituye  los  primeros 
intentos  de  evangelización  en  los  que  primordialmente  in- 
tervinieron los  dominicos,  jesuítas  y  franciscanos. 

La  documentación  oficial  (Capitulaciones,  Reales  Cédulas, 
Instrucciones,  Memoriales,  etc.)  va  reflejando,  en  los  aparta- 
dos alusivos  a  la  evangelización,  la  experiencia  lograda  por 
tanto  viaje  de  descubrimiento.  La  Corte  y  el  Consejo  de  In- 
dias, con  los  informes  recibidos,  van  elaborando  el  plan  más 
eficaz  para  lograr  la  total  salvación  de  aquellas  almas  indí- 
genas encomendadas  a  los  Reyes  Catóücos  por  la  Bula  «Inter 
coetera»  de  Alejandro  VI. 

La  primera  Capitulación,  extendida  a  súplica  de  Juan 
Ponce  de  León  para  descubrir  y  poblar  las  Indias  de  Beniny, 
fué  firmada  por  el  Rey  en  Burgos  a  23  de  febrero  de  1512  (2). 
En  ella  se  establecen  cláusulas  sobre  navios,  marineros,  ju- 
risdicción, fortalezas,  diezmos,  oro,  títulos,  personas  que  no 
pueden  ir  y  negación  de  tocar  tierras  pertenecientes  al  Rey 


(1)  Palop,  Propedéutica  Pedagógica,  12-13. 

(2)  CODOIN-A,  XXII,  26-32.  En  Codoin-u,  XX,325,  se  da 
como  fecha  junio  del  año  1512. 
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de  Portugal.  Respecto  a  los  indios  se  cree  de  buena  fe  que  la 
manera  de  evangelizarlos  es  el  repartimiento  y  se  ordena  que 
lo  efectúen  las  personas  nombradas  por  el  Rey. 

Nos  encontramos  en  el  primer  momento  en  que  la  Corte, 
ignorando  el  problema  específico  de  Indias,  sigue  legislando 
con  una  propensión  medioeval.  No  han  llegado  las  voces  que 
claman  contra  las  injusticias  del  sistema  de  «Repartimientos». 

Dos  años  después,  en  la  otra  Capitulación  con  el  mismo 
Ponce,  aparece  un  esbozo  misionero  incompleto  en  el  lla- 
mado «Requerimiento»  (3),  donde  se  dejan  entrever,  como 
dice  Zubillaga,  las  maduras  deliberaciones  que  en  la  Jimta  de 
Burgos  habían  tenido  los  eminentes  teólogos  y  juristas  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca,  Obispo  de  Palencia;  los  dominicos 
Tomás  Durán  y  Pedro  Covarruvias,  el  doctor  Palacios  Ru- 
bio y  los  licenciados  Santiago  y  Gregorio  (4),  que  habían  de 
dar  lugar  a  las  leyes  de  27  de  diciembre  de  1512,  y,  más  ade- 
lante, a  las  de  ValladoUd  de  28  de  julio  de  1513,  para  cuya 
aplicación  se  formuló  por  el  doctor  Palacios  Rubio  el  cono- 
cido «requerimiento». 

Se  ha  interpretado  este  documento  tomando  las  últimas 


(3)  Dice  la  Capitulación  en  su  segundo  apartado :  «Item,  que 
luego  que  fuéredes  e  embarcáredes  a  las  dichas  Islas,  hagáis  re- 
querir a  los  caciques  e  indios  dellas  por  la  mejor  maña  o  mañas 
que  se  les  pudiese  dar  a  entender  lo  que  se  les  dijere,  conforme 
a  un  requerimiento  quesiá  ordenado  por  muchos  letrados,  el  cual 
se  vos  dará  firmada  del  muy  Reverendo  en  Cristo  padre  Obispo 
de  Burgos  ...  y  tomaréis  por  escrito  por  ante  dos  o  tres  testigos 
y  más  abonados  que  allá  se  hallaren  para  que  aquello  sirva  para 
nuestra  justificación  y  enviareis  las  dichas  escrituras  y  requeri- 
mientos se  han  de  hacer  ima  y  dos  y  tres  veces.»  En  Codoin-a, 
XXII,  34,  se  da  como  fecha  de  esta  Capitulación  el  26  de  sep- 
tiembre de  1512,  siendo  la  verdadera  la  del  tomo  XX,  !?■  parte, 
p.  325,  que  es  1514. 

(4)  Zubillaga,  La  Florida,  27. 
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frases  del  apartado,  esto  es,  como  una  justificación  que  nece- 
sitaban los  Reyes;  hemos  de  hacer  notar,  sin  embargo,  que 
en  ella  se  pide  a  Ponce  que  se  dé  maña  para  que  lo  puedan 
entender  los  caciques  e  indios.  Ahora  bien:  aún  continúa  la 
polémica  sobre  la  libertad  de  los  indígenas  para  aceptar  la 
fe  católica,  y  ya  se  le  autorizaba  para  hacerles  la  guerra 
si  no  obedecían  cuanto  se  les  decía  (5). 

El  preámbulo  de  la  Real  Cédula  concedida  a  Francisco 
de  Garay  para  poblar  la  provincia  de  Amichel  (la  que  más 
tarde  se  llamará  Apalache),  refleja  las  noticias  que  tiene  la 
Corte  de  la  tierra  y  sus  habitantes.  Respecto  a  la  primera 
dice:  «Es  muy  buena  tierra,  apacible  e  sana  e  de  muchos 
bastimentos  e  frutos,  e  otras  cosas  de  comer,  y  hay  en  mu- 
chos ríos  deUa  oro  fino  (6). 


(5)  En  cuanto  a  interpretaciones  malévolas,  anotaremos  ésta  de 
Genaro  García:  «Otra  concerniente  a  una  extraña  prevención  que 
se  hacía  a  Juan  Ponce,  a  saber:  que  por  la  mejor  maña  se  diese 
a  entender  a  los  naturales  de  Mimini  y  de  la  Florida  toda  la  le- 
yenda bíblica,  desde  la  creación  del  universo  por  Dios  Trino  y 
Uno  hasta  la  crucifixión  de  Jesucristo:  que  asimismo  se  les  hi- 
ciera comprender  la  autoridad  omnímoda  que  el  Redentor  delegó 
en  San  Pedro  sobre  las  criaturas  humanas,  la  obediencia  y  sumi- 
sión con  que  éstas  tuvieron  por  señor,  superior  y  rey  al  delegado 
divino  y  a  los  múltiples  sucesores,  y  la  liberal  manera  como  fue- 
ron donados  por  uno  de  ellos  a  la  monarquía  española  las  islas  y 
tierra  firme  del  mar  Océano  con  cuanto  encerraban,  según  se  con- 
tiene, advertíase  a  los  indios,  en  ciertas  escrituras  que  podéis  ver  si 
quisiéredes;  preveníase  también  a  Juan  Ponce  requiriera  a  los 
naturales  reconociesen  a  la  Iglesia  Católica  por  señora  y  superiora 
del  Universo,  al  Papa  por  su  representante  y  a  los  monarcas  es- 
pañoles en  su  lugar  como  a  reyes,  con  obligación  expresa  de  obe- 
decerles y  servirles :  en  la  inteligencia  de  que  si  los  indígenas  se 
negaban  a  una  u  otra  cosa,  entonces  sin  atender  a  si  habían  o  no 
entendido  la  difícil  monserga,  los  conquistadores  podían  declararles 
la  guerra,  prenderles  y  reducirles  a  esclavitud;  otro  tanto  podía 
hacerse  cuando  los  naturales  se  rebelaban,  después  de  haber  aca- 
tado el  requerimiento»  (Dos  antiguas  relaciones,  32-33). 

(6)  Navarrete,  Colección  de  los  Viajes,  III,  148. 
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En  cuanto  a  sus  moradores,  los  conceptúa  así:  «Y  la  gen- 
te de  la  tierra  muy  pacífica  con  los  españoles  que  en  la  di- 
cha armada  iban,  tratando  con  ellos  y  dándoles  de  lo  que 
tenían...  y  es  gente  muy  amorosa,  que  parece  que  se  podrá 
hacer  en  ellos  mucho  fruto  en  su  conversión  e  doctrina  en 
nuestra  santa  fe  católica,  segund  lo  que  deUos  se  conosció, 
e  que  hay  gente  en  algimas  partes  desta  tierra  muy  crecida 
de  diez  a  once  palmos  en  alto,  y  otra  gente  baja,  e  otra  gente 
muy  baja  hasta  cinco  o  seis  palmos,  e  que  es  muy  aparejada 
para  se  poblar  e  apacible»  (7). 

A  tenor  de  estos  datos  se  le  dan  las  maravillosas  instruc- 
ciones sigiñentes:  «Habéis  de  procurar,  por  todas  las  ma- 
neras e  vías  que  viéredes  e  pensáredes  que  para  ello  han  de 
aprovechar,  y  por  todas  las  otras  vías  y  formas  que  se  pu- 
dieren tener  alguna  esperanza  que  se  podrá  hacer,  atraer  con 
buenas  obras  a  que  los  caciques  e  indios  que  en  las  dichas 
tierras  e  islas  que  ansí  habéis  descubierto  habitaren,  estén 
con  los  españoles  con  todo  amor  y  amistad,  y  por  esta  vía 
se  haga  todo  lo  que  se  hobiere  de  hacer  con  ellos;  y  para 
quello  mejor  se  haga,  la  principal  cosa  que  habéis  de  pro- 
curar es  no  consentir  que  por  vos,  ni  por  otras  personas  al- 
gunas, se  les  haga  mal  ni  daño  ni  fuerza  alguna,  sino  que 
sean  tratados  muy  bien,  y  como  nuestros  vasallos  y  como  los 
otros  españoles  que  en  la  dicha  tierra  estovieren,  y  en  nin- 
gima  manera  se  les  quebrante  ninguna  cosa  que  les  fuere 
prometido,  si  no  que,  antes  que  se  les  prometa,  se  mire  con 
mucho  cuidado  si  se  les  puede  guardar,  y  si  no  se  puede  bien 
hacer,  que  no  se  les  prometa,  pero  prometido,  se  les  guar- 
den enteramente  sin  ninguna  falta,  de  manera  que  les  pon- 


(7)   Navarrete,  Colecáón,  III,  147-48. 
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gáis  en  mucha  confianza  dé  vuestta  verdad,  y  hb  habéis  de 
consCñtir  ni  permitir  que  se  les  haga  ningund  mal  ni  daño, 
porque  del  miedo  no  se  alboroten  ni  se  levanten,  antes  ha- 
béis mucho  de  castigar  á  los  que  les  hicieren  enojo  o  mal 
tratamiento  o  daño  alguno,  porque  por  esta  vía  vemán  antes 
a  la  conversión  y  al  conocimiento  de  Dios  y  de  nuestra  santa, 
fe  católica,  que  es  nuestro  principal  deseo,  y  más  se  gaña  en 
convertir  ciento  de  esta  manera  que  cien  mili  por  otra  vía. 

V  en  caso  que  por  esta  vía  no  quisieren  venir  a  nuestra 
obediencia  ,  y  se  les  hobiere  de  hacer  guerra,  habéis  de  mi- 
rar que  por  ninguna  cosa  se  les  haga  guerra  no  siendo  ellos 
los  agresores  y  no  habiendo  hecho  o  probado  hacer  mal  o 
daño  a  nuestra  gente,  y  aunque  con  ellos  les  hagáis  de  nues- 
tra parte  los  requerimientos  necesarios  para  que  vengan  a 
nuestra  obediencia  una  y  dos  y  tres  veces,  y  más  veces  cuan- 
tas viéredes  que  sean  necesarias,  conforme  a  lo  que  habéis 
ordenado  y  firmado  de  Juan  de  Samano;  y  pues  allá  habrá 
algunos  cristianos  que  sabrán  la  lengua,  con  ellos  les  daréis 
primero  a  entender  el  bien  que  les  vemá  de  ponerse  debajo 
de  nuestra  obediencia,  y  el  mal  y  daño,  muertes  de  hombres 
que  les  vemá  de  la  guerra,  especialmente  de  los  que  se  to- 
masen en  ella  vivos  han  de  ser  esclavos,  y  que  desto  tengan 
entera  noticia,  y  que  no  puedan  pretender  ignorancia;  y 
porque  para  que  lo  puedan  ser  y  los  cristianos  lo  puedan 
tener  con  sana  conciencia  está  todo  el  fundamento  de  lo  suso 
dicho,  habéis  destar  sobre  el  aviso  de  una  cosa,  que  todos  los 
cristianos  españoles  que  de  acá  van  tienen  mucha  gana  que 
sean  de  guerra  y  que  no  sean  de  paz,  y  que  siempre  han  de 


(8)    Navarrete,  Colección,  IIÍ,  150-51. 
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hablar  en  éste  propósito,  y  aunque  no  se  pueda  excusar  dt 
no  lo  platicar  con  ellos,  es  bien  estar  avisado  desto  para  el 
crédito  que  en  ello  se  les  debe  dar  y  paresce  acá  que  el  más 
sano  parescer  para  esto  será.  En  ninguna  manera  habéis  de 
hacer  repartimiento  de  Indios»  (8). 

La  técnica  educativa  del  amor  no  puede  ser  mejor  defi- 
nida. «Se  consigue  atraer  más  moscas  con  ima  gota  de  miel 
que  con  un  barril  de  hiél»  — dice  un  viejo  refrán — ,  y  este  es 
el  espíritu  que  informa  el  documento.  Se  pensará  que  es 
utópico  el  que  unos  soldados  respondan  a  los  flechazos  con 
un  discurso  sobre  ía  conveniencia  de  prestar  obediencia  a  su 
Emperador,  a  fin  de  convencerles,  y  que  depongan  su  actitud 
hostil.  Pero  no  lo  es  mucho  más  ilusorio  que  estas  pedago- 
gías actuales  que  niegan  la  eficacia  de  los  castigos.  El  postu- 
lado vigente  de  que  el  niño  únicamente  aprende  con  amor, 
es  análogo  a  la  tesis  que  aquí  se  sostiene.  Parten  ambos  del 
mismo  principio:  la  bondad  natural  del  hombre.  Si  los  in- 
dios son  tal  como  se  dice  en  las  peticiones  para  poder  colo- 
nizar, la  norma  a  seguir  para  lograr  su  perfecta  incorporación 
al  cristianismo  es  adecuada.  Los  Reyes  no  son  unos  ilusos 
que  piden  imposibles  a  sus  hombres;  saben  que  algimos  de 
ellos  llevan  aviesas  intenciones,  que  buscan  la  ganancia  pró- 
xima, aunque  sea  al  costoso  precio  de  la  guerra,  donde  ellos 
juegan  también  con  su  propia  existencia  . 

Conocen  las  virtudes  y  los  defectos  de  sus  vasallos  y  es- 
timulan imas  y  castigan  otros.  ¿Por  qué  no  aplicar  este  cri- 
terio equilibrado  de  recompensas  y  penas  con  los  indios? 
Sencillamente  porque  mucho  antes  que  J.  J.  Rouseau  divul- 
gara que  el  hombre  natural,  el  hombre  salvaje,  es  buend,  los 
dominicos  españoles  impusieron  esta  teoría  en  los  miedlos  ofi- 
ciales españoles,  sin  exceptuar  los  Reyes,  e  incluso  para  pro- 


—  115  — 


KEEGAN  -  TORMO 


baria  plenamente  no  se  arredraron  ante  la  misma  muerte, 
valor  que  nunca  tuvo  el  pensador  ginebrino  ni  su  escuela. 

Esta  desfiguración  de  la  realidad  en  las  fuentes  informa- 
tivas es  lógica,  si  consideramos  que  hasta  este  momento  los 
únicos  conocedores  del  terreno  son  los  propios  interesados  en 
alterar  la  verdad,  bien  directa  o  indirectamente,  para  lograr 
el  fin  de  su  petición.  Los  religiosos  no  piensan  mal  para 
acertar,  porque  lo  que  les  interesa  a  ellos  es  salvar  almas,  y 
bajo  este  prisma  lo  ven  y  valoran  todo.  Captan  únicamente 
lo  bueno,  que,  interpretado  y  elaborado  por  la  manera  pro- 
pia de  su  estado,  adquiere  grandes  proporciones.  El  «oh,  qué 
felice  sería  el  fiel  cristiano»  de  nuestro  Fr.  Alonso  de  Es- 
cobedo,  es  el  «ritornello»  con  que  los  frailes  ponderan  la 
bondad  del  aborigen,  cuyas  raíces  no  han  profundizado  y 
que  se  emplea  siempre  como  argumento  para  combatir  los 
vicios  y  pecados  de  los  cristianos.  Por  su  parte,  los  descu- 
bridores no  pueden  presentar  sus  proyectos  con  toda  la  cru- 
deza, puesto  que  ninguna  persona  sensata  autorizaría  las  te- 
merarias empresas  que  llevaron  a  cabo,  impulsados  por  im 
tesón  más  de  titanes  que  de  seres  humanos.  Hay  también 
que  tener  en  cuenta  al  valorar  sus  descripciones  el  influjo 
deslumbrador  que  producen  las  nuevas  tierras,  aun  vistas  tan 
sólo  desde  las  cofas  de  sus  naves.  La  imaginación  agranda 
sus  virtudes  y  se  va  creyendo  por  parte  de  estos  rudos  ma- 
rineros en  el  paraíso  que  alienta  sus  sueños,  con  un  poco, 
muy  poco  de  realidad,  pero  la  única  hasta  entonces  conocida. 

¿Cómo  no  soñar  en  esta  atmósfera  de  fantasía?  Con  ante- 
rioridad a  esta  Cédula,  Carlos  V  ha  pedido  a  Roma  que  se 
erija  en  Obispado  su  nueva  provincia  de  la  Florida  y  que 
en  el  principal  pueblo  su  iglesia,  consagrada  a  Santiago,  se 
erija  en  Catedral.  Es  una  diócesis  fantasma  que  no  tiene  más 
realidad  que  el  papel  de  la  Bula  Papal  del  5  de  diciembre 
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de  1590  (9).  Lo  demás  son  ilusiones  que  una  constancia  de 
cincuenta  años  de  desastres  y  fracasos  convertirán  en  reali- 
dad. La  Catedral  de  San  Agustín  es  hoy,  con  su  gran  es- 
padaña, la  persistencia  en  piedra  de  aquellos  ensueños  que 
vinieron  a  realizarse  tres  siglos  más  tarde  por  obra  del  in- 
geniero Díaz  Berrio  (10). 

Pero  no  todo  es  irreal  en  las  disposiciones.  Cualquier 
labor  de  acercamiento  al  indio  que  efectuemos  hoy  ha  de 
estar  regida  por  los  principios  de  la  rectitud  que  se  expusie- 
sen a  Garay:  «Cumplir  la  palabra;  si  no  se  puede  realizar 
lo  que  se  piensa,  no  hay  que  prometerlo.» 

En  la  Capitulación  con  Esteban  Gómez  para  el  descubri- 
miento del  Catayo  Oriental,  del  27  de  marzo  de  1523,  no 
se  hace  mención  a  la  empresa  evangelizadora  debido  a  que 
su  misión  es  plenamente  investigadora  de  caminos  y  rutas 
marítima,  y  no  colonizadora  (11).  Sin  embargo,  dos  meses 
después,  la  imaginación  vuelve  a  desatarse  al  tratar  de  la 
provincia  de  Chicora,  que  quiere  poblar  Vázquez  de  Ayllón. 
Y  tras  declarar  insistentemente  el  Rey  que  su  principal  in- 
tento ha  de  ser  alumbrar  con  la  santa  fe  a  los  naturales  de  ella, 
va  apareciendo  un  plan  de  maravillosas  realizaciones:  con 
los  diezmos  eclesiásticos  se  pagará  a  los  clérigos  y  capellanes, 
se  comprará  todo  lo  necesario  para  el  culto  divino,  se  edi- 
ficarán iglesias,  conventos,  y  finalmente  irá  el  Obispo. 

Este  pensar  alegre,  este  forjar  infantiles  castillos  en  el 
aire,  contrasta  con  la  dureza  y  crueldad  del  rapto  de  infelices 
indígenas  que  efectuó  el  mismo  Ayllón  en  su  primera  expe- 
dición, junto  con  Pedro  de  Quexós,  por  las  costas  de  Santa 


(9)  ZuBn,LAGA,  La  Florida,  42,  nota  22. 

(10)  Angulo,  Historia  del  Arte  Hispanoamericano,  II,  855. 

(11)  CoDOiN-A,  XXII,  74-78. 
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Elena,  pero  ello  es  debido  a  que  la  Corte  no  tuvo  noticias 
de  tal  suceso  (12). 

El  tono  se  va  perdiendo  en  la  documentación  posterior. 
Y  cuando  en  11  de  diciembre  de  1526  se  capitula  la  con- 
quista del  río  de  las  Palmas  con  Pánfilo  de  Narváez,  se  in- 
cluye en  ella  ima  provisión  general,  dada  en  Granada  el  mes 
anterior,  cuyos  capítulos  ha  de  guardar  en  la  población  y  des- 
cubrimiento so  pena  de  la  merced  real. 

En  ella,  tras  un  preámbulo  en  que  dice  el  Emperador 
estar  enterado  de  los  abusos  cometidos  y  siendo  el  principal 
fin  de  todas  las  expediciones  la  conversión  de  los  naturales, 
ordena:  que  no  se  hagan  muertes,  ni  robos,  ni  esclavos  in- 
debidamente; que  los  jefes  informen  al  Rey  y  Consejo  de  los 
contraventores;  que  aquellos  que  tengan  injustamente  escla- 
vos los  devuelvan  a  su  país;  que  los  indios  son  libres  y  no 
se  les  obligue  a  trabajos  en  las  minas;  que  se  lleven  siempre 
reUgiosos  ejemplares;  que  sean  éstos  los  encargados  de  pro- 
curar el  bienestar  de  los  indios  y  de  avisar  al  Rey  de  quienes 
les  causen  perjuicios  para  castigarlos  con  todo  rigor;  que  se 
procuren  intérpretes  para  leerles  el  requerimiento;  que  se 
porten  de  tal  manera  que,  por  su  ejemplo  y  el  de  los  reli- 
giosos, vayan  al  conocimiento  de  la  fe  y  tengan  ganas  de  ser 
vasallos  del  Rey;  que  no  se  hagan  esclavos,  salvo  que  éstos 
se  opusiesen  con  las  armas  a  la  predicación  de  los  religiosos 
y  de  acuerdo  con  los  mismos  o  en  caso  de  propia  defensa; 
que  se  les  puede  encomendar,  siendo  los  indios  libres,  de 
acuerdo  con  los  religiosos;  que  en  el  primer  barco  los  frailes 
informen  sobre  las  cuaUdades  de  los  naturales  (13). 


(12)  Herrera,  Historia  general,  Vil,  309. 

(13)  CODOIN-A,  XXII,  224-45. 
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La  misma  provión  va  a  repetirse  con  Hernando  de  Soto 
en  1537,  destacándose  en  la  Capitulación  las  fundaciones  be- 
néficas, tales  como  hospitales  (14). 

Después,  en  28  de  diciembre  de  1547,  le  fué  entregada 
a  Fr.  Luis  de  Cáncer  la  Real  Cédula  concediéndole  permiso 
para  ir  a  Florida  (15),  cuya  expedición  estudiaremos  en  ca- 
pítulo aparte. 

El  año  1557,  Pedro  de  Santander  presenta,  por  carta  de 
15  de  julio,  im  proyecto  para  colonizar  Florida.  En  él  se 
habla  primeramente  de  conquistar  el  territorio  y  de  las  ra- 
zones que  pueden  justificar  el  tomar  esta  medida:  1.°)  Son 
idólatras.  2.°)  Matan  a  los  náufragos.  3.")  Mataron  a  todos 
los  expedicionarios  que  fueron  en  nombre  del  Rey;  y  4.°)  El 
prestigio  y  el  nombre  de  España  deben  hacerse  respetar. 
Pone  como  argumento  para  justificar,  incluso  el  empleo  de 
las  armas,  1.")  El  que  Moisés  también  las  empleó  contra  la 
idolatría,  2°)  El  que  todo  Rey  debe  defender  a  sus  súbdi- 
tos,  3.°)  El  celo  de  Alejandro  Magno  y  Julio  César  en  pro- 
teger sus  embajadas,  4.°)  La  obligación  paternal  de  castigar 
a  los  hijos  para  que  tomen  el  buen  camino. 

Propone,  para  asegurar  el  tráfico  naval,  el  establecimien- 
to de  fortalezas,  puertos  y  faros,  con  im  servicio  de  galeras 
regular  para  la  vigilancia  de  costas  contra  los  corsarios,  a  la 
manera  que  hoy  hacen  los  guardacostas  para  impedir  el  con- 
trabando. 

Intenta  solucionar  el  problema  económico  a  fin  de  que 
no  se  tenga  que  tomar  nada  a  los  indios,  hacerles  trabajar  o 


(14)  «Otrosí,  hacemos  merced  y  limosna  al  hospital  que  se 
hiciere  en  la  dicha  tierra  para  ayuda  al  remedio  de  los  pobres  que 
a  ella  fueren»  (Codoin-a,  XXII,  541). 

(15)  LowERY,  Spanish  Settlements,  I,  147. 
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causarles  molestia  alguna.  Las  mismas  galeras  se  encargarían 
del  abastecimiento. 

Una  vez  pacificada  la  costa,  se  haría  un  pueblo  en  el  in- 
terior, fortificándolo  al  modo  indígena  con  una  empalizada 
desde  donde  se  procuraría  estar  de  paz  y  atraer  poco  a  poco 
a  los  pueblos  comarcanos  para  predicarles  el  catecismo. 

Acaba  con  este  pensamiento:  «No  es  lícito  que  por  falta 
de  castigo  y  doctrina  se  pierda.  Serenísimo  Príncipe,  tanta 
multitud  de  ánimas,  considerando  los  muertos  que  murieron 
en  la  pacificación  de  Méjico  y  los  que  agora  en  tan  gran  mul- 
titud se  salvan  y  han  salvado  gloriosa  muerte»  (16). 

El  sentido  sensato  y  real  se  va  imponiendo  con  pleno  sen- 
tido de  la  responsabilidad  y  el  bien  común.  Los  Monarcas 
españoles  tenían  el  deber  de  procurar  el  bienestar  de  sus  súb- 
ditos,  se  sentían  en  la  obligación  moral  de  alumbrar  con  la 
verdadera  fe  los  caminos  de  la  eterna  felicidad  y  para  ello 
instrucción  y  educación;  dar  a  conocer  las  verdades  cristia- 
nas a  los  indios  y  conseguir  el  medio  más  eficaz  para  lograr 
la  adecuación  entre  la  vida  personal  de  cada  individuo  y  las 
exigencias  que  a  cada  hombre  pide  el  Supremo  Hacedor,  y 
si  en  ello  es  preciso,  el  castigo  que  domine  las  rebeldías  del 
demonio  y  de  la  carne. 

Grandes  esperanzas  se  pusieron  en  las  expediciones  de 
D.  Tristán  de  Luna  y  de  Arellano,  ya  que  por  entonces  se 
buscaba  para  jefe  más  que  un  buen  explorador  un  buen  cris- 
tiano que  con  su  caballerosidad,  prudencia  y  experiencia  lle- 
vase a  cabo  tan  difícil  misión.  Las  ordenanzas  ya  lo  habían 
dicho  todo;  ahora  se  buscaba  al  hombre  con  sóUdos  prin- 


(16)    CoDom-E,  XXVI,  340-68. 
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cipios  católicos  que  las  cumpliese  y  que  las  interpretase  de 
manera  que  pudiese  dar  mayor  gloria  a  Dios  y  al  Rey. 

La  última  Capitulación  tomada,  el  20  de  marzo  de  1565, 
con  Pedro  Menéndez  de  Avilés,  hace  referencia  en  el  preám- 
bulo de  los  anteriores  intentos  y  sus  resultados  desfavora- 
bles (17).  Especifica  claramente  que  la  labor  de  la  evangeU- 
zación  correrá  a  cargo  de  los  religiosos,  pero  que  con  ellos 
han  de  ir  «otros  buenos  cristianos,  nuestros  vasallos,  para 
que  habiten  y  conversen  con  los  naturales  que  hobiere  en 
aquellas  tierras  y  provincias  de  la  Florida,  y  para  que  con 
su  trato  y  conversación  más  fácilmente  sean  doctrinados  en 
nuestra  santa  fe  católica  y  reducidos  a  buenos  usos  y  cos- 
tumbres y  a  perfecta  policía»  (18). 

Con  lo  cual  vemos  que  la  Corte  vuelve  a  tener  confianza 
en  los  españoles  para  la  obra  de  evangelización  y  les  encarga 
su  verdadera  labor  apostólica,  la  de  ayudantes  del  misionero, 
la  de  aculturización  de  ima  manera  natural,  sencilla,  procu- 
rando la  convivencia  mutua,  pero  cada  uno  dentro  de  sus 
respectivas  casas.  No  se  intenta  ima  absorción  total,  una  di- 
solución de  sus  personahdades,  sino  im  contacto  para  que 
ellos  tomen  los  adelantos  que  les  gusten  de  la  civilización  ex- 
tranjera (19)  y  puedan  conocer  la  verdadera  religión.  No  son 
vmas  instrucciones  negativas,  un  repetir :  no  haréis  tal  cosa  y 
no  haréis  cual  otra;  sino  dar  ima  misión  a  efectuar  en  los  ra- 
tos libres.  El  colono  va  allí  a  trabajar  la  tierra,  tierra  que  no 


(17)  «Nunca  hasta  agora  se  ha  poblado  ni  efectuado  lo  que 
deseábamos,  que  era  la  dicha  población  y  la  instrucción  y  conver- 
sión de  los  nattirales  de  aquellas  provincias  y  traerlos  a  nuestra 
santa  fe  católica  (Ruidíaz  Caravia,  La  Florida,  II,  415-28). 

(18)  Texto  de  la  Capitulación  antes  citada. 

(19)  Piden  hachas,  machetes,  cuentas  de  vidrio,  etc. 
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puede  quitar  al  aborigen  (20);  va  a  vivir  mejor,  no  va  a  enri- 
quecerse rápidamente,  pero,  al  mismo  tiempo,  como  portador 
de  una  Religión  infalible  y  de  una  cultura  superior,  va  a  co- 
municarla con  su  contacto  a  los  naturales  del  país.  Pero  esto 
requiere  principalmente  la  cualidad  que  señala  el  Rey  (21)  y 
la  que  más  tarde  indicará  el  Papa  a  Menéndez  de  Avilés  (22) : 
que  sean  buenos  cristianos. 

Esta  experimentación  oficial  la  podemos  resumir  en  tres 
etapas,  cuyas  notas  predominantes  son: 

1.°)  Los  españoles  son  buenos. — Se  cree  ingenuamente 
en  la  bondad  de  los  españoles.  Los  cristianos  que  se  trasladan 
a  las  Indias  son  buenos.  Siguiendo  este  criterio,  a  ellos  se 
les  «encomienda»  la  labor  que  han  tomado  sobre  sus  hom- 
bros los  Reyes  Católicos  respecto  a  los  indios,  la  de  cristiani- 
zarlos, educarlos  y  convertirlos  en  los  nuevos  vasallos  de  Dios 
y  del  Rey.  Es  una  visión  patriarcal.  La  tierra  es  tan  próspera 
que  no  hace  falta  trabajar  para  vivir.  Aquello  es  un  vergel  que 
tan  sólo  hace  falta  que  se  conozca  y  dé  gloria  al  Todopoderoso 
para  convertirse  en  un  nuevo  Paraíso  Terrenal.  El  soldado  no 
tíene  por  qué  guerrear;  su  misión  tan  sólo  es  enseñar  amoro- 
samente el  catecismo  bajo  la  sombra  de  un  ceibo  o  saman, 
teniendo  como  superintendente  de  esta  labor  al  clérigo.  Poco 
a  poco  también  se  les  irían  mostrando  los  adelantos  de  su  ci- 
vilización, que  ellos  aceptarían  gustosísimos,  e  insensible- 
mente el  hombre  del  neolítico,  en  muy  pocos  años,  quedaria 
convertido  en  im  refinado  renacentista.  Así  se  piensa. 

Este  idilio  se  cree  cuando  se  habla  de  repartir  los  que 
habitan  en  las  islas  de  la  maravillosa  fuente  de  la  Juventud. 


(20)  RuiDiAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  421. 

(21)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  415. 

(22)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  299-300. 
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Va  a  ser  un  trabajo  desinteresado  que  van  a  realizar  los 
hermanos  mayores  con  los  hermanos  menores  de  un  misnio 
reino. 

2.  °)  Los  españoles  son  malos. — Este  idilio  se  ha  roto. 
Los  españoles  son  malos.  Su  ambición  y  su  avaricia  es  in- 
mensa; nadie  está  conforme  con  lo  que  tiene  y  se  busca  úni- 
camente el  lucro  y  la  riqueza,  sin  reparar  en  los  medios  para 
alcanzarla.  La  lascivia  más  desenfrenada  se  ha  apoderado  de 
los  conquistadores.  Los  crímenes  más  horrendos,  los  robos 
más  espantosos,  son  los  actos  más  naturales  de  aquella  ca- 
nalla desenfrenada.  La  tiranía,  la  opresión  es  la  norma  de 
los  funcionarios  reales.  No  se  pueden  juntar  lo  español  y  lo 
cristiano;  hay  una  antinomia  profunda.  La  cruz  no  puede  ir 
junto  a  la  espada,  porque  la  espada,  por  ser  espada,  siempre 
se  blande  con  injusticia.  Los  indios  no  deben  tener  ningún 
contacto  con  los  castellanos;  su  aliento  ponzoñoso  les  mata 
el  cuerpo  y  les  envenena  el  alma;  son  lobos  hambrientos 
entre  mansas  ovejas.  El  Conquistador  es  ima  encamación 
diabóUca  que  ningún  confesor  debe  absolver,  so  pena  de  se- 
guir en  su  compañía  al  fuego  eterno,  pero. . .  el  indio  es  bue- 
no. Si  el  soldado  dejara  sus  juegos,  sus  ambiciones  y  sus 
vicios  e  imitara  la  tranquilidad  del  aborigen,  el  paraíso  en 
esta  tierra  se  podría  dar.  Si  esto  no  es  posible  por  la  iner- 
cia que  a  los  civiUzados  les  dió  su  sociedad,  hay  que  guardar 
por  lo  menos  las  comunidades  indígenas,  y  entonces  apa- 
recen las  patentes  que  se  dan  a  Luis  de  Cáncer  para  que 
ningún  español  hollé  con  su  pie  los  territorios  que  com- 
prende la  provincia  de  la  Verapaz. 

3.  °)  Los  españoles  y  los  indios  son  buenos  y  malos. — Los 
españoles  resulta  que  no  son  tan  malos,  y  parte  de  aquel 
primer  ensueño  se  ha  realizado.  Entre  la  selva  vigorosa,  ro- 
deados de  altos  cedros  y  apamates,  se  van  alzando  edificios 
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como  los  de  la  península:  catedrales,  iglesias,  conventos,  pa- 
lacios. Los  indios  hablan  en  castellano,  conocen  el  catecismo, 
aprenden  a  laborar  las  tierras  e  incluso  van  a  las  clases  de  los 
estudios  superiores.  Pero  también  se  cometen  crueldades  y 
atropellos.  Los  colonizadores  tienen  unas  cualidades  buenas 
y  otras  cualidades  malas.  Los  pecados  y  las  buenas  obras  an- 
dan repartidos,  y  todos,  en  mayor  o  menor  escala,  participan 
de  ambas  cosas.  La  ley  que  estimula  las  virtudes  y  castiga 
los  vicios  cada  vez  toma  mayor  robustecimiento.  ¿Y  el  indio? 
¿Cómo  es  el  indio?  Los  amedrentados  moradores  de  Tuzu- 
lutlan  siguen  pacíficos,  pero  los  súbditos  del  Cacique  Sa- 
turiba  flechan  no  sólo  a  los  pescadores  de  San  Agustín,  sino 
a  los  mismos  individuos  de  su  raza  timucuana  que  quieren 
vivir  en  paz  con  los  españoles.  El  indio  también  es  bueno  y 
también  es  malo.  El  indio  como  hombre,  lo  mismo  que  el 
español,  tiene  el  aliento  divino  que  vivificó  el  barro  de  Adán 
y  la  debilidad  que  le  produjo  su  primera  falta. 

Los  españoles  en  Florida,  tras  duros  intentos,  pudieron 
comprobar  plenamente  estas  verdades  bíblicas  cuya  esencia 
siempre  creyeron. 
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LOS  PRIMEROS  MISIONEROS 


FRAILES  Y  CLERIGOS  DE  LAS  EXPEDICIONES.  EL 
P.  MONTESINOS  EN  LA  FORIDA.  EL  OBISPO  DE 
FLORIDA.  LOS  FRANCISCANOS  DE  LA  EXPEDICION 
DE  NARVAEZ.  LOS  MISIONEROS  EN  LA  EXPEDI- 
CION DE  SOTO.  FRAY  ANDRES  DE  OLMOS.  LOS 
NAUFRAGOS  DE  LA  FLOTA  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA. 
EXPEDICION  DE  LUNA  Y  VILLAFAÑE.  LOS  CLERI- 
GOS DE  MENENDEZ  DE  AVILES. 


1 


Hemos  expuesto  en  el  capímlo  anterior  la  parte  teórica 
de  los  primeros  pasos  evangeHzadores  en  la  Florida.  Nos 
proponemos  en  éste  mostrar  las  personas  que  los  ejecutaron 
estudiando  y  analizando  algunos  hechos  concretos  de  impor- 
tancia capital. 

El  Inca  Garcilaso  dedica  un  capítulo  de  su  obra  La  Flo- 
rida a  narrar,  con  tono  épico,  «así  los  capitanes  y  soldados 
como  los  sacerdotes  y  religiosos,  que  murieron  en  servicio 
de  Cristo  Nuestro  Señor,  pues  los  unos  y  los  otros  fueron 
con  un  mismo  celo  de  predicar  su  Santo  Evangelio.  Los  ca- 
balleros, para  compeler  con  sus  armas  a  los  infieles  a  que  se 
sujetasen,  y  entrasen  a  oír  y  obedecer  la  Doctrina  Cristiana; 
y  los  sacerdotes  y  religiosos,  para  les  obligar  y  forzar,  con 
su  buena  vida  y  ejemplo,  a  que  les  creyesen  e  imitasen  en  su 
cristiandad  y  religión»  (1). 

Én  él  nos  dice  que  no  existe  memoria  de  los  sacerdotes 
que  fueron  en  las  expediciones  anteriores  a  Soto.  La  misma 
opinión  sustenta  el  Canónigo  de  la  Catedral  de  Falencia  Pe- 
dro Fernández  del  Pulgar  en  su  intento  manuscrito  de  con- 


(1)    La  Florida,  266. 
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tinuar  las  Décadas  de  Herrera  con  el  título  de  Historia  Ge- 
neral de  La  Florida  (2).  Sin  embargo,  Bemal  Díaz  del  Cas- 
en  su  Verdadera  Historia  recuerda  el  nombre  y  origen 
del  clérigo  que  les  acompañó  cuando  al  mando  de  Hernández 
de  Córdoba  recorrieron  todo  el  seno  mejicano  desde  el  Yuca- 
tán a  la  Florida,  y  en  los  Naufragios  y  Comentarios  de  Alvar 
Núñez  Cabeza  de  Vaca  se  nos  habla  de  los  frailes  y  clérigos 
de  la  desafortunada  expedición  de  Panfilo  de  Narváez.  In- 
vestigadores posteriores  como  Cárdenas  y  Cano,  Ruidíaz,  Lo- 
wery  y,  más  recientemente,  O'Daniel,  Geiger,  Shea,  Kenny, 
nos  hablan  de  unos  cuantos  más. 

En  la  primera  expedición  de  Ponce  de  León  probable- 
mente no  fueron  sacerdotes,  ya  que  éstos  debían  ser  escasos 
y  no  era  por  entonces  preceptivo  su  presencia  en  las  expedi- 
ciones como  lo  fué  en  tiempos  posteriores;  por  lo  menos  ca- 
recemos de  noticias  en  el  supuesto  de  que  fuesen. 

En  el  1516  fué  electo  el  primer  Obispo  de  Cuba,  en  cuya 
jurisdicción  se  encontraba  la  península  de  Florida,  que  tan 
sólo  había  sido  descubierta,  pero  no  colonizada.  Esta  elec- 
ción había  recaído  sobre  el  dominico  Fr.  Bemardino  de  Mesa, 
natural  de  Toledo  (3). 

Para  que  con  buen  fundamento  fuese  encaminada  la  ar- 
mada, que  en  1517  hizo  Hernández  de  Córdoba,  tuvieron  ne- 
cesidad de  clérigo  y  encontraron  en  la  villa  de  San  Cristóbal 
uno  que  quiso  embarcarse  con  ellos,  llamado  Alonso  Gon- 


(2)  En  el  folio  9  dice  así:  «En  oianto  a  los  sacerdotes  y  reli- 
giosos no  se  tiene  noticia  de  los  que  fueron  con  el  Adelantado 
Ponce  de  León,  ni  con  Lucas  Vázquez  de  Ayllón,  ni  con  Pánfilo 
de  Narváez.» 

(3)  CÁRDENAS  Y  Cano,  Ensayo  Cronológico,  3 :  Hernáez,  Co- 
lección, II,  28. 
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zález  (4).  En  esta  expedición,  en  la  que  oyen  misa  antes  de 
partir  y  que,  siguiendo  una  vieja  tradición  española,  se  en- 
comiendan a  Dios  Nuestro  Señor  y  a  la  Virgen  Santa  Ma- 
ría Nuestra  Señora,  su  bendita  Madre  (5),  el  sacerdote  tan 
sólo  puede  quitar  algunos  ídolos  y  bautizar  dos  mayas  yuca- 
tecos (6).  En  la  Florida  son  recibidos  los  aguadores  a  flecha- 
zos, y  el  único  contacto  con  los  indios  es  el  que  tienen  los 
mandobles. 

En  la  primera  expedición  de  Vázquez  de  Ayllón,  efectua- 
da el  1520,  no  van  ni  frailes  ni  clérigos,  porque  éstos  podían 
impedir  el  negocio  que  tramaban.  Si  hubiesen  ido,  la  vejación 
que  se  hizo  a  los  indios  se  hubiese  evitado  o,  cuando  menos, 
tendríamos  el  memorial  de  sus  protestas. 

Aunque  de  manera  vaga,  sabemos  por  Torquemada  y 


(4)  DÍAZ  DEL  Castillo,  Historia  verdadera,  I,  54. 

(5)  Desde  el  más  viejo  escrito  castellano,  el  poema  del  Cid, 
existe  esta  humilde  súplica  a  la  Virgen  Santísima.  En  el  canto  del 
copista  Pere  Abad  lo  vemos  así: 

«La  cara  del  caballo  tomó  a  Santa  María 
alzó  su  mano  diestra,  la  cara  se  santigua : 
A  ti  lo  gradesco,  Dios,  que  cielo  e  tierra  guías; 
válame  tus  vertudes,  gloriosa  santa  María! 
D'aquí  quito  Castiella,  pues  que  el  rey  he  en  ira 
non  sé  si  entraré  y  más  en  todos  los  míos  días. 
Vuestra  vertud  me  vala!  Gloriosa,  en  mi  escida 
e  me  ayuda  e  me  acorra  de  noch  e  de  día! 

Esta  humilde  súplica  del  héroe  castellano  es  la  que  repiten  siglos 
después  sus  compatriotas  en  América  con  el  mismo  espíritu  de 
sencillez  antes  de  realizar  análogas  epopeyas  a  las  campañas  mo- 
riscas en  valor  y  audacia. 

(6)  «Y  cuando  estábamos  batallando  con  los  indios,  el  clérigo 
González,  que  iba  con  nosotros,  se  cargó  de  las  arquillas  e  ídolos 
y  oro,  y  lo  llevó  al  navio.  Y  en  aquellas  escaramuzas  prendimos  dos 
indios,  que,  después  que  se  bautizaron,  se  llamó  el  uno  Julián  y 
el  otro  Melchor,  y  entrambos  eran  trastabados  de  los  ojos»  (Díaz 
DEL  Castillo,  Historia  verdadera,  I,  57). 
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Oviedo  que  en  la  segunda  expedición  de  Ponce  de  León,  pues 
por  este  año  de  1521  pensaba  más  en  el  asentamiento  y  po- 
blación de  su  Adelantamiento  que  en  la  quimérica  Fuente  de 
Juventud,  llevó  frailes  y  clérigos. 

La  segunda  expedición  de  Lucas  Vázquez  de  Ayllón,  que 
se  efectuó  por  junio  de  1526,  llevaba  a  bordo  varios  clérigos 
y  los  dominicos  Fr.  Antonio  de  Montesinos,  Fr.  Antonio  de 
Cervantes  y  el  lego  Pedro  de  Estrada.  Iban  estos  frailes  para 
atender  a  la  conversión  de  los  indios. 

El  recuerdo  del  P.  Antonio  de  Cervantes  se  ha  mantenida 
en  las  páginas  de  la  historia  sólo  a  causa  de  su  conexión  con 
esta  desafortunada  expedición.  Debido  a  su  juventud  pudo 
resistir  las  enfermedades,  los  naufragios  y  la  muerte  que  con 
tanta  prodigaHdad  se  dieron  en  este  segundo  viaje  de  Ayllón, 
que  parece  ser  el  castigo  de  la  conducta  que  observó  en  su 
anterior  incursión  por  Chicora. 

Resalta  con  esta  penumbra  la  personalidad  de  su  compa- 
ñero Fr.  Antonio  de  Montesinos,  célebre  por  su  sermón  en 
favor  de  los  indios  pronunciado  en  la  Catedral  de  Santo  Do- 
mingo el  cuarto  domingo  de  Adviento  de  1511,  glosando  las 
palabras  del  Bautista  a  los  fariseos : «  Yo  soy  la  voz  del  que 
clama  en  el  desierto.»  El  fué  el  iniciador  de  toda  la  contro- 
versia teológico- jurídica  sobre  la  conquista  española  de  Amé- 
rica. El  P.  Carro  ve  en  la  postura  dominicana  toda  la  pro- 
fimdidad  que  encerraba  en  aquellos  momentos  la  doctrina  de 
Santo  Tomás,  actualizada  por  sus  hijos  (7).  Del  principio 
tomista  de  la  ilicitud  de  forzar  la  conversión  de  los  infieles 
parten  en  la  práctica  los  proyectos  de  evangelización  pací- 


(7)  Toda  esta  teoría  está  magníficamente  expuesta  en  su  libro 
La  Teología  y  los  Teólogos  juristas  Españoles  ante  la  Conquista, 
de  América. 
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fica.  ¿Qué  valoración  podemos  asignar  a  la  experiencia  ad- 
quirida por  Montesinos  en  esta  expedición  a  la  provincia  de 
Chicora?  Creemos  que  a  través  de  su  posición  ideológica,  los 
misioneros  dominicos  fueron  interpretando  los  hechos,  y  así 
podemos  decir  que  el  desastre  de  esta  flota  fué  vm  afianza- 
miento más  en  la  tesis  de  una  colonización  sin  armas.  En 
1512  una  enfermedad  había  retenido  al  P.  Montesinos  en 
Puerto  Rico,  impidiendo  su  marcha  a  Cumaná  con  sus  her- 
manos Fr.  Francisco  de  Córdoba  y  Fr.  Juan  García.  Al  ex- 
plicar las  causas  de  este  heroico  fracaso  la  culpa  recae  sobre 
una  sola  parte:  los  ambiciosos  españoles.  Es  lógico  que  así 
se  pensara  en  el  estado  de  lucha  en  que  se  encontraban  mi- 
sioneros y  conquistadores;  que  los  irnos  cargasen  todos  los 
defectos  a  soldados  o  comerciantes,  y  que  los  otros  achaca- 
sen todas  las  maldades  a  los  indios.  Fr.  Antonio  de  Monte- 
sinos vió,  como  más  tarde  expondrá  Las  Casas  en  su  His- 
toria, que  Ayllón  y  los  suyos  estaban  recibiendo  el  justo  cas- 
tigo, sin  comprender  que  el  medio  de  que  Dios  se  vaha  para 
ello  eran  unas  cualidades:  belicosidad,  rudeza,  agresividad, 
que  él  interpretó  dando  ampHtud  al  principio  de  igualdad 
humana  que  obraban  como  lo  hubiese  hecho  cualquier  es- 
pañol con  la  más  estricta  justicia.  Todo  esto  contribm'a  a  que 
se  creasen  dos  mitos:  el  de  vmos  indios  monstruos  de  mal- 
dad, y  el  de  irnos  aborígenes  ángeles  de  bondad.  Pero  al 
plantear  el  problema  con  datos  tan  opuestos  se  pudo  llegar, 
con  la  buena  voluntad  que  siempre  tuvieron  los  legisladores 
españoles,  a  esas  conclusiones  magníficas  que  permitieron  la 
evangeüzación  de  los  pueblos  más  difíciles  y  la  colonización 
de  los  lugares  más  inhóspitos. 

Prejuzgando  que  el  indio  tenía  razón  para  flechar  al  blan- 
co, poco  podían  hacer  estos  misioneros  fuera  de  robustecer 
su  plan,  que  no  había  fracasado,  sino  que  lo  habían  hecho 
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abortar,  bien  directa  o  indirectamente,  el  afán  de  lucro  de 
ciertos  individuos. 

Para  el  hipotético  Obispado  de  la  Florida,  creado  en  di- 
ciembre del  1520,  se  designó  la  persona  de  Jorge  de  Priego, 
prior  de  San  Marcos  de  León,  de  la  orden  militar  de  San- 
tiago, el  cual  nunca  pudo  tomar  posesión  de  su  Obispado, 
pues  aunque  la  Santa  Sede,  con  su  habitual  celo,  se  había 
mostrado  dihgente  en  la  creación  de  esta  diócesis,  sin  embar- 
go la  petición  había  sido  prematura,  ya  que  hasta  el  mo- 
mento había  sido  imposible  todo  asentamiento  en  aquella 
tierra  de  indómitos  guerreros  (8). 

En  17  de  jimio  de  1527  sale  de  Sanlúcar  de  Barrameda 
con  Pánfilo  de  Narváez,  Gobernador,  Adelantado  y  Capitán 
General  de  las  provincias  desde  el  río  de  las  Palmas  hasta 
la  Florida,  la  primera  expedición  franciscana  conocida,  com- 
puesta por  Fr.  Juan  Suárez  y  siete  misioneros,  según  nos 
dice  Herrera  (9)  sin  especificar.  Cárdenas  nombra  tan  sólo  al 
Obispo  (10),  pero  Cabeza  de  Vaca  en  sus  Naufragios  afirma 
que  fueron  con  el  Comisario  franciscano  cuatro  frailes  (11) 
más  de  la  misma  Orden,  entre  los  que  estaban  Fr.  Juan  de 
Palos  y  tres  clérigos  (12),  de  los  cuales  conocemos  un  solo 
nombre:  Diego  Dorantes,  sacerdote  asturiano. 


(8)  «La  provisión  de  la  dignidad  episcopal  se  hacía  en  la  per- 
sona de  Jorge  de  Priego,  prior  de  San  Marco  de  León,  de  la  or- 
den militar  de  Santiago  de  España,  el  cual  nunca  pudo  tomar  po- 
sesión de  su  obispado,  pues  aunque  la  S.  Sede,  con  su  habitual 
celo,  se  había  mostrado  tan  diligente  en  la  creación  de  aquella  dió- 
cesis, sin  embargo,  la  petición  había  sido  prematura»  (Zubillaga, 
La  Florida,  43). 

(9)  Historia  general,  VIII,  97-101. 

(10)  Ensayo  cronológico,  9. 

(11)  Naufragios  y  Comentarios,  7. 

(12)  Naufragios  y  Comentarios,  19. 
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El  Comisario  franciscano  iba  para  que  en  ese  descubri- 
miento no  se  hiciesen  las  ofensas  que  se  habían  hecho  a 
Nuestro  Señor  en  los  anteriores  (13).  La  polvareda  levantada 
por  su  predecesor  Montesinos  surtía  su  efecto  ya  en  las  ins- 
trucciones que  le  habían  dado  a  Lucas  Vázquez. 

Cuando  Uegó  el  desastre  sabemos  que  los  reügiosos  fue- 
ron embarcados  con  el  Contador  Alonso  Henríquez  hasta  que 
dió  al  través  en  la  costa. 

En  la  de  Cabeza  de  Vaca  iba  el  clérigo  Diego  Dorantes. 

Hasta  entonces  la  labor  misional  se  había  reducido  a  in- 
tervenciones del  Padre  Comisario  en  las  deliberaciones  con  el 
Gobernador  y  los  oficiales  para  decidir  lo  que  se  había  de 
hacer  en  trances  difíciles.  Esta  presencia  del  religioso  era  de 
importancia  para  los  indígenas,  ya  que  toda  decisión  in- 
justa o  vejatoria  para  los  nativos  encontraba  su  veto  en  este 
defensor  de  indios.  Su  misión  religiosa  se  concretó  a  levantar 
el  ánimo  de  los  soldados  y  asistir  a  los  muchos  que  morían 
en  el  camino.  La  formación  religiosa  de  los  expedicionarios, 
esta  importante  ocupación  de  predicar  y  elevar  hacia  Dios 
los  corazones  en  el  infortunio,  a  que  debió  dedicarse  el  ex- 
perto misionero  de  tierras  mejicanas  (14),  dió  por  resultado 
la  exaltación  del  fervor  reügioso  en  los  pocos  supervivientes 
del  desastre,  que  fueron  curando  en  nombre  de  Dios  por 
entre  todo  el  Sur  de  los  actuales  EE.  UU.  y  cuyos  benefi- 
ciosos efectos  pudieron  percibir  años  después  sus  compatrio- 
tas de  la  expedición  de  Soto  por  las  regiones  de  Pacaba  y 


(13)  Sierra,  El  Sentido  Misional  de  la  conquista  de  América, 
121. 

(14)  Fr.  Juan  Suárez  había  pertenecido  a  la  expedición  de  los 
trece  que  capitaneó  Fr.  Martín  de  Valencia. 
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Casqui  en  donde  les  presentaron  unos  ciegos  para  que  les 
diesen  la  vista  (15). 

El  2  de  junio  de  1539  desembarcaban  en  la  bahía  del 
Espíritu  Santo,  hoy  Tampa,  con  la  más  lucida  y  arriesgada 
hueste  que  pisó  el  Noroeste  norteamericano,  ocho  religiosos 
y  cuatro  clérigos.  El  Inca  Garcilaso  nos  dice  que  de  entre 
ellos,  cuatro  murieron  el  primer  año,  y  por  eso  no  retuvo 
la  historia  sus  nombres.  Entre  los  frailes  encontramos  tri- 
nitarios, dominicos  y  franciscanos.  Los  clérigos  se  llamaban: 
Dionisio  de  París,  francés,  natural  de  la  ciudad  de  su  nom- 
bre; Diego  de  Bañuelos,  natural  de  Córdoba;  Rodrigo  de 
Gallegos,  sevülano,  y  Francisco  del  Pozo,  cordobés.  Los  dos 
primeros  y  el  trinitario,  que  se  llamaba  Fr.  Francisco  de  la 
Rocha,  murieron  de  enfermedad  en  vida  del  Gobernador 
Hernando  de  Soto,  que,  como  dice  el  Inca,  por  no  tener  «mé- 
dico ni  botica,  si  la  naturaleza  no  curaba  al  que  caía  enfermo, 
no  tenía  remedio  por  arte  himiana»  (16).  Fr.  Juan  Torres 
era  franciscano,  nacido  en  Sevilla,  y  Fr.  Juan  Gallegos  y 
Fr.  Luis  de  Soto,  también  sevillanos,  pertenecían  a  la  Orden 
de  Santo  Domingo. 

Todos  los  misioneros  eran,  según  Garcilaso  de  la  Vega, 
doctos,  piadosos,  de  verdadera  vocación,  que  nunca  dudaron 
en  obedecer  la  llamada  del  deber,  llegando  a  soportar  tales 
trabajos  y  con  tal  abnegación  que  ninguno  de  todos  ellos  so- 
brevivió a  esta  imponente  exploración,  pues  a  pesar  de  los 
peligros,  los  trabajos  y  las  enfermedades,  los  misioneros  no 
se  olvidaron  de  oír  las  confesiones  de  sus  camaradas,  de  rezar 
por  ellos  durante  el  camino,  de  consolarlos  en  sus  dificulta- 


(15)  Elvas,  Expedición  de  Hernando  de  Soto  a  Florida,  97. 

(16)  La  Florida,  267. 
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des,  penas  y  sufrimientos,  de  exhórtales  a  la  paciencia  y  a  la 
abstención,  de  preparar  a  muchos  de  ellos  en  el  trance  de 
presentarse  ante  el  tribunal  de  Dios.  A  raíz  del  incendio 
ocasionado  en  el  campamento  cristiano  durante  la  batalla  de 
Mavila  se  destruyeron  las  vestiduras,  los  cáUces,  el  vino,  la 
harina  y  otros  requisitos  indispensables  para  decir  misa.  En 
adelante,  vestidos  con  pieles  de  gamo  pintadas,  hubieron  de 
decir  «misa  a  secas»,  esto  es,  sin  consagración.  Durante  la 
larga  caminata  instruyeron  a  los  indios  que  llevaban  de  «ta- 
memes»,  bautizando  algunos  de  ellos,  y  en  los  lugares  en 
que  fugazmente  brilló  la  paz,  como  en  Cutifachiqui,  traba- 
jaron con  los  nativos  y  bautizaron  algunos  de  ellos.  Intervi- 
nieron en  las  paces  de  Casqui  y  Pacaba,  predicando  junto  a 
las  cruces  que  hicieron  en  aquellos  lugares.  Frenaron  el  furor 
de  los  combates  a  fin  de  ahorrar  vidas  indígenas,  como  su- 
cede en  Chicasa,  que,  viendo  el  cariz  de  la  batalla,  uno  de 
los  frailes  dió  el  grito:  «Al  real,  al  real»,  con  lo  cual  pudieron 
escapar  los  indios,  poniéndose  a  salvo  (17). 

Ningún  religioso  regresó  a  Méjico,  pero  sus  puestos  de 
combate  no  quedaron  abandonados,  porque  muchos  soldados 
en  la  capital  de  la  Nueva  España  dejaron  la  carrera  de  las 
armas  para  ingresar  en  los  claustros  y  seguir  otras  conquis- 
tas de  mayor  transcendencia:  la  conquista  de  las  almas  que 
habían  intentado  lograr  sus  compañeros  de  infortunio. 

La  obra  colonizadora  no  pudo  darse  porque  toda  esta 
campaña  fué  un  constante  caminar  por  entre  montes,  bos- 
ques e  intrincadas  espesuras,  donde  para  orientarse  se  toma- 
ban prisioneros,  que  no  se  soltaban  hasta  haber  obtenido 
nuevas  presas  del  lugar  que  habían  de  recorrer.  Hernando 


(17)    Elvas,  Expedición,  91. 
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de  Soto,  magnífico  militar  y  excelente  jinete,  realizó  una 
proeza  exploratoria,  pero  fracasó  como  colonizador.  En  Aute, 
donde  decidieron  pasar  todos  los  expedicionarios  juntos  el 
invierno,  fué  la  única  estancia  un  tanto  larga  y  no  se  pudo 
aprovechar  porque  la  carencia  de  bastimentos  les  obligó  a 
efectuar  diversas  entradas  por  la  tierra,  y  aun  en  las  casas  de 
Aute,  en  busca  de  alimentos,  y  estos  aprovisionamientos  dis- 
minuyeron las  reservas  indias,  dando  por  ello  motivos  bas- 
tantes para  lograr  la  enemistad  de  los  naturales,  que  imposi- 
bilitó toda  acción  efectiva  de  los  misioneros.  Con  las  excep- 
ciones antes  citadas.  Soto  empleó  casi  siempre  la  técnica 
guerrera  del  temor,  que  dió  por  resultado  inmediato  guerras, 
de  las  que  resultó  vencedor;  pero  su  dominio  efectivo  se  cir- 
cunscribió al  terreno  que  pisaba.  El  método  rígido  de  in- 
tentar la  evangelización  únicamente  per  la  espada,  por  sólo 
temor,  fracasó  completamente  (18). 


(18)  Para  comprobar  la  dureza  de  la  expedición  de  Hernando 
de  Soto  transcribimos  la  opinión  nada  favorable  de  Gonzalo  Fer- 
nández de  Oviedo  sobre  ella : 

«Pregimtando  el  historiador  a  un  hidalgo  bien  entendido  que 
se  halló  presente  con  este  Gobernador  e  anduvo  con  él  todo  lo 
que  vido  de  aquella  tierra  septentrional,  que  a  qué  causa  en  cada 
parte  que  llegaba  este  Gobernador  e  su  ejército  pedían  aqueüos 
tamemes  o  indios  de  carga  e  por  qué  tomaban  tantas  mujeres,  y 
esas  no  serían  viejas  ni  las  más  feas ;  y  dándoles  lo  que  tem'a, 
por  qué  detenían  los  caciques  y  principales,  y  a  donde  iban  que 
nunca  paraban  ni  sosegaban  en  parte  alguna :  que  aquello  ni  era 
poblar  ni  conquistar,  sino  alterar  e  asolar  la  tierra  e  quitar  a  todos 
los  naturales  la  libertad,  e  no  convertir  ni  hacer  a  ningún  indio 
cristiano  ni  amigo :  respondió  e  dijo :  Que  aquellos  indios  de  car- 
ga o  tamemes  los  tomaba  por  tener  más  esclavos  o  servidores,  e 
para  que  les  llevasen  las  cargas  de  sus  mantenimientos,  e  lo  que 
robaban  o  les  daban;  e  que  algunos  se  morían  e  otros  se  huían 
o  se  cansaban,  e  que  habían  menester  renovar  e  tomar  más :  e 
que  las  mujeres  las  querían  también  para  se  servir  dellas  e  para 
sus  sucios  usos  e  lujuria,  e  que  las  hacían  baptizar  para  sus  car- 
nalidades más  que  para  enseñarles  la  fe :  y  que  si  detenían  los 
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En  1544  el  franciscano  Andrés  de  Olmos,  después  de  ha- 
ber corrido  las  más  distantes  provincias  de  Nueva  España, 
predicando  y  haciendo  muchas  conversiones,  pasó  a  Pánuco 
y  Tampico,  llegando  hasta  los  Chichimecas  de  los  confines 
de  la  Florida,  recogiendo  cuantos  indios  pudo  para  poblar 
Tamaulipas  y  enseñarles  allí  el  cristianismo  (19). 

Por  carta  de  25  de  noviembre  de  1556,  escrita  en  Méjico 
y  dirigida  al  Emperador,  Fr.  Andrés  propone  la  penetración 
terrestre  en  la  Florida,  iniciada  desde  sus  centros  misionales 
de  Tamaulipas,  Tampico,  Tanchupa  y  Villa  de  los  Valles. 
Su  experiencia  le  dice  que  se  podrá  hacer  este  avance  sin 
recurrir  a  los  duros  medios  de  la  violencia,  pero  requiere  el 
concurso  de  los  españoles  para  que  se  vayan  estableciendo 
en  puntos  estratégicos,  como  puertos  y  desembocaduras  de 
ríos;  y  así  «tomada  la  puerta  poco  a  poco,  ellos  se  vernán 
a  la  real  obediencia,  no  conquistando,  sino  dando  buen  ejem- 


caciques  e  principales,  que  así  convenía  para  que  los  oüros  sus 
súbditos  estoviesen  quedos  e  no  les  diesen  estorbo  a  sus  robos  e 
a  lo  que  quisiesen  hacer  en  su  tierra  de  los  tales.  Y  que  a  dónde 
iban  ni  el  Gobernador  ni  ellos  lo  sabían,  sino  que  su  intento  era 
de  hallar  alguna  tierra  tan  rica  que  hartase  sus  codicias,  y  saber 
los  secretos  grandes  quel  Gobernador  decía  que  sabía  de  aquellas 
partes,  segxand  muchas  informaciones  que  se  le  habían  dado.  E 
que  cuanto  a  alterar  la  tierra  e  no  poblar,  que  no  se  podía  hacer 
otra  cosa  hasta  topar  asiento  que  les  satisficiese.  ¡Oh,  gente  per- 
dida; oh,  diabólica  codicia;  oh,  mala  conciencia;  oh,  desventura- 
dos müites,  cómo  no  entendiedes  en  cuánto  peligro  andábades  y 
cuán  desasosegadas  vuestras  vidas  y  sin  quietud  vuestras  ánimas! 
¿Cómo  no  os  acordarédes  de  aquella  verdad,  que  deplorando  el 
glorioso  Sant  Agustín,  de  la  miseria  presente  desta  vida,  dice: 
esta  vida  es  vida  de  miseria,  caduca  e  incierta...?»  {Historia  Ge- 
neral, I,  566-67.  Hemos  de  notar  que  en  la  pregunta  y  por  las  in- 
terjeciones  finales,  el  historiador  demuestra  una  opinión  preconce- 
bida nada  favorable  al  conquistador.  El  supuesto  de  que  el  testigo 
agrandase  los  hechos,  en  este  caso  debe  tenerse  en  cuenta. 
(19)    Ensayo  cronológico,  24. 
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pío,  etc.».  El  franciscano  no  parte  de  una  posición  teórica  de 
un  «no  se  debe  hacer  la  guerra  al  indio»,  sino  de  una  reali- 
dad práctica  de  un  «se  puede  no  hacer  la  guerra  al  indio». 
¿Por  qué?  Sencillamente,  porque  ha  vivido  con  ellos  y  co- 
noce sus  cualidades  buenas  y  malas.  Se  dice  de  ellos  que 
mataron  a  los  náufragos  de  tres  navios  españoles,  y  el  fraile 
ni  lo  certifica  ni  lo  rechaza,  admitiendo  su  posibilidad,  pero 
no  le  da  al  hecho  más  importancia  porque  el  pecar,  desgra- 
ciadamente, es  condición  humana,  y  no  por  negar  defectos, 
cuando  es  necesario  reconocerlos,  se  quiere  más  a  las  per- 
sonas. Lo  interesante  no  es  enjuiciar  el  hecho  y  ver  si  tenían 
razón  o  no  para  ello,  sino  el  saber  que  por  el  presente  están 
en  paz  y  quieren  mantenerla;  porque  él  personalmente  les 
ha  hecho  el  parlamento  de  parte  de  Dios  y  de  S.  M.  y  lo 
han  aceptado.  Los  principales  caciques  de  las  tribus  chichi- 
mecas,  en  contacto  con  las  avanzadillas  españolas,  han  de- 
puesto las  armas  y  se  han  bautizado,  y  los  demás  esperan  el 
agua  bendita,  e  incluso  se  la  pidieron  a  tan  alto  príncipe, 
de  quien  se  habían  hecho  vasallos.  Por  lo  tanto,  a  tenor  de 
todos  estos  datos  de  experiencia,  si  aquella  tierra,  que  para 
los  nativos  carece  de  interés,  debido  a  ser  pueblos  cazadores, 
los  cuales  nunca  siembran,  a  pesar  de  ser  buena  para  cereales, 
se  poblase  a  trechos  de  buenos  cristianos,  se  donarían  por 
maña  sin  guerra  (20). 


(20)    Cartas  de  Indias,  125-28. 

Es  conveniente  para  comprobar  nuestras  opiniones  hacer  la 
comparación  del  realismo  sencillo  de  sus  párrafos  y  la  profundidad 
de  los  conocimientos  indígenas,  tanto  históricos  como  etnológicos, 
de  un  Motolinia  en  su  célebre  carta  al  Emperador  de  1555  con 
la  postura  ideal  y  el  desconocimiento  del  suelo  aborigen  que  re- 
presentan estas  líneas  de  Dávila  Padilla: 

...Quiere  Jesucristo  nuestro  Señor  que  mueran  sus  apóstoles  y 
mártires  predicando  su  Evangelio,  y  halla  la  delicadeza  de  nues- 
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El  año  1553  a  la  flota  de  Nueva  España,  al  tomar  las  co- 
rrientes del  canal  de  las  Bahamas,  le  sobreviene  un  huracán 
y  los  navios  se  estrellan  contra  los  escollos,  deshaciéndose. 
Entre  los  mil  pasajeros  se  encontraban  Fr.  Diego  de  la  Cruz, 
Prior  que  había  sido  del  convento  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles y  Definidor;  Fr.  Hernando  Méndez,  natiiral  de  Méjico; 
Fr.  Juan  Ferrer,  natural  de  Valencia,  con  los  legos  Fr.  Juan 
y  Fr.  Marcos  de  Mena,  todos  ellos  pertenecientes  a  la  Orden 
de  Santo  Domingo. 

Llegaron  a  tierra,  de  este  naufragio,  unas  trescientas  per- 
sonas. Fr.  Diego  de  la  Cruz  y  Fr.  Hernando  Méndez,  con 
ánimo  de  aHviar  a  sus  compatriotas,  se  internaron  por  el  río 
de  las  Palmas  a  fin  de  buscar  alguna  población  indígena  don- 
de acogerse.  Al  poco  tiempo,  junto  a  las  arenas  del  río,  murió 
Fray  Diego  de  las  heridas  que  había  recibido.  Prosiguió 
adelante  el  P.  Méndez,  encontrando  escondido  a  Francisco 


txos  tiempos,  que  a  título  de  defender  a  los  predicadores  evangé- 
licos se  formen  ejércitos  y  se  armen  flotas  para  desposeer  señores 
y  destruir  Reinos  justamente  poseídos  ...  Los  pobres  indios  de  la 
Florida  tenían  poblasones  grandísimas  y  de  muy  regaladas  y  fres- 
cas tierras:  pero  estaban  tan  amedrantados  de  las  injurias  de  las 
armadas  que  a  su  tierra  llegaban,  que  desamparaban  sus  casas  y 
ciudades  y  se  iban  retirando  a  los  montes  y  arcabucos,  y  aun  allí 
no  los  dejaban  los  nuevos  promulgadores  del  Evangelio,  haciendo 
con  sus  crueldades  aborrecibles  el  nombre  de  cristianos  y  sospe- 
chosa para  los  infieles  la  ley  de  Cristo  ...  diga  el  Obispo  de  Chia- 
pa  en  su  libro  lo  que  se  hacía,  porque  yo  no  tengo  ánimo  para 
contarlo  ...  Entre  otros  religiosos  a  quien  estas  cosas  afligían  mu- 
cho, fué  imo  el  Padre  Fray  Luis  de  Cáncer,  como  verdadero  pre- 
dicador en  el  oficio  y  en  el  ejercicio,  y  después  que  vino  de  Cas- 
tilla a  la  isla  Española,  y  deÜa  a  esta  Provincia,  deseó  fervorosa- 
mente ir  a  Florida  sin  más  guerra  de  la  que  la  verdad  hace  a  la 
mentira  y  la  virtud  a  los  vicios.  Y  porque  salió  de  Santo  Domingo 
de  Méjico  con  frailes  de  la  Provincia,  y  hace  su  viaje  fimdamento 
del  que  en  tiempo  del  bendito  Padre  Fray  Domingo  de  Santa  Ma- 
ría se  hizo  con  sus  religiosos»  (Historia,  177-78). 
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Vázquez;  y  más  adelante  una  negra,  que  les  mantuvo  de 
hierbas  cuarenta  días  hasta  que  los  indios  le  mataron  a  fle- 
chazos. Pasados  algunos  días  falleció  también  Fr.  Hernando, 
regresando  al  lugar  de  partida  Vázquez  con  estas  malas  nue- 
vas. No  obstante  ellas,  ejecutó  otra  entrada  Fr.  Juan  Ferrer, 
con  dos  legos  y  dos  marineros;  pero,  no  encontrando  aüvio 
para  sus  compañeros,  se  volvieron  al  mismo  sitio,  donde  úni- 
camente encontraron  los  muertos  y  heridos,  ya  que  el  resto 
de  españoles  se  había  marchado  a  pie  por  la  costa.  En  Ta- 
nipa  aparecieron  los  indios  con  sus  canoas  y  les  agredieron. 
Recibió  un  flechazo  por  la  espalda  Fr.  Juan  de  Mena,  del 
que  murió  antes  de  caminar  un  cuarto  de  legua.  A  Fr.  Mar- 
cos le  dieron  siete  flechazos,  imo  de  ellos  gravísimo  por  ser 
en  la  garganta,  quedando  como  muerto,  lo  cual  le  Ubró  de 
ser  rematado.  Fr.  Juan  Ferrer  desapareció  en  esta  jomada  y 
no  se  volvió  a  saber  más  de  él. 

Viendo  los  indios  tendidos  por  el  campo  a  sus  enemigos 
saltaron  a  tierra  a  bailar,  para  así  celebrar  su  triunfo;  y, 
muy  alegres,  siguieron  a  los  que  habían  escapado  para  lograr 
enteramente  su  victoria. 

Unicamente  logró  escapar  de  todos  los  desafortunados 
viajeros  Fr.  Marcos,  después  de  arrancarse  las  flechas  y  su- 
frir mil  penaUdades,  llegando  a  Pánuco  con  las  heridas  po- 
dridas y  sin  poder  hablar  (21).  Se  logró  salvar  otro  náufrago, 
cuando  el  buceo  que  hizo  Villafañe  para  recuperar  las  ri- 
quezas. 

A  pesar  de  todos  estos  repetidos  desastres,  la  idea  de  sal- 
var aquellas  almas  refractarias  a  todo  trato  con  los  europeos 

(21)  ToRQUEMADA,  Monarquía  Indicma,  I,  68 :  Cárdenas  y 
CanOj  Ensayo  cronológico,  28s. 
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no  se  pierde;  y,  en  1556,  el  Obispo  de  Cuba,  D.  Fernando 
de  Uranga,  namral  de  Azpeitia,  escribe  a  España  sobre  la 
necesidad  de  poblar  y  sembrar  la  religión  en  aquel  difícil 
terreno  (22). 

D.  Luis  de  Velasco  recibió  órdenes  reales  y  del  Con- 
sejo para  proseguir  la  tan  interrumpida  empresa  de  Florida, 
y  en  1557  encargó  a  Fr.  Domingo  de  Santa  María,  Provin- 
cial de  los  dominicos  en  Nueva  España,  la  elección  de  reli- 
giosos para  ima  nueva  expedición  al  mando  de  D.  Tristán 
de  Luna  y  Arellano,  llevando  consigo  a  Fr.  Pedro  de  Feria, 
natural  del  pueblo  de  igual  nombre  (que  después  fué  Obispo 
de  Chiapa),  como  Vicario  Provincial;  Fr.  Domingo  de  la 
Anunciación,  que  antes  de  entrar  religioso  se  llamaba  D.  Juan 
de  Paz,  natural  de  Fuen teove juna;  Fr.  Domingo  de  Sala- 
zar,  que  fué  Obispo  de  Filipinas  (23);  Fr.  Juan  Máznelas; 
Fr.  Domingo  de  Santo  Domingo  y  Fr.  Bartolomé  Mateos, 
que  había  sido  artillero  de  Gonzalo  Pizarro  y,  trayéndolo  a 
España  preso,  huyó  y  tomó  el  hábito  en  Méjico. 

Partieron  de  la  capital  mejicana  en  1559.  El  Virrey 


(22)  Los  fracasos  evangelizadores  anteriores  a  Cáncer  son  en- 
juiciados por  Dávila  Padilla  con  estas  frases :  «Desde  mil  y  qui- 
nientos diez,  que  se  descubrió  la  tierra  de  la  Florida,  hasta  el  de 
mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho  se  hicieron  a  ella  cuatro  viajes 
en  diferentes  tiempos  y  todos  con  desastrados  fines :  y  el  último 
fué  de  armada  más  gruesa  el  mesmo  año  de  38.  Pernútía  Dios 
que  acabasen  mal  los  que  comenzaban  mal,  y  como  los  intentos 
de  aquella  gente,  según  pareció  por  las  obras,  era  solamente  adqui- 
rir riquezas,  aunque  en  grado  de  haberlas  hicieron  sin  razones,  y 
aun  tiram'as  muy  grandes :  quería  Dios  que  en  la  tierra  de  Flo- 
rida hallasen  para  sus  vidas  im  espinal  que  las  acabase,  y  los 
demás  conociesen  por  estas  experiencias  lo  mucho  que  Dios  se 
desirve  de  semejantes  robos  con  título  de  que  van  a  predicar  el 
Evangelio:  como  si  en  él  no  estuviera  escrita  la  instrucción  de 
Cristo,  predicando  paz  y  no  guerra»  (Historia,  177). 

(23)  Fernández  del  Pulgar,  Historia  general,  f.  92. 
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acompañó  a  los  mil  quinientos  expedicionarios  hasta  Vera- 
cruz  y  «cuando  salieron  de  Méjico  — que  fué  día  de  S.  Ma- 
tías de  1559 —  y  cuando  en  el  camino  se  ofrecía  plática 
y  al  despedirse  de  la  gente,  hizo  el  cristianísimo  Virrey,  no 
solamente  oficio  de  Capitán  General,  sino  de  predicador  de 
Cristo.  Lo  que  os  encargo,  les  dijo,  es  que,  ante  todas  las  co- 
sas, miréis  a  Dios.  Sea  vuestro  fin  su  servicio  y  luego  el  de 
nuestro  señor  y  Rey  D.  Felipe,  que  Dios  guarde.  Pídoos,  her- 
manos míos,  por  las  entrañas  de  Jesucristo,  que  hagáis  en  todo 
como  verdaderos  hijos  de  nuestra  madre  Iglesia.  Mirad  que 
hacéis  todos  la  causa  de  Dios  y  de  su  bendita  Madre,  y  por 
el  amor  que  os  tengo,  que  es  verdadero  y  llano,  como  lo 
habéis  experimentado,  es  que  no  maltratéis,  ni  agraviéis  a  los 
indios,  porque  no  hagáis  aborrecible  el  nombre  de  cristiano, 
y  deshagáis  con  vuestras  obras  lo  que  los  Padres  enseñaron 
con  las  suyas  y  con  sus  palabras.  Mirad  que  esto  es  lo  que 
importa  porque  aquella  miserable  gente  venga  al  conocimien- 
to de  la  verdad,  y  no  por  vuestros  intereses  temporales  los 
auyentéis  de  la  fe  de  los  eternos. 

Con  el  sentimiento  grande  que  aqueste  Illustrísimo  Ca- 
ballero tuvo  siempre  de  las  cosas  de  Dios  y  servicio  de  su 
Rey  acabó  este  razonamiento,  digno  de  su  persona,  y  des- 
pidió la  gente,  haciéndola  mucho  favor,  porque,  aunque  su 
notable  afabilidad  y  llaneza  le  tenían  dado  nombre  de  Pa- 
dre en  la  opinión  de  esta  tierra,  pareció  que  al  partir  de  ella 
los  capitanes  y  soldados,  salieron  de  lo  ordinario  las  merce- 
des y  caricia  que  les  mostró,  particularmente  a  los  Religiosos, 
que  además  de  ser  Padres  graves  y  ReUgiosos  de  Santo  Do- 
mingo, que,  para  su  opinión,  eran  razones  urgentes,  iban  por 
su  orden  y  petición,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  parece  que 
le  incumbía  por  esta  parte  hacer  estima  de  su  viaje  y  ocu- 
pación. 
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En  Méjico  se  habían  despedido  los  Religiosos  con  gran- 
de solemnidad,  porque  habiéndolos  convidado  a  comer  el 
Arzobispo  Fr.  Alonso  de  Montúfar,  Religioso  de  Santo  Do- 
mingo, saHó  todo  el  convento  acompañándolos  en  procesión 
hasta  las  casas  Arzobispales,  donde  los  dejaron  con  algunos 
Religiosos  graves  para  la  particular  despedida.  El  Arzobispo 
los  recibió  con  grande  amor,  y,  después  de  haber  comido,  los 
llevó  en  procesión  a  la  iglesia  mayor  a  darles  la  solemne  ben- 
dición. Hízoles  una  breve  plática,  exhortándoles  al  sufrimien- 
to de  trabajos  y  buen  celo  con  la  predicación  evangélica,  en- 
cargándoles mucho  la  paciencia,  como  si  Dios  le  descubriera 
cuán  de  veras  la  habían  de  haber  menester.  Luego  les  dió 
su  santa  bendición  y  se  despidieron  de  los  Religiosos  que 
allí  estaban,  con  grande  sentimiento  de  ambas  partes,  y  en 
particular  con  muchas  lágrimas  de  el  P.  Fr.  Tomás  del  Ro- 
sario, que  acaso,  como  tenía  noticia  de  otros  futuros  por  re- 
velación divina,  debió  de  conocer  era  aquella  la  última  des- 
pedida de  sus  hermanos,  y  de  su  confesor  Fr.  Domingo  de 
la  Anunciación,  porque  luego  murió  él,  que  volviese  persona 
de  esta  jomada»  (24). 

Este  era  el  espíritu  de  una  más  de  aquellas  cruzadas  mi- 
sioneras que  la  fiera  naturaleza  se  encargó  de  pulverizar. 
Desembarca  el  14  de  agosto  en  la  bahía  de  Santa  María  y 
el  20  se  pierde  la  flota  con  Fr.  Bartolomé  Mateos,  que  se 
ahoga  a  causa  de  una  gran  borrasca. 

Desde  casi  un  principio  los  rehgiosos  ejercieron  activa- 
mente su  ministerio  entre  los  expedicionarios  que  fallecían 
a  causa  de  las  privaciones. 

Fr.  Domingo  de  Salazar  y  Fr.  Domingo  de  la  Anuncia- 


(24)   Fernández  del  Pulgar,  Historia  general,  ff.  92v-93. 
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ción,  con  el  Sargento  Mayor,  se  adentraron  para  descubrir 
el  camino  de  la  provincia  de  Cosa.  Llegados  a  Olibahali,  a 
los  cincuenta  días  de  camino,  construyeron  una  capilla  con 
ramas  para  decir  Misa.  Celebrando  Fr.  Domingo  de  la  Anun- 
ciación el  Santo  Sacrificio  el  día  de  San  Juan,  después  de 
la  consagración  subió  hasta  el  borde  del  Cáliz  im  gusano, 
probablemente  venenoso.  Hizo  oración  el  oficiante  a  Dios 
para  que  no  permitiese  su  caída  en  las  especies  sacramenta- 
les y  se  desprendió  del  Cáüz,  cayendo  muerto  sobre  el  ara. 
Aprovechó  este  suceso  Fr.  Domingo  para  predicar  con  gran 
utilidad,  infundiéndoles  ánimo,  constancia  y  conformidad  con 
la  voluntad  divina. 

De  Olibahali  marcharon  a  Cosa,  donde  pudieron  estable- 
cer mayor  contacto  con  los  naturales;  pero,  aunque  los  frai- 
les procuraron  mezclar  algunas  cosas  tocantes  a  la  Religión 
durante  el  trato  con  los  indios,  nada  concreto  se  consiguió. 
Durante  el  combate  con  los  Napochies,  Fr.  Domingo  y  los 
españoles  evitaron  la  quema  del  pueblo,  la  devastación,  e  in- 
tervinieron en  lograr  la  paz  entre  las  reñidas  tribus. 

Aunque  los  misioneros  tan  sólo  habían  bautizado  a  ima 
india  moribimda,  cuando  los  españoles  hubieron  de  abando- 
nar Cosa  los  indios  lloraban  con  grandes  muestras  de  afecto. 

Fr.  Pedro  de  Feria,  Fr.  Juan  de  Máznelas  y  Fr.  Domingo 
de  Santo  Domingo  se  embarcaron  con  el  único  navio  rumbo 
a  la  Habana  para  enviar  bastimentos  a  los  expedicionarios. 

No  encontrándolos  en  Cuba  pasaron  a  Veracruz  y  de 
allí  a  Méjico,  cuyo  Virrey  despachó  cuanto  antes  al  capitán 
Biedma  para  que  con  dos  naves  fuese  en  socorro  de  D.  Tris- 
tán  de  Luna  y  su  gente  (25),  a  fin  de  que  mantuviesen  sus 


(25)   CÁRDENAS  Y  Cano,  Ensayo  cronológico,  32s. 
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buenas  relaciones  con  los  indios,  no  quitándoles  alimen- 
tos (26). 

En  1561  hubo  fuertes  discusiones  en  el  real  castellano,  las 
cuales  intentaron  y  lograron  aplacar  los  dos  Padres  domini- 
cos, cuando  el  Martes  Santo  apareció  en  el  puerto  Angel  de 
Villafañe,  que  iba  a  Santa  Elena  como  Gobernador  de  la 
Florida,  y  se  resolvió  definitivamente  la  situación,  transpor- 
tándolos a  la  Habana. 

En  esta  última  expedición  iban  los  dominicos  Fr.  Juan 
de  Contreras  y  el  lego  Fr.  Mateo  de  la  Madre  de  Dios.  El 
P.  Beteta,  que  había  renunciado  al  Obispado  de  Cartagena 
y  regresaba  de  España,  cuando  encontró  a  Villafañe  en  el 
puerto,  que  se  hacía  a  la  vela  para  marchar  a  Florida  (27), 
tal  fué  la  llamada  de  aquella  tierra  donde  murieron  sus  inol- 
vidables compañeros  de  apostolado,  que  se  unió  a  la  flota 
dispuesto  a  plantar  el  Evangelio  en  los  mismos  lugares,  con 
idéntico  celo,  pero  con  distintos  medios,  que  esta  vez,  como 
en  su  anterior  tentativa,  quedaron  también  frustrados,  aun- 
que por  otras  causas. 


(26)  La  finalidad  misionera  de  este  socorro  se  puede  compro- 
bar en  la  carta  del  Virrey  Luis  de  Velasco  al  Emperador  dándole 
cuenta  de  lo  hecho  con  estas  palabras :  «y  que  yo  le  enviase  más 
caballos  y  algún  bastimento,  por  no  lo  tomar  por  fuerza  a  los  indios 
hasta  ganarles  la  voluntad,  que  no  entraría  tierra  adentro...  en 
este  galeón  se  proveerá  con  brevedad  con  el  bastimento  que  de 
presente  envía  a  pedir  que  es  necesario,  demás  del  que  llevó  consigo 
en  la  flota...  y  temé  cuidado  de  socorrerlos  en  nombre  de  V.  M.  de 
ias  cosas  que  tuvieren  necesidad  y  que  sean  forzosas,  para  que  no 
hagan  vejación  a  los  indios,  y  se  entretengan  hasta  que  siembren  y 
cojan  y  pueblen:  pues  haciéndose  esto  se  excusará  adelante  la 
cuita,  por  ser  tierra  tan  fértil  y  se  conseguirá  el  efecto  que  se  pre- 
tende como  Dios  N.  S.  y  V.  M.  sean  servidos  y  ensalzada  nuestra 
Santa  Fe»  (Codoin-a,  IV,  137-40). 

(27)  CÁRDENAS  Y  Cano,  Ensayo  cronológico,  41. 
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Vemos  en  estas  expediciones  un  cambio  de  postura  entre 
los  dominicos  respecto  al  método  a  tomar  para  la  mayor  efi- 
cacia en  la  conversión  de  los  indígenas.  La  posición  de  Mon- 
tesinos, que  representaba  un  total  divorcio  entre  la  autoridad 
civil  y  la  eclesiástica,  se  abandonó  tras  la  experiencia  defini- 
tiva de  Cáncer,  tal  como  la  estudiaremos  en  el  capítulo  si- 
guiente, imponiéndose  el  recto  criterio  del  P.  Domingo  de 
Santa  María  y  estableciendo  imas  necesarias  e  importantes 
relaciones  entre  los  frailes  y  capitanes,  que  se  manifiestan  en 
el  apaciguamiento  de  motines,  ya  que  teda  labor  de  perfec- 
cionamiento, de  acercamiento  a  Cristo  de  los  presuntos  po- 
bladores españoles  de  aquellas  tierras  suponía  una  labor  efec- 
tiva de  cristianización  sobre  les  mismos  indígenas  a  quienes 
iban  a  tratar.  El  hacer  franciscano  en  este  orden  había  de  re- 
sultar más  eficaz  que  el  pensar  dominico  triunfante  en  otros 
campos. 

Cuando  el  factor  Francisco  Duarte  hizo  la  visita  (inspec- 
ción) y  alardes  (pasar  revista)  al  personal  y  material  que  ha- 
bía dentro  de  los  navios  de  la  armada  del  Adelantado  Pedro 
Menéndez  de  Avilés  en  la  bahía  de  Cádiz  al  tiempo  que  se 
hizo  a  la  vela,  anotó  en  el  inventario  y  la  relación  de  todas 
estas  cosas  la  presencia  de  ocho  campanas  para  iglesia  y  cua- 
tro ornamentos  para  decir  misa,  que  correspondían  a  los 
cuatro  clérigos  presbíteros  que  llevaban  sus  licencias  corres- 
pondientes extendidas  por  sus  Obispos  para  decir  misa  y  con- 
fesar (28). 

Tan  sólo  conocemos  el  nombre  del  capellán  de  la  armada, 
que  posteriormente  fué  vicario  del  fuerte  de  San  Mateo,  a 
quien  habían  de  obedecer  los  cinco  clérigos  que  llegaron 


(28)    RumÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  561s. 
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posteriormente  con  Arciniega,  el  cual  escribió  una  relación 
de  este  viaje  firmando  Francisco  López  de  Mendoza  (29). 
Por  este  documento  sabemos  que  en  la  primera  flota  fueron 
tres  clérigos  más  de  polizones  o  simulando  soldados,  los 
cuales  no  se  presentaron  al  alarde  efectuado,  seguramente 
por  la  carencia  de  los  oportunos  permisos  de  sus  superiores; 
y  es  interesante  para  comprender  la  mentalidad  de  estos  sa- 
cerdotes el  saber  que  en  Puerto  Rico,  ante  el  ofrecimiento 
de  una  capellanía  con  un  poco  de  limosna  por  cada  misa 
que  dijesen,  sin  que  este  estipendio  les  faltase  durante  todo 
el  año,  desertaron.  El  General  sintió  vivamente  su  desapari- 
ción y  los  buscó  apasionado,  pero  no  los  pudo  encontrar  ni 
vivos  ni  muertos  (30). 

Mendoza  era  muy  buen  religioso  y  soldado  (31).  De  él 
mismo  nos  dice  que  estuvo  tentado  de  aceptar  las  proposi- 
ciones que  se  le  hicieron  en  San  Juan  de  Puerto  Rico  para 
quedarse  en  aquella  tranquila  isla,  abandonando  la  incierta 
empresa  guerrera  en  la  que  se  hallaba  comprometido.  Y  nos 
dice  que  su  revocación  fué  debida  a  estas  consecuencias: 
«porque  no  se  dijese  de  mí  lo  que  oigo  de  los  otros,  y  tam- 
bién porque  es  pueblo  donde  no  se  puede  medrar  mucho  y 
por  ver  si  [a]  trueque  de  mi  trabajo,  Nuestro  Señor  me  quiere 
dar  alguna  ventura  sigxiiendo  mi  jomada;  porque  entendido 
tengo  de  servir  a  mi  Dios  en  ella  y  a  Nuestra  Señora  y  a  su 
bandita  Madre»  (32). 


(29)  Ruidíaz  le  llama  Francisco  López  de  Mendoza  Grajales 
(I,  p.  CLXII);  Solís  de  Merás  (p.  245)  y  Barrientos  lo  apellidan 
por  el  lugar  de  nacimiento  así:  «Mendoza,  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera». 

(30)  Ruidíaz  Caravia,  La  Florida,  II,  437. 

(31)  García,  Dos  antiguas  relaciones,  121. 

(32)  Ruidíaz  Caravia,  La  Florida,  II,  431-465. 
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Aquí  vemos  con  toda  naturalidad  la  sencillez  y  grandeza 
de  los  españoles  que  intervienen  en  la  conquista.  Un  ge- 
neral que  se  enfada  y  busca  con  denuedo  a  los  curas  huidos, 
al  igual  que  si  hubiesen  sido  oficiales  o  pilotos  indispensa- 
bles para  su  empresa.  Unos  soldados  y  marineros  que  pro- 
testan con  insultos  por  la  carencia  del  elemento  reUgioso. 
Unos  colonos  que  sobornan  a  los  sacerdotes  para  que  les 
puedan  decir  misa.  Unos  clérigos  inquietos  que  buscan  me- 
jorar su  posición  económica  y  emigran  como  los  actuales  po- 
lizones. Otros,  en  fin,  donde  se  mezclan  en  humana  síntesis 
caracteres  opuestos,  el  militar  y  el  reUgioso,  el  material  y  el 
espiritual,  afán  de  mejorar  más,  pero  mayor  afán  también  de 
servir  a  Dios  sin  arredrarles  las  penalidades. 

¡Oh,  si  hoy  en  día  pudiésemos  tener  tal  plétora  de  hom- 
bres dedicados  al  sacerdocio  que  hubiesen  de  emigrar  al  igual 
que  el  peonaje  de  polizones,  y  si  hubiese  tanto  interés  entre 
la  gente  como  para  sobornar  curas  que  les  dijesen  misa  y 
se  alzasen  protestas  de  la  soldadesca  ante  el  Rey  reclamando 
la  necesidad  de  que  se  les  administren  los  sacramentos !  (33). 


(33)   RuroÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  588-89. 
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EL  INTENTO  DE  FR.  LUIS  DE  CANCER 


NEGACION  A  SAMANO.  LOS  PROYECTOS  DE  FRAY 
LUIS.  SU  PERSONALIDAD.  EL  RELATO  DE  DAVILA 
PADILLA.   SU  VIAJE  Y  MARTIRIO. 


Diez  años  después  del  paso  guerrero  de  Soto  se  iba  a 
«nsayar  un  modo  de  cristianizar  diametralmente  opuesto;  era 
la  absoluta  oposición  al  temor,  el  solo  amor. 

Parecía  que  la  Corte,  agobiada  por  los  fracasos  habidos, 
quería  abandonar  la  empresa  floridana.  Aquella  tierra  pobre, 
dura,  insalubre,  se  tragaba  las  expediciones  sin  lograr  pro- 
vecho alguno,  ni  para  Dios  ni  para  el  Rey.  Las  noticias  de 
horrores  y  crueldades,  un  tanto  abultadas  por  el  apasionado 
Obispo  de  Chiapa,  ponían  serios  escrúpulos  en  la  mente  de 
los  Monarcas,  y  así  nos  dice  Fernández  del  Pulgar  que  «el 
año  de  44,  estando  la  Corte  en  Valladolid,  entre  otros  fueron 
pretendientes  desta  conquista  Julián  de  Sámano  y  Pedro  de 
Ahumada,  hombres  bastantes  para  tal  empresa.  Y  Pedro  de 
Ahumada,  muy  entendido  en  muchas  cosas  y  muy  virtuoso 
hidalgo.  Mas  ni  el  Emperador,  que  estaba  en  Alemania,  ni 
el  Príncipe  D.  Felipe,  que  gobernaba  todos  los  Reinos  de 
Castilla  y  Aragón,  la  dieron  a  ningimo,  aconsejados  del  Con- 
sejo de  Indias,  y  de  otras  personas  que,  con  buen  celo  a  su 
parecer,  contradecían  la  conquista  de  las  Indias,  y  especial- 
mente esta  de  la  Florida,  por  las  razones  que  arriba  pusimos 
del  P.  Casas,  y  se  le  dió  satisfacción»  (1). 


(1)    Historia,  í.  82. 

Cárdenas  y  Cano  nos  cuenta  este  suceso  así :  «Julián  de  Sá- 
mano, hermano  del  Secretario  Juan  de  Sámano,  y  Pedro  de  Ahu- 
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Entonces,  un  dominico  aragonés  le  presentó  un  atrevido 
proyecto:  la  conquista  de  Florida  sin  armas.  Era  el  repetir 
le  heroicidad  de  Cumaná  con  toda  conciencia.  El  intento  de 
evangelización  pacífica  en  las  costas  venezolanas  no  se  había 
podido  realizar  debido  al  criminal  sabotaje  de  unos  especu- 
ladores. La  posesión  por  la  fuerza  era  ilícita;  por  eso,  para 
desengañar  de  un  error  a  los  hombres,  unos  pobres  indios 
desnudos  habían  desbaratado  las  más  lucidas  tropas  castella- 
nas. Florida  únicamente  podía  pertenecer  al  Rey  si  los  indios 
lo  aceptaban,  lo  cual  harían  si  con  todo  amor  se  les  predi- 
caba la  doctrina  de  Cristo,  porque  el  solo  cariño  bastaba 
para  cristianizar  a  aquellos  hombres  buenos,  cuyo  único  de- 
fecto era  la  ignorancia  con  que  el  demonio  les  había  mante- 
nido alejados  de  la  doctrina  cristiana. 

El  alma  apasionada  en  ardiente  caridad  del  misionero  era 
capaz  de  inflamar  en  análogos  ideales  a  sus  compatriotas,  y 
lo  mismo  los  pobres  marineros  que  los  poderosos  Monarcas 
de  este  pueblo  de  hidalgos  y  soñadores  se  elevaban  a  regio- 
nes utópicas,  en  alas  del  amor  a  Dios  y  al  prójimo,  cuando 
tan  sólo  veían  un  ápice  de  posibilidad  en  los  planes  pro- 
puestos. 

Este  cambiar  de  opiniones  de  la  más  acre  reahdad  a  la 
más  pura  ideahdad  se  la  cuenta  a  Fr.  Bartolomé  de  esta  ma- 


mada, sabiendo  abundaban  las  tierras  de  la  Florida  especialmente 
en  perlas  y  en  pieles  finas,  sabiendo  la  estimación  que  de  uno  y 
otro  hacían  los  mejicanos,  informados  de  los  motivos  de  malo- 
grarse la  conquista  de  Hernando  de  Soto  y  conjeturando  que,  pa- 
cificada la  tierra,  se  descubrirían  minas  de  oro,  plata  y  otros  me- 
tales, pidieron  la  conquista  de  la  Florida;  y  aunque  prometieron 
usar  bien  de  las  facultades  que  se  les  dieron,  venciendo  los  repa- 
ros, que  entonces  tenían  gran  valimiento  en  la  Corte,  sobre  el 
tratamiento  de  los  indios,  se  tuvo  por  conveniente  negarles  su 
pretensión»  {Ensayo  cronológico,  24). 
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ñera:  «Estos  señores,  viendo  que  no  se  hallaba  carabela  por 
ésta  al  presente  en  este  río,  acordaron  de  enviar  a  llamar  a 
Juan  López,  ques  el  piloto  que  nos  ha  de  llevar,  questaba 
en  Huelva  con  su  mujer  e  hijos,  para  con  él  consultar  lo  que 
convenía  hacer  en  esto  de  la  carabela  o  navio,  pues  él  le 
habrá  de  Uevar  y  regir.  Y  llegando  aquí  les  dijo  muy  a  la 
clara  que,  por  amor  de  Dios,  no  se  lo  mandaran,  que  era 
viejo  y  tem'a  hijos  y  mujer,  y  que  no  quería  poner  a  riesgo 
de  perder  la  vida  y  morir  en  mano  de  aquellos  indios. 

Otro  día,  después  desto,  vine  a  la  Contratación,  do  lo 
hallé,  que  ya  parecía  que  se  le  quería  salir  del  alma,  y  dí- 
jome  lo  mismo;  y  más  adelante,  que  el  Rey  no  fué  bien  in- 
formado en  mandar  hacer  esta  jornada  con  frailes,  que  como 
no  vayan  españoles,  nos  matarán  luego.  Yo  le  respondí,  de- 
lante otras  muchas  personas  que  aUí  estaban,  cómo  el  Prín- 
cipe y  los  señores  de  su  Consejo  fueron  muy  bien  informa- 
dos de  la  verdad,  y  en  lo  que  se  fundaron  para  hacer  tan 
grande  obra.  Contóles  luego  el  fundamento,  que  fué  todo  el 
suceso  de  las  provincias  de  la  Verapaz,  y  cómo  S.  M.,  a 
instancia  de  vuestra  señoría,  me  envió  allá,  agora  siete  años, 
y  lo  que  se  hizo  con  sólo  dos  religiosos,  y  cómo  entraron 
allá  dos  Obispos  y  lo  mucho  que  vieron  y  la  relación,  por 
ante  escribano,  que  enviaron  a  S.  M.;  y  cómo  agora  vues- 
tra señoría  e  yo  por  presencia  venimos  a  hacer  relación  de 
todo;  e  cómo  S.  A.,  viendo  tan  gran  principio  y  fimdamento, 
le  pareció,  pues  cuatro  tiranos  entraron  en  la  Florida  y  no 
hicieron  servicio,  sino  mucho  mal,  que  convem'a  dallo  a  re- 
ligiosos y  encaminallo  de  la  manera  que  se  ha  esto  dicho 
muy  extensamente.  Y  todos  muy  atentos  y  espantados  de  ser 
tan  gran  novedad,  pregimtéles:  ¿pareceos,  señores,  que  ha- 
biendo pasado  y  siendo  verdad  lo  que  os  he  contado,  que 
ha  sido  muy  acertado  y  muy  fvmdado  lo  que  S.  A.  ha  hecho 
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y  mandado?  Todos  respondieron  que  sí,  y  quedaron  confu- 
sos de  lo  que  antes  habían  dicho.  Vuestra  Señoría  crea  que 
ha  sido  una  tan  gran  maravilla  lo  que  Nuestro  Señor  hizo 
en  aquellas  provincias  de  la  Verapaz  para  confundir  a  todos 
y  tapalles  la  boca  que  no  sepan  hablar:  que  si  esto  no  hu- 
biera precedido  y  sucedido,  dijeran  todos,  letrados  y  no  le- 
trados, que  era  la  mayor  locura  del  mundo  lo  que  hace  S.  M.; 
y  ansí  lo  dicen  hartos  antes  de  oír  lo  dicho  de  las  provincias ; 
pero  después  de  oído  a  todos  les  parece  y  ha  parecido  muy 
acertado  lo  que  S.  A.  hace  y  manda  y  tiénenlo  en  tanto,  que 
tienen  en  muy  poco  lo  que  S.  A.  gasta  en  negocios  de  tan 
grande  importancia...»  (2). 

¿Quién  era  el  frailecillo  que  así  convencía  a  las  gentes? 
¿Cuál  había  sido  su  obra  en  América? 

Fr.  Luis  de  Cáncer  es,  a  nuestro  ver,  el  complemento  de 
su  entrañable  amigo  y  compañero  de  Orden  Fr.  Bartolomé 
de  las  Casas.  El  Obispo  de  Chiapa  tuvo  el  valor  de  desafiar 
el  furor  de  los  hombres,  a  quienes  consideraba  positivamente 
malos  y  los  cuales  no  le  hicieron  ningún  daño,  porque,  en  el 
fondo,  no  eran  como  él  los  había  pintado.  Fr.  Luis  de  Cán- 
cer, más  vaUente  aún,  fué  a  enfrentarse  con  la  bondad  na- 
tural del  hombre,  en  la  que  creía  con  profundo  fundamento 
teórico  y  de  la  que  dudaba  instintivamente  por  un  mecanis- 
mo natural  de  defensa  (3).  Sin  embargo  supo  vencer  su  im- 
pulso natural  y  ofrendar  su  vida  en  aras  del  buen  salvaje. 


(2)  Carta  de  Fray  Luis  de  Cáncer  a  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas  fechada  el  6  de  febrero,  sin  especificar  el  año,  en :  Codoin- 
A,  VII,  184s. 

(3)  En  la  misma  carta  nos  expresa  magníficamente  esta  dua- 
lidad contradictoria  con  estas  palabras:  «...  dice  Juan  López... 
que  conviene  que  espere  otro  año.  Certifico  a  vuestra  señoría  que 
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Fr.  Luis  de  Cáncer  era  natural  de  Barbastro  (Huesca),  se- 
gún unos  (4),  o  de  Zaragoza,  según  otros  (5).  De  noble  cuna 
y  crianza.  Estudió  gramática  y  retórica,  siendo  muy  aprove- 
chado en  latín,  disciplinas  que  perfeccionó  con  su  ingreso  en 
la  Orden  de  Predicadores  a  la  par  que  la  virtud.  Fué  uno 
de  los  primeros  religiosos  dominicos  que  llegaron  al  Nuevo 
Mundo  después  de  1520,  pasando  a  la  Española,  donde,  se- 
gún el  patético  historiador  de  su  Orden,  Dávila  Padilla,  «es- 
tuvo en  eUa  algunos  días  más  ocupado  en  llorar  crueldades, 
que  poderoso  para  remediarlas»  (6):  a  pesar  de  que,  según 
admite  el  mismo  autor,  «quiso  Dios  que  se  fuesen  desenga- 
ñando los  españoles,  y  humanándose  algo  en  su  trato  con 
los  indios,  pero  ya  había  tan  pocos,  que  no  tenía  con  quien 
ocuparse  el  que  había  venido  de  Castilla  a  predicarles»  (7). 

Marchó  a  Puerto  Rico,  donde  fundó  un  convento  de  su 
Orden,  del  que  fué  el  primer  Prior.  A  los  pocos  años  dejó 
este  pacífico  recinto  para  trasladarse  al  monasterio  de  San- 
tiago, en  Guatemala,  cuyo  director  era  Las  Casas,  que  en- 
tonces se  trataba  de  conquistar. 

La  maravillosa  empresa  que  llevó  a  cabo  con  los  maya- 
kiché  nos  la  relatan  Fr.  Alonso  Fernández  y  Fr.  Agustín 
Dávila  Padilla.  Por  ser  la  obra  del  primero  un  extracto  de 
la  del  segimdo,  seguimos  esta  última,  cuyas  varias  impresio- 
nes (8)  y  en  lugares  tan  distantes  como  Madrid  y  Bruselas 


no  fué  más  oír  yo  tal  palabra  que  darme  una  puñalada  por  el 
costado,  y  por  otra  parte  me  holgué  como  triste  hombre». 

(4)  Fernández  del  Pulgar,  Historia,  f.  82v. 

(5)  DÁVILA  Padilla,  Historia,  179 :  Cárdenas  y  Cano,  Ensa- 
yo cronológico,  25 :   Fernández,  Historia  eclesiástica,  148. 

(6)  DÁVILA  Padilla,  Historia,  179. 

(7)  DÁVILA  Padilla,  Historia,  179. 

(8)  En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existen  la  primera 
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nos  dicen  de  su  importancia  histórica.  Además,  la  declara- 
ción que  hace  el  autor,  en  el  prólogo  al  lector,  de  que  se  le 
ha  juzgado  más  como  predicador  que  como  historiador,  nos 
da  el  tono  polémico  de  la  obra,  y  por  creerlo  de  gran  impor- 
tancia para  el  estudio  de  la  postura  dominicana  la  transcri- 
bimos :  «No  habían  entrado  frailes  en  aquella  Provincia,  por- 
que, aunque  más  se  armaban  de  paz  y  pobreza  cuando  a  ella 
iban,  estaban  los  indios  tan  escarmentados  de  la  guerra  y 
avaricia,  que  los  españoles  llevaban  por  divisa  en  sus  entra- 
das, que  no  creían  a  quien  decía  lo  contrario:  y  en  viendo 
a  un  español  le  quitaban  la  vida,  más  en  odio  de  la  nación 
española  que  de  la  rehgión  cristiana.  Si  alguna  vez  llamaban 
cristianos  a  los  que  quitaban  la  vida,  como  refiriéndoles  su 
culpa,  era  porque  para  ellos  todo  era  uno  español  y  cristiano. 
Habían  intentado  algunos  reHgiosos  entrar  en  aquella  Pro- 
vincia, y,  en  viéndolos,  les  quitaban  los  indios  la  vida  por 
ser  españoles.  Conociendo  ésto  el  Padre  Fray  Luis  de  Cáncer, 
comenzó  a  decir  a  los  indios,  que  tenía  de  paz,  que  los  frailes 
no  se  llaman  cristianos  solamente,  sino  padres  de  los  cristia- 
nos: que,  aunque  profesan  la  mesma  ley  de  Cristo,  no  quie- 
ren vidas  ni  haciendas,  sino  solamente  que  se  reciba  la  doc- 
trina de  Cristo  para  que  sus  almas  gocen  eternamente.  Co- 
menzóse a  platicar  entre  los  indios  este  maravilloso  lenguaje 
de  que  los  [fraües  no  eran]  españoles,  sino  padres  de  los  cris- 
tianos; y  como  si  se  abriese  una  feria  franca  de  grandes  te- 
soros, así  acudían  los  indios  por  el  baptismo  al  santo  fraile, 
que  les  declaraba  más  aquella  verdad  y  los  enteraba  en  que, 
aunque  toda  era  una  fe  y  una  Iglesia,  y  un  Baptismo,  pero 


edición,  hecha  el  1596  en  Madrid,  y  la  segvmda,  de  1625,  en 
Bruselas. 
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que  los  españoles  no  obraban  según  lo  que  creían,  y  por  eso 
no  eran  los  frailes  cristianos  como  ellos.  Y  decían  muy  bien, 
que  no  lo  eran  como  ellos,  y  los  religiosos  buenos :  y  aunque, 
en  razón  de  cristiandad,  todos  son  irnos  indivisiblemente,  los 
buenos  y  los  malos,  porque  la  cristiandad  no  se  pierde  por 
sus  culpas,  aunque  se  pierde  la  gracia,  como  persevere  la  fe, 
que  a  todos  los  incorpora  en  la  Iglesia.  Pero,  con  todo  eso, 
era  mucha  verdad  decir  que  no  eran  los  frailes  cristianos 
como  los  españoles,  puesta  la  comparación  no  en  la  fe,  que 
toda  era  y  es  ima,  sino  en  las  obras  que  eran  muy  contrarias. 
Y  sin  tanta  curiosidad  y  escrúpulo  bastaba,  para  ser  verdad 
el  dicho  del  santo  fraüe,  saber  que  cristiano  para  con  los  in- 
dios era  decir  ladrón,  deshonesto,  codicioso  y  homicida:  y  a 
quien  todo  esto  entiende  por  el  nombre  de  cristiano,  bien  lo 
puede  decir  el  que  vive  bien  que  no  es  cristiano  como  aque- 
llos que  así  se  llaman:  mayormente  acudiendo  luego  la  de- 
claración de  que  profesa  a  Cristo  y  su  Evangelio.  No  se  ase- 
guraban a  los  principios  los  indios  con  esto  hasta  que  venían 
algunos  y  llevaban  tales  nuevas  del  amor  que  nuestros  frailes 
les  mostraban  y  la  caridad  con  que  desinteresadamente  desea- 
ban su  salvación,  que  venían  a  hacer  la  propia  experiencia  y 
se  baptizaban.  Destos  tan  desengañados  enviaba  el  bendito 
Padre  a  la  Provincia  de  la  Verapaz,  en  cuya  comarca  andaba: 
y  encomendando  a  Dios  esta  causa,  deseaba  convertirlos  a 
todos,  que  era  grandísimo  número  dellos.  Esforzóle  Dios,  y 
acérceseles  más  a  su  tierra.  Salíanle  a  ver  por  curiosidad  al- 
gunos indios,  para  experimentar  si  era  cristiano  de  otra  he- 
chura que  los  que  poco  antes  habían  robado  y  muerto  a  sus 
hermanos,  y  volvían  contentísimos,  como  la  Samaritana  a  los 
de  su  pueblo,  dando  nuevas  de  salud  para  todos.  Entró  con 
esto  el  dichosísimo  Padre  en  la  Provincia  de  la  Verapaz,  y 
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conociendo  todos  que  la  llevaba,  la  recibieron  también  con 
ella.  Mirávanle  bien  a  las  manos,  consideraban  su  rostro  y  pa- 
labras para  ver  si  había  rastro  de  cudicia  o  amor  de  dineros, 
y  como  no  hallaban  cosa  de  las  que  en  los  otros  cristianos 
aborrecían,  decían  a  voces  que  no  era  cristiano,  sino  hombre 
del  cielo,  y  que  no  era  español,  sino  padre.  En  el  mesmo  sen- 
tido que  dicían  con  verdad  que  no  era  español,  decían  con 
ella  que  no  era  cristiano.  Baptizáronse  con  mucha  devoción 
los  indios  de  aquella  Provincia  por  mano  del  bendito  Padre, 
a  quien  tenia  Dios  guardado  el  apostolado  de  aquella  tierra, 
como  en  tiempo  de  la  primitiva  Iglesia  tuvo  guardadas  par- 
ticulares provincias  para  particulares  apóstoles.  Como  le 
veían  los  indios  vestido  pobremente,  y  que  andaba  sin  ar- 
mas, sólo  enemigo  de  dineros  y  templado  en  su  comida,  que 
siempre  fué  de  pescado,  amábanle  cada  día  más,  y  por  su 
predicación  a  Jesucristo  nuestro  Señor.  Estudió  la  lengua, 
que  es  muy  dificultosa,  y  enseñóles  los  misterios  de  nuestra 
fe,  reparando  por  qué  reparaban  eUos  en  la  inmortaHdad  del 
ánima,  cuya  verdad  oían  con  mucho  contento,  y  recebían  con 
grande  satisfacción.  Estúvose  con  ellos  algunos  años,  predi- 
cándoles ya  más  a  menudo,  como  más  aprovechado  en  la  len- 
gua, y  quedándolo  ellos  en  la  doctrina.  Pregimtóles  un  día 
si  querían  otros  hermanos  suyos  que  también  los  viniesen  a 
doctrinar  y  a  vivir  con  ellos,  respondieron  que  sí  y  que  de 
buena  gana  les  edificarían  casas,  y  sustentarían  regaladamente, 
con  que  no  fuesen  con  ellos  los  españoles  que  se  llamaban 
cristianos.  Aceptó  el  concierto  con  la  condición  el  discreto 
predicador,  dando  aviso  de  todo  al  santo  Obispo  de  Chiapa, 
que  ya  trataba  su  causa  en  defensa  de  los  indios.  Esta  fué 
la  causa  por  donde  mandó  el  Emperador  D.  Carlos  por  par- 
ticular cédula,  impetrada  por  el  Obispo  de  Chiapa,  que  nin- 
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glin  español  ni  españoles  entrasen  ni  viviesen  en  aquella  Pro- 
vincia de  la  Verapaz»  (9). 

En  este  alegato  vemos,  en  efecto,  mucho  más  la  fogosi- 
dad del  predicador,  e  incluso  la  profimdidad  del  teólogo,  que 
la  serenidad  del  historiador.  Todas  las  culpas  recaen  sobre 
los  españoles.  Si  nos  dejásemos  llevar  de  sus  palabras  po- 
dríamos creer  que  los  dominicos  buscaban  el  camino  llano  y 
no  la  cuesta  ardua,  puesto  que  lo  difícil  no  era  convertir  a 
los  indios,  ya  que  éstos  eran  buenos  y  bastaba  que  con  amor 
y  austeridad  se  les  predicase  el  EvangeUo  para  que  ellos  lo 
aceptasen  con  toda  la  intensidad  de  su  alma,  sino  que  la 
aspereza  estaba  en  convertir  a  los  conquistadores  españoles, 
llenos  de  todas  las  lacras,  al  verdadero  cristianismo,  puesto 
que  vivían  peor  que  los  paganos  y  únicamente  tenían  el  nom- 
bre de  cristianos  para  desacreditarlo.  Podríamos  preguntar 
¿por  qué  no  se  dedicaron  a  catequizar  a  los  colonos  blancos? 
Parece  que  en  el  subconsciente  se  había  considerado  poco 
menos  que  inútil  toda  prédica  dirigida  hacia  sus  férreos  com- 
patriotas. Sin  embargo,  estamos  plenamente  convencidos  de 
que  la  labor  efectuada  con  los  indios  era  mucho  más  difícil 
que  la  a  realizar  con  los  españoles.  Lo  que  sucedía  es  que  la 
ardiente  caridad  hacia  el  desvalido  mitigaba  sus  defectos  y 
agrandaba  sus  virtudes.  El  intenso  amor  de  Dios  que  se  ponía 
en  esta  obra,  hacía  insensibles  los  sufrimientos  y  borraba  los 
fracasos.  No  vemos  en  estos  párrafos  nada  propiamente  in- 
dígena; los  indios  que  aquí  aparecen  tienen  la  misma  menta- 
lidad del  escritor.  Dávila  no  sabe  nada  de  los  maya-kichés, 
y  si  lo  sabe  lo  olvida;  de  ahí  que  el  triunfo  lo  atribuya  a  las 
excelsas  cuaUdades  de  su  colega.  Nosotros  no  pretendemos 


(9)   DÁVILA  Padilla,  Historia,  179-82. 


—  159  — 


KEEGAN  -  TORMO 


quitar  un  ápice  del  valor  y  virtudes  que  adornaron  a  este  ad- 
mirable apóstol  de  Tuzulutlán,  pero  vamos  a  intentar  expli- 
camos un  poco  este  escrito,  porque,  tal  como  nos  lo  reseña 
Fr.  Agustín,  es  tan  sencillo  que  no  lo  entendemos.  Los  indios 
de  la  Verapaz,  tenían  complejo  de  inferioridad  ante  los  es- 
pañoles; su  resistencia  era  más  pasiva  que  activa;  estaban 
rodeados  por  ellos  y  sabían  que  habían  debelado  los  más 
altos  poderíos  aborígenes.  Su  resistencia  era  poco  menos  que 
individual,  y  el  resentimiento  de  que  se  nos  habla  lo  consi- 
deramos lógico,  puesto  que  no  desconocemos  que  muchos  de 
los  métodos  empleados  por  los  dominadores  eran  vejatorios 
para  ellos.  Su  cultura  material  desaparecida  debió  dejar  en 
ellos  cierta  secuela  de  mayor  comprensión,  o  sea  de  una  inteli- 
gencia más  cultivada  que  otros  pueblos  aborígenes  en  estado 
de  mayor  atraso.  En  estas  circunstancias  deprimentes  se  les 
predica  con  toda  su  grandeza,  en  palabras  y  en  obras,  la  doc- 
trina de  Jesucristo;  y  el  efecto,  aunque  nos  parece  exagerado 
el  símil  que  emplea  de  feria  abierta,  es  la  maravülosa  cristia- 
nización de  esta  región.  La  carencia  de  conocimientos  con- 
cretos, bien  sea  históricos  o  emológicos  sobre  los  aborígenes, 
el  no  investigar  otras  causas  de  este  feüz  resultado,  dió  lugar 
a  la  generalización  abstracta  de  los  principios  aquí  sostenidos 
más  o  menos  veladamente:  el  indígena  es  bueno,  el  civiü- 
zado  es  malo.  Por  eso  se  evita  todo  contacto  del  uno  con  el 
otro. 

Esta  generalización  es  la  que  quiso  llevar  a  la  práctica  el 
heroico  Cáncer;  y  una  vez  asentada  la  fe  en  la  Verapaz  mar- 
cha a  Méjico  deseoso  de  abrir  brecha  en  el  lugar  más  difícil. 
Este  fué  la  Florida,  cuyos  aborígenes,  según  los  informes  de 
Vaca  y  Moscoso,  eran  excelentes.  En  el  año  1547  se  embarca 
en  San  Juan  de  Ulúa  para  arribar  en  abril  a  Sevilla;  desde 
allí  se  dirige  a  Valladolid,  donde,  como  hemos  visto,  logró 
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entusiasmar  a  la  Corte.  En  28  de  diciembre  del  mismo  año 
le  fué  entregada  la  Real  Cédula  concediéndole  el  permiso 
para  ir  a  la  Florida  con  las  condiciones  que  pedía. 

A  finales  de  noviembre  del  1548  los  frailes  ya  estaban 
aviados  para  la  marcha  (10). 

La  expedición,  que  saUó  el  año  1549  de  Veracruz,  es- 
taba integrada  por  Fr.  Gregorio  de  Beteta,  Fr.  Diego  de 
Tolosa  (11),  Fr.  Juan  García  y  un  donado  llamado  Fuentes. 
Tan  sólo  iba  una  nao  de  alto  bordo,  cuyo  nombre  era  la 
«Santa  María  de  la  Encina»,  que  tenía  por  piloto  a  Juan  de 
Arana.  En  la  Habana  el  Gobernador  les  aprovisionó  de  todo 
lo  que  le  pidieron,  entregándoles  una  india  cristiana,  llamada 
Magdalena,  para  que  hiciese  de  intérprete.  Se  llegó  a  la  Flo- 
rida la  víspera  de  la  Asunción. 

A  los  pocos  días  desembarcan  en  la  proximidades  de  la 
bahía  del  Espíritu  Santo,  donde  se  les  recibe  de  paz.  Los 
frailes,  el  español  que  les  acompaña  y  la  india  intérprete  se 
hincan  en  el  suelo  y  empiezan  a  rezar  las  letanías.  Los  indios 
imitan  esta  ceremonia,  pero  se  cansan  pronto  y  se  acorta  el 
rezo.  Hay  abrazos,  que  los  religiosos  interpretan  como  mues- 
tras de  cariño,  interesados  por  los  regalos  que  les  hacían  a  fin 
de  obtener  su  amistad.  Un  indio  se  embarca  en  el  batel  y  llega 


(10)  La  carta  del  Provincial  Fr.  Domingo  de  Santa  María  al 
Obispo  de  Chiapa  dice:  «Los  religiosos  que  van  a  Florida  están 
aviados.  Van  cuatro  muy  buenos,  porque  parecía  al  Capítulo  Pro- 
vincial y  al  Virrey  no  fuesen  más  a  la  primera  entrada,  dejando  el 
enviar  más  cuando  vengan  buenas  nuevas».  Está  fechada  en  Mé- 
jico a  30  de  noviembre  de  1548  (Colección  Muñoz,  LXXXV,  f.  49). 

(11)  Cárdenas  lo  apellida  Peñalosa,  pero  Fr.  Alonso  Fernán- 
dez, en  la  relación  que  presentó  Beteta  al  Virrey  y  otros  dociraien- 
tos,  como  los  requerimientos  y  respuestas  del  3  de  junio  a  bordo 
de  la  Santa  María  dan  como  apellido  el  que  nosotros  ponemos : 
Tolosa. 
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a  la  nao,  donde  es  obsequiado,  sin  ver  el  bondadoso  fraile 
que  le  acompaña  un  presunto  espía  (12).  La  actitud  de  los  in- 
dios al  regreso  es  ya  tan  sospechosa  que  el  timonel  del  batel 
da  órdenes  de  protegerse  contra  ima  posible  rociada  de  fle- 
chas. El  P.  Diego  de  Tolosa  y  el  hermano  Fuentes,  que  ha- 
bían quedado  en  la  costa,  así  como  la  intérprete,  han  des- 
aparecido. Se  les  dice  que  están  en  casa  del  cacique  y  se  les 
ofrece  pescado.  Un  marinero  salta  a  tierra  y  es  agarrado  del 
brazo  violentamente.  Pide  auxilio  al  Padre  que  está  en  el 
bote,  el  cual  tiene  miedo  y  no  se  atreve  a  seguir  la  misma 
suerte  (13). 


(12)  Eran  muy  sospechosos  estos  abrazos,  que  nosotros  con- 
ceptuamos como  pruebas  de  fuerza,  algo  así  como  las  llaves  de 
que  se  vale  la  policía  para  sujetar  y  desarmar  a  los  malhechores. 
Esta  opinión  nuestra  se  basa  en  que  «de  tantos  abrazados  estaba 
bien  almagrado;  y  aquello  y  más  sufriera  en  los  hábitos  por  que 
dejasen  la  carne  segura.  Yo,  por  ver  si  estaba  libre  y  me  dejarían 
ir  a  la  chalupa,  usé  desta  cautela :  que  les  dije  que  tenía  más  que 
les  dar,  y  que  iba  por  ello.  Y  en  la  verdad  ya  yo  lo  tenía  en  la 
manga,  y  no  lo  quise  dar  todo,  porque  tenía  intento  de  hacer 
esto.  Fui  y  volví,  y  hallé  tantos  que  me  venían  abrazar,  que  no 
me  podía  apartar  deUos.  Su  amor  y  amicicia  cierto  de  creer  es 
que  era  más  por  lo  que  pensaban  haber  que  por  nosotros;  em- 
pero, como  esto  es  camino  destotro,  según  todos  experimentamos 
y  decimos  que  obras  son  amores  y  dádivas  quebrantan  peñas, 
holgué  que  nos  hicieron  buen  recibimiento  por  aquello  temporal. 
Lo  demás  verdadero  y  espiritual,  ello  se  rendía  poco  a  poco,  como 
el  temor  servil,  que  se  tiene  por  bueno  porque  después  dél  su- 
cede y  entra  el  filial  y  verdadero»  (Colección  Muñoz,  LXXXV, 
f.  102). 

Al  dominico  también  le  llegaron  a  alarmar,  como  lo  demues- 
tra claramente  la  sagacidad  en  probar  su  libertad;  pero,  al  buscar 
la  causa  de  esta  actitud,  su  bondadoso  espíritu  se  satisface  con 
la  más  ingenua,  con  la  más  asequible  a  sus  planes.  En  su  mente 
no  se  puede  concebir  la  horrenda  maquinación  que  tramaban.  El 
indio,  hasta  aquel  momento,  aún  era  bueno. 

(13)  La  sinceridad  con  que  el  autor  nos  cuenta  en  estos  re- 
latos sus  propios  defectos,  como  esta  cobardía,  con  las  crudas  pa- 
labras siguientes :   «y  dijo  que  allí  cerca  estaba  con  el  Cacique, 
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El  piloto  tardó  ocho  días  en  encontrar  el  puerto  que  in- 
dicaron los  indígenas,  y  ocho  más  en  entrar,  siendo  en  la 
festividad  del  Corpus  Christi  cuando  se  ancló.  Los  PP.  Cán- 
cer y  García  desembarcaron  y  dijeron  misa  en  tierra.  No 
lograron  encontrar  vestigio  algvmo  del  P.  Tolosa  o  el  her- 
mano Fuentes,  ni  aim  de  los  mismos  indios.  Al  día  siguiente 
les  salió  un  indio,  en  son  de  paz,  llevando  un  bastón  pal- 
meado. Aseguró  a  Fr.  Luis  que  sus  compañeros  estaban  a 
salvo  y  les  serían  traídos.  Al  otro  día  les  ofrecen  pescado  para 
cambiar  por  abalorios.  Un  indio  solo  quiso  llevarse  una  cruz 
de  madera,  que  besó  como  había  visto  hacer  a  los  frailes. 
La  alegría  de  este  suceso  fué  turbada  por  un  prisionero  es- 
pañol de  los  de  Soto,  huido  de  su  amo,  al  informarles  que 
«los  indios  que  habían  recebido  al  fraile  y  al  compañero  los 
mataron  luego  como  los  dejé:  y  que  tenían  vivo  al  mari- 
nero. Pregimtado  cómo  lo  supo,  dijo:  yo  lo  oí  muchas  veces 
de  otros  indios  que  los  vieron  matar,  y  aun  yo  vi  el  pellejo 
de  la  corona  del  rehgioso,  que  me  lo  mostró  un  indio  que 
lo  traía  enseñando,  y  dijo  que  hacían  y  decían  muchas  cosas 
cuando  los  mataban»  (14). 

Esta  noticia  produjo  el  desmayo  en  la  nao,  pensando  en 
la  vuelta  a  Méjico.  El  P.  García  era  de  este  parecer.  Debían 
volverse  los  rescates  a  su  casa,  puesto  que  él  quería  una  evan- 
geüzación  más  pura  aún;  no  ya  sólo  sin  armas,  sino  incluso 


que  saliese  con  la  cruz,  y  el  pobre  quisiérame  coger,  pensando 
que  por  mí  seríamos  él  y  yo  libres.  Yo,  como  mste  hombre,  temí; 
y  también  lo  dejé  para  quedarme  para  cuando  mayor  necesidad 
se  ofreciese,  que  es  en  la  que  al  presente  estoy.  En  fin,  yo  le 
dije :  vení  vos  acá,  y  luego  iré  yo  aUá.  Respondió :  no  me  dejan», 
nos  indica  el  grado  de  veracidad  y  realismo  con  que  hemos  reci- 
bido los  grandiosos  hechos  de  la  empresa  española  en  Indias  (Co- 
lección  Muñoz,  LXXXV,  ff.  102v-103). 

(14)    Colección  Muñoz,  LXXXV,  f.  104. 
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sin  regalos,  para  que  los  indios  no  les  matasen  al  objeto  de 
robarlos.  A  lo  cual  se  opuso,  humilde  pero  decididamente,  el 
P.  Cáncer  de  Barbastro  con  estas  palabras:  «Que  él  vino  a 
una  obra  tan  santa  para  la  cual  le  favoreció  el  Rey  con  todo 
lo  necesario,  le  dió  provisiones  y  cartas  para  que  en  Sevilla 
y  en  Méjico  le  proveyesen  de  im  navio  y  una  chalupa;  le 
mandó  proveer  de  cosas  para  regalar  a  los  naturales  y  otras 
para  los  monasterios  que  allí  fundase  de  ornamentos.  Que  sus 
Perlados  de  España  y  Méjico  ordenaron  sirviese  por  Vicario  y 
Perlado  de  otros  tres  Rehgiosos.  Dos  dellos  ya  sobre  esta  cos- 
ta, yendo  al  puerto  del  Espíritu  Santo  le  mostraron  ciertas  pa- 
tentes del  Provincial  de  Méjico  para  elegir  nuevo  Perlado. 
Túvelo  por  bien;  se  hizo,  le  obedecí,  le  encargué  las  llaves  de 
las  cajas,  aunque  me  obligó  a  quedar  con  ellas.  Todo  lo  hice, 
sábelo  Dios,  sin  repugnancia,  pues  me  hacía  merced  en  qui- 
tarme de  tanto  trabajo.  Así  es  que  no  quise  se  difiriese  la  elec- 
ción, como  me  lo  rogaron  los  Padres,  porque  deseaba  ser  súb- 
dito.  Después  acá,  que  ha  4  ó  5  días,  mirando  la  patente  otro 
religioso  y  yo,  vimos  mandar  expresamente  entrasen  en  la 
elección  4  frailes  que  veníamos,  y  no  entraron  sino  tres,  por 
lo  cual  me  pareció  no  estar  bien  hecha,  ni  ser  Perlado  el  elec- 
to, y  así  se  lo  dije,  ayer  domingo.  Hoy  hemos  platicado  todos  4 
sobre  ello,  y  hasta  aquí  ni  rumor  de  todo  ésto  había  en  el 
navio;  sólo  el  piloto  lo  sabía.  Pero,  altercando  hoy  dos  reli- 
giosos si  el  P.  Fr.  Juan  García  era  o  no  Perlado,  se  encen- 
dieron, lo  oyeron  los  marineros,  sin  saber  nada  dello  yo  ni 
el  electo.  De  ahí  han  nacido  los  requerimientos  sin  que  hasta 
ahora  haya  habido  otras  discusiones.  Cuando  a  las  4  de  tér- 
mino digo,  que  un  negocio  de  tanta  importancia  que  ha  tres 
años  que  se  ordena,  no  es  bien  se  deshaga  así,  y  más  cuando 
después  de  muchos  trabajos  estamos  bien  junto  al  puerto  del 
Espíritu  Santo  do  vamos.  Por  tanto,  yo  Fr.  Luis  y  Fr.  Die- 
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go  OS  rogamos  y  requerimos  a  vos  el  piloto  prosigáis  al  puer- 
to, nos  deis  tiempo  para  ver  las  escrituras  del  Rey  y  Superio- 
res de  aquí  a  mañana  por  todo  el  día.  Entretanto,  si  queréis 
llegar  a  tierra  o  meteros  en  la  mar,  renuncio  el  poder  que 
tengo  para  que  en  todo  toméis  mi  parecer»  (15). 

Se  conformó  el  piloto  en  todo  y  les  pidió  unanimidad  a 
los  frailes  mientras  hacía  el  camino  del  puerto  del  Espíritu 
Santo.  Era  el  mes  de  jvmio  de  1549. 

Podía  interpretarse  la  actitud  del  P.  García  como  un  bus- 
car excusas  para  huir  de  aquella  empresa  penosísima,  y  la  del 
aragonés  como  una  terquedad  para  no  quedar  ante  el  Rey  y 
las  autoridades  como  un  fracasado;  mas  existe  una  raíz  de 
mayor  profundidad  y  arraigo.  No  es  el  fracaso  personal  lo 
que  les  importa,  es  el  que  se  rechace  por  incompetente  una 
idea  salvadora.  Son  las  desfavorables  consecuencias  que  les 
va  a  acarrear  a  los  indígenas.  Se  teme,  con  im  terror  superior 
al  instinto  de  conservación,  que  se  crea  que  son  malos  los 
indios  y  merecedores  de  hacerles  la  guerra  (16).  Presume 


(15)  Requerimientos  y  respuestas  que  pasaron  en  la  Nao  San- 
ta María  de  la  Encina,  de  la  que  era  Capitán,  Piloto  y  Maestre 
Juanes  de  Arana,  en  que  iban  los  cuatro  Religiosos  a  la  Florida, 
en:  Colección  Muñoz,  LXXXV,  f.  111. 

(16)  Estos  temores  los  vemos  expresados  así  en  la  relación: 
«aun  esto  no  era  el  único  mal,  porque  si  agora  no  era  Nuestro 
Señor  servido  que  se  hiciese,  tiempo  quedaba  para  ello;  sino  que 
de  volver  atrás  con  tales  nuevas,  a  parecer  y  dicho  casi  de  todos, 
concluirían,  y  mal  concluido,  que  eran  todos  estos  infieles  dignos 
de  muerte  y  merecedores  que  les  viniesen  a  hacer  guerra  y  tomar 
sus  tierras,  aunque  bien  siento  y  tengo  por  cierto  que  nuestro 
Rey  y  sus  Consejeros,  como  sabios  y  temerosos  de  ofender  a 
Nuestro  Señor,  por  sólo  lo  hecho  nimca  tal  cosa  mandara.  Del 
Señor  Visorrey  de  la  Nueva  España  sé  que  siente  lo  que  yo  sien- 
to en  este  caso,  porque  es  conforme  a  la  ley  de  Cristo;  porque, 
diciéndome  una  vez  que  si  acertaba  con  este  negocio  hacía  una 
de  las  grandes  cosas  que  en  las  Indias  se  han  hecho,  y  si  no  acer- 
taba hacía  la  peor  obra  que  se  ha  hecho  en  Indias.  Y  pregun- 
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que  de  la  misma  manera  que  su  experiencia  de  Tuzulutlán 
era  el  argumento  irrefutable  que  logró  entusiasmar  y  con- 
vencer a  los  más  descreídos,  sea  este  descalabro  la  piqueta 
con  que  se  deshaga  todo  el  majestuoso  edificio  de  las  huma- 
nitarias leyes  que  habían  conseguido  los  dominicos.  Tal  era 
ya  en  aquellos  tiempos  y  entre  estos  teólogos,  un  tanto  teó- 
ricos, la  fuerza  demostrativa  de  la  experimentación. 

Quedaría  truncada  nuestra  comprensión  del  hecho  que 
vamos  a  narrar  si  viéramos  en  él  solamente  su  valor  cientí- 
fico. Más  profundamente  había  un  ansia  de  martirio,  un  de- 
seo del  último  sacrificio,  elaborado  por  la  exquisitez  de  im 
espíritu,  podríamos  decir  equivocado  en  el  método,  pero 
profundamente  enamorado  de  su  prójimo  desvaUdo.  En 
él  late  toda  la  grandeza  de  la  epopeya  del  cristianismo  de  las 
catacumbas :  «la  sangre  de  los  mártires  es  la  semilla  de  Cris- 
to». Esta  traducción  heroica  la  vemos  como  una  obsesión  en 
el  fraile  de  Santo  Domingo,  que  llega,  desorbitando  la  justi- 
ficación del  indio,  a  decir  que  si  lo  mataban  al  principio,  al 
establecer  contacto  con  los  nativos,  usaban  de  su  derecho, 
con  lo  cual  se  exageran  las  palabras  de  Jesucristo  en  la  cruz : 
«Perdónalos,  Señor,  que  no  saben  lo  que  se  hacen.»  Aquí 
no  sólo  saben  lo  que  se  hacen,  sino  que  tienen  derecho  a 
ello;  supondría  esto  un  ser  más  «papista  que  el  Papa»  si 
desconociésemos  la  finalidad  de  la  argumentación,  esto  es: 
«e  para  que  por  sólo  ello  no  les  pudiesen  hacer  gue- 


tándole  el  peor,  qué  era  peor,  respondió :  porque  los  asolarían  a 
todos  como  no  nos  recibiesen  y  matasen.  Yo  le  respondí  y  di  las 
razones  por  donde,  si  nos  matasen  luego  al  principio  a  todos,  ha- 
cían de  su  derecho,  por  sólo  ello  no  les  podían  hacer  guerra  su 
señoría  como  cristiano  católico»  (Colección  Muñoz,  LXXXV, 
f.  104). 
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rra»  (17).  El  pensamiento  de  la  maldad  del  conquistador  le 
obsesiona.  Estamos  frente  a  uno  de  los  genuinos  represen- 
tantes del  postulado:  El  indio  es  bueno,  el  español  es  malo. 

La  prosa  coetánea  al  hecho  tiene  im  sabor  emotivo  in- 
calculable y  una  grandeza  tal,  que,  para  narrar  todo  el  dra- 
matismo de  este  martirio,  que  es  la  lógica  consecuencia  de 
lo  estudiado  en  el  punto  anterior,  preferimos  hacer  traslado 
de  una  relación  escrita  «in  situ»:  «...  siendo  ya  cierta  la 
muerte  de  los  compañeros,  el  Padre  Fray  Juan  García  y  Fray 
Gregorio  de  Beteta  dijeron  a  Fray  Luis,  pues  aquello  así  ha- 
bía sucedido,  fuesen  otro  día  como  habían  puesto  con  los 
indios  para  más  certificarnos,  y  que,  no  pareciendo  alguno 
de  nuestros  compañeros,  diésemos  orden  en  la  vuelta  o  en 
ir  a  otra  parte;  él  dijo  que  él  estaba  cierto  que  aquella  obra 
no  se  había  de  hacer  sin  sangre,  y  pues  allí  habían  muerto 
sus  compañeros,  allí  quería  él  quedar,  porque  allí  pensaba 
hacer  más  fruto  y  esperaba  amansarlos  con  darles  lo  que  allí 
llevaba.  Determinado  en  esto,  no  quiso  ir  el  día  de  San  Juan. 
Por  escribir  ciertas  cartas  y  aparejar  las  cosas  que  había  de 
llevar,  nos  dejamos  de  disuadirle  la  entrada  todo  aquel  día, 
por  todos  los  medios  que  podimos,  pero  en  él  aprovechó  poco 
nuestra  persuasión  y  ruego,  porque  siempre  la  tuvo  por  sos- 
pechosa, y  más  en  esto. 

Martes,  25  de  junio,  de  mañana  entramos  en  la  chalupa 
para  ir  a  tierra,  y  andadas  dos  leguas  nos  da  tan  gran  agua- 
cero y  viento  por  la  proa,  que  pensamos  perecer,  y  muchas 
cosas  de  las  que  llevaba  para  tierra  se  dañaron,  porque  todas 
se  hicieron  agua.  No  podimos  llegar  a  tierra,  y  volvimos  a 
la  nao,  con  harto  trabajo.  Juan  Muñoz,  que  había  saüdo  de  la 


(17)    Para  la  total  comprensión,  véase  nuestra  nota  anterior. 
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tierra,  que  iba  con  nosotros,  le  venía  diciendo  que  aquello 
era  que  Dios  no  quería  que  allí  saliese,  porque  luego  lo  ha- 
bían de  matar,  porque  ya  ellos  sabían  que  él  se  había  huido, 
y  que  la  muerte  de  los  otros  dos  era  descubierta,  que  no  le 
aguardarían  nada,  y  otras  cosas  semejantes  que  todos  le  de- 
cían. Llegados  a  la  nao,  aquella  noche  tornó  a  aparejar  otras 
cosas  que  llevar.  Miércoles,  26  de  junio,  tomamos  con  la 
chalupa  a  tierra,  y  no  tuvimos  menos  trabajo  de  aguaceros 
aquel  día  que  el  pasado,  y  nunca  pensábamos  poder  llegar 
a  tierra;  pero,  como  siempre  se  estaba  en  su  propósito  firme 
de  salir  en  aquella  tierra  por  no  volver,  otro  día  aguardamos 
que  abonanzase  un  poco,  y  remando  con  harto  trabajo  de 
los  marineros  llegamos  a  tierra.  Estaban  algimos  indios  sobre 
árboles,  a  trechos,  que  no  lo  tuvimos  por  buena  señal.  Luego, 
como  nos  vieron,  se  bajaron  y  fueron  corriendo  a  un  mon- 
tecillo  donde  estaba  la  gente.  Llegados  cerca  les  dimos  voces, 
y  ellos  respondieron;  pero  no  hubo  dellos  que  saliese  del 
monte  a  lo  raso.  Preguntados  por  la  lengua,  dijeron  que  es- 
taba en  una  casa  lejos  de  allí.  Algunos  pasaban  de  una  parte 
a  otra,  con  sus  arcos  y  flechas,  y  macanas  y  dardos,  que  cla- 
ramente se  parecían.  El  P.  Fray  Luis  se  estaba  aparejando 
para  salir  y  Fray  Gregorio  persuadiéndole  y  rogándole  que 
no  saliese.  Ellos  preguntaron  de  allá:  ¿está  el  Jaque?,  que 
es  el  esclavo.  Levantóse  en  pie  el  Juan  Muñoz  y  dijo:  ¿qué 
lo  queréis?  Yo  soy.  ¿Pensáis  de  matamos?  Como  matastes 
a  los  otros  no  mataréis,  que  ya  se  sabe.  Con  esto  pareció 
que  se  turbaron,  y  el  P.  Fray  Luis  le  dijo:  callad,  hermano, 
no  me  los  escandaHcéis.  El  P.  Fray  Gregorio  le  dijo:  no 
puede  en  el  mundo  haber  gente  más  escandalizada  que  ésta;, 
por  eso,  por  amor  de  Dios,  se  detenga  un  poco,  no  salga. 
No  quiso  sino  arrojarse  al  agua  y  vase  a  la  tierra,  que  es- 
taríamos un  tiro  de  ballesta  del  montecülo.  Llegado  a  tierra^ 
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pidió  xma  cruz  pequeña  que  se  la  había  olvidado;  y  aunque 
no  había  peligro  en  llevársela,  yo  le  dije:  Padre,  por  caridad 
venga  V.  R.  por  ella,  porque  aquí  no  hay  quien  la  pueda  lle- 
var; porque,  derto,  esa  gente  está  de  muy  mal  arte.  El  se 
fué  por  la  playa,  y  nosotros  con  la  chalupa  hacia  el  monte- 
cilio  donde  los  indios  estaban;  que,  como  vieron  que  íbamos 
a  ellos,  se  comenzaron  a  retraer.  El  P.  Fray  Luis  nos  dijo 
que  nos  detuviésemos,  no  le  alborotásemos  la  gente.  El  se 
llegó  cerca,  y  debió  de  comenzar  a  ver  el  peligro,  y  hincóse 
de  rodillas,  y  estuvo  un  poco,  y  fuese  para  el  montecillo. 
Llegado  cerca,  salió  un  indio  a  él  y  abrazólo,  y  tomólo  por 
un  brazo  y  llevólo  algo  deprisa;  y  sale  otro  y  otros  lleván- 
dolo a  empellones  a  la  entrada  del  montecillo.  Uno  dellos 
dióle  de  mano  al  sombrero  y  derrocóselo  de  la  cabeza,  y  acu- 
dió otro  con  ima  macana  en  la  cabeza  y  derrocólo.  Nosotros 
estábamos  bien  cerca,  que  víamos  y  oíamos  bien  claro  lo  que 
decían.  Entonces  dió  un  grito.  ¡Ay,  vala!  No  le  dejaron 
acabar;  que  cargó  tanta  gente,  que  lo  acabaron  allí,  y  dan 
vma  gran  grita  y  salen  a  flechamos.  Yo  hice  que  nos  hicié- 
semos un  poco  a  la  mar,  y  pasamos  a  tiro  de  arco,  y  sacaron 
luego  por  allí  los  hábitos;  y  dada  una  rociada  de  flechas  se 
fueron.  Nosotros  nos  volvimos  a  la  nao,  no  sin  temor  que 
habían  de  saHr  algunas  canoas»  (18). 

SaHeron  de  aquel  puerto  el  viernes  28  de  jimio  para  lle- 
gar a  S.  Juan  de  Ulúa  el  19  de  juüo  del  mismo  año  1549. 

¿Fué  estéril  este  sacrificio?  ¿Se  cumplieron  sus  presen- 
timientos? 

Desde  el  punto  de  vista  sobrenatural.  Dios  habrá  pre- 
miado su  ardiente  caridad. 


(18)    Colección  Muñoz,  LXXXV,  ff.  107-108. 
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En  el  campo  humano  fué  fecundísimo,  porque  supuso  la 
reducción  a  los  justos  términos  de  posiciones  extremas.  El 
sabio  criterio  del  Rey  y  sus  consejeros  se  impuso  sin  ofender 
a  Nuestro  Señor,  tal  como  lo  deseaba  el  fraile  (19).  Los  te- 
mores de  una  venganza  sangrienta,  de  un  desenfreno  de 
bajas  pasiones  so  color  de  justicia,  no  se  realizaron  porque 
los  españoles  no  resultaban  ser  tan  perversos  como  se  pre- 
tendía demostrar  generalizando  crueldades  concretas. 

Los  indios  no  eran  tan  buenos  como  pretendía  Las  Ca- 
sas. Habían  usado  toda  cantidad  de  engaños  y  artimañas  para 
que  entre  sus  múltiples  trofeos  sangrientos  figurasen  tres  es- 
calpelos más,  tres  cueros  cabelludos  de  inocentes  corderos 
irmiolados,  no  en  aras  de  un  resentimiento  hacia  los  espa- 
ñoles, tal  como  lo  interpretaban  las  mismas  víctimas  y  sus 
compañeros  de  apostolado,  sino  debido  a  las  bárbaras  cos- 
tumbres que  les  legaron  sus  antepasados.  Pero  aquellas  tres 
mudas  reliquias  de  su  martirio  seguramente  les  hablaron 
más  alto  y  más  íntimo  que  la  voz  de  los  arcabuces,  pero  fué 
preciso  que  su  trueno  los  despertase,  que  llegasen  a  compren- 
der aquellos  salvajes  que  su  inmolación  había  sido  volun- 
taria y  el  éxito  obtenido,  no  producto  de  su  astucia  guerrera, 
sino  de  la  abnegación  y  el  amor  que  hacia  ellos  sintieron, 
sin  conocerlos,  los  seguidores  de  aquel  Cristo  cuya  imagen 
habían  besado  ellos  al  igual  que  el  misionero. 

Volvieron  los  españoles  a  Florida  con  el  mismo  santo 
celo  por  la  salvación  de  las  almas,  y  aunque  un  método  dis- 
tinto al  que  pregonaba  el  dominico  fué  el  que  eficazmente 
triunfó,  no  podemos  negar  a  Fr.  Luis  su  participación  en 


(19)   Volvemos  a  remitirnos  a  nuestra  nota  16. 
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este  éxito,  pues  con  su  muerte  contribuyó  eficazmente  a  des- 
vanecer los  caminos  utópicos  que  él  mismo  mantuvo,  y  que 
con  valentía  supo  andar  sereno  hasta  su  fin,  aunque  éste 
fuera  la  misma  muerte.  El  jugo  de  su  experiencia  lo  podemos 
resumir  en  un  afianzamiento  de  la  posición  equilibrada  de 
los  franciscanos  y  en  una  desautorización  del  extremismo  a 
que  se  dejaron  arrastrar  individualmente  algunos  miembros 
de  la  Orden  dominicana. 
Cárdenas  la  expone  así: 

«Luego  que  supo  en  España  el  mal  suceso  de  la  expe- 
dición de  Fr.  Luis  Cáncer,  Maximiliano,  Rey  de  Bohemia, 
hijo  del  Emperador  Ferdinando,  que  gobernaba  por  estar  au- 
sente Carlos  V  en  Bruselas  con  el  Príncipe  Don  Felipe,  su 
hijo,  mandó  hacer  ima  gran  Junta  sobre  las  cosas  de  las  In- 
dias, viendo,  con  el  ejemplar,  fortalecida  la  opinión  de  los 
que  no  admitían,  sin  la  seguridad  de  las  armas,  la  predica- 
ción; y  más,  cuando  iba  mostrando  la  experiencia  que  los 
herejes  intentaban  poblar  en  aquellas  partes,  donde  era  ne- 
cesario estar  armada  la  Religión  para  defenderse  de  sus  ene- 
migos y  asegurar  aquella  viña  inculta  de  la  cizaña  diabóUca 
que  iban  sembrando,  y  asegurarse  de  la  veleidad  de  los  in- 
dios, que  a  quien  más  les  regalaba  atendían  y  respetaban 
más.  Tratóse  muchos  días  del  remedio  a  los  daños,  que  por 
todos  se  exageraban.  Llenando  de  escándalo  los  oídos,  exa- 
minando lo  que  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  proponía,  sin 
escarmentar  en  tan  lastimosas  desgracias,  que  causaban  sus 
vehementes  y  celosas  instancias...  ya  aconsejaron  al  Rey, 
asegurados  de  su  derecho,  los  medios  convenientes  a  la  con- 
versión y  aUvio  de  los  indios  y  a  embarcar  la  presa  a  los 
lobos  del  Norte,  conociendo  que  los  delitos  no  podían  aca- 
barse si  duraban  los  hombres,  y  se  tomaron  providencias  tan 
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arregladas,  como  publica  la  paz  que  en  el  gobierno  de  las 
Indias  tuvo  en  adelante»  (20). 

También  tuvo  repercusión  este  hecho  en  los  medios  mi- 
sionales y  así  Motolinia,  en  la  célebre  carta  de  2  de  enero 
de  1555  al  Emperador,  enjuicia  de  este  modo  el  problema: 

«...  por  amor  de  Dios,  V.  M.  se  compadezca  de  aquellas 
ánimas  y  se  compadezca  y  duela  de  las  ofensas  que  allí  se 
hacen  a  Dios,  e  impida  los  sacrificios  e  idolatrías  que  allí 
se  hacen  a  los  demonios,  y  mande  con  la  más  brevedad  y 
por  el  mejor  medio  que  segimd  hombre  y  ungido  de  Dios 
y  capitán  de  su  Santa  Iglesia  dar  orden  de  manera  que  aque- 
llos indios  infieles  se  les  predique  el  santo  Evangeho,  y  no 
por  la  manera  quel  de  las  Casas  ordenó,  que  no  se  ganó 
más  de  echar  en  costa  a  V.  M.  de  dos  o  tres  mili  pesos  de 
aparejar  y  proveer  un  navio,  en  cual  fueron  unos  Padres  Do- 
minicos a  predicar  a  los  indios  de  la  Florida  con  la  instruc- 
ción que  les  dió,  y  en  saltando  en  tierra,  sin  llegar  a  pueblo, 
en  el  puerto,  luego  mataron  la  mitad  deUos,  y  los  otros  vol- 
vieron huyendo  a  se  meter  en  el  navio;  y  acá  tenían  qué 
contar  cómo  se  habían  escapado.  Y  no  tiene  V.  M.  mucho 
que  gastar,  ni  mucho  que  enviar  de  allá  de  España  más  que 
mandarlos,  y  confío  en  nuesro  Señor  que  muy  en  breve  se 
siga  ima  grande  ganancia  Espiritual  y  temporal;  y  acá,  en 
esta  Nueva  España,  hay  mucho  caudal  para  lo  que  se  re- 
quiere, porque  hay  religiosos  ya  experimentados  que  man- 
dándoselo la  obediencia  irán  y  se  pornán  a  todo  riesgo  para 
ajmdar  a  la  salvación  de  aquellas  ánimas»  (21). 


(20)  CÁRDENAS  Y  Cano,  Ensayo  cronológico,  26. 

(21)  Puede  verse  esta  carta  en  el  tomo  LXXXVII  de  la  Co- 
lección Muñoz:  CoDOiN-A,  VII,  258:  Buckingham  Smith,  Colec- 
ción, 67-68. 
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Vemos  en  esta  postura  que  existió  el  mismo  afán  de  ele- 
var a  aquellas  almas  hacia  la  gloria  celestial  con  un  criterio 
más  reposado.  Se  admitió  una  posible  unión  entre  lo  Espiri- 
tual, con  mayúscula,  y  lo  temporal,  con  minúscula.  Se  bus- 
caron religiosos  menos  teóricos  y  más  prácticos;  se  llegaron 
a  comprender  y  valorar  las  culturas  indígenas,  como  también 
la  importancia  de  los  conquistadores  que,  tras  las  crueldades 
de  vma  guerra,  lograron  desterrar  los  errores  de  un  maca- 
bro paganismo  (22). 

En  15  de  junio  de  1558,  el  Padre  Provincial  de  los  domi- 
nicos en  Nueva  España  escribe  al  Rey  para  darle  relación 
de  lo  sucedido  en  Florida,  así  como  su  parecer  sobre  lo  que 
debía  hacerse  en  cuanto  a  doctrina  y  buen  gobierno.  Toda 
la  carta  es  una  reprobación  del  empleo  de  medios  extremos 
e  individuales,  que  considera  desproporcionados  para  el  lo- 
gro del  fin,  pidiendo  a  la  Sacra  y  Católica  Majestad  que  no 
dé  crédito  a  cuantos  proyectos  le  presenten  los  religiosos  en 
particular,  ni  aun  al  mismo  Provincial  de  Méjico  si  fuese 
solo,  puesto  que  los  proyectos  evangelizadores  los  debe  con- 
feccionar im  Capítulo  Provincial,  donde  las  cosas  deben  mi- 
rarse bien  y  con  distintos  criterios  para  lograr  los  medios  ne- 
cesarios que  consigan  el  fin  y  santo  celo  del  Rey,  que  es  el 
mismo  que  tuvo  Jesucristo.  Desautoriza  el  heroico  y  santo 
celo  del  P.  Cáncer,  que  marchó  sin  el  parecer  de  aquella 
Provincia.  No  basta  tener  un  ardiente  corazón;  hay  que  te- 
ner también  una  buena  cabeza  para  que  Ueve  a  buen  tér- 
mino los  inflamados  deseos  de  la  caridad. 

Para  las  primeras  entradas  era  necesario  que,  los  que  hu- 


(22)  En  la  carta  citada  en  la  nota  anterior  se  expone  amplia- 
mente. 


—  173  — 


KEEGAN  -  TORMO 


biesen  de  ir,  fuesen  no  solamente  santos,  sino  también  tan 
cabales  religiosos  que  no  les  faltase  cosa  alguna  para  tan  alta 
empresa. 

Fr.  Domingo  de  Santa  María  afirma,  con  su  autoridad  de 
cabeza  de  aquella  Provincia  misionera,  «que  en  ninguna  ma- 
nera conviene  que  los  religiosos  vayan  solos,  sino  con  alguna 
gente  honrada  y  cristiana,  no  para  hacer  mal,  sino  para  ha- 
cerles espaldas,  y  para  esto  es  necesario  que  el  Rey  mande 
gastar  de  su  hacienda  real»  (23). 

Con  este  criterio  de  armonía  entre  el  poder  rehgioso  y  el 
civil  se  continuaron  las  expediciones  misioneras  hasta  su 
triunfo  final. 


(23)    Cartas  de  Indias,  134-37. 
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LA  DOMINACION 


PACIFICACION.    INCURSIONES   AL  INTERIOR. 
FICULTADES. 


J 


Queremos  hacer  en  este  capítulo  un  estudio  por  separado 
de  los  distintos  elementos  que  integraron  y  que  se  dieron 
muchas  veces  simultáneos  en  el  fenómeno  del  difícil  afinca- 
miento de  los  españoles  en  la  Florida. 

Tras  la  conquista  a  los  franceses  viene  primero  un  plan 
de  defensa,  un  dispersar  cañones  a  fin  de  tapar  la  boca  de 
entrada  a  nuevas  intromisiones  de  potencias  europeas.  Es  el 
abarcar  mucho  y  apretar  poco;  y  segimdo  una  pacificación 
general  para  dar  imidad  y  cohesión  política  a  las  distintas 
tribus  bajo  la  suprema  autoridad  del  Monarca  español,  sien- 
do las  autoridades  locales  los  propios  caciques  bajo  la  pro- 
tección del  Gobernador  español  de  San  Agustín  o  de  los  sol- 
dados sitos  en  el  poblado  por  petición  de  los  nativos. 

Realizada  la  conquista,  los  españoles  poseen  dos  fuertes 
con  sus  respectivos  puertos:  San  Agustín  y,  doce  leguas  al 
Norte,  San  Mateo.  Desde  estos  puntos  va  a  partir  la  explora- 
ción de  toda  la  costa  y  su  asentamiento,  estableciendo  forta- 
lezas que  defiendan  el  continente  de  ataques  piráticos  y  per- 
mitan el  trabar  relaciones  amistosas  con  los  indios  para  po- 
der efectuar  una  penetración  hacia  el  interior,  buscando  to- 
mar contacto  con  las  posiciones  españolas  de  Zacatecas. 

A  realizar  ambas  cosas  se  ve  impelido  urgentemente  el 
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Adelantado  ante  la  presencia  de  núcleos  dispersos  de  hugo- 
notes, que  pueden  alterar  a  los  indios  e  inquietar  el  país.  Re- 
cibe noticias  de  que  un  grupo  importante  de  franceses  está 
atrincherándose  en  las  proximidades  del  cabo  Cañaveral,  y 
hacia  allí  se  dirige.  Militarmente  domina  la  situación  y,  que- 
riendo evitar  todo  contagio  de  la  herejía  con  los  indios,  les 
asegura  la  vida  si  se  rinden,  lo  cual  hacen  ciento  cincuenta, 
a  los  cuales  se  les  trata  igual  que  a  los  soldados  españoles  (1). 
Se  les  transporta  a  la  Habana  y  aUí  se  les  da  pasaje  para 
Francia,  tras  de  intentar  conseguir  su  vuelta  al  catolicismo 
por  medios  pacíficos  (2). 


(1)  Barrientos  nos  lo  cuenta  así: 

«...  día  de  Todos  Santos  llegó,  guiándole  unos  indios,  cerca 
del  alba,  sobre  el  fuerte  que  los  luteranos  estaban  haciendo.  En 
siendo  vistos  deUos,  desampararon  el  fuerte  y  acogerse  al  monte. 
Invióles  unas  trompetas  asegurándoles  las  vidas  si  volviesen,  y 
prometiéndoles  de  hacelles  el  mesmo  tratamiento  que  a  sus  sol- 
dados. Ciento  y  cincuenta  se  rindieron.  El  Capitán  dellos,  con  20 
luteranos,  le  invió  a  decir  que  antes  quería  ser  comido  de  los  in- 
dios que  vendido  a  españoles.  Rescibió  muy  alegremente  a  los 
que  se  entregaron,  y  hízoles  toda  buena  acogida.  Al  noble,  sen- 
tándole con  él  a  la  mesa  y  dándole  de  vestir;  a  la  gente  de  mar, 
que  comiesen  con  sus  pilotos  y  marineros;  y  a  los  soldados  con 
sus  capitanes  y  gente.»  (García,  Dos  antiguas  relaciones,  75.) 

(2)  Barrientos  nos  dice  con  estas  palabras  que  para  ello  apro- 
vechó el  haberse  librado  prodigiosamente  de  una  gran  tormenta : 
«...  y  habiendo  todos  de  rodillas  dado  gracias  a  Dios  nuestro  Se- 
ñor por  las  mercedes  recibidas  en  llevarlos  en  salvamento,  llamó 
a  los  franceses  y  encargóles  mirasen  el  poder  y  bondad  de  Dios, 
y  que,  si  eran  luteranos,  se' arrepintiesen  y  volviesen  católicos:  que 
él,  por  cualquier  ley  que  tuviesen,  no  podría  dejar  de  hacerles 
buen  tratamiento  por  haberse  dado  sobre  su  palabra;  y  que  [en] 
los  primeros  navios  que  fuesen  a  España  les  daría  libertad  para 
que  de  allí  se  fuesen  a  Francia.  Que  aquello  les  decía  por  el  de- 
seo que  tenía  que  se  salvasen.  Hubo  algunos  dellos  que  llorando 
se  daban  golpes  en  los  pechos,  hablando  a  nuestro  Señor,  pidién- 
dole misericordia;  y  decían  que  ellos  habían  sido  malos  cristianos 
y  luteranos,  y  que  estaban  arrepentidos,  y  de  allí  adelante  deja- 
rían su  mala  secta,  confesándose  y  comulgándose;   que  querían 
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Mientras  tanto,  las  tropas,  al  mando  de  Juan  Vélez  de 
Medrano,  se  quedan  en  unos  terrenos  que  les  cede  el  caci- 
que, a  tres  leguas  de  Ais,  donde  había  palmitos,  icacos  y  pes- 
cado para  alimentarse  hasta  que  llegasen  los  bastimentos  de 
Cuba  (3). 

La  noticia  de  franceses  en  Gualé  les  hace  encaminar  ha- 
cia el  Septentrión  de  San  Mateo;  pero,  cuando  llegan  allí, 
tan  sólo  queda  uno,  porque  el  resto  había  huido  con  una  cha- 
lupa que  construyeron. 

Por  medio  del  intérprete  Guillermo  comienza  a  enterarse 
Menéndez  de  Avilés,  en  aquel  lugar,  de  las  luchas  entre  este 
cacique  y  el  de  Santa  Elena,  luchas  en  las  que  habían  inter- 
venido los  europeos  apresando  a  dos  parientes  del  cacique 
Orista,  que  tenía  prisioneros  en  Gualé  con  ánimo  de  sacrifi- 
car a  sus  dioses  a  fin  de  que  lloviese.  Entonces  idea  un  plan 
de  pacificación,  a  la  vez  que  de  desprestigio  hacia  los  hugo- 
notes, con  objeto  de  desarraigar  la  semilla  calvinista  que  ha- 
bían sembrado  dos  o  tres  maestros  de  su  secta  (4).  Para  con- 


guardar lo  que  tenía  y  creía  la  Santa  Madre  Iglesia  de  Roma.  El 
Adelantado  los  regaló  y  avisó  diciendo  que  no  tuviesen  pena  de 
sus  trabajos,  y  que  él  temía  cuenta  con  ellos  como  si  fuesen  sus 
hermanos.»  (García,  Dos  antiguas  relaciones,  80.) 

(3)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  135. 

(4)  Carta  de  Pedro  Menéndez  de  Avilés  a  S.  M.,  fechada  en 
San  Agustín  el  15  de  octubre  de  1565,  dice:  «Estos  franceses  te- 
nían muchos  indios  por  amigos  y  han  mostrado  mucho  sentimiento 
por  su  perdición,  en  especial  por  dos  o  tres  maestros  de  su  mala 
secta  que  enseñaban  a  los  caciques  e  indios  y  se  andaban  tras 
ellos  como  los  Apóstoles  tras  Nuestro  Señor;  que  es  cosa  de  ad- 
miración ver  cómo  estos  luteranos  traían  encantada  a  esta  pobre 
gente  salvaje.  Yo  procuraré  lo  posible  de  ganar  la  volimtad  a  estos 
indios,  que  eran  amigos  destos  franceses,  y  no  haber  ocasión  para 
que  yo  rompa  con  ellos;  porque,  si  de  hecho  el  hombre  no  se 
resiste,  son  tan  grandes  traidores  y  ladrones  e  invidiosos  que  no 
se  puede  vivir  con  ellos  bien.  Los  caciques  indios,  sus  enemigos, 
todos  me  muestran  amistad,  e  yo  la  conservo  y  conservaré  con 
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seguirlo  emplea  la  fama  que  habían  adquirido  sus  armas  en- 
tre los  indígenas.  Logra  los  dos  prisioneros,  a  cambio  de  su 
propio  sobrino  y  el  Alférez  de  la  bandera  real,  y  los  devuelve 
a  Orista,  con  lo  que  se  zanja  esta  guerra  y  se  erige  un  nuevo 
fuerte  en  la  bahía  de  Santa  Elena :  el  de  San  Felipe. 

La  primera  parte  del  proyecto  de  Pedro  de  Santander  se 
ha  realizado.  Cinco  fortalezas  se  alzan  frente  a  Europa  en  la 
costa  Oriental  de  los  actuales  estados  de  Florida  y  Georgia, 
que  se  completarán  con  las  dos  casas-cuarteles  que  estable- 
cerá dentro  del  Golfo  Mejicano,  en  tierras  de  los  caciques 
Carlos  y  Tocobaga.  Son  débiles  posiciones  de  arena  y  fagina, 
tan  sólo  puntos  de  apoyo  para  que  se  pueda  establecer  la  so- 
beranía española.  Se  encuentran  muy  lejos  entre  sí,  pues  la 
de  Tocobaga  estaba  en  la  bahía  de  Tampa,  la  de  Carlos  pró- 
xima a  la  bahía  de  Charlotte;  Ais  al  Sur  del  cabo  Cañave- 
ral; Tequesta  al  Este  del  lago  Okeechobee;  San  Agustín 
junto  a  la  ciudad,  cuyo  nombre  es  el  único  que  pervive;  San 
Mateo  en  la  desembocadura  del  Johns  River;  San  FeUpe 
junto  a  la  actual  Port  Royal  Sound.  Este  cinturón  defensivo 
estaba  formado  por  lugares  sin  comunicación  terrestre.  Ha- 
bían de  ser  unidos  por  la  pericia  marinera  del  propio  Menén- 
dez  y  sus  allegados.  Sin  ella,  y  la  enorme  constancia  del  pu- 
ñado de  hombres  que  empeñaron  su  palabra  en  mantener  el 
pabellón  real  en  aquellas  tierras  por  encima  de  toda  índole 
de  dificultades,  la  empresa  hubiera  fracasado. 

Todas  estas  defensas  no  pudieron  mantenerse,  y  así  se 
fueron  abandonando  imas  y  consolidando  otras.  En  enero 


ellos,  aunque  les  pese,  que  no  será  parte  sus  ruines  inclinaciones 
para  que  yo  haga  otra  cosa.»  (Ruidíaz  Caravia,  La  Florida, 
II,  87.) 
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de  1567  la  flota  de  Menéndez  Marques  llega  a  la  bahía  de 
Tampa,  cuya  guarnición  ha  sido  totalmente  asesinada;  con 
lo  cual,  impotentes  de  tomar  represalias,  se  abandona  Toco- 
baga.  Al  poco  tiempo  la  tropa  de  Tequesta  se  retira  a  Calus, 
ante  la  amenazadora  actitud  de  los  indios.  Se  reanuda  a  fi- 
nales del  1568  para  abandonarla  poco  después  junto  con  la 
de  Calus. 

En  el  año  1570  las  diligencias  efectuadas  a  raíz  de  la 
llegada  de  Esteban  de  las  Alas  nos  dicen  el  estado  de  las  for- 
tificaciones que  quedan:  San  Agustín,  San  Mateo  y  San  Fe- 
lipe (5)  y  la  enorme  austeridad  de  sus  moradores. 

Durante  las  primeras  entradas,  los  indígenas  huyen  del 
paso  de  los  expedicionarios  abandonándolo  todo:  chozas,  ha- 
ciendas, sembrados.  Sin  embargo,  nadie  toca  objeto  algxmo 
de  los  indios,  ni  tan  sólo  un  grano  de  maíz  (6).  Es  más,  en  la 
casa  de  los  caciques  y  principales  se  van  dejando  las  cuen- 
tas de  vidrio,  los  espejos,  las  tijeras  y  todos  aquellos  instru- 
mentos que  causan  la  delicia  de  los  naturales.  El  paso  de  la 
tropa  no  es  a  sangre  y  fuego. 

Las  buenas  noticias,  como  las  malas,  corren  de  prisa  al 


(5)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  568s. 

(6)  Carta  de  Pedro  Menéndez  de  Avilés  a  S.  M.  fechada  en 
San  Agustín  el  15  de  octubre  de  1565,  dice:  «En  este  río  hay 
grandes  poblaciones  de  indios,  y  todos  grandes  amigos  de  los  fran- 
ceses, que  fueron  allá  los  franceses  tres  veces  a  buscar  maíz,  y  como 
desembarcaron  estos  franceses  aquí  con  gran  falta  de  bastimento, 
que,  dentro  de  ocho  días,  no  tenían  qué  comer,  e  hay  por  esta 
costa  muy  poco  maíz,  y  tomábanlo  por  fuerza  de  los  indios,  y 
ellos  son  muy  amigos  de  tomar  y  no  dar,  y  gente  muy  pobre, 
aunque  valiente,  no  tem'an  todos  los  indios  la  amistad  con  ellos 
tan  perfecta  que  no  la  tengan  más  firme  con  nos;  que  no  les 
consentiré  quitar  un  grano  de  maíz,  antes  les  daré  de  lo  que  to- 
biere,  porque  ansí  conviene.»  (Ruidíaz  Caravia,  La  Florida, 
11,  92.) 


—  181  — 


KEEGAN  -  TORMO 


igual  que  el  viento,  y  este  proceder  dió  el  resultado  deseado, 
ya  que  al  final  lograron  de  unos  indios  «avisasen  al  cacique 
Ais  cómo  iba  el  Adelantado  a  hacer  paces  y  amistades  con 
él  de  parte  de  el  Rey  de  España  y  para  dalle  muchos  dones 
que  le  inviaba  su  Rey.  Allegados  al  Cacique,  los  recibió 
abrazándolos  y  besándolos  en  la  boca,  que  es  la  mayor  señal 
que  dan  de  amistad.  Dice  que  venga  su  capitán  y  sus  prin- 
cipales a  posar  en  su  casa.  Recibió  desto  el  Adelantado  gran 
contento,  porque  entendió  que  aquello  sería  parte  para  sa- 
lir con  su  intento»  (7). 

El  intento  de  rescatar  unos  náufragos  le  lleva  a  entablar 
relaciones  con  el  cacique  Carlos,  siendo  esta  una  de  las  ma- 
yores peripecias  que  tuvo  que  reaHzar  el  Adelantado.  Este 
cacique  estaba  acostumbrado  a  tener  por  criados  a  los  blan- 
cos que  naufragaban.  Ahora  se  encuentra  con  que  vienen  a 
ofrecerle,  muy  amables,  una  embajada  en  nombre  del  hijo 
del  Rey  de  España,  cuyo  nombre  había  adoptado  (8).  El  in- 


(7)  «...  y  avisasen  al  cacique  Ais  cómo  iba  el  Adelantado  a 
hacer  paces  y  amistades  con  él  de  parte  de  el  Rey  de  España,  y 
para  dalle  muchos  dones  que  le  inviaba  su  Rey.  Allegados  al  ca- 
cique, los  recibió  abrazándolos  y  besándolos  en  la  boca,  que  es  la 
mayor  señal  que  dan  de  amistad.  Dice  que  venga  su  capitán  y 
sus  principales  a  posar  en  su  casa.  Recibió  desto  el  Adelantado 
gran  contento,  pKjrque  entendió  que  aquello  sería  parte  para  salir 
con  su  intento;  siendo  grande  el  descontento  que  hasta  allí  había 
traído,  porque,  en  allegando  a  algún  pueblo,  todos  los  indios  des- 
amparaban sus  casas  y  se  iban  al  monte;  y  mandaba  el  Adelan- 
tado que  en  sus  casas  ni  ropa  ninguno  les  perjudicase,  dejando 
do  él  posaba  algimos  rescates  como  eran  espejos  y  cuchillos,  tije- 
ras, cascabeles,  cosas  que  ellos  estimaban  y  tienen  en  mucho.  Sale 
el  cacique  Ais  trayendo  en  la  frente,  que  la  tenía  muy  pintada 
y  pelada  de  varios  colores,  una  frontalina  de  oro  que  pesaba  más 
de  cincuenta  pesos;  y  todos  los  indios  principales  las  traían,  aun- 
que no  eran  tan  grandes.»  (García,  Dos  antiguas  relaciones,  77.) 

(8)  La  adopción  del  nombre  Carlos  era  debida  a  que  éste  era 
el  nombre  del  Emperador,  de  quien  tuvo  noticias  por  los  náufra- 
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dio  la  acepta,  pero  acude  a  la  cita  con  300  buenos  guerreros. 
Por  su  parte,  el  español  baja  de  sus  bergantines,  cuya  arti- 
llería ha  dejado  cargada  y  dispuesta  a  hacer  fuego,  acompa- 
ñado de  30  arcabuceros  con  sus  mechas  encendidas.  Se  ex- 
tiende una  alfombra  y  sobre  ella  ambos  jefes  se  cambian 
reverencias  y  hacen  unos  trueques :  unas  camisas,  una  ropeta, 
unos  zaragüelles,  un  sombrero  por  ima  barra  de  plata.  Hay 
tma  comida,  y  al  floridano  le  agrada  el  vino  y  pide  más,  lo 
cual  se  aprovecha  para  que  si  el  ágape  ha  de  continuar  éste 
sea  a  bordo,  lo  que  no  tiene  inconveniente  en  aceptar,  se- 
guramente excitado  por  la  curiosidad,  acompañado  de  sus 
principales,  que  suman  veinte.  La  trampa  es  astuta  y  han 
caído  en  ella.  Los  marineros  sueltan  los  cabos,  alejándose  el 
navio  a  una  distancia  donde  se  puedan  cortar  amarras  sin 
peligro  al  abordaje.  Los  soldados  se  sientan  junto  a  ellos  ha- 
ciéndoles los  honores  de  invitados  e  impidiendo  también 
toda  huida..  Se  le  expUca  la  maniobra  de  alejarse  de  tierra 
que  le  había  alterado,  comienzan,  en  la  segunda  comida,  unas 
negociaciones  de  paz,  una  especie  de  alianza  en  cuya  con- 
firmación se  le  pide  la  entrega  de  los  náufragos  cautivos  y  se 
le  hacen  nuevos  regalos.  El  indio  se  da  cuenta  del  tono  de 
superioridad  con  que  le  hablan  aquellos  hombres,  y  cuando 
intenta  salir  para  cumplir  lo  prometido  se  lo  impiden  con 
muy  amables  razones,  haciendo  que  delegue  en  cualquier 
súbdito  el  encargo  de  traer  a  los  cautivos.  Al  cabo  de  una 
hora  cinco  mujeres  y  tres  hombres  lloraban  de  contento  por 
su  liberación  sobre  la  cubierta  del  bergantín,  y  el  cacique 
salía  muy  agasajado,  pero  no  sin  que  en  su  interior  hubiese 


gos.  El  P.  Rogel  opinaba  que  se  llamaba  Caulus  y  que  fueron  los 
españoles  los  que  corrompieron  el  vocablo.  (Zxjbillaga,  La  Flo- 
rida, 249.) 
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ideado  una  revancha:  invitó  al  General  y  a  sus  capitanes  a 
que  le  devolvieran  la  visita,  lo  cual  fué  aceptado. 

Los  expañoles  pronto  se  lo  imaginaron,  y  uno  de  los 
ex  cautivos  les  puso  al  corriente  de  cuanto  se  tramaba  contra 
ellos.  Cuando  llegó  la  comitiva  indígena  el  Adelantado  excu- 
só la  asistencia  porque  les  había  preparado  unos  honores  di- 
vinos que  ellos  no  podían  aceptar.  Carlos  se  dió  cuenta  que 
había  sido  descubierto  y  huyó.  Días  más  tarde  el  refuerzo  que 
trajo  Esteban  de  las  Alas  dió  una  manifiesta  superioridad  a 
los  cristianos,  que  es  aprovechada  para  intentar  ganar  el  trato 
de  los  Calusas. 

Barrientos  interpreta  así  los  acontecimientos: 
«El  Adelantado  no  quiso  irse  sin  ganar  aquel  indio  por 
amigo  para  algún  tiempo  de  necesidad  :  Determinó  de  ha- 
blalle :  envía  al  cristiano  para  que  le  diga  cómo  el  Adelantado 
no  sabía  nada  de  la  traición  que  armaba  para  mataUe.  El 
Carlos  lo  creyó,  y,  con  codicia  que  tuvo  de  que  le  diese  más 
cosas,  le  vino  a  ver  con  tan  solamente  cinco  o  seis  indios.  Dí- 
cele  que  le  quería  tomar  por  su  hermano  mayor  para  hacer 
todo  lo  que  él  le  mandase.  Ofrecióle  una  hermana  suya,  ma- 
yor que  él,  muy  querida  suya,  para  que  se  casase  con  ella  y 
la  llevase  a  tierra  de  cristianos  tornándosela  a  inviar;  y 
cuando  se  la  volviese,  que  él  iría  también  y  se  haría  cris- 
tiano con  todos  sus  indios,  porque  le  parecía  que  era  mejor 
ser  cristiano  que  indio.  Ruégale  que  fuese  por  ella  y  viese 
a  sus  mujeres  y  pueblo.  El  Adelantado  dijo  que  otro  día  iría. 
Regalóle  mucho  y  envióle  a  su  casa.  Los  Capitanes  y  solda- 
dos quisieran  mucho  que  no  le  soltara,  porque  era  fama  que 
tenía  mucho  dinero,  y  por  el  rescate  se  lo  daría  todo.  El 
Adelantado  dijo  que  había  venido  sobre  su  palabra  y  con- 
fianza, y  que  no  los  tenían  por  buenos  cristianos  si  les  toma- 
ban en  mentiras.  Desto  se  espantaron  todos,  porque  sabían 
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lo  mucho  que  había  gastado  en  esta  empresa,  y  la  poca  ajoi- 
da  que  de  ninguna  parte  había  tenido  para  ella,  quedando 
empeñado  en  España,  y  lo  mismo  estaban  sus  deudos  y  ami- 
gos por  él.  Y  en  la  Habana  debía  mucho,  y  había  enviado 
a  la  Nueva  España  a  tomar  más  prestado.  Entendía  que, 
cuanto  poco,  sacara  de  aquel  cacique  cien  miU  ducados;  y 
puesto  caso  que  él  no  los  tuviera,  los  indios  y  otros  caciques 
amigos  suyos  se  los  dieran,  en  cuyo  poder  estaban  algún 
oro  y  plata  de  las  naos  perdidas,  que  no  lo  conocían  ni  sa- 
bían qué  cosa  era.  Con  ellos  se  desempeñara  y  a  los  que  es- 
taban empeñados,  y  estuviera  más  proveído  para  tan  santa 
empresa  como  la  que  había  acometido;  y  los  indios  tenían 
tan  en  poco  el  oro  y  plata,  y  estaban  tan  iñorantes  de  su  va- 
lor, que  por  un  as  de  oros  de  naipes  dieron  a  un  soldado  un 
pedazo  de  oro  de  peso  de  sesenta  ducados,  y  por  unas  tije- 
ras daban  una  vara  de  plata  que  vaha  cien  ducados.  Resca- 
taron los  soldados  de  Esteban  de  las  Alas  y  de  el  Adelantado 
tres  mili  y  quinientos  ducados,  sin  tomarles  el  Adelantado 
un  real,  y  nunca  él  rescató  cosa,  porque  no  entendiesen  los 
indios  que  él  iba  [a]  aquello.  Otro  día  siguiente  sale  el  Ade- 
lantado con  ducientos  arcabuceros  y  una  bandera  y  dos  pí- 
fanos y  atambores,  tres  trompetas  y  ima  arpa,  una  bigüela 
de  arco  y  un  salterio,  y  un  enano  muy  chiquito,  buen  dan- 
zador» (9). 

En  este  pasaje  vemos  claramente  que  aquellas  órdenes  da- 
das hacía  cuarenta  años  a  Garay,  a  fin  de  que  se  cimipUese 
lo  prometido  por  encima  de  todo  interés,  tienen  su  plena 
reahzación.  Ello  era  debido  a  que  se  tenía  presente  la  misma 
idea:  subordinarlo  todo  a  la  reahzación  del  último  fin.  ¿Qué 


(9)    García,  Dos  antigms  relaciones,  90s. 
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importancia  puede  tener  una  mentira  si  con  la  plata  que  ella 
nos  trae  se  puede  hacer  mucho  bien?  Esta  es  la  tentación 
que  le  proponen  los  soldados,  y  esta  es  la  misma  tentación 
que  hoy  suena  en  nuestros  oídos:  «Con  dinero  se  puede  ha- 
cer todo  más  que  con  la  verdad.»  Sin  embargo,  este  hombre 
no  claudica,  porque  sabe  que  la  verdad  es  el  camino  de  Dios, 
y  la  mentira  el  camino  del  mundo. 

Tras  la  fiesta  hay  unas  promesas  por  parte  del  cacique 
de  hacerse  cristiano,  y  le  entrega  por  mujer  a  su  hermana 
que,  con  su  séquito,  es  transportada  a  la  Habana  a  fin  de 
que  se  hiciese  cargo  de  ella  Juan  de  Hinistrosa  para  que  la 
doctrinase.  Luego  es  el  regidor  Juan  de  Rojas  y  su  señora 
los  que  toman  este  encargo  (10). 

Las  instrucciones  que  para  ello  da  a  Juan  de  Hinistro- 
sa son:  «que  fuesen  doctrinados  en  nuestra  fe  y  les  hiciesen 
todo  buen  tratamiento,  y  cuando  fuese  tiempo  los  castiga- 
sen» (11). 

Por  octubre  del  1566  manda  a  Francisco  Reinoso,  con 
treinta  soldados,  para  que  doctrinasen  a  estos  indígenas,  ha- 
bituándoles a  la  adoración  de  la  crtiz  todas  las  mañanas  y 
tardes. 

Este  asentamiento  se  cumplirá  después  con  las  paces  en- 
tre los  caciques  Carlos  con  Tequesta,  su  primo,  y  con  To- 
cobaga,  su  enemigo  mortal,  el  cual  tenia  prisionera  a  una  her- 
mana suya. 

Tequesta,  vecino  y  subordinado  de  Carlos,  cuyas  tierras 
estaban  situadas  en  la  costa  Sureste  de  la  península,  entra 
en  contacto  con  los  cristianos  debido  al  naufragio  de  los  sol- 


(10)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  229. 

(11)  García,  Dos  antiguas  relaciones,  95. 
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dados  que  se  amotinaron  en  San  Mateo,  a  los  cuales  da  buen 
tratamiento  por  querer  ganar  la  amistad  de  su  jefe,  que  ya 
la  tenía  con  su  primo.  Temiendo  Carlos  que  la  presencia  de 
españoles  en  Tequesta  pudiese  emplearse  para  alzarse  contra 
su  soberanía,  se  los  exigió  a  su  súbdito  y  quiso  matarlo,  pues- 
to que  veía  claramente  que  los  españoles  serían,  en  último 
término,  los  rectores  de  la  política.  Tequesta  se  negó  a 
ello  (12);  lo  cual  creó  una  enemistad  entre  ambos,  a  la  que 
puso  paz  la  presencia  del  Adelantado. 

Mayor  violencia  supuso  para  Carlos  la  imposición  de  la 
paz  con  Tocobaga,  puesto  que  en  sus  planes  de  alianza  con 
los  españoles  estaba  la  guerra  contra  su  terrible  enemigo. 
Menéndez  se  opuso  a  ello  diciéndole  «que  el  Rey  de  España, 
su  Señor,  no  lo  inviaba  a  aquella  tierra  a  hacer  la  guerra 
con  los  caciques  indios,  e  que  si  estaban  reñidos  procurar 
de  hacerlos  amigos,  e  decirles  si  querían  ser  cristianos;  e  los 
que  quisieran  ser,  enseñarles  la  doctrina  de  la  manera  que 
lo  han  de  ser,  para  que  cuando  muriesen  en  la  tierra  fuesen 
con  Dios,  Señor  de  todo  el  mundo,  al  cielo:  que  ansí  él 
quería  ser  amigo  de  Tocobaga :  que  él  iría  a  tratar  las  paces 
con  él»  (13). 

Los  indios  de  Tocobaga  habían  conocido  otras  expedi- 
ciones (Narváez,  Soto);  habían  muerto  a  los  Padres  domini- 
cos Cáncer,  Tolosa  y  al  Hermano  Fuentes,  así  como  a  cuan- 
tos náufragos  llegaban  a  su  costa,  al  igual  que  lo  hacía  Car- 
los. Por  ello,  al  ver  aparecer  los  bergantines,  toda  la  gente 
del  poblado  huyó  en  espera  de  alguna  represión,  que  Avilés 
no  hizo;  sino  que  mandó  a  un  intérprete  dijese  a  grandes 


(12)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  282. 

(13)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  284. 
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voces  que  no  tuviesen  miedo,  puesto  que  venían  en  son  de 
paz.  El  cacique  se  extrañó  y  le  envió  un  cautivo  para  agrade- 
cerle que  no  le  hubiese  muerto,  ni  a  él  ni  a  su  gente,  ni  que- 
mado el  pueblo.  El  Adelantado  le  contestó  que  no  les  haría 
ningún  mal;  que  la  gente  volviese  a  sus  casas,  que  él  iría 
a  visitarlo.  Durante  este  encuentro  el  indio  quiso  saber  de 
qué  tropa  se  trataba,  y  se  le  expUcó  que  ellos  «eran  de  los 
cristianos  postreros  que  vinieron  a  matar  aquellos  cristianos 
primeros  que  vem'an  a  hacer  los  caciques  e  indios  esclavos, 
e  que  eran  cristianos  de  mentira,  e  que  por  esto  los  matara: 
que  él  y  su  gente  eran  cristianos  de  verdad  e  que  no  les 
venían  a  matar,  ni  hacer  esclavos,  ni  a  tomarles  su  maíz; 
que  sólo  iban  a  decirles  si  querían  ser  cristianos  y  enseñarles 
cómo  lo  habían  de  ser  y  tenerlos  por  amigos  y  hermanos; 
y  que  no  iba  a  hacer  la  guerra,  ni  matar  a  ningún  cacique,  ni 
indio,  ecepto  a  los  que  le  quisieran  hacer  mal  e  matar  algún 
cristiano:  e  que  si  él  e  su  gente  querían  ser  cristianos,  que 
se  holgaría  dello»  (14). 

Le  propuso  luego  la  paz  con  Carlos  y  la  devolución  de 
prisioneros,  entre  los  que  estaba  una  hermana  de  éste.  Toco- 
baga  reunió  veintinueve  caciques  y  cien  indios  principales  y 
aceptó. 

Continuamos  viendo  que  las  instrucciones  reales  se  van 
cumpHendo.  Que  de  la  manera  más  recta  se  va  procurando  la 
paz  y  su  atracción.  Pero  los  intereses  del  hombre  son  enor- 
mes y  distintos,  y  la  imposición  de  esta  paz  más  tarde  su- 
puso la  guerra  con  los  españoles  por  ser  los  que  la  arbitraron. 

Si  esta  pacificación  fué  infructuosa,  como  luego  veremos, 
la  iniciada  al  Norte  de  San  Agustín  dió  lugar,  a  pesar  de  sus 


(14)    RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  1,  288-89. 
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varias  vicisitudes,  al  asentamiento  definitivo  de  la  provincia 
franciscana  de  Santa  Elena. 

Con  anterioridad  a  esta  última  incursión,  en  abril  del  66, 
se  realizó  la  de  Gualé,  que  al  tratar  de  las  fortificaciones 
hemos  reseñado. 

Al  objeto  de  establecer  comunicación  entre  las  costas 
orientales  y  occidentales  el  Adelantado  se  interna  con  tres 
bergantines  y  cien  soldados  por  el  río  San  Juan. 

A  seis  leguas  de  San  Mateo  encuentra  al  cacique  Otina, 
el  cual  pide  al  Adelantado  agua  para  sus  sembrados.  La  llu- 
via, que  cayó  antes  de  la  entrada  de  los  españoles  en  el  po- 
blado, atemorizó  tanto  al  cacique  que  prometió  amistad,  pero 
se  negó  a  comparecer  ante  hombres  tan  poderosos. 

Continuó  la  expedición  aguas  arriba,  hasta  que  encontra- 
ron interrumpido  el  paso  por  una  estacada  colocada  en  una 
angostura  del  río.  Roto  el  obstáculo,  se  presentan  los  indios 
de  Macoya  amenazadores,  con  los  que  no  pudiendo  estable- 
cer contacto  pacífico  se  emprende  el  retorno.  A  imas  ocho 
leguas  de  aUí  los  indios  de  Calabay  se  presentan  sin  miedo, 
y  el  cacique  toma  por  hermano  mayor  al  Adelantado  y  le 
pide  convertirse  al  cristianismo,  para  lo  cual  le  deja  una  cruz 
y  unos  soldados,  que  alegremente  se  quedaron  para  servir 
a  Dios  y  al  Rey  catequizando  infieles.  De  vuelta  por  tierra 
de  Otina,  éste,  al  igual  que  su  vecino,  pidió  cristianos  que 
los  doctrinasen,  una  cruz  y  una  cometa  (15). 

La  colonización,  como  hemos  reseñado  a  grandes  rasgos, 
se  convirtió  prácticamente  en  una  ocupación  militar. 

Pero  hemos  de  hacer  resaltar  la  importancia  extraordi- 
naria que  tuvo  la  exploración  del  Capitán  Juan  Pardo  y  el 


(15)   RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  30. 
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interés  con  que  se  buscó  un  establecimiento  agrícola  como 
el  medio  más  eficaz  de  lograr  los  dos  fines  de  aquella  em- 
presa: Un  mejoramiento  de  la  posición,  tanto  económica 
como  social,  de  los  españoles,  que  de  peones  se  podían  con- 
vertir en  propietarios  de  feraces  tierras,  sin  causar  perjuicio 
a  nadie,  por  encontrarse  enormes  extensiones  completamente 
deshabitadas;  y  una  elevación  cultural,  sobre  todo  en  el 
plano  moral,  por  el  conocimiento  de  las  verdades  reveladas, 
de  aquellos  hombres  rojos  que  hundidos  en  sus  ritos  paga- 
nos les  era  más  difícil  por  la  vía  de  la  sola  razón  encontrar 
el  camino  de  la  eterna  salvación. 

La  sencillez  con  que  se  narran  los  maravillosos  hechos 
de  esta  incursión,  donde  la  nota  predominante  es  la  paz  y 
armonía,  que  tanto  contrasta  con  la  llegada  de  Hernando  de 
Soto,  es  el  mejor  comentario  que  podemos  hacer  a  la  va- 
lentía de  unos  hombres  que  a  cientos  de  kilómetros  de  sus 
establecimientos  en  grupos  reducidísimos  se  quedan  a  manos 
de  los  aborígenes  para  enseñarles  la  doctrina  cristiana  (16). 

Los  constantes  avisos  de  que  en  Francia  e  Inglaterra  se 
preparan  flotas  para  recuperar  la  posición  perdida  dieron 
lugar  a  que  se  suspendiesen  estas  exploraciones  hacia  el  in- 
terior, donde  las  condiciones  favorables  del  terreno  (17)  per- 
mitían la  realización  de  esta  colonización  agrícola  y  ganadera, 
llevada  a  cabo  por  hombres  casados  tal  como  lo  exigían  las 
cláusulas  de  la  Capitulación  (18)  y  en  cuyo  intento  persis- 
tió Menéndez  de  Avilés  hasta  los  últimos  días  de  su  vida. 


(16)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  465ss.,  481ss.  y  477ss. 
Donde  podrá  ver  el  lector  las  relaciones  del  Capitán  Juan  Pardo, 
Alférez  Juan  de  la  Bandera  y  soldado  Francisco  Martínez. 

(17)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  477ss. 

(18)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  415s. 
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cuya  mayor  ilusión  era  acabar  sus  días  salvando  almas  en 
la  Florida  (19),  y  para  ello  establecer  labradores  y  gente  de 
trabajo  que  con  sus  productos  abastecieran  los  establecimien- 
tos militares  de  la  costa  y  ayudasen  al  misionero  doctrinando 
a  los  indios  tal  como  hasta  entonces,  con  éxitos  (20)  o  con 


(19)  En  carta  a  su  sobrino,  diez  días  antes  de  la  muerte,  Me- 
néndez  expone  sus  planes  así:  «He  querido  dar  a  vuestra  merced 
cuenta  desto,  y  que  todos  los  trabajos  de  por  acá  son  insoporta- 
bles, sin  género  de  premio,  dejado  que  lo  principal  es  andar  tam- 
bién ocupado  en  servicio  de  Dios  y  del  Rey  contra  estos  herejes 
luteranos,  por  el  acrecentamiento  de  Nuestra  Santa  Fe  Católica; 
y  después  de  la  salvación  de  mi  alma,  no  hay  cosa  en  este  mundo 
que  más  desee  que  verme  en  la  Florida  para  acabar  mis  días  sal- 
vando almas.  Y  ansí  cuenta  a  S.  M.  del  descontento  que  traigo 
en  verme  apartado  de  la  Florida,  me  ha  hecho  merced  de  decir- 
me que  todas  las  veces  que  se  sufriere  darme  licencia  para  ello, 
lo  hará  de  muy  buena  voluntad;  y  espero  en  Dios  lo  hará  a  la 
primavera,  porque  sin  duda  tengo  que  este  invierno  se  allanará 
lo  de  Flandes;  y  como  esto  sea,  yo  quedo  con  libertad  para  me 
ir  de  hecho  a  la  Florida,  para  no  salir  de  allí  en  cuanto  viviese; 
que  éstos  son  todos  mis  deseos  y  felicidad.  Nuestro  Señor  lo  haga 
como  puede  y  vea  ques  menester...» 

«Tengo  prevenidos  gran  golpe  de  labradores,  ansí  en  esta  te- 
rruca  como  portugueses  del  río  Miño,  para  que  se  embarquen 
en  Bayona;  toda  ella  gente  criada  a  muchos  trabajos,  y  oficiales 
de  canteros  y  carpinteros,  que  me  parece  de  la  de  más  provecho 
que  hay  en  estos  reinos,  muy  a  propósito  para  las  poblaciones  que 
de  presente  tenemos  en  la  Florida,  como  las  que  hemos  de  hacer, 
y  para  un  Párroco...  Llevará  mucha  y  buena  gente  de  pobladores 
y  gente  de  guerra,  con  que  podré  estar  descansado  y  tener  pro- 
veído medianamente  lo  uno  y  lo  otro  para  el  buen  principio  de 
que  en  perpetuidad  quede  el  Santo  Evangelio  plantado  en  estas 
provincias.»  (RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  289-91.) 

(20)  Alonso  Menéndez,  sobrino  del  Adelantado,  fallecido  en 
Gualé,  llevando  a  cabo  esta  labor  de  encariñar  a  ios  indios  con 
la  cruz,  es  un  duro  ejemplo  de  ello.  Solís  de  Merás  lo  reseña  así: 
«Llegó  a  Gualé  en  dos  días.  Halló  a  los  indios  muy  tristes  por 
la  muerte  de  Alonso  Menéndez  Marques,  sobrino  del  Adelantado, 
a  quien  ellos  querían  mucho  y  que  era  cabeza  de  los  cristianos 
que  allí  estaban.  Adoraban  la  cruz  con  gran  devoción;  todos  los 
más  de  los  niños  y  niñas  iban  a  la  doctrina  cristiana  e  la  sabían 
de  cabeza.  Muchos  caciques  de  aquel  distrito  vem'an  allí  con  de- 
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fracasos  (21),  lo  habían  realizado  los  soldados,  teniendo  pre- 
sente al  escoger  estos  hombres  la  recomendación  del  Santo 
Papa  Pío  V  (22). 

La  explotación  de  metales  y  piedras  preciosas,  sin  llegar 
a  olvidarlas,  aparecen  en  segundo  término;  y  es  en  tiempos 
posteriores,  gobernando  Méndez  Canzo,  cuando  se  intenta 
aprovechar  los  conocimientos  adquiridos  por  las  exploracio- 
nes del  Capitán  Juan  Pardo,  cuyo  principal  intento  era  tra- 
bar una  comunicación  terrestre  con  las  posiciones  avanzadas 
de  la  Nueva  España  y  plantar  el  Santo  Evangelio  (23). 

El  trueque  estuvo  prácticamente  anulado,  puesto  que,  a 
excepción  del  efectuado  por  los  soldados  de  Esteban  de  las 
Alas  en  tierra  de  Carlos,  los  rescates  únicamente  los  emplea- 
ron para  ganar  la  amistad  indígena  o  para  ajoidar  la  empresa 
misional  (24). 

Se  subordinó  el  interés  material  al  espiritual  como  se 
puede  comprobar  por  la  correspondencia  de  Menéndez  (25). 


seo  de  ver  al  Adelantado.  Detúvose  allí  ocho  días,  en  los  cuales 
vinieron  14  ó  15;  pidiéronles  cruces  e  cristianos  para  que  les  en- 
señasen a  ser  cristianos.  Acordó  el  Adelantado  dejar  allí  un  ca- 
pitán con  30  soldados,  los  más  dellos  gente  principal,  que  pidie- 
ron los  dejasen  allí,  porque  les  parecía  podían  mejor  servir  a 
Dios  e  al  Rey.»  (Ruidíaz  Caravia,  La  Florida,  I,  263.) 

(21)  Como  en  Calus,  Tocobaga  y  Tequesta  (ZuBn.LAGA,  Aío- 
numenta,  416). 

(22)  Ruidíaz  Caravia,  La  Florida,  II,  299-300. 

(23)  Ruidíaz  Caravia,  La  Florida,  II,  465ss. 

(24)  En  Calus,  Tequesta,  Gualé,  los  misioneros  atraían  a  sus 
neófitos  con  donecillos. 

(25)  He  aquí  algimas  cartas:  «De  mí  esté  V.  M.  cierto  que 
si  hubiese  un  millón  más  o  menos,  todo  lo  gastaría  y  expendería 
en  esta  empresa,  por  ser  tanto  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  acrecentamiento  de  nuestra  santa  fe  católica  y  servicio  de 
V.  M.  Y  ansí,  tengo  ofrecido  a  Nuestro  Señor  que  cuanto  en 
€ste  mundo  me  diere,  tuviere,  ganare  y  adquiriere,  será  para  me- 
ter el  Evangelio  en  esta  tierra  y  alumbrar  a  los  naturales  della,  y 
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El  sostenimiento  de  la  Florida  fué  una  empresa  marinera. 
Bien  podemos  decir  aquí  que  el  dominio  del  mar  permitió 
la  posesión  de  la  tierra.  Sin  aquellos  marinos  que  se  llamaban 
Diego  de  Maya,  Esteban  de  las  Alas  o  Menéndez  Marques, 
las  tiranteces  de  Tocobaga,  Calus  y  Tequesta  se  hubieran 
sucedido  simultáneamente  en  todo  el  territorio  recién  ocu- 
pado. Las  instrucciones  náuticas  del  contrato  entre  el  Rey 
y  el  Adelantado  tem'an  por  cimentación  la  gran  experiencia 
floridana,  y  su  cumplimiento  fué  coronado  por  el  éxito.  Lo 
primero  que  se  buscó  fueron  buenos  puertos,  y  a  ellos  se 
subordinaron  todas  las  otras  condiciones  geográficas. 


ansí  lo  prometo  a  V.  M.  ...  hallamos  grandes  muestras  de  oro 
subido  y  bajo,  que  los  indios  traían  consigo  colgado  de  las  orejas 
y  labios  y  brazos;  no  consentí  quitarles  ninguno  porque  no  en- 
tendiesen que  era  nuestra  codicia  aquella,  aunque  a  un  soldado 
dieron  un  poquito  de  más  de  veintidós  quilates.»  (Ruidíaz  Ca- 
RAViA,  La  Florida,  II,  80-84.) 

«Yo,  como  hombre,  hago  lo  posible,  y  lo  haré  hasta  acabar; 
y  cierto,  para  lo  mucho  y  bien  que  yo  deseo  servir  a  V.  M.  y 
dalle  aquellas  provincias  de  la  Florida  llanas,  para  que  el  Santo 
Evangelio  se  predique  en  ellas  y  que  los  naturales  estén  a  obe- 
diencia de  V.  M.,  y  que  los  franceses  ni  otra  nación  no  tengan 
parte  en  ellas,  no  tengo  la  posibilidad  conforme  al  espíritu  y 
ánimo.  Mas  esté  V.  M.  cierto  que  con  todo  lo  que  yo  tengo  y 
puedo  haber  de  deudos  y  amigos  lo  distribuyo  y  gasto  en  esta 
empresa ;  y  como  es  menester  tanta  hacienda  para  acudir  a  lo 
uno  y  a  lo  otro,  si  V.  M.  lo  hiciese  a  su  costa,  le  haría  muy 
grandes  costas ;  y  por  yo  haber  de  acudir  a  lo  imo  y  a  lo  otro, 
convendrá  a  V.  M.  se  alargue  en  ayudarme  con  su  hacienda,  por- 
que de  otra  manera  no  será  posible  hallar  yo  crédito  para  hacer 
tan  grandes  gastos  como  hago,  porque  todos  son  forzosos  y  ne- 
cesarios para  echar  los  enemigos  de  la  tierra  y  para  que  no  vuel- 
van a  ella.»  (Ruidíaz  Caravia,  La  Florida,  II,  149-50.) 

«Y  V.  M.  puede  estar  cierto  que  hago  y  haré  de  mi  parte  las 
diligencias  que  humanamente  se  puedan  hacer  para  que  V.  M. 
sea  bien  servido,  y  que  en  esta  jornada  he  puesto  y  porné  toda 
la  hacienda  que  tengo  yo,  y  mis  deudos,  y  mis  amigos,  y  confío 
en  Nuestro  Señor  que  en  todo  será  su  Divina  Majestad  servido, 
y  me  dará  buen  suceso  para  con  que  V.  M.  lo  sea.»  (RuroÍAZ 
Caravia,  La  Florida,  II,  64.) 
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Los  españoles  hubieron  de  abastecerse  por  vía  marítima; 
y  muchas  veces,  ante  la  precaria  economía  indígena,  se  vie- 
ron en  la  necesidad  de  repartirse  los  alimentos  con  el  ele- 
mento aborigen.  Los  motines  y  deserciones  de  los  soldados 
fueron  causados  por  las  dificultades  (26)  de  la  adquisición 
de  bastimentos,  en  cuya  compra  el  Adelantado,  que  no  era 
iimiensamente  rico,  gastó  toda  su  fortima,  empeñó  sus  alha- 
jas y  comprometió  la  fortuna  de  sus  parientes  y  amigos,  lle- 
gando a  morir  en  suma  pobreza  (27). 


(26)  A  las  dificultades  económicas  hay  que  añadir  las  cau- 
sadas por  la  desavenencia  con  el  Gobernador  de  Cuba  Francisco 
Osorio,  según  carta  de  Menéndez  al  Rey,  Habana,  25  de  diciem- 
bre de  1565,  en:  Ruidíaz  Caravia,  La  Florida,  ÍI,  127s. 

(27)  Esto  se  comprueba  plenamente  por  la  información  de 
algunos  servicios  prestados  por  el  Adelantado  Pedro  Menéndez 
de  Avilés,  sustanciada  en  Méjico  a  3  de  abril  de  1595  (Ruidíaz 
Caravia,  La  Florida,  II,  590s.). 


—  194  — 


CAPITULO  VIII 


LOS  JESUITAS  EN  FLORIDA 


LA  PRIMERA  EXPEDICION.  MARTIRIO  DEL  PADRE 
MARTINEZ.  LOS  MISIONEROS  EN  LAS  ANTILLAS. 
LA  MISION  DE  TEQUESTA.  LA  MISION  DE  CARLOS. 
LA  SEGUNDA  EXPEDICION.  LA  MISION  DE  ORISTA. 
EL  PADRE  ALAMO.  MISION  DE  GUALE.  INCOM- 
PRENSION Y  DIFICULTADES.  LA  MISION  DE  AJA- 
CAN.  EL  MARTIRIO.  EXPLICACION  DE  SU  TRIUNFO. 


El  viernes  28  de  junio  del  1566,  víspera  de  los  Apósto- 
les San  Pedro  y  San  Pablo,  por  la  mañana,  con  viento  le- 
vante, se  alejaba  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  embarcada  en 
la  flota  de  Nueva  España,  la  primera  expedición  jesuítica  con 
rumbo  a  la  Florida.  Estaba  integrada  por  el  P.  Martínez,  un 
aragonés  de  Celia,  que  frisaba  los  treinta  y  dos  años  y  hacía 
de  superior  del  P.  Rogel,  navarro,  de  treinta  y  seis  años,  y 
del  Hermano  Villarreal,  toledano,  y  un  año  menor  que  el 
anterior. 

El  6  de  julio  arribaron  a  Canarias,  de  donde  salieron  el 
13,  estando  a  la  vista  de  la  isla  de  Monserrate  el  9  de  agosto, 
víspera  de  San  Lorenzo,  desde  donde  se  hubieron  de  apar- 
tar de  la  flota  para  llegar  a  las  costas  floridanas  el  28  del 
mismo  mes.  Como  ni  el  Piloto  ni  los  marineros  la  habían 
recorrido  tenían  que  andar  costeando  en  tiempo  tempestuo- 
so, lo  cual  hizo  difícil  y  peligrosa  la  navegación.  El  29  bajan 
a  tierra  im  español  y  algunos  flamencos  para  preguntar  dón- 
de se  hallaban  los  puertos  de  Santa  Elena  o  San  Agustín, 
los  cuales  hubieron  de  regresar  a  la  nave  sin  encontrar  per- 
sona que  les  informase.  El  3  de  septiembre  les  sobreviene 
un  huracán  que  pueden  capear  a  duras  penas.  Sobre  el  14  del 
mismo  mes  comienzan  a  faltar  el  agua  y  los  mantenimientos. 
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En  demanda  de  arabas  cosas,  y  del  ansiado  puerto,  se  vuelve 
a  mandar  el  batel  a  tierra  con  el  P.  Martínez,  dos  españoles  y 
seis  marineros  flamencos,  después  de  dos  días  de  bonanza 
con  la  esperanza  de  que  esta  continuase,  mas  la  volubilidad 
del  tiempo  hizo  que  se  les  abandonase  a  su  suerte,  después 
de  no  acudir  al  tiro  de  llamada  antes  que  la  nave  adentrara 
en  el  mar,  previniendo  la  tempestad  que  estalló  a  mediano- 
che. Esto  hizo  que  se  separasen  definitivamente  el  P.  Rogel 
y  el  Hermano  Villarreal,  que  iban  a  bordo,  del  P.  Martínez 
que  estaba  en  tierra.  Los  primeros,  tras  muchísimas  penali- 
dades, donde  especialmente  dos  veces  estuvieron  con  la  muer- 
te al  ojo  (1),  pudieron  llegar  a  Montecristi,  en  la  isla  espa- 
ñola de  Santo  Domingo,  el  24  de  octubre,  después  de  cin- 
cuenta y  siete  días  frente  a  la  Florida  en  demanda  de 
puerto. 

El  P,  Martínez  había  desembarcado  para  tan  peligrosa 
comisión  visto  que  no  quería  ir  nadie  si  él  no  iba.  Como  no 
Ies  dió  tiempo  para  volver  a  la  urca,  estuviéronla  esperando 
en  aquel  lugar  diez  o  doce  días,  y,  viendo  que  no  regresaba, 
decidieron  irse  por  la  costa  en  busca  del  puerto.  A  los  tres 
días  de  ir  navegando  hallaron  un  río  donde  embarrancaron. 
El  P.  Martínez,  a  la  mañana  siguiente,  tomó  xma  lanza  co- 
locando en  lo  alto  un  Cristo,  y  diciendo  las  letanías  se  fueron 
tierra  adentro.  En  una  barbacoa,  abandonada  por  sus  mora- 
dores, encontraron  un  caimán,  del  que  tomaron  la  mitad, 
dejando  en  pago  una  gargantilla  de  vidrio.  Al  otro  día  los 
indios  se  allegaron  donde  estaban  los  náufragos  trayendo 
maíz  y  pescado.  Uno  de  los  indios,  haciendo  de  práctico, 
condujo  el  batel  hasta  el  pueblo,  donde  el  cacique,  por  se- 


(1)    ZuBU-LAGA,  Monumenta,  117. 
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ñas,  les  informó  dónde  estaba  el  Capitán  de  España  y  el  ca- 
mino que  habían  de  seguir. 

Al  llegar  a  la  altura  del  monte  Cornelio,  próximo  ya  al 
fuerte  San  Mateo,  encontraron  a  cuatro  muchachos  pescando, 
y,  en  contra  de  la  voluntad  del  Padre,  los  flamencos  saltaron 
a  tierra.  Mientras  les  dieron  la  pesca,  uno  de  los  indios  mar- 
chó al  pueblo.  Lo  cual  les  alarmó  e  intentaron  adentrarse 
en  el  mar  con  la  barca,  a  lo  que  se  opuso  el  jesuíta  mientras 
no  regresasen  los  flamencos.  Cuando  éstos  llegaron,  los  in- 
dios, que  estaban  fuera  del  bote,  se  abrazaron  al  Padre  por 
detrás,  así  como  a  otros  tres  que  dieron  con  ellos  en  el  río. 
Medio  ahogados  los  sacaron  a  la  playa,  donde  los  remataron 
a  palos.  El  P.  Martínez,  de  rodillas,  alzando  las  manos  al  cie- 
lo entregó  su  ahna  (2).  Así  fué  martirizado  el  primer  jesuíta 
que  pisó  la  tierra  floridana. 

El  P.  Rogel  y  el  Hermano  Villarreal  permanecieron  un 
mes  en  Montecristi  instruyendo  en  la  doctrina  a  los  mo- 
renos y  a  los  niños  del  pueblo;  confesando,  organizando  plá- 
ticas y  sermones  y  fundando  la  cofradía  de  los  juramentos 
para  combatir  este  vicio,  cosa  que  ya  había  hecho  durante 
la  travesía,  imponiendo  los  oficiales  castigos  a  los  contraven- 
tores hasta  el  extremo  de  parecer  una  armada  de  santos  (3). 

Fué  tanto  su  trabajo  en  esta  isla  que  su  clima  agobiador 
les  deparó  unas  fiebres.  Sin  estar  bien  curados  salieron  el  28 
de  noviembre  hacia  la  Habana,  en  cuyo  viaje  continuaron 
las  tribulaciones  náuticas.  En  la  ciudad,  Juan  de  Hinistrosa 
les  instaló  en  una  habitación  junto  a  la  Iglesia.  En  espera  de 
su  traslado  a  Florida,  los  misioneros  hubieron  de  expUcar  el 


(2)  ZUBILLAGA,  Monumenta,  144-56. 

(3)  ZuBlLLAGA,  Monumenta,  106. 
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catecismo  por  medio  de  intérprete  a  doña  Antonia  y  los  in- 
dios de  su  comitiva  (4).  Los  progresos  efectuados  no  estaban 
conformes  al  interés  y  esfuerzo  de  los  misioneros.  No  apren- 
dían sencillamente,  porque  no  entendían  su  contenido  (5). 

En  marzo  los  misioneros  emprenden  im  viaje  hacia  los 
áridos  campos  de  lo  que  iba  a  ser  su  primera  misión:  la 
parte  meridional  de  la  península  de  Florida,  cuyos  caciques, 
bajo  la  presión  de  Menéndez,  estaban  en  paz.  La  parte  más 
áspera  la  tomó  sobre  sus  hombros  el  P.  Rogel,  quedándose 
con  el  colérico  Carlos,  a  quien  la  forzada  paz  con  su  ene- 
migo Tocobaga  había  irritado  en  gran  manera. 

Al  Hermano  Villarreal  lo  dejó  el  Adelantado  en  Teques- 
ta,  donde  había  ima  pequeña  guarnición  y  cuyos  indios  eran 
más  pacíficos  y  más  fácilmente  evangelizables.  No  le  fal- 
taron incomodidades  durante  su  permanencia  en  el  lugar. 
Los  mosquitos  le  azotaron  durante  tres  meses  sin  dejarlo  des- 
cansar (6).  Eran  los  mismos  insectos  que  obsesionaban,  se- 
gún Humbolt,  a  los  misioneros  del  alto  Orinoco  y  que  tam- 
bién le  obsesionarían  a  él  en  algún  momento,  aunque  no  lo 
diga,  y  lo  hubiesen  obsesionado  mucho  más  aún,  como  a  to- 
dos los  que  hemos  vivido  en  el  trópico  nos  ha  obsesionado, 
en  el  supuesto  de  encontrarse  en  la  necesidad  de  haberlos  de 


(4)  Eran  en  total  dieciocho  indios,  doce  de  Carlos  y  seis  de 
Tequesta. 

(5)  No  fueron  éstas  las  únicas  actividades,  ya  que  aquí  tam- 
bién se  dedicaron  a  combatir  los  juramentos,  a  enseñar  la  doc- 
trina a  los  niños  y  a  instruir  en  las  cosas  tocantes  de  la  fe  a  los. 
negros,  labor  que  el  P.  Rogel  considera  tan  necesaria  como  la 
evangelización  de  los  indios,  pues  estos  negros,  recién  llegados  de 
Cabo  Verde,  van  a  las  haciendas  del  interior  de  Cuba,  donde  no- 
reciben  instrucción  cristiana,  viviendo  poco  menos  que  en  su  an- 
tiguo paganismo  (Zubillaga,  Aíonumenta,  136s.). 

(6)  Zubillaga,  Aíonumenta,  236. 
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resistir  con  los  escasos  medios  de  protección  que  tenían  los 
misioneros.  Más  no  era  este  el  único  inconveniente  que  tu- 
vieron que  sufrir  el  Hermano  y  la  guarnición;  toda  una 
gama  de  enfermedades  hídricas  les  azotarían,  produciéndoles 
el  típico  malhumor  de  etiología  morbosa.  Finalmente  a  ello 
se  jimtó  la  carencia  de  alimentos.  No  es  extraño  suponer  que 
en  esta  cargada  situación  el  menor  roce  hiciese  saltar  la  chis- 
pa; y  así  un  indio  viejo,  con  razón  o  sin  ella,  afrentó  a  un 
soldado,  y  sus  compañeros,  para  vengarlo,  mataron  al  agre- 
sor, que  a  su  vez  fué  vengado  con  la  muerte  de  algunos  cris- 
tianos. Ante  estas  recíprocas  represalias,  el  Capitán  de  la 
posición  con  sus  diez  y  ocho  hombres  y  el  jesuíta  hubieron  de 
abandonar  esta  guarnición  (7),  refugiándose  en  Calus. 

Con  la  llegada  de  la  segxmda  expedición  jesuíta,  en  la 
cual  regresaba  un  hermano  del  cacique  de  Tequesta,  se  vol- 
vió a  reanudar  la  misión  (8). 

Se  designó  para  esta  empresa  al  P.  Sedeño  con  un  man- 
cebo de  doctrina  llamado  Avüa  y  otro  muchacho  que  allí 
estuvo  en  el  fuerte  que  tuvo  el  anterior  destacamiento  mili- 
tar (9).  Su  desenlace  fué  tan  desolador  como  el  primer  in- 
tento y  cuyas  causas  desconocemos,  aunque  Zubillaga  (10)  su- 
pone fueron  análogas  a  las  anteriores. 

Al  P.  Rogel  lo  habíamos  dejado  con  Carlos,  el  cual,  tan 
pronto  como  desapareció  Menéndez,  intentó,  por  todos  los 


(7)  Zubillaga,  Monumento,  415. 

(8)  Este  indio  y  sus  acompañantes  dijeron  que  ellos  «harían 
juntar  todos  los  principales  de  la  tierra  y  procurarían  tenerlos 
juntos,  para  cuando  fuese  Pero  Meléndez  Marques  allá,  y  procu- 
raría tener  hecha  una  iglesia  y  que  fuese  con  uno  Padre  nosotros 
(sic)  y  allí  se  harían  las  amistades  y  se  trataría  de  que  todos  se 
hiciesen  cristianos».  (Zijbillaga,  Monumenta,  323-24.) 

(9)  Zubillaga,  Monumenta,  340. 

(10)  Zubillaga,  La  Florida,  350. 
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medios,  deshacerse  de  la  tutela  española,  que  tan  mal  le  ha- 
bía servido  a  sus  vengativos  fines  (11).  La  vigilancia  de  los 
centinelas  y  el  aviso  que  les  llevaban  indios  amigos  hicieron 
abortar  los  atentados  del  jefe  indio.  Estando  el  jesuíta  en 
la  Habana  en  busca  de  bastimentos  intentó  una  nueva  tram- 
pa, pero  se  le  adelantó  el  Capitán  español,  y  el  cazador  fué 
cazado.  En  su  puesto  fué  colocado  un  pretendiente  al  ca- 
cicazgo, llamado  don  Felipe  por  los  españoles.  Bajo  el  nuevo 
régulo  la  acción  del  misionero  tuvo  el  campo  abierto.  Dos 
veces  al  día  iba  donde  estaba  colocada  la  Cruz  a  decir  la 
doctrina  cristiana  a  los  indios,  y  después  poníase  en  su  apo- 
sento del  fuerte  a  estudiar,  y  allí  se  llegaban  muchos  indios 
a  ver  los  libros  e  imágenes  que  tenía  y  otras  cosillas,  y  los 
recibía  con  afabilidad;  y  luego,  por  medio  de  im  intérprete, 
en  buena  conversación  les  trataba  de  las  cosas  tocantes  a 
nuestra  santa  fe,  y  de  este  modo  obtenía  mayor  fruto  que 
su  predicación  en  la  plaza  del  poblado.  Comenzó  a  carecer 
de  dádivas  y  esparcióse  al  propio  tiempo  el  desastre  ocurri- 
do en  Tocobaga  (12).  Menudearon  los  alzamientos  contra  el 
nuevo  cacique,  que  castigaba  con  dureza.  Llegaron  indios  de 
Tocobaga  que  venían  a  pedir  perdón,  pero  los  españoles  te- 
mieron fuesen  espías  y  se  encerraron  en  su  fuerte,  con  lo 
cual  se  condenaba  al  Padre  a  casi  incompleta  inactividad. 
El  4  de  abril  de  1568  llegó  xm  barco,  procedente  de  Teques- 
ta,  con  el  Hermano  Villarreal  y  los  restos  de  aquella  guarni- 
ción. Se  decidió  que  el  Padre  marchase  a  la  Habana  para 


(11)  Carlos  quería  la  alianza  con  los  españoles  para  destruir 
a  Tocobaga,  y  Menéndez  no  sólo  no  lo  consintió,  sino  que  le 
obligó  a  establecer  la  paz  con  su  enemigo. 

(12)  Los  indios  aniquilaron  totalmente  a  la  compañía  del  ca- 
pitán Martínez  Cos,  que  se  había  quedado  con  ellos  a  petición 
de  su  cacique. 
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lograr  el  abastecimiento  que  evitase  nuevos  desastres  como 
en  Tequesta  y  Tocobaga.  En  su  puesto  quedóse  el  Hermano 
Francisco.  De  la  Habana  pasó  a  San  Agustín,  a  donde  llegó 
el  jueves  antes  de  la  Ascensión;  y,  mientras  llegaba  la  se- 
gunda expedición,  hizo  una  visita  a  Gualé  y  Santa  Elena  pa- 
ra así  informar  plenamente  al  Viceprovincial,  P.  Bautista 
Segura,  del  estado  y  posibilidades  de  evangelización  en  estas 
provincias  septentrionales.  En  la  reunión  que  tuvieron  en  la 
Habana  determinóse  que  el  P.  Rogel  se  quedase  a  cargo  del 
colegio  y  el  P.  Alamo  fuese  a  Calus,  cuyo  cacique  había  pro- 
metido repetidas  veces  hacerse  cristiano  y  abandonar  sus 
ídolos  a  la  llegada  del  Adelantado.  Unas  tercianas  detuvie- 
ron al  P.  Alamo,  y  marchó  Rogel  de  nuevo  a  Calus  en  sustitu- 
ción momentánea.  La  situación  en  esta  provincia  era  difícil, 
puesto  que  los  súbditos  se  rebelaban  contra  su  cacique  por 
la  protección  que  éste  daba  a  los  españoles.  En  noviembre 
de  1560  arribaba  el  Adelantado  a  la  Habana,  y  el  P.  Rogel 
relata  al  P.  Borja  de  este  modo  los  hechos:  «...  envió  luego 
por  el  cacique  don  Felipe,  que  es  el  de  Carlos,  adonde  yo  he 
residido  hasta  agora,  para  regalarle  aquí,  por  la  amistad  y 
verdad  que  ha  tratado  a  los  españoles;  el  cual  vino  y  ha 
venido  a  nuestra  casa  algunas  veces,  adonde  ha  tratado  con 
el  P.  Alamo,  que  es  el  que  ha  de  ir  agora  allá.  Con  él  están 
muy  satisfechos  todos  de  su  buen  entendimiento  y  juicio 
que  el  Señor  le  ha  dado;  aunque  la  voluntad  no  la  vemos 
tan  inclinada,  cuanto  deseamos,  a  la  fe  de  Jesucristo  nues- 
tro Señor,  por  estar  muy  asido  y  aficionado  siempre  a  sus 
idolatrías.  Pero,  con  todo  eso,  está  muy  firme  en  decir  que 
quiere  ser  cristiano,  y  que  agora,  en  yendo  a  su  tierra,  que- 
mará sus  ídolos,  y  dejará  del  todo  la  idolatría  y  se  hará  cris- 
tiano, pues  es  ya  llegado  el  plazo  que  él  pidió;  y  lo  mesmo 
ha  dicho  al  Adelantado;  y  que  no  solamente  él  lo  será,  pero 


—  203  — 


KEEGAN  -  TORMO 


prcx;urará  que  lo  sean  sus  vasallos  (de  los  cuales  bien  sé  yo 
que  muchos  están  movidos  a  ello,  y  no  lo  son  por  temor  de 
él).  Y  siendo  esto  así,  paréceme  que,  desde  luego,  comenza- 
rá aUí  la  conversión;  aunque  el  P.  Alamo,  como  es  letrado, 
lleva  propósito  de  proceder  cautamente  con  él  y  mirar  en  él 
más  que  las  palabras,  antes  que  le  baptice.  Yo  tengo  por 
cierto  que  éste  no  dejará  de  ser  cristiano  y  estar  siempre  asi- 
do a  los  cristianos,  porque  también  para  su  comodidad  tem- 
poral le  conviene  eso.  También  le  ha  prometido  el  Adelan- 
tado que,  dentro  de  pocos  días,  irá  a  ayudarle  a  dar  guerra 
a  Tocobaga,  porque,  a  lo  que  juzgamos,  tiene  justicia  para 
ello  (13). 

Llegado  Menéndez  con  los  Padres  Segura,  Sedeño  y  Ala- 
mo a  la  tierra  de  Tocampaba,  que  así  se  llamaba  en  su  len- 
gua don  Felipe,  éste  satisface  sus  propósitos;  y  a  la  mañana 
siguiente,  juntamente  con  alguno  de  los  indios,  quemó  sus 
ídolos.  Regresados  el  Adelantado  y  los  Padres  Viceprovincial 
y  Sedeño  corrió  la  noticia,  propagada  por  el  mismo  Tocam- 
paba, que  la  destrucción  de  ídolos  respondía  al  miedo.  El 
cacique  quería  estar  bien  con  los  suyos  y  con  los  españoles, 
y  esta  ambigüedad  dió  lugar  a  que  se  tramasen  tretas  para 
hacer  desaparecer  la  guarnición,  o  bien  que  ésta  lo  creyera 
y  ajusticiase  a  los  cabecillas,  entre  los  cuales  no  faltaba  el 
desafortimado  cacique.  Ambos  bandos  abandonaron  el  pue- 
blo. Tan  sólo  con  los  españoles  fueron  a  la  Habana  las  rei- 
nas, donde  se  les  enseñaron  la  doctrina  y  las  cosas  de 
Dios  (14). 

Desaparecidos  los  establecimientos  españoles  en  el  Sur 


(13)  ZuBn^LAGA,  Monumertta,  380-81. 

(14)  ZuBlLLAGA,  Monumenta,  416. 
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de  la  Florida,  los  jesuítas  intentaron  la  evangelización  de  las 
provincias  septentrionales,  cuyos  informes  eran  buenos  y  ha- 
bían sido  confirmados  por  la  visita  del  P.  Rogel,  mientras  es- 
peraba la  segunda  expedición.  Este  segundo  envío  de  jesuítas 
tuvo  lugar  a  instancias  de  Pedro  Menéndez,  cuyo  proyecto  de 
establecer  un  colegio  en  la  Habana  fué  bien  acogido  por  las 
autoridades  jesuíticas.  Estaba  integrada  por  los  Padres  Bau- 
tista Segura,  Antonio  Sedeño  y  Gonzalo  Alamo,  los  Herma- 
nos Domingo  Agustín  Váez,  Pedro  Linares  y  Juan  de  la  Ca- 
rrera y  ocho  mancebos,  que  se  encontraban  en  las  pruebas 
para  ingresar  en  la  Compañía  y  habían  de  ayudarles  ense- 
ñando el  catecismo  a  los  indios.  De  entre  ellos  conocemos  los 
nombres  de  Juan  Bautista  Méndez,  Gabriel  de  Solís,  Pedro 
Ruiz,  Juan  de  Salcedo,  Cristóbal  Redondo,  Avila  y  Juani- 
co  (15).  El  10  de  abril  de  1568  saUeron  de  Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda  para  llegar  el  19  de  junio  del  mismo  año  a  San  Agus- 
tín, después  de  haber  hecho  escala  en  las  Canarias  y  Puerto 
Rico.  Dejando  en  esta  fortaleza  al  Hermano  Váez  con  tres 
mancebos  de  la  doctrina  catequizando  a  los  indios,  marchó 
el  resto  a  la  Habana,  desde  donde  se  intentó  el  último  es- 
fuerzo para  salvar  la  región  de  los  Calusas,  no  sin  antes  pasar 
todos  por  el  bautismo  de  fuego  de  las  enfermedades  tro- 
picales. 

Digno  es  de  notar  el  empeño  que  puso  la  Compañía  en 


(15)  Alcázar  (Crono-Historia,  II,  217)  da  estos  cinco  pri- 
meros nombres,  que  considera  jesuítas.  Zubillaga  no  comparte 
esta  opinión  (La  Florida,  317).  En  otros  documentos  aparece  un 
Juan  Bautista  Menéndez,  que  debe  corresponder  al  primero,  cuyo 
apellido  es  Méndez.  AvUa  es  el  compañero  del  P.  Sedeño  en  Gua- 
le. Alonso  Mendía,  el  superviviente  del  martirio  de  Ajacan,  y 
Juanico  únicamente  sabemos  su  nombre,  porque  había  tres  Jua- 
nicos. 
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realizar  el  colegio  de  la  Habana  a  fin  de  alfabetizar  y  en- 
señar las  disciplinas  instructivas  de  la  época  formando  su 
espíritu  infantil,  tanto  a  indios  como  negros  al  igual  que  a 
los  blancos. 

En  junio  de  1569  salían  de  la  Habana,  rumbo  a  Santa 
Elena,  el  P.  Rogel,  que,  con  tres  mancebos,  debería  estable- 
cerse en  Orista;  el  P.  Alamo,  los  Hermanos  Carreras  y  Li- 
nares y  irnos  catequistas  en  Santa  Elena;  el  P.  Sedeño,  el 
Hermano  Váez  y  ajnidantes  en  Gualé,  a  los  que  se  les  jun- 
taría el  Hermano  Villarreal;  el  Viceprovincial  acudiría  donde 
la  necesidad  le  llamase  para  animarlos  y  aunar  esfuerzos. 

A  mediados  de  agosto  se  encontraba  el  P.  Rogel  ante 
su  nueva  mies.  Los  habitantes  de  Orista,  a  cinco  leguas  de 
Santa  Elena,  le  habían  hecho  una  iglesia  y  una  casa,  a  solas 
con  los  indios,  sin  guarda  de  soldados,  donde  se  encontraba 
con  plena  übertad  entre  imos  hombres  a  quienes  se  dedicaba 
a  estudiar  y  que,  tal  vez  por  contraste,  le  parecían  vmas  ex- 
celentes personas  adornadas  de  espléndidas  cuaUdades: 
«...  buen  natural...  sin  que  las  abominaciones  canonizadas 
que  tenían  los  de  la  anterior  costa...  de  vivir  ordenado  y 
concertado...  que  no  tienen  más  que  ima  mujer  cada  imo  y 
trabajan  todos,  y  tienen  su  casa  de  ajmntamiento...  los  más 
ancianos  son  los  que  gobiernan  el  pueblo  y  allí  determinan 
el  orden  y  gobierno  que  han  de  tener  en  su  república.  No 
hacen  mal  a  nadie  quien  no  lo  hace...  y  si  han  muerto  a  es- 
pañoles ha  sido  por  las  muy  grandes  ocasiones  que  para 
ello  les  dieron,  según  le  dijeron...  les  daban  de  lo  que  tenían 
sin  pedírselo  y  sin  darles  nada  a  cambio,  por  ser  cosa  común 
entre  ellos  no  dar  nada  por  la  comida». 

Unicamente  tenían  como  defecto  «el  ser  tahúres»,  y  si 
algo  hurtaban  «es  porque  se  lo  han  enseñado  los  españo- 
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les»  (16).  En  estas  palabras  no  dejamos  de  ver  el  renacer  de 
la  ilusión  y  un  como  buscar  la  justificación,  como  dejar  es- 
capar causas  de  la  anterior  pérdida.  La  primordial  tarea  que 
emprende  es  la  de  aprender  la  lengua,  porque  tiene  grandes 
deseos  de  predicarles.  A  los  cuatro  meses  ya  podía  explicar- 
les sobre  la  unidad  de  Dios,  sobre  los  premios  y  penas  de  la 
otra  vida,  sobre  el  cuerpo  y  alma  y  sobre  las  penas  del  in- 
fierno. A  los  seis  meses  conoce  ya  plenamente  el  idioma  Cu- 
sabo.  Las  dificultades  que  encuentra  son  debidas  a  la  po- 
breza del  terreno  y  a  la  falta  de  economía,  que  tan  bien  ex- 
pondrá en  verso,  pasado  el  tiempo,  Fr.  Alonso  de  Escobe- 
do  (17),  lo  que  da  lugar  a  que  desfallezcan  de  hambre  cuan- 
do deben  empezar  las  faenas  del  campo.  Los  niños  van  llo- 
rando al  misionero  pidiéndole  pan,  y  éste  no  tiene  qué  dar- 
les, ni  aim  bellotas.  En  estas  circunstancias  el  pueblo  emigra 
en  busca  de  alimentos,  quedándose  sólo  el  sacerdote. 

El  Padre,  como  buen  pastor,  va  buscando  las  ovejas  per- 
didas de  su  rebaño.  Se  entera  que  cada  dos  meses  sus  des- 
perdigados indios  se  juntan  para  celebrar  sus  fiestas,  y  aUá 
va  de  aquí  para  allá  como  ellos  para  poder  llevar  adelante 
su  obra.  Pero,  en  lugar  de  aprovechar,  se  van  empeorando 
las  relaciones  y  se  le  hace  burla  de  todo  cuanto  les  dice. 
El  jesuíta  persevera,  aguanta  los  chaparrones  con  intención 
de  poderlos  persuadir  a  que  en  la  primavera  sembrasen  mu- 
cho maíz,  de  cuya  semilla  él  los  proveería;  y  así,  teniendo 
comida,  evitaría  su  nomadismo.  Les  daría  azadas,  les  ense- 
ñaría a  cavar,  les  escogería  las  tierras  mejores,  de  entre  las 
buenas  que  allí  hay;  les  hizo  casas  y  divulgóse  esto  por 


(16)  ZuBiLLAGA,  Monumenta,  400. 

(17)  La  Florida,  í.  345v. 
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toda  la  tierra.  Mas  sucedió  que,  a  pesar  de  haberle  dado  su 
palabra  muchas  veces  de  que  así  lo  harían,  llegado  el  tiem- 
po de  sembrar  se  repartieron  en  todas  direcciones,  estable- 
ciéndose irnos  a  veinte,  otros  diez,  seis  o  cuatro  leguas  de 
distancia.  Tan  sólo  dos  vecinos  fueron  los  que  allí  sembra- 
ron y,  al  cabo  de  ocho  meses  de  estar  entre  ellos,  cuando  ya 
se  había  ganado  su  cariño,  comienza  a  explicarles  sobre  el 
demonio,  que,  según  Lanning,  interpretaron  como  uno  de  sus 
dioses  (18),  cuando  el  amor  que  le  profesaban  se  trocó  en 
odio  y  fueron  propagando  entre  los  indios  que  no  creyesen 
ningvma  de  las  cosas  que  les  decía  el  misionero. 

Rogel  fué  peregrinando  de  cacique  en  cacique,  y,  cual 
mendigo,  pidiendo  el  quedarse  con  ellos  para  enseñarles  la 
ley  de  Dios;  mas  ninguno  le  quiso  abrir  sus  puertas. 

Después,  la  carencia  de  alimentos  vino  a  ennegrecer  este 
oscuro  panorama.  El  alférez  Juan  de  la  Bandera  pide  a  tres 
o  cuatro  caciques  que  le  llevasen  ciertas  canoas  de  maíz,  y 
luego  se  ve  forzado  a  enviar  cuarenta  soldados  a  vivir  entre 
los  indios.  El  jesuíta  teme  la  nueva  situación,  que  habría  de 
manifestarse,  por  descontento  entre  ambas  partes,  con  mo- 
tines y  reyertas;  e  impotente  para  remediarla,  siguiendo  las 
órdenes  de  su  Viceprovincial,  el  día  13  de  juho  derriba  la 
casa  e  iglesia,  lía  su  hatillo  y  marcha  a  Santa  Elena  (19). 

Este  es  el  final  de  cuatro  años  de  grandes  sufrimientos  y 
privaciones  en  tierras  del  cacique  Orista,  aquel  cacique  que 
adoró  y  reverenció  la  Cruz  que  en  su  tierra  hincara  por  pri- 


(18)  Lanning,  The  Spanish  Mission  of  Georgia,  44. 

(19)  ZuBiLLAGA,  Monumenta,  475 :  Ruidíaz  Caravia,  La  Flo- 
rida, II,  301-308:  Alcázar,  Crono-Historia,  II,  219-23. 
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mera  vez  Pedro  Menéndez  llevándole  un  mensaje  de  paz  (20). 
Pero  no  era  todo  tiempo  perdido;  consigo  llevaba  una  ex- 
periencia valiosísima  que  plasma  en  estas  letras  a  Menén- 
dez: «Vea  aquí  V.  S.  el  discurso  que  he  tenido  en  el  modo 
de  proceder  con  los  indios,  y  el  poco  fruto  y  la  poca  dis- 
posición que  veo  en  ellos  para  su  conversión,  si  Dios  Nuestro 
Señor  milagrosamente  no  provee.  La  causa  principal  de  ello 
es  andar  derramados  y  sin  asiento  algimo  de  los  doce  meses 
de  el  año,  los  nueve.  Que  aun,  si  cuando  se  mudan  de  ima 
parte  a  otra  fuesen  juntos,  habría  alguna  impresión,  macean- 
do en  ellos  como  vma  gotera  de  agua  en  una  piedra  dura.  Pero 
va  cada  imo  por  su  cabo;  y  así,  he  experimentado  lo  con- 
trario de  el  fundamento  que  V.  S.  tiene  muy  asentado  en 
su  corazón,  de  que  la  doctrina  ha  de  cundir  en  esta  tierra. 
Lo  que  hallo  yo  es  al  contrario:  que  para  haberse  de  hacer 
fruto  en  estas  ciegas  y  tristes  almas  de  estas  provincias  es 
necesario  que  primero  se  dé  orden  cómo  se  junten  los  indios, 
y  vivan  en  poblaciones  y  cultiven  la  tierra,  cogiendo  mante- 
nimiento para  todo  el  año;  y  después  que  estuvieran  así, 
muy  asentados  entre  ellos,  no  harán  más  fruto  de  el  que  he- 
mos hecho  estos  cuatro  años  que  ha  que  andamos  entre  ellos, 
que  es  ninguno,  ni  aun  esperanza,  ni  apariencia  de  ello.  Y 
en  juntándolos  de  esta  manera,  entienda  V.  S.  que  se  ha  de 
pasar  grandísimo  trabajo  y  muy  largo  tiempo  para  haberse  de 
hacer  lícitamente  y  como  Dios  Nuestro  Señor  lo  manda,  no 
compeliéndose,  ni  con  mano  armada.  Y  esto  por  dos  razones : 
la  primera,  porque  ellos  están  habituados  a  vivir  de  esta  ma- 
nera muchos  millares  de  años  ha,  y  quererlos  sacar  de  ellos 
se  les  hace  a  par  de  muerte;  la  segunda,  aunque  lo  quisiesen 


(20)    RuiDÍAZ  Caravm,  La  Florida,  I,  202-203. 
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hacer,  no  lo  lleva  la  tierra,  por  ser  flaca  y  desventurada,  y 
cansarse  muy  presto;  y  así,  ellos  mesmos  dicen  que  por  eso 
andan  tan  derramados  y  mudando  tan  hitos»  (21). 

El  P.  Alamo  tiene  mejor  suerte  por  poseer  mayor  can- 
tidad de  maíz  y  los  indios  no  se  le  marchan  tan  presto.  Otras 
causas  hacen  estéril  sus  cuatro  meses  en  Santa  Elena.  Es  su 
vanidad,  su  testarudez,  su  soberbia,  al  fin,  que  le  hacen  im- 
posible el  acümatarse  a  las  rudezas  de  aquella  vida  entre  sol- 
dados. Era  buen  teólogo,  tenía  demasiada  erudición,  dema- 
siados latines  para  el  auditorio  de  aquellas  tierras  vírgenes. 
Le  surgieron  escrúpulos,  más  por  afán  de  presumir  que  por 
angustia  en  la  búsqueda  de  la  verdad.  Además,  era  rebelde 
y  no  lo  soportaban  ni  superiores  ni  inferiores.  En  estas  cir- 
cunstancias el  Padre  Viceprovincial  determinó  mandarlo  a  la 
península,  porque  necesitaba  cura  larga,  ya  que  sus  llagas 
eran  viejas  y  en  aquellos  lugares  tenían  mal  remedio  (22). 
Y  he  aquí  que,  al  embarcarle  en  un  navio  que  iba  a  partir 
hacia  España,  el  Capitán  le  dijo  que  no  lo  podía  hacer  por 
tener  orden  particular  del  Adelantado  para  ello,  ya  que,  si 
tal  hiciese,  entendía  que  le  colgaría  de  una  antena  (23).  Esta 
situación  pudo,  al  fin,  resolverse  por  la  patente  que  dió  Me- 
néndez  de  Avilés  en  Madrid  el  22  de  septiembre  de 
1570  (24). 

Distintas  cualidades  de  las  descritas  por  el  P.  Rogel  ve 
el  Hermano  Villarreal  en  Gualé:  «La  dispusición  que  parece 
que  tienen  estos  indios  para  ser  cristianos  es  muy  mala,  se- 


(21)  ZuBU-LAGA,  Monumenta,  475-76:  Ruidíaz  Caravia,  La 
Florida,  II,  301-308:   Alcázar,  Crono-Historia,  II,  219-23. 

(22)  ZuBiLLAGA,  Monumenta,  329. 

(23)  ZUBILLAGA,  Monumenta,  406. 

(24)  Provisión  de  Pedro  Menéndez  para  los  misioneros  de 
Florida,  en:  Zubillaga,  Monumenta,  439-40. 
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gún  lo  que  muestran;  ríense  de  lo  que  les  enseñamos.  Ha- 
biendo habido  este  año  entrado  una  enfermedad,  de  que 
se  morían  muchos,  procuramos  a5aidarles  con  algunas  medi- 
cinas, porque  fuesen  cristianos;  bautizáronse  tres  o  cuatro  en 
Gualé;  los  demás  decían  que  los  matábamos,  y  así  quedamos 
con  poco  crédito  con  ellos.  Y  ya  que  ellos  quisiesen  ser  cris- 
tianos, por  la  mala  dispusición  de  la  tierra  y  pobreza  de 
ellos,  y  ser  ellos  tan  pocos,  se  puede  hacer  muy  poco  prove- 
cho; cuanto  más  que,  a  lo  que  se  muestra,  no  lo  serán,  por- 
que están  tan  alejados  de  entendimiento  que,  habiéndoles  di- 
cho muchas  cosas  de  Dios  y  de  nuestra  fe,  no  lo  deben  en- 
tender, o  no  lo  quieren.  Hase  procurado  saber  la  lengua,  y 
había  ya  tres  de  nos  que  la  sabían  medianamente;  y  con  esto, 
en  la  manera  que  podemos,  les  damos  a  entender  las  cosas 
de  Dios.  Tienen  los  caciques  muchas  mujeres,  a  tres  y  a 
cuatro  y  más...  Es  gente  muy  mudable,  mentirosos  y  nove- 
leros (25).  De  cuanto  tiempo  y  cuantos  hemos  estado  en  la 
Florida  se  ha  sacado  tan  poco  fruto  que  no  se  ha  baptizado 
ninguno  por  los  nuestros,  si  no  ha  sido  en  enfermedad  o 
pehgro  de  muerte;  y  uno  que  estando  malo  se  baptizó  tomó 
a  estar  bueno  y  a  su  infidelidad;  y  aun  creo  que  otros  que 
baptizaron  en  España  hicieron  lo  mismo  los  más  dellos»  (26). 

La  reacción  del  Hermano  es  distinta  de  la  del  Padre, 
como  se  ve  al  enjuiciar  las  causas,  que  lo  hace  de  esta  ma- 
nera: «En  este  pueblo  donde  agora  estoy  están  buenos  y  se 
les  dice  la  doctrina  y  algunas  palabras  de  nuestra  fe  para 
que  vayan  entendiendo;  y  ellos  no  dan  muestra  más  que 
los  otros,  ni  hay  que  fiar  de  ninguno  dellos  nada,  porque 


(25)  La  misma  descripción  se  encuentra  en  Fr.  Alonso  de 
Escobedo  (La  Florida,  í.  327v.). 

(26)  ZuBlLLAGA,  Monumento,  416. 
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son  muy  mudables  y  de  quien  no  se  puede  esperar  perse- 
verancia, en  lo  que  hasta  agora  parece,  si  el  Señor  no  hace 
otra  cosa  con  ellos  adelante.  Por  haber  estado  entre  estos 
indios  hasta  agora  unos  soldados,  habíamos  pensado  que  es- 
tarían desedificados  y  por  eso  no  se  hacían  cristianos;  y  an- 
dando un  Padre  y  yo  con  el  Capitán  y  soldados,  a  lo  que  vi- 
mos y  oímos  les  hacían  buen  tratamiento,  sin  hacelles  fuer- 
za algima.  Habernos  pretendido  andar  solos  entre  ellos,  por 
si  lo  hacían  mejor,  y  así  lo  estoy  agora;  y  creo  que  se  hará 
poco  con  ellos,  porque  entiendo  que  es  gente  que  quiere  más 
temor  que  amor,  y  así  he  oído  se  ha  experimentado»  (27). 


(27)  Para  enjuiciar  lo  presente,  que  es  continuación  de  la 
carta  antes  citada,  téngase  en  cuenta  que  el  mismo  hermano,  con 
fecha  23  de  enero  del  1568,  hallándose  en  Tequesta,  dice  por  car- 
ta al  Padre  Rogel  que  tiene  muchas  cosas  que  comunicar,  las 
cuales  quisiera  tratar  con  él  porque  no  son  para  carta»,  dejando 
entrever  en  los  últimos  párrafos  que,  «aunque  cierto  que  estoy 
en  mucha  duda  por  causa  de  los  soldados»,  lo  callado  era  la 
conducta  de  los  españoles,  que  el  P.  Rogel,  al  comentarla  después 
de  la  transcripción  que  hace  al  P.  Borja  de  la  misma  carta  del 
hermano  Villarreal,  se  expresa  en  estos  términos :  «si  el  demonio, 
enemigo  del  linaje  humano,  no  hubiera  puesto  impedimento,  sir- 
viéndose de  los  mismos  cristianos,  para  que  ello  se  impidiese, 
porque  es  así  que  dondequiera  somos  los  españoles  tan  soberbios 
y  tan  indómitos  que  lo  queremos  todo  atropellar;  y  así  comenza- 
ron a  tratar  los  soldados  de  aquel  fuerte  a  los  naturales  de  la 
misma  manera  como  si  los  hubieran  conquistado  por  guerra,  ha- 
ciéndoles grandes  agravios  y  vejaciones;  por  lo  cual,  no  lo  pu- 
diendo  sufrir  los  indios,  primero  los  amonestaron  que  se  fuesen, 
que  aquella  no  era  buena  tierra  para  habitar  ellos;  y,  cuando  no 
lo  pudieron  acabar  por  amonestaciones,  determinaron  de  matar 
de  los  españoles  los  que  pudiesen  y  pegar  fuego  a  sus  casas  y 
pueblo,  y  irse,  y  así  lo  hicieron.  Y  entienda  Vuestra  Paternidad 
que  con  tratar  entre  indios  indómitos,  inquietos  y  cuan  malos  se 
puede  pensar,  ningún  trabajo  he  tenido  que  llegue  al  que  he 
tenido  en  ir  a  la  mano  a  los  soldados  con  quienes  he  vivido,  en 
que  no  hagan  agravio  a  los  naturales». 

En  este  traslado  de  las  informaciones  verbales  se  puede  com- 
probar, sobre  todo  por  las  oraciones  finales,  la  interpretación  del 
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La  misma  preocupación  por  aprender  la  lengua  está  pre- 
sente en  Villarreal,  y  sobre  todo  a  raíz  del  fallecimiento  del 
Hermano  Váez,  en  quien  todos  tem'an  puestos  los  ojos  por 
saber  hablar  bien  la  lengua;  y  ya  estaba  el  Padre  Viceprovin- 
cial  dispuesto  a  ponerlo  en  tierra  firme  para  que  comenzase 
a  predicar  y  que  era  el  maestro  de  la  lengua  Yamasee  de 
todos  los  jesuítas  que  allí  estaban  y  que  tradujo  las  oraciones 
y  doctrinas  y  la  poma  en  «arte»  para  que  fácilmente  se  pu- 
diese aprender  (28). 

El  P.  Sedeño,  al  cabo  de  un  año  de  permanecer  en  Gualé, 
no  da  mejores  informes  a  sus  superiores  que  los  de  su  subor- 
dinado el  veterano  Hermano  Francisco  Villarreal  (29).  Ha 
pasado  estos  doce  meses  aprendiendo  ima  lengua  muy  difí- 
cil; les  ha  enseñado  las  cosas  de  la  santa  fe,  y  con  las  pala- 
bras decían  haberlo  entendido  y  las  obras  lo  desmentían.  Ha 
bautizado  tan  sólo  cuatro  niños  in  articulo  mortis  y  ha  sido 
contraproducente,  porque  su  rito  lo  han  interpretado  como 
maleficio,  y  entre  catequista  y  catecúmeno  se  ha  interpuesto 
un  obstáculo  insalvable.  Los  indios  no  entienden  lo  que  el 


Padre,  debiendo  tenerse  en  cuenta  para  comprenderlo  plenamente 
la  finalidad  de  la  carta :  «Todo  esto  he  escrito  a  V.  P.  por  el 
deseo  que  tengo  que  esto  se  sepa  en  España  y  venga  a  noticia 
del  Rey  y  de  su  Consejo,  para  que  en  esto  se  ponga  remedio; 
porque,  remediado  esto,  fácil  será,  con  la  ayuda  del  Señor,  la  con- 
versión de  toda  esta  infidelidad».  (Zubillaga,  Monumenta,  234- 
40,  318-29.) 

Es  un  vivir  personalmente  toda  aquella  experiencia  de  que 
hablamos  en  nuestro  capítulo  de  los  intentos.  Se  había  Uegado  a 
la  conclusión  de  que  los  españoles  y  los  indios  son  buenos  y  ma- 
los, pero  el  misionero,  mirando  lograr  con  más  eficacia  su  fin, 
subordina  este  principio  en  aras  subjetivas,  afirmando  que  los  es- 
pañoles son  más  malos  que  los  indios. 

(28)  Zubillaga,  Monumenta,  403.  Del  Catecismo  que  se  cita 
no  se  tiene  vestigio  alguno. 

(29)  ZUBU.LAGA,  Monumenta,  422-28. 
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misionero  Ies  dice,  y  a  sus  explicaciones  le  dan  las  más  tor- 
cidas conclusiones.  El  español,  a  su  vez,  tampoco  compren- 
de los  recovecos  del  alma  indígena.  ¡Es  tan  poco  un  año  para 
entender  todo  el  primitivismo  neolítico  que  le  rodea!  Tiene 
razón  al  decir  que  el  demonio  ha  barajado  los  conceptos; 
mas,  a  pesar  de  su  intenso  estudio,  no  ha  podido  ver  el 
cómo  se  ha  efectuado  esta  transmutación,  y  menos  cuenta 
se  da  aún  de  que  la  confusión  diabólica  se  ha  apoderado  en 
dos  campos :  en  los  indios  y  en  él.  De  aquí  que  piense,  con  ló- 
gica aristotéUca,  que  si,  en  efecto,  son  seres  racionales,  de- 
ben entender  sus  razones,  ya  que  la  actividad  del  raciocinio 
tiene  la  misma  mecánica  para  todos  los  seres  humanos.  Las 
razones  ilógicas  no  son  fáciles  de  entender:  se  llegan  a  ad- 
mitir a  fuerza  de  años  viéndolas  repetir.  Por  esto,  ante  su  in- 
capacidad para  resolver  el  problema  que  se  le  presenta,  se 
refugia  en  Dios  y  le  pide  un  imposible:  que  los  «mude  in 
olios  homines,  por  ser  de  su  natural  como  bestias»  (30). 
Y  este  imposible,  que  es  una  confusión  mental,  se  realizará 
años  después. 

A  este  gran  problema  se  le  junta  a  los  misioneros  de 
Gualé  y  Orista  las  miserias  y  el  hambre  que  pasan  los  fuer- 
tes. La  ración  diaria  se  ha  reducido  hasta  el  punto  de  lle- 
gar a  ser  en  ocasiones  cuatro  onzas  de  maíz,  que  les  crea 
otro  no  menor,  pues  se  producen  «motines  entre  los  solda- 
dos, y  escándalo  y  aHenación  en  parte  a  los  indios  que  han 
alcanzado  y  alcanzan  su  parte;  porque  no  tiniendo  comida 
los  soldados  salían  a  buscarla  entre  los  indios:  y,  por  amor 
o  por  fuerza,  de  su  pobreza  comían.  Y  esto  sucede,  parte 


(30)  Carta  del  P.  Sedeño  al  P.  Borja,  Gualé,  6  de  marzo 
de  1570,  en:  Zubillaga,  Monumenta,  423. 
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por  estar  el  Adelantado  pobre,  parte  por  traer  de  muy  lejos 
los  mantenimientos  y  por  mar,  donde  ya  se  han  perdido  al- 
gunos navios  cargados  de  vituallas,  y  no  poderse  ayudar  de 
la  tierra  por  ser  tan  pobre»  (31).  • 

No  es  extraño  que  con  tal  cúmulo  de  infructuosos  traba- 
jos el  Padre  Viceprovincial  pidiese  al  Prepósito  General  que 
los  enviase  a  otro  lugar,  como  la  China,  donde  sus  esfuerzos 
pudiesen  ser  más  fructuosos  (32);  ni  que  San  Francisco  de 
Borja,  ante  tan  ingente  montón  de  informes  negativos,  enten- 
diese que  la  estancia  de  sus  hijos  en  la  Florida  «era  inútil, 
porque  ningún  fruto  se  podía  hacer  en  aquellos  indios;  ni 
conveniente,  porque  la  vida  que  pasaban  era  trabajosísima, 
estando  esparcidos  cada  uno  por  su  parte  entre  indios  gen- 
tiles sin  esperanza  de  convertirlos  por  la  barbarie  y  rudeza 
de  aquella  nación»  (33);  e  incluso  que  llegase  a  autorizar 
que,  «no  haciendo  el  fruto  que  se  espera  en  un  lugar,  se  pa- 
sen a  otro  donde  más  dispuestos  estén  los  corazones»,  basado 
en  el  pasaje  evangélico  que  dice:  «si  no  os  recibieren  en  un 
lugar,  os  marcháis  a  otro,  sacudiéndoos  hasta  el  polvo  de  los 
zapatos»  (34). 

Todo  esto  dió  lugar  a  que,  con  Hgeras  variantes,  se  vol- 
viese a  repetir  la  hazaña  de  Fr.  Luis  de  Cáncer  y  los  domini- 
cos con  el  P.  Bautista  Segura  y  los  jesuítas.  Aquí  no  se  bus- 
caba el  demostrar  a  la  Corte  que  un  determinado  sistema  era 
equivocado,  que  se  podían  conquistar  los  indios  sin  recurrir 


(31)  ZuBiLLAGA,  Monumenta,  426. 

(32)  Carta  del  P.  Segura  al  P.  Borja,  18  diciembre  1569,  en: 
ZuBiLLAGA,  Monumenta,  406. 

(33)  Carta  de  su  secretario  P.  Dionisio  Vázquez  al  P.  Luis 
de  Mendoza,  Roma,  7  agosto  1570,  en:  Zubillaga,  Monumen- 
ta, 434. 

(34)  Carta  del  P.  Borja  al  P.  Segura,  Roma,  7  septiembre 
1570,  en :  Zubu-Laga,  Monumenta,  437. 
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a  las  armas.  Los  jesuítas  buscaron  cuál  era  la  manera,  el 
medio  de  poder  sacar  más  fruto.  Lo  cual  da  ima  analogía 
perfecta  en  el  fondo:  buscar  la  mayor  salvación  de  almas 
posible.  Unos,  para  lograr  la  norma  jurídica  de  mayor  efi- 
cacia; los  otros,  el  método  pedagógico  que  diese  mayores 
resultados. 

La  expedición  al  territorio  de  Ajacan  por  los  jesuítas  tu- 
vo como  antecedentes  ima  exploración  dominicana  al  mismo 
lugar,  efectuada  en  1566  con  las  mismas  intenciones,  llevan- 
do consigo  al  indio  hermano  del  cacique  de  aquellos  lugares, 
que  había  sido  educado  por  los  dominicos  de  Nueva  Es- 
paña. Esta  empresa  no  se  llevó  a  cabo  porque,  según  Sohs 
de  Merás,  los  frailes  eran  de  tierra  viciosa:  Nueva  España 
y  el  Perú.  Pero  opinamos  con  el  Dr.  Shea  que  esta  huida 
fué  más  bien  del  piloto  y  los  soldados,  que  querían  sacudir- 
se el  pesado  yugo  de  tanta  penalidad  — tal  como  ya  lo  ha- 
bían hecho  algimos  de  sus  compañeros — ,  que  de  los  frailes, 
que  siempre  habían  dado  pruebas  de  abnegación  y  sacrificio. 

A  mediados  de  mayo  de  1570  nos  da  el  P.  Sedeño  la 
primera  noticia  sobre  la  preparación  de  esta  nueva  jomada, 
en  cuyo  éxito  no  tiene  muchas  esperanzas  (35). 

Por  septiembre  de  aquel  año,  nueve  misioneros,  cinco 
pertenecientes  a  la  Compañía  y  cuatro  mancebos,  se  dirigían 


(35)  El  P.  Sedeño  informa  al  Prepósito  General  desde  Gualé, 
con  fecha  14  de  mayo  de  1570,  sobre  esta  empresa,  en  el  si- 
guiente tono  apagado :  «Otra  impresa  de  nuevo  se  ofrece,  como 
creo  escribirá  el  Padre  Viceprovincial  a  V.  P.  que  me  parece  que 
será  como  lo  de  hasta  aquí,  porque  él  es  en  la  Florida,  y  la  gente 
está  tan  derramada  y  más  questa;  pues  dice  un  indio  ya  cristia- 
no, que  es  de  aUí,  que  en  quinientas  leguas  de  largo  y  docientas 
y  cincuenta  de  ancho  no  habrá  treinta  mil  almas  en  todo,  etc.  Vea 
V.  P.  cómo  se  les  tiene  de  predicar.  De  todo  escribirá  muy  a  la 
larga  el  Padre  a  V.  P.  por  estar  más  informado».  (Zubu-LAGA, 
Monumenta,  430.) 
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a  la  bahía  de  Santa  María  para  llegar  a  primeros  de  diciem- 
bre (36).  Se  trataba  de  los  Padres  Segura,  Quirós,  que  salió 
de  España  el  7  de  febrero  rumbo  a  la  Florida  en  compañía 
de  los  Hermanos  Gómez  y  Ceballos  para  sustituir  al  P.  Ala- 
mo, los  dos  Hermanos  citados  con  Linares  y  los  catequistas 
Juan  Bautista  Menéndez,  Gabriel  de  Solís,  Cristóbal  Redon- 
do y  Alonso  Méndez. 

En  la  Habana  se  habían  trazado  los  planes  de  aquella 
peligrosísima  cristianización,  en  que  los  jesuítas  tendrían  co- 
mo único  apoyo  la  palabra  de  im  aborigen,  llamado  Luis  de 
Velasco,  nombre  que  tomó  de  su  padrino  el  Virrey  de  Mé- 
jico, criado  en  la  corte  de  Felipe  II  y  que  entonces  acompa- 
ñaba al  Adelantado.  La  enorme  dificultad  de  la  acultura- 
ción,  el  complicado  problema  que  ella  encierra,  fué  experi- 
mentado con  la  sangre  de  estos  héroes,  a  quienes  Dios  con- 
cedió la  palma  del  martirio. 

Si  en  Florida  los  dominicos  habían  intentado  probar  la 
bondad  natural  del  hombre,  los  jesuítas  ensayaron  la  parte 
metodológica  de  este  problema:  ¿la  bondad  es  producto  de 
la  educación,  o  la  bondad  es  el  único  resultado  del  ambiente 
social?  La  incógnita,  insoluble  en  el  campo  filosófico  por  for- 
mar un  círculo  vicioso:  hombre  sociedad,  sociedad  hombre, 
no  puede  existir  una  sociedad  mala  formada  por  hombres 
buenos,  y  una  sociedad  buena  integrada  por  hombres  malos, 
fué  planteada  en  el  campo  experimental:  \m  niño  salva- 
je (37),  criado  y  educado  en  el  mejor  ambiente,  primero 
bajo  la  tutela  de  los  celosos  Padres  de  Santo  Domingo,  luego 
en  la  corte  más  poderosa  de  Europa,  normalmente  debía  ser 


(36)  ZuBiLLAGA,  La  Florida,  395:  Monumento,  478. 

(37)  Aplicamos  este  adjetivo  en  la  acepción  del  «buen  salvaje». 
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todo  un  caballero  y  un  perfecto  cristiano.  Sin  embargo,  en 
su  mente  las  vivencias  recibidas  se  resolvieron  en  extraña 
desjerarquización  de  valores. 

No  pasó  esta  crisis  desapercibida,  y  así  el  Hermano  Ca- 
rrera expuso  sus  temores  al  Superior  «diciendo  que  aquel  in- 
dio no  me  contentaba :  y,  conforme  a  lo  que  me  había  dicho, 
entendía  no  le  trataba  verdad,  que  le  suplicaba  y  pedía  con 
encarecimiento  lo  mirase  mejor  y  comunicase  con  todos  los 
Padres  que  allí  estaban,  y  conforme  a  eso  viese  lo  que  más 
convenía;  porque  querer  irse  el  Superior  a  partes  tan  remo- 
tas y  apartadas,  y  desampararlo  todo,  fiado  de  un  indio,  sin 
arrimo  de  soldados  ni  otra  gente  más  que  la  suya,  no  lo  te- 
nía por  tan  conveniente  como  ir  otro  Padre  a  la  ligera  y  ver 
y  descubrir  la  tierra,  y  ver  lo  que  había  en  todo,  e  informarse 
si  el  indio  mentía  o  decía  perfecta  verdad:  que  esto  me  pa- 
recía. Juntos  todos  los  Padres  llegáronse  a  este  parescer,  si 
no  fué  el  Padre  Quirós,  que  había  de  ir  con  él,  y  acababa 
de  llegar  de  España  sin  experiencia  algima.  Con  todo  eso  se 
resolvió  a  ir,  como  lo  tenía  tratado,  y  quedarse  allá  sólo  con 
los  suyos,  porque  no  hubiese  quien  diese  mal  ejemplo  a  los 
indios»  (38). 

Esta  empresa  era  un  sacrificio  consciente  en  aras  de  la 
ciencia  misionológica  que  hoy  podemos  ir  aplicando  a  todo 
el  mundo  infiel. 

Una  vez  llegados  a  Virginia  los  desamparó  don  Luis,  por- 
que no  durmió  en  su  casa  más  de  dos  noches,  ni  estuvo  en 
aquel  pueblo,  donde  los  Padres  hicieron  su  asiento,  más  de 
cinco  días;  y  luego  se  fué  a  vivir  con  xm  hermano  suyo,  que 


(38)  Carta  del  P.  Juan  de  la  Carrera  al  P.  Bartolomé  Pérez, 
desde  Angelópoli  (Méjico),  1  de  marzo  de  1600,  en:  Zubd-LAGA, 
Monumenta,  553. 
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vivía  jornada  y  media  de  donde  estaban  los  jesuítas;  y  ha- 
biéndole enviado  por  dos  veces  a  llamar  el  Padre  Maestro 
Bautista  con  im  Hermano  novicio,  nunca  quiso  volver,  y 
quedaron  los  misioneros  con  gran  aflicción,  ya  que  no  tenían 
medio  de  entenderse  con  los  indios,  y  sin  mantenimientos, 
ni  quien  se  los  comprase.  Por  señas  lograron  efectuar  algunos 
trueques  de  objetos  metálicos  por  maíz,  y  así  pasaron  hasta 
principio  de  febrero,  soportando  el  frío  invernal  bajo  un 
chamizo  de  paja. 

El  P.  Segura  hacía  oración  por  don  Luis,  temiendo  que 
el  demonio  le  hubiese  engañado.  Dos  veces  le  mandó  llamar 
y  no  regresó.  Finalmente  envió  al  P.  Quirós  y  a  los  Herma- 
nos Gabriel  de  Solís  y  Juan  Bautista  Menéndez  al  pueblo  del 
cacique  donde  estaba  don  Luis,  a  fin  de  que  lo  convenciesen 
y  lograsen  el  hacerlo  regresar  consigo.  El  domingo  después 
de  la  Purificación,  regresando  de  su  embajada,  les  salió  al 
camino  este  indio  con  varios  compañeros  suyos  armados.  El 
P.  Quirós  le  preguntó  que  qué  era  aquello,  y  qué  querían  ha- 
cer; mas  la  respuesta  fué  un  flechazo  en  el  corazón,  y  allí 
mataron  a  los  tres  que  fueron  a  llamarle.  Cinco  o  seis  días 
después  se  fué  al  pueblo,  donde  estaba  el  resto  de  la  expe- 
dición, de  paz  y  con  disimulo,  y  ayudado  de  otros  muchos 
indios  mataron  a  los  cinco  que  quedaban,  y  el  mismo  don 
Luis  fué  el  que  dió  las  primeras  heridas  con  un  machete  de 
los  que  Uevaban  los  españoles  para  hacer  sus  rescates,  y  acabó 
de  matar  al  P,  Segura  con  un  hacha.  Luego,  los  que  con  él 
iban  remataron  a  los  demás,  a  excepción  de  un  niño  de  la 
doctrina,  Alonso,  por  quien  pudieron  conocerse  estos  sucesos. 
Cuenta  este  muchachito  que,  cuando  vió  que  mataban  a  los 
Padres  y  Hermanos,  él  quiso  ir  entre  los  indios  que  los  es- 
taban hiriendo  para  que  a  él  también  lo  matasen,  porque  le 
pareció  que  era  mejor  morir  con  los  cristianos  que  vivir  en- 
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tre  los  indios  solo;  y  que  lo  tomó  del  brazo  un  cacique,  her- 
mano de  don  Luis,  y  no  lo  dejó  ir,  llevándoselo  a  su  casa, 
donde  lo  tuvo  como  hijo. 

Después  se  dieron  al  saqueo,  repartiéndose  las  vestiduras 
y  ornamentos  de  decir  misa,  con  los  cuales  aún  había  al  cabo 
de  dos  años  quien  se  vestía  empleando  las  patenas  y  los  he- 
rrajes de  los  libros  como  adorno.  Tan  sólo  no  osaron  abrir 
ima  caja,  donde  se  guardaba  un  crucifijo,  porque,  según  le 
dijeron  los  indios  al  muchacho,  habían  muerto  tres  que  in- 
tentaron abrirla. 

Alonsito  pidió  a  don  Luis  que  enterrase  a  los  desnudos 
cadáveres,  y  «el  mal  indio,  autor  de  esta  maldad,  aunque 
malo  y  endurecido  en  sus  errores...  se  enterneció  tanto  de 
verlos  muertos  que  lloró  mucho,  diciendo  que  eran  mártires. 
Hicieron  un  gran  hoyo  a  la  larga  y  allí  los  enterraron,  cada 
imo  por  sí,  con  sus  cruces  en  las  manos»  (39). 

Queremos  hacer  destacar  este  arrepentimiento,  este  po- 
ner piadosamente  unos  crucifijos  en  las  manos  de  sus  vícti- 
mas, que  no  es  ima  mistificación  devota  de  quienes  nos  rela- 
taron los  hechos,  toda  vez  que  hemos  de  verla  repetirse  con 
el  martirio  de  los  franciscanos  a  raíz  de  la  revuelta  de  Gualé, 
o  un  cinismo  refinado,  que  no  se  da  en  estos  hombres  pri- 
mitivos. Hay  aquí  una  etapa  del  proceso  acultural,  cuya  im- 
portancia queremos  hacer  resaltar.  Don  Luis  no  era  un  in- 
dio naturalmente  bueno  (40),  un  individuo  que  siguiese  la 


(39)  ZuBiLLAGA,  Monumenta,  559. 

La  otra  relación,  tomada  «in  situ»  por  el  P.  Rogel  al  único 
superviviente  en  el  día  de  su  rescate,  también  nos  habla  de  este 
arrepentimiento,  diciendo  «que  los  enterraron  entrambos».  (Zu- 
BILLAGA,  Monumenta,  528.) 

(40)  Damos  a  la  palabra  «naturalmente»  la  acepción  de  «se- 
gún su  natural». 
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ley  natural;  si  lo  hubiese  sido,  o  se  hubiese  enamorado  de 
la  doctrina  que  se  le  enseñó,  creemos  que  su  aculturación 
hubiese  sido  perfecta.  Tomó  de  la  cultura  española  más  lo 
extemo  que  lo  interno,  más  la  técnica  que  el  espíritu.  Le 
agradaban  los  vestidos  y  los  utensilios;  le  repugnaba  la  dura 
moral  católica,  porque  no  había  comprendido  plenamente  la 
sobrenaturalidad  de  la  religión,  y  así,  cuando  regresa  a  sus 
tierras,  lleva  ima  vida  de  desenfreno,  «casándose  con  muchas 
mujeres  al  uso  gentílico,  sin  bastar  con  él  razón  alguna,  ni 
los  muchos  y  diversos  medios  que  el  P.  Baptista  tomó  para 
apartarle  de  su  mala  vida  y  atraerlo  a  sí»  (41);  y  entendien- 
do que  los  sacerdotes  se  van  a  oponer  a  sus  deseos,  a  sus 
pasiones  desordenadas,  viene  la  rebeüón  de  la  carne,  rebe- 
lión no  sólo  interna,  sino  también  extema,  y  elimina  a  los 
jueces  que  reprochaban  su  conducta.  Es  probable  que  si  los 
reUgiosos  no  hubiesen  intentado  recuperar  la  oveja  perdida, 
si  le  hubiesen  abandonado  a  sus  placeres  y  se  los  hubiesen 
justificado,  el  indio  no  los  hubiese  sacrificado.  Porque,  con- 
trariamente a  lo  que  se  cree,  el  aborigen  veía  en  el  misionero 
más  que  im  enemigo  de  su  libertad  externa,  material,  polí- 
tica, un  enemigo  terrible,  incansable  en  sus  prédicas,  de  su 
libertinaje  moral.  De  ahí  sus  fugas,  sus  alzamientos,  sus  re- 
beUones,  el  reírse  del  misionero  bueno  que  les  ha  saciado 
el  hambre,  el  odiar  al  bienhechor  que  les  ha  construido  casas, 
que  les  ha  enseñado  el  laboreo  de  sus  tierras,  que  les  ha  en- 
tregado su  corazón  y  ya  casi  tenía  captado  el  suyo.  No  es 
ingratitud,  no  son  traiciones,  como  interpretaban  los  espa- 
ñoles estas  actitudes.  Son  las  dificultades  de  adoptar  una 
moral  superior,  es,  buscando  la  íntima  raíz  de  la  cuestión, 


(41)    ZuBiLLAGA,  Monumenta,  556. 
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la  terrible  lucha  contra  la  propia  ignorancia,  contra  la  incom- 
prensión, contra  las  confusiones  que  siembra  el  diablo.  En 
el  fondo  tenían  razón  los  españoles  del  XVI  de  achacar  al 
demonio,  aunque  lo  hayan  exagerado,  las  dificultades  de  la 
cristianización  que,  a  su  vez,  fué  de  la  aculturación.  Uni- 
camente en  siglos  posteriores,  cuando  se  enfría  el  ideal  his- 
pánico, podemos  hablar  de  aculturación  sin  cristianización. 

Este  final  trágico  de  la  misión  jesuítica  en  Florida  no  es 
im  fin  de  fracaso,  sino  un  principio  de  triunfo,  como  también 
lo  fué  la  de  los  dominicos,  de  trivmfo  a  medias,  como  lo  son 
todos  los  de  esta  tierra. 

Los  detalles  de  esta  victoria  martirial  en  la  expedición 
de  Luis  de  Cáncer  no  los  conocemos,  aunque  los  suponemos; 
los  de  Ajacan  sí,  gracias  a  la  ingenuidad  de  Alonsito  de  Ol- 
mos. Don  Luis  ha  eliminado  el  obstáculo  de  su  conciencia; 
pero  don  Luis  de  Velasco  ya  tiene  ima  conciencia  distinta, 
una  conciencia  que  se  mostrará  al  intentar  eUminar  el  testigo 
de  su  crimen,  al  llorar  su  culpa;  al  poner  en  las  manos  cada- 
véricas de  sus  víctimas  un  símbolo  de  redención,  la  Cruz,  en 
su  mente  ha  adquirido  ya  una  valoración  positiva. 

Hubiéramos  querido  conocer  los  razonamientos  con  los 
cuales  animó  a  sus  compatriotas  para  lanzarlos  a  la  matanza, 
las  razones  que  les  dió,  la  interpretación  de  la  vida  españo- 
la, y,  más  aún,  su  final,  que  no  nos  lo  imaginamos  semejante 
al  de  Judas,  sino  más  bien  análogo  al  de  los  grandes  peni- 
tentes del  medioevo.  Pero  nos  basta  con  lo  poco  que  conoce- 
mos y  nos  damos  por  satisfechos,  de  la  misma  manera  que 
hubiesen  dado  más  contentos  su  vida  los  religiosos  que  re- 
garon con  su  sangre,  no  ha  mucho,  esta  tierra  española,  en 
el  supuesto  de  conocer  que  sus  verdugos  hubiesen  obrado 
con  sus  cadáveres  al  igual  que  lo  hizo  el  indio  ajacano. 
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ENJUICIAMIENTO  DE  SU  ACTUACION 


ORGANIZACION  DE  LA  EXPEDICION.  INSTRUCCIO- 
NES. PLANES.  METODOS  LINGÜISTICOS.  LA  CRIS- 
TIANIZACION INDIVIDUAL.  SUS  INQUIETUDES. 


Los  caminos  de  Dios  son  inescrutables.  El  Señor  escribe 
recto  en  los  renglones  torcidos  de  los  hombres.  Los  medios 
con  que  El  triunfa  no  son  los  medios  con  que  triunfaron  los 
hiunanos  en  este  mundo.  El  dueño  de  la  viña  mandó  distin- 
tos obreros,  y  en  distintas  épocas,  a  trabajar  al  mismo  cam- 
po: unos  fueron  sembradores,  otros  escardadores  y  los  úl- 
timos segadores.  Pero  el  jornal  prometido,  el  premio  por  el 
que  labraron,  lo  mismo  se  les  dió  a  los  primeros  que  a  los 
últimos. 

Es  conveniente  tener  presente  estas  verdades  porque  el 
historiador,  al  narrar  los  hechos  y  sacar  conclusiones,  éstas 
son  de  «tejas  abajo»,  vistas  no  desde  el  plano  sobrenatural 
propio  del  teólogo,  sino  del  natural  y  con  las  imperfecciones 
propias  de  la  naturaleza  caída. 

La  expedición  jesuíta  debió  haber  triunfado,  pues  llegó 
cuando  las  espigas  verdes,  muy  verdes  aún,  estaban  próxi- 
mas a  madurar. 

El  tesón  de  Menéndez  de  Avilés,  aquel  aferrarse  a  las 
dificultades,  bien  del  terreno,  bien  de  los  habitantes,  o  bien 
de  las  propias  autoridades  que  debieron  ayudarle,  lograron 
afianzar  la  dominación  española,  a  pesar  de  las  deserciones 
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de  toda  clase  de  personal,  y  hacer  posible  el  establecimiento 
y  la  evangelización. 

Entre  las  explicaciones  que  se  pueden  dar  a  este  tesón 
está  el  afán  humano  de  conservar  unas  preeminencias,  o  la 
vanidad  de  unos  títulos  nobiliarios  o,  quizá  más  hondo,  la 
soberbia  de  no  aceptar  el  fracaso;  y  en  aras  de  este  orgullo,^ 
que  también  puede  ser  dignidad,  sacrificarse  el  Capitán  y  sa- 
crificar a  sus  hombres  antes  que  aparecer  derrotados.  Esta 
interpretación  se  dió  en  su  tiempo  y  la  recoge  de  entre 
los  Capitanes  y  parientes  del  mismo  Menéndez,  adhirién- 
dose a  ella,  el  P.  Segura,  que  se  la  transmitió  a  su  Superior 
de  esta  forma:  «y  la  razón  es,  porque  él  desea  mucho  (se- 
gún entendí  de  un  su  sobrino,  el  más  privado  que  tiene),  con- 
servar este  negro  cargo  de  Adelantamiento,  por  no  caer  de 
señoría  a  merced  a  secas,  etc.;  y  ansí,  ya  que  no  pueda  (co- 
mo realmente  no  puede)  pasar  adelante  con  la  conquista  co- 
mo conviene  a  lo  menos,  piensan  se  entretendrá  en  el  esta- 
do, con  sustentar  aquestos  tres  o  cuatro  fuertes  que  le  han 
quedado  en  estas  costas»  (1). 

Hemos  de  tener  en  cuenta  que,  en  el  estado  de  priva- 
ciones a  que  llegaron  las  guarniciones  de  Florida,  es  bastante 
lógico  se  quisiese  apartar  aquel  cáliz  de  amargura,  aun  por 
el  más  allegado  del  Adelantado,  y  que  se  encontrase  como 
explicación  más  plausible  la  que  acabamos  de  apuntar.  Pero 
no  podemos  creer  que  ésta  fuese  la  única  causa,  ni  aún  la 
más  importante.  Pero  Menéndez  tem'a  bastantes  méritos  per- 
sonales para  obtener  la  señoría  sin  recurrir  al  «negro  Ade- 
lantamiento». Había  móviles  mucho  más  hondos:  el  honor, 
el  ensanchamiento  de  la  Corona  real,  la  salvación  de  los  in- 


(1)    ZuBU-LAGA,  Monumenta,  407. 
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fieles  y  la  mayor  gloria  de  Dios,  cosas  todas  ellas  que  pesa- 
ron en  sus  juicios  mucho  más  que  su  bienestar,  la  vanidad  o 
la  petulancia.  Para  comprobar  esto  basta  leer  su  correspon- 
dencia. Pudo  cometer  errores  y  equivocaciones;  tal  vez  in- 
tentó hincar  la  Cruz  sobre  dura  peña  en  vez  de  hacerlo  bus- 
cando la  blanda  tierra,  pero  puso  tanto  empeño  y  tanta  fuer- 
za en  su  empresa  que  el  símbolo  de  la  redención  se  alzó  so- 
bre el  imposible,  sobre  aquel  desierto  cuajado  de  padecimien- 
tos, de  esterilidades  e  incomprensiones. 

Los  jesuítas  se  encontraron  dueños  de  aquel  campo  in- 
menso, que  quisieron  cristianizar  plenamente.  Su  loable  era- 
peño  fué  ensanchándose  de  tal  manera  que  tomó  proporciones 
gigantescas,  imposibles  de  abarcar,  lo  cual  les  obUgó  a  dise- 
minar su  acción  sin  lograr  la  concentración  que  propugnaba 
la  Orden.  Su  organización,  humanamente  tal  vez  la  más  per- 
fecta de  las  Ordenes  misioneras,  y  sus  inquietudes  por  ob- 
tener mayor  fruto  fueron  las  causas  que  les  obligaron,  en- 
tre otras,  a  abandonar  el  camino  emprendido  y  regado  con 
su  propia  sangre. 

El  Breve  de  Adriano  VI  «Esponi  nobis  fecisth  de  9  de 
mayo  de  1522,  conocido  por  la  Bula  «Omnímoda»,  debido  a 
las  ampUas  facultades  que  otorga  a  los  misioneros,  señala  que 
éstos  han  de  ser  gratos  al  Emperador  y  su  Consejo;  lo  cual 
dió  lugar  a  que  Carlos  V  solicitase  la  conformidad  francis- 
cana, y  que  su  General,  Pablo  de  Soncino,  le  otorgase  la 
patente  del  30  de  mayo  de  1522,  por  la  que  dejaba  en  ma- 
nos del  Rey  de  España  la  Ubre  designación  de  los  religiosos 
que  quisiere  para  la  expedición  que  se  organizaba  (2). 


(2)  Torres,  La  «Bula  Omnímoda-»  de  Adriano  VI,  105, 
148-51. 
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Luego  hay  una  serie  de  cambios  que  culminan  en  la 
creación,  por  Fr.  Pablo  Pissotti,  del  Comisario  General  de 
Indias.  En  los  dominicos  es  el  Provincial  de  España  el  que 
se  entiende  con  el  Consejo.  Sin  embargo,  en  los  jesuítas  tie- 
nen una  mayor  centralización,  estando  el  envío  de  misioneros 
a  cargo  del  Prepósito  General,  a  excepción  de  este  primero, 
por  las  causas  siguientes: 

Cuando,  aún  no  estando  aprobada  la  Compañía,  don 
Juan  Fernández  Manrique  pide  jesuítas  al  Papa  Paulo  III 
para  catequizar  a  los  indios  del  Emperador,  se  los  niega  el 
Pontífice.  San  Ignacio  de  Loyola,  ante  la  petición  del  Con- 
sejo de  Indias,  declara  que  sólo  puede  enviar  jesuítas  si  se 
lo  manda  el  Papa. 

Pasado  el  tiempo,  es  el  Consejo  de  Indias  quien,  de  una 
manera  velada,  se  opone  a  enviar  jesuítas  por  sostener  el  cri- 
terio de  que  bastaban  los  franciscanos,  dominicos,  agustinos 
y  mercedarios  para  misionar. 

Menéndez  de  Avilés,  a  quien  el  Rey  había  concedido  el 
cargo  de  General  de  la  Armada  sin  mediar  los  oficiales  de  la 
Casa  de  la  Contratación  (3),  toma  gran  afecto  a  la  Compa- 
ñía de  Jesús  durante  su  prisión  en  la  Torre  del  Oro  sevi- 
llana por  mediación  del  Provincial  de  Andalucía  P.  Diego 
de  Avellaneda,  en  quien  busca  consuelo  en  su  infortunio;  y, 
a  su  vez,  entrambos  forjan  planes  para  la  futura  evangehza- 
ción  de  tierras  de  infieles.  En  el  Memorial  que  hace  al  Rey, 
respecto  a  las  medidas  que  sería  conveniente  tomar  para  la 
segura  posesión  de  la  Florida  (4),  expone  la  conveniencia 


(3)  Carta  de  Pedro  Menéndez  a  S.  M.,  Sevilla,  15  de  sep- 
tiembre de  1563,  en:  Ruidíaz  Caravia,  La  Florida,  II,  43-47. 

(4)  Ruidíaz  Caravia,  La  Florida,  II,  44,  320s. 
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de  mandar  cuatro  teatinos  (5).  Por  la  Capitulación  el  Rey 
acepta  esta  petición,  además  de  concederle  el  escoger  diez 
o  doce  religiosos  de  la  Orden  que  le  pareciese  (6).  Poste- 
riormente, los  propósitos  del  asturiano  se  concretan  en  lle- 
var sólo  jesuítas. 

En  la  Real  Cédula  de  20  de  marzo  de  1565  Felipe  II  le 
faculta  para  llevar  jesuítas.  Se  los  pide  al  Padre  Provincial, 
pero  como  había  muerto  el  General  de  la  Compañía,  P.  Lai- 
nez,  en  19  de  enero  del  mismo  año,  no  le  contesta  hasta  pa- 
sados tres  meses  que  se  reúne  el  Capítulo.  Teniendo  Me- 
néndez  necesidad  de  salir  antes  de  este  lapso  de  tiempo  se 
dirige,  por  carta  del  mismo  mes  de  marzo,  al  P.  Francisco 
de  Borja,  que  era  Vicario  General  de  la  Orden  (7).  A  su  vez, 
el  P.  Gonzalo  González,  por  carta  del  6  de  abril,  trasladó 
esta  petición  y  la  del  Obispo  de  Popayán  a  su  Superior  (8). 

San  Francisco  de  Borja  se  encuentra  en  el  dilema  de  re- 
solver este  envío  siendo  tan  sólo  Vicario  General.  Por  un 
lado  él  tiene  planeada  una  conquista  espiritual  del  mundo 
y  ahora  se  le  abre  la  puerta  de  las  Indias  Españolas.  Por 


(5)  Se  llamaba  teatinos  a  los  jesuítas,  confundiéndolos  con 
los  canónigos  regulares  de  San  Cayetano.  Estos  últimos  no  cons- 
tituyeron Orden  misionera. 

(6)  La  Capitulación  se  expresa  así:  «Otrosí  os  ofrecéis  y  obli- 
gáis que  meteréis  dentro  del  dicho  tiempo,  en  el  número  de  la 
dicha  gente  que  os  obligáis  de  llevar,  diez  o  doce  religiosos  por 
lo  menos  de  la  Orden  que  os  pareciere,  personas  que  sean  de 
buena  vida  y  ejemplo,  y  otros  cuatro  de  la  Compañía  de  Jesús, 
para  que  en  la  dicha  tierra  haya  doctrina  y  puedan  ser  conver- 
tidos los  indios  a  nuestra  santa  fe  católica  y  a  nuestra  obediencia.» 
(RuroÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  419.) 

En  ella  se  ve  claramente  el  deseo,  «os  ofrecéis»,  de  Menéndez 
y  la  especificación  de  que  vayan  jesuítas,  a  fin  de  que  no  ponga 
trabas  el  Consejo  de  Indias. 

(7)  ZuBU,LAGA,  Monumenta,  1-3. 

(8)  ZuBn.LAGA,  Monumenta,  4-5. 
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Otro,  está  el  régimen  disciplinario  de  la  Orden.  Como  por 
excepción  y  a  vía  de  ensayo  accede  a  la  proposición  de  Me- 
néndez  contestando  a  la  suya  en  estos  términos:  «Y  aunque 
la  cosa,  por  ser  nueva  impresa  para  nuestra  Compañía,  y  de 
la  importancia  que  V.  S.  puede  ver,  holgáramos  fuera  de- 
terminado por  el  Prepósito  General,  que  esperamos  fuera 
determinado  de  luego  proveer  que  de  esas  provincias  de  Es- 
paña se  den  a  V.  S.  tres  religiosos,  los  dos  sacerdotes,  y  esto 
con  toda  brevedad,  a  la  cual  ayudará  que  desde  acá  nombra- 
mos los  que  han  de  ir»  (9). 

Este  carácter  excepcional  y  el  gran  interés  que  tem'a  la 
empresa  se  pueden  comprobar  en  la  carta  que,  con  la  misma 
fecha,  San  Francisco  dirige  a  los  misioneros  de  Florida  (10). 

Los  religiosos  de  esta  primera  expedición  fueron  desig- 
nados personalmente  por  San  Francisco  de  Borja  con  minu- 
ciosidad, indicando  los  sustitutos,  en  el  caso  de  que  no  pu- 
diesen partir  los  indicados,  a  fin  de  que  el  nombramiento 
directo  supusiese  menos  demora.  Unicamente  no  se  especi- 


(9)  ZuBiLLAGA,  Monumenta,  7. 

(10)  La  epístola  dice  así:  «Para  los  que  van  a  la  Florida. 
Pax  Christi.  Con  ocasión  que  nos  ha  dado  esta  jornada  de  la 
Florida,  y  la  devoción  con  que  el  señor  D.  Pedro  Menéndez  de- 
sea algunos  de  nuestra  Compañía  para  ayuda  de  las  ánimas  de 
aquellas  gentes,  ultra  de  las  de  su  armada,  y  la  priesa  que  hay 
para  la  partida,  nos  ha  hecho  determinar  a  que  se  envíen  algunos 
en  aquellas  partes  sin  esperar  la  elección  del  General;  y  acordán- 
donos de  los  antiguos  deseos  de  V.  R.  y  de  los  otros  dos  que  ha 
de  llevar  en  su  compañía  y  obediencia,  pareció  sería  para  mucho 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  fuesen  nombrados  para  tal  misión, 
que  en  ser  la  primera  que  hace  la  Compañía  para  aquellas  partes 
y  por  ser  mucha  la  importancia  de  la  empresa,  no  se  podía  en- 
viar sino  personas  de  mucha  confianza,  y  de  quienes  esperásemos 
sería  Dios  nuestro  Señor  muy  servido,  con  mucha  edificación  y 
buen  olor,  así  entre  los  de  aquellas  partes  como  entre  los  de  Es- 
paña.» (ZlJBlLLAGA,  Monumenta,  11-12.) 
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fica  el  hermano  que  había  de  sustituir  al  indicado  en  la  or- 
den, debiendo  escogerlo  el  Viceprovincial  de  Castilla.  El  pri- 
mero de  la  lista  hará  de  Superior  de  todos  los  demás  (11). 
Llevan  todas  las  gracias  de  la  Compañía,  incluso  las  conce- 
didas para  las  misiones  de  Oriente :  India,  China,  Japón  (12). 
Van  como  exploradores  para  conocer  e  informar  sobre  la  con- 
versión de  aquellos  gentiles  (13).  Los  trámites  en  la  última 
designación  retardaron  tanto  la  salida  de  los  misioneros  que 
no  pudieron  embarcarse  en  la  flota  de  Menéndez  de  Avilés, 
que  zarpó  el  28  de  junio  de  aquel  año. 

La  Compañía  consideraba  necesario  obedecer  a  su  Ma- 
jestad en  las  cosas  del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor.  Crea 
la  Provincia  de  las  Indias  del  Rey  Católico,  cuyo  desempe- 
ño se  le  da  al  P.  Jerónimo  del  Portillo  (14).  A  mediados 
del  1567  se  crea  el  cargo  de  Superintendente  para  las  mi- 
siones de  Indias  (15),  cuya  labor  sería  proveer  todo  lo  rela- 
tivo a  las  expediciones;  siendo,  en  los  primeros  tiempos,  en- 


(11)  Carta  del  P.  Francisco  de  Borja,  Vicario  General,  ai 
P.  Gonzalo  González,  Roma,  12  de  mayo  de  1565,  en:  Kenny, 
The  Romance,  132:  Zubillaga,  Monumenta,  10. 

(12)  Carta  del  P.  Polanco  al  P.  Gonzalo  González,  Roma,  14 
de  mayo  de  1565,  en:  Zubillaga,  Monumenta,  12. 

(13)  La  carta  del  P.  Polanco  al  P.  Avellaneda  del  28  de  no- 
viembre de  1565  dice  que  se  les  envía  «para  ayudar  en  estos  prin- 
cipios y  ver  la  disposición  que  hay  para  esperar  frutos  espiritua- 
les en  aquellas  ánimas»  (Zubillaga,  Monumenta,  18).  Este  ca- 
rácter puede  verse  en  la  carta  del  P.  Borja  al  P.  Araoz  de  fecha 
16  marzo  1567  (Zubillaga,  Monumenta,  162). 

(14)  Carta  del  P.  Dionisio  Vázquez,  Secretario  del  Prepósito 
General  en  ausencia  del  P.  Polanco,  al  P.  Antonio  Sedeño,  dada 
en  Roma  el  27  de  agosto  de  1567,  en:  Zitoillaga,  Monumenta, 
196-97. 

(15)  Por  orden  del  P.  Borja  al  Provincial  de  Castüla,  fechada 
el  5  junio  1567  (Zubillaga,  Monumenta,  173). 
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cargado  de  esta  labor  el  P.  Araoz  (16).  Posteriormente  apa- 
rece entre  los  jesuítas  otro  cargo:  el  de  Procurador  de  In- 
dias, cuyo  primer  título  fué  «Procurador  para  las  cosas  de 
Perú  y  Florida».  Se  creó  por  orden  de  17  de  noviembre  de 
1570  (17)  con  la  misión  de  suministrar  las  cosas  que  allá 
fuesen  menester,  a  su  tiempo,  pues  de  esta  manera  serían  me- 
jores y  a  más  buen  precio,  estando  además  al  cuidado  del 
depósito  donde  se  guardasen. 

La  elección  de  las  personas  que  se  enviaron  al  Perú  tam- 
bién fué  hecha  directamente  por  San  Francisco,  entonces  ya 
Prepósito  General  de  la  Orden  (18). 

Para  las  sucesivas,  los  Provinciales  habían  de  enviar  a 
Roma  las  hstas  de  los  que  sohcitaban  la  misión,  a  fin  de 
designarlos  el  Prepósito  General  (19)  con  arreglo  a  este  cri- 
terio: a  medida  que  llegasen  las  peticiones  de  su  Majestad, 
cada  Provincial  proponía  que  se  designase  \m  número  de- 
terminado de  individuos,  de  acuerdo  con  el  Superior  de  la 
misión,  y  entre  todos  el  General  dictaminaba  los  que  habían 
de  ir;  pero,  en  caso  de  urgencia,  los  religiosos  propuestos 
podían  salir  sin  la  respuesta  de  Roma  (20). 


(16)  Le  da  esta  orden  el  General  por  carta  del  16  marzo-  1567 
(ZuBiLLAGA,  Monumenta,  164). 

(17)  Cana  del  Prepósito  General  al  Padre  Provincial,  Juan 
de  Cañas,  en:  Zubillaga,  Monumenta,  467. 

(18)  En  la  carta  al  P.  Portillo  del  14  noviembre  se  lee: 
«Cuanto  a  la  elección  de  las  personas  que  se  han  de  enviar  en 
adelante  al  Perú,  ya  tendré  particular  cuenta;  y  así  por  mí  mes- 
mo  he  nombrado  los  que  ésta  llevarán»  (Zubillaga,  Monumen- 
ta, 459). 

(19)  Carta  del  P.  Borja  al  P.  Diego  Carrillo,  Roma,  15  de 
abril  de  1566,  en:  Zubillaga,  Monumenta,  45. 

(20)  La  carta  del  14  de  octubre  de  1566  va  dirigida  a  todos 
los  Provinciales  de  España,  y  dice :  «Porque  de  nuestra  parte  se 
muestra  (sic)  con  lo  efecto  la  cuenta  que  tenemos  con  lo  que  Su 
Majestad  ha  mostrado  sería  servido  de  que  se  enviase  gente  a 
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Las  prisas  y  vacilaciones  en  el  segundo  envío  de  misione- 
ros a  Florida  dieron  lugar  a  uiu  mayor  amplitud  en  este  cri- 
terio, ya  que  el  General  propuso  a  unos  individuos  pero  de- 
jando al  Provincial  la  libertad  de  cambiarlos  si  mediaban 
justas  causas  (21). 

Ultimamente  se  volvió  a  restringir  esta  concesión,  debi- 
do a  haberse  enviado  ciertos  Hermanos  que  no  habían  soli- 
citado tierras  de  misión  (22),  quedando  en  plenas  manos  del 
General  la  designación  de  misioneros  (23). 

La  segunda  expedición  a  la  Florida  fué  conjunta  a  la 
del  Perú.  Por  esta  última  conocemos  las  primeras  instruccio- 
nes que  reciben  sus  componentes.  El  P.  Borja,  Prepósito  Ge- 


sus  Indias,  nombre  V.  R.  (y  cada  uno  de  los  Provinciales  de 
esos  reinos  harán  otro  tanto)  un  sacerdote  y  otro  que  no  lo  sea, 
y  luno  y  lotro  a  contento  del  Padre  Portillo,  que  ha  de  ser  Su- 
perior en  la  misión,  cuando  se  hiciere;  y  no  sea  ninguno  de  los 
nombrados  profeso,  ni  rector,  ni  consultor,  sin  que  yo  sea  pri- 
mero consultado,  y  cualesquieran  que  sean  los  electos,  se  me  es- 
criba, para  que,  si  fuere  posible,  antes  de  la  partida  yo  apruebe 
los  que  han  de  ir;  si  faltase  tiempo  para  esperar  respuesta  de 
acá  (lo  cual  no  creo  faltará),  podránse  enviar  los  que  allá  se  eli- 
gieren con  las  circimstancias  que  dije»  (ZuBn.LAGA,  Monumenta, 
88).  En  la  misma  página  está  la  carta  de  S.  Francisco  al  P.  Ca- 
rrillo, del  14  octubre  1566,  que  viene  a  ser  im  extracto  de  la  que 
citamos. 

(21)  Carta  del  P.  Borja  al  P.  Diego  de  Avellaneda,  del  8 
marzo  1568,  en:  Zubillaga,  Monumenta,  269. 

(22)  La  carta  del  P.  Borja  al  P.  Juan  de  Cañas,  del  17  de 
noviembre  de  1570,  dice:  «algunos  que  les  han  enviado  muy  poco 
a  propósito  para  lo  que  aUí  se  pretende,  y  en  algimos  tienen  ra- 
zón, especialmente  del  Hermano  Cavallos,  de  quien  parece  se 
quisieron  descartar  en  el  colegio  de  Cádiz;  y,  lo  que  peor  es,  le 
hicieron  escribir  una  carta  en  que  pidiese  la  tal  misión  ...  se  in- 
forme quién  haya  tenido  parte  en  esto  y  les  dé  buena  penitencia» 
(Zubillaga,  Monumenta,  466). 

(23)  «...  y  de  hoy  adelante  no  irán  a  Indias  sino  los  que  yo 
nombrare»  (Carta  del  P.  Borja  al  P.  Segura  y  al  P.  Sedeño,  Roma, 
14  de  noviembre  de  1570,  en:  Zubillaga,  Monumenta,  459). 
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neral,  considerando  que  algunos  Padres  pudieran  ser  envia- 
dos a  los  repartimientos  de  indios  para  catequizarlos,  formuló 
las  órdenes  siguientes :  Que  los  que  se  envíen  sean  «probate 
virtutis  et  digni,  quibus  confidatur  ille  locus»;  que  vayan  lo 
más  cerca  de  la  Residencia  principal  que  buenamente  sea 
factible,  para  que  se  puedan  fácilmente  llamar,  mudar  y  vi- 
sitar; que  no  se  ponga  por  obligación  de  tiempo,  sino  que 
libremente  los  pueda  el  Superior  quitar  y  poner;  que  no  se 
tome  ningún  estipendio,  sino  solamente  lo  que  para  pasar  la 
vida  pareciere  necesario,  y  que  avisen  de  todo  para  proveer 
lo  del  servicio  de  Dios,  y  en  cosas  importantes  haga  el  Pro- 
vincial que  sus  consultores  escriban  sobre  ellas  aparte  (24). 

Sierra,  al  comentarlas,  nos  dice  de  estas  Instrucciones 
que,  «en  su  simplicidad,  encierran  todos  los  remedios  que 
el  estado  del  clero  y  de  las  Ordenes  necesitaba  para  con- 
tinuar con  éxito  las  labores  misionales.  En  esas  cuatro  indi- 
caciones se  señala  la  necesidad  de  evitar  que  los  doctrineros 
fueran  separados  de  sus  monasterios  o  colegios,  hecho  que, 
olvidado,  contribuyó  en  gran  parte  a  la  indisciplina  de  los 
religiosos  americanos;  se  recomiendan  las  condiciones  de  vir- 
tud y  dignidad  que  deben  poseer  los  que  fueren  enviados  a 
doctrinar  indios;  se  autoriza  a  los  Padres  a  no  romper  sus 
contactos  con  los  Superiores  de  la  Compañía  y  se  sienta  un 
principio  nuevo,  esencial  y  fundamental,  que,  por  no  haber 
sido  visto,  desarrolló  tanto  la  avaricia,  y  es  el  de  no  recibir 
estipendio  de  los  indios  por  ser  doctrinados,  salvo  lo  nece- 
sario para  el  sustento.  Cuatro  principios  esenciales  que,  en 
pocos  años,  cambiaron  la  fisonomía  eclesiástica  de  Améri- 
ca y  dieron  ocasión  a  que  la  Iglesia  del  Continente  alcanzara 


(24)    Sierra,  El  sentido  miáonal,  181. 
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los  días  de  gloria  y  de  esplendor  de  los  siglos  XVII  y  parte 
del  XVIII»  (25). 

Sin  embargo,  nosotros  podemos  añadir  que  ellas  influye- 
ron poderosamente  en  la  decisión  final  de  los  jesuítas  de 
abandonar  Florida,  y  no  justamente  para  empequeñecer  estas 
sabias  instrucciones,  sino  para  ver  la  complejidad  de  la  em- 
presa misionera,  y  cómo  en  ella  Dios  triunfa  cuando  ya  se 
han  agotado  todos  los  medios  humanos. 

El  sentido  disciplinario,  tan  magníficamente  arraigado  en 
una  Compañía  de  organización  casi  militar,  fundada  pro- 
fesamente para  dar  mayor  gloria  a  Dios,  pero  con  un  sen- 
tido combativo  respecto  a  todos  los  desórdenes  producidos 
por  la  indisciplina  y  la  escisión  herética,  da  en  estos  primeros 
pasos  misionales  en  Norteamérica  cierta  rigidez,  cierta  falta 
de  flexibilidad;  sus  individuos  temen  el  obrar  hbremente, 
cosa  que  hemos  podido  ver  en  las  mismas  palabras  de  San 
Francisco:  «holgáramos  fuera  determinado  por  el  Prepósito 
General»,  y  procuran  cumplir  toda  orden  lo  más  fielmente 
posible. 

La  primera  de  estas  órdenes,  que  estudiamos,  da  lugar  a 
aquella  negativa,  un  tanto  brusca  del  Capitán  Juan  Pardo, 
a  la  marcha  del  P.  Alamo,  alegando  las  órdenes  severas  que 
tenía  de  Menéndez  (26).  En  efecto,  el  Adelantado,  a  pesai 
de  sostener  el  mismo  criterio  de  selección  (27),  que,  a  su 


(25)  Sierra,  El  sentido  misional,  181. 

(26)  Carta  del  P.  Segura  al  P.  Borja,  18  de  diciembre  de  1569, 
en :  Zubillaga,  Monumenta,  408 :  «claramente  dijo  el  capitán 
que  no  lo  podía  hacer  por  tener  orden  particular  del  Adelantado 
para  ello,  y  que  si  tal  hiciere  entendía  le  colgaría  de  una  antena». 

(27)  Carta  de  Menéndez  al  P.  Borja,  18  de  enero  de  1568 : 
«De  tan  buen  espíritu,  ejemplo  y  vida  no  se  conozca  ventaja  en 
los  que  por  acá  quedaren;  que  a  no  ser  tales,  no  conviene  que 
vayan»  (ZimiLLAGA,  Monumenta,  231). 
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vez,  es  el  expresado  en  las  Capitulaciones:  «hombres  pro- 
bos en  ciencia  y  virtud»,  «buenos  religiosos»,  «frailes  de  vida 
ejemplar»,  no  se  aferra  a  él,  sino  que,  ante  la  disjrunüva  de 
tener  un  mal  sacerdote  o  carecer  de  ministro  de  Dios,  pre- 
fiere siempre  el  primer  camino  porque  es  un  mal  menor,  ya 
que  todo  el  escándalo  derivado  de  su  mal  ejemplo  produce 
un  daño  menor  que  la  carencia  de  gracia  que  se  transmite 
por  los  sacramentos  que  administra.  No  queremos  decir  con 
esto  que  la  Compañía  pensase  erróneamente,  ya  que  ella  bus- 
caba el  acoplamiento,  el  lugar  donde  el  tal  sacerdote,  en  el 
supuesto  que  tuviese  determinadas  malas  cualidades  éstas  no 
se  pudiesen  exteriorizar  y,  por  lo  tanto,  su  efectividad  fuese 
mayor  en  orden  a  la  salvación  de  las  almas,  ni  que  tampoco 
quisiese  escamotear  el  envío  del  sustituto,  sino  únicamente 
que  Avilés,  escarmentado  por  la  deserción  de  clérigos  de  su 
armada  en  Puerto  Rico  (28),  y  de  la  de  frailes  a  Nueva  Es- 
paña y  Perú,  creyéndose  como  representante  del  Rey  en 
aquellas  tierras,  con  jurisdicción  sobre  los  religiosos  en  lo 
tocante  a  organización  extema,  podía  imponer  su  autoridad  a 
fin  de  que  nadie,  ni  soldados  ni  religiosos,  abandonasen  su 
puesto  en  aquellas  críticas  circunstancias  en  que  se  bambolea- 
ba toda  la  conquista,  y  que  esta  actitud,  dura  e  incomprensi- 
ble, pudo  aguantar.  Era,  por  lo  tanto,  una  medida  extrema,  un 
adaptarse  a  unas  circunstancias  especiales,  en  la  que  se  en- 
contraban contrapuestos  dos  intereses,  dos  planes:  la  orga- 
nización misionera  del  Rey,  en  este  caso  de  Menéndez,  y 
la  de  la  Compañía  (29). 


(28)  RumÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  437. 

(29)  «...  si  la  organización  misional  se  dejaba  a  manos  de 
éstos,  ¿no  formaría  parte  de  un  plan  muy  general  de  coloniza- 
ción excluyendo  el  legítimo  derecho  que  tenía  la  Compañía  de 
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Los  Otros  puntos  pudiéramos  decir  tuvieron  los  mismos 
choques.  Cuatro  Padres,  cuatro  Hermanos  y  ocho  mancebos 
de  la  doctrina  para  im  territorio  que  llegó  a  comprender  des- 
de la  Habana  hasta  la  bahía  de  Chesapeake,  era  empresa  que 
no  podía  permitir  la  concentración,  ni  que  fácilmente  se  les 
pudiese  llamar  o  visitar.  Incluso  la  cuarta  instrucción,  que 
regulaba  la  austeridad,  estaba  fuera  de  lugar  en  Florida,  donde 
los  indios  no  sólo  no  pagaban  estipendio,  sino  que  acudían 
a  la  doctrina  a  fuerza  de  donecillos  y,  a  veces,  había  que  ali- 
mentarlos para  aplacar  un  tanto  el  hambre  que  padecían. 

Los  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús,  al  igual  que  su 
maestro  San  Francisco  Javier,  tomaban  su  aparejo  y,  con- 
fiando únicamente  en  la  Divina  Providencia,  marchaban  al 
lugar  que  les  destinaba  la  obediencia.  Este  aspecto  providen- 
cialista,  con  que  sus  individuos  se  lanzaban  a  reaUzar  las 
obras  más  portentosas,  no  excluye  un  plan  profundamente 
meditado  en  la  superioridad  de  la  Orden.  El  que  sus  hom- 
bres, esparcidos  por  los  lugares  más  extraños  e  inhóspitos, 
fuesen  mantenidos  por  Dios  de  la  misma  manera  que  sostiene 
las  flores  y  los  pájaros,  no  supone  que  la  entidad  fundada 
por  San  Ignacio  no  tuviese  un  especial  cuidado  por  cada  uno 
de  ellos.  Probablemente  la  correspondencia  más  abundante 
entre  misioneros  y  sus  superiores  será  la  jesuítica.  Cuando 
menos,  lo  que  sí  podemos  afirmar  es  que,  en  el  caso  de  la 
Florida,  así  sucede;  lo  cual  nos  lleva  a  creer  que  existió 
una  especie  de  mayor  descentralización  en  las  otras  Or- 
denes. 


saber  el  paradero  de  sus  hijos?  Quería  saber  Borja  más  en  par- 
ticular a  dónde  irían  los  misioneros  y  de  qué  modo»  (Zubillaga, 
La  Florida,  211). 


—  237  — 


KEEGAN  -  TORMO 


La  correspondencia  jesuítica  es  eminentemente  informa- 
tiva, es  un  recoger  materiales  de  todo  orden  para  elaborar  el 
plan  más  eficaz.  El  pensamiento  de  la  mayor  eficacia  está 
siempre  presente  en  las  decisiones  de  la  Orden.  Los  jesuítas 
abandonan  la  Florida,  no  cansados  de  tanto  trabajo,  ni  asus- 
tados por  las  penalidades  que  fueron  ingentes,  sino  espanta- 
dos del  poco  fruto  que  habían  obtenido,  si  bien  es  verdad 
que  los  individuos  nunca  podían  considerar  sus  sufrimientos 
como  tiempo  perdido,  ya  que  ni  una  gota  de  agua  que  ofre- 
cemos en  nombre  de  Cristo  dejará  de  tener  recompensa  en 
el  cielo.  La  Orden  se  sentía  responsable  del  rendimiento, 
toda  vez  que  eran  múltiples  las  peticiones  que  tenían  de  sus 
obreros  y  era  lógico  el  destinarlos  al  puesto  más  apropiado 
a  la  formación  que  en  su  instituto  habían  recibido. 

Por  ello  la  Superioridad  colocaba  y  movía  sus  piezas  pen- 
sando siempre  en  dar  el  jaque  mate  a  los  poderes  infernales. 

¿Qué  planes  específicos  tem'a  la  Orden? 

La  Florida  había  de  ser  el  eslabón  que  empalmase  la  ca- 
dena de  misiones  de  Oriente  con  las  de  Occidente  para  ir  re- 
duciendo el  campo  infiel.  Ella  establecería  mayor  conexión 
entre  las  avanzadillas  misioneras  de  la  China  y  el  Japón.  Los 
conocimientos  geográficos  de  aquel  tiempo  hacían  presumir 
un  contacto  septentrional  de  ambas  tierras.  Hasta  tal  extremo 
creían  en  ello  los  misioneros  de  Ajacan  que  pensaban  mar- 
char a  pie  a  la  China  para  ser  allí  más  provechosos  a  la 
causa  de  Dios  si  los  indios  ajacanos  se  mostraban  reacios  a 
la  cristianización.  No  pensaban  establecer  la  cadena  defensi- 
va como  Menéndez,  sino  la  ofensiva,  al  igual  que  sus  herma- 
nos en  países  protestantes,  en  contraposición  con  las  picas  es- 
pañolas que  aguantaban  en  Flandes  las  acometidas  luteranas. 

No  era  el  cerrar  el  paso  a  las  invasiones  extrañas,  sino 
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abrir  el  camino  a  toda  la  Compañía  para  el  mundo  Occi- 
dental (30). 

El  mismo  pensamiento  de  la  comunicación  con  China  se 
ve  en  la  carta  del  P.  Dionisio  Vázquez  al  P.  Antonio  Sedeño, 
desde  Roma  el  27  de  agosto  de  1567,  al  tratar  de  la  expedi- 
ción a  Honduras,  de  la  que  dista  el  Japón  cincuenta  días  de 
navegación,  ya  que  ha  sido  abierto  aquel  camino  por  los  ga- 
leones castellanos  (31).  Con  el  descubrimiento  de  esta  ruta 
comienza  a  perder  importancia  estratégica  para  la  Orden  la 
árida  misión  de  Florida,  pensando  en  la  Curia  cambiar  de 
frente  y  enviar  a  Honduras  los  destinados  a  la  antigua  Bi- 
mini  (32).  La  presentación  de  un  nuevo  proyecto  por  Me- 
néndez  de  Avilés  lo  evita.  ¿Qué  proyecto  era  éste?  El  cole- 
gio-seminario de  la  Habana.  El  P.  Saavedra  comunica  al 
P.  Borja  que  el  Adelantado  tiene  voluntad  de  hacer  dos  o 
tres  colegios,  uno  de  ellos  en  la  capital  de  Cuba,  de  donde 
Su  Majestad  le  acaba  de  dar  la  Gobernación  (33).  Este  cole- 


(30)  Carta  del  P.  Dionisio  Vázquez  al  P.  Pedro  Martínez, 
fechada  en  Roma  el  6  de  diciembre  de  1 566,  en :  Zubillaga, 
Monumenta,  155. 

(31)  Zubillaga,  Monumenta,  196. 

(32)  En  la  carta  del  P.  Francisco  de  Borja  al  P.  Jerónimo 
Ruiz  del  Portillo,  del  27  de  agosto  de  1567,  dice  así:  «me  ha 
parecido  que  el  Padre  Baptista  vaya  a  las  Honduras  en  lugar  de 
la  Florida».  Que  es  a  su  vez  contestación  de  la  del  26  de  junio 
del  mismo  año,  en  la  que  el  P.  Portillo  proponía :  «Aquí  hay  ima 
licencia  del  Rey  para  ir  con  el  Gobernador  de  Honduras  cuatro 
Padres  de  los  nuestros,  cuya  copia  va  con  ésta.  Ofréceseme  que 
es  misión  de  harto  más  fruto  que  la  de  la  Florida,  como  por  otras 
tengo  escrito;  y  ya  que  agora  no  fuesen,  el  año  que  viene  con- 
vendría mucho  enviar  a  esta  provincia  de  Honduras  gente,  por 
ser  puerto  para  la  China  y  Japón,  del  cual  van  cuasi  cada  año 
naos  y  vuelven;  y  pues  es  misión  del  Rey,  viene  bien  a  propó- 
sito» (Zubillaga,  Monumento,  198,  183). 

(33)  Carta  del  P.  Saavedra  al  P.  Borja,  en:  Zubillaga,  Mo- 
numenta, 207. 
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gio  debía  estar  a  cargo  de  dos  Padres,  y  junto  a  él  otro  de 
niños,  hijos  de  caciques,  con  una  capacidad  de  80  a  100 
alumnos,  que  sirviese  dos  finalidades:  una,  para  aprender 
la  lengua  castellana  y  ser  buenos  cristianos,  y  después  ense- 
ñarla a  sus  padres;  la  otra,  que  sirviesen  de  rehenes  para 
que  sus  parientes  no  hiciesen  mal  a  los  españoles  que  se 
adentrasen  en  sus  tierras.  Allí  podría  instalarse  el  Vicepro- 
vincial,  desde  donde  podría  inspeccionar  por  vía  marítima  a 
los  misioneros.  Como  ayudantes  podría  llevar  seglares  niños 
o  mozos,  comprometiéndose  Menéndez  a  pagarles  el  ves- 
timento  y  matalotaje  si  no  lo  hacía  el  Rey  (34). 


(34)  Relación  anónima  de  la  visita  que  hizo  Pedro  Menéndez 
a  los  misioneros  de  Florida  en  Sevilla  el  16  de  diciembre  de  1567, 
en  ZuBiLLAGAj  Monumenta,  217. 

En  la  carta  de  Menéndez  a  San  Francisco,  del  18  de  enero 
de  1568,  lo  puntualiza  así:  «haré  luego  en  la  Habana  un  colegio 
de  la  Compañía  donde  los  hijos  de  los  caciques  de  la  costa  de  la 
mar,  dé  cada  cacique  el  niño  que  hubiere  de  ser  heredero,  con 
dos  deudos  hijos  de  los  más  principales,  traerlos  a  la  Habana 
para  que  en  el  colegio  deprendan  a  leer  y  escrebir  y  nuestra  len- 
gua y  la  doctrina  cristiana;  y  a  tres  o  cuatro  años  que  estén  en 
estos  colegios  los  podrán  enviar  a  sus  provincias  con  el  Padre 
que  con  ellos  anduviere,  porque  cada  uno  destos  será  un  ejér- 
cito; y  éstos  idos  y  otros  venidos,  haráse  muy  grande  hacienda 
en  la  Florida.  Y  los  caciques,  nuestros  amigos,  teniéndoles  tan 
buenas  prendas,  no  romperán  la  guerra  con  los  españoles  que  en 
aquellas  partes  están,  y  andarán  más  seguros  los  Padres  y  Her- 
manos que  entre  ellos  anduvieren»  (Zxjbillaga,  Monumenta,  23  Is.). 

El  P.  Bustamante,  en  carta  al  P.  Borja  del  17  de  febrero 
de  1568,  considera  este  proyecto  como  «la  llave  de  la  conversión 
de  tanta  gentilidad  como  hay  en  la  Florida,  de  donde  sin  pasar 
otro  mar,  se  va  a  la  Nueva  España  y  se  entra  en  la  China»  (Ibid., 
259-60). 

En  la  misma  carta,  al  final,  pide,  a  pesar  de  sus  sesenta  y 
siete  años,  encargarse  de  esta  empresa  con  estas  palabras :  «Si 
yo  tengo  de  ir,  V.  P.  muestre  lo  que  confía  deste  su  indigno  hijo 
y  siervo  en  enviarme  ima  amph'sima  comisión  para  llevar  medio 
mundo,  que  la  falta  que  acá  se  hiciere  por  esto,  será,  delante  de 
Dios  y  de  la  gente,  agradabilísima,  aunque  se  deshiciesen  todos 
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Este  plan  de  intenso  trabajo:  dos  colegios,  uno  para  los 
españoles  de  la  isla  de  Cuba,  de  donde  podrían  salir  voca- 
ciones religiosas,  y  otro  para  los  futuros  caciques  de  la  Flo- 
rida, por  cuyo  medio  podrían  ir  aprendiendo  las  lenguas  in- 
dígenas los  misioneros  (35),  jimto  al  inmenso  trabajo  que  en 
los  negros  antillanos  podrían  realizar,  tal  como  lo  había  anun- 
ciado el  P.  Rogel,  era  tan  halagador,  estaba  tan  de  acuerdo 
con  el  ideal  jesuíta,  ambicioso  en  extremo  de  almas,  que  fué 
aceptado  plenamente. 

Había  de  ser,  según  Menéndez,  la  ampliación  del  plan 
anterior,  puesto  que  era  «de  grande  efecto  para  el  servicio 
y  acrescentamiento  de  la  Compañía,  para  que  vaya  cada  día 
en  mayor  augmento,  porque  todos  los  Padres  y  Hermanos 
que  hubieren  de  ir  a  la  Florida,  a  la  Nueva  España,  o  Perú, 
o  a  otra  cualquier  parte  de  todo  lo  descubierto  de  las  Indias, 
han  de  ir  a  aquella  casa  y  de  allí  han  de  ser  repartidos  en 
las  partes  y  provincias  que  fuere  necesario.  Y  allí  han  de 
escribir  y  buscar  el  remedio  todos  los  que  anduvieren  en 
aquel  Nuevo  Mundo  y  en  toda  la  Florida,  porque  es  lugar 
por  donde  podrán  ir  todos  y  han  de  volver  forzoso»  (36). 

Todo  este  diseño  le  pareció  muy  bien  a  San  Francisco  de 
Borja,  esperando  verlo  pronto  fundado  (37).  Sin  embargo, 
a  pesar  de  no  estar  basado  en  utopías  geográficas  como  el  an- 
terior, tampoco  pudo  realizarse.  La  Florida  negó  a  los  je- 
suítas hasta  los  niños  indígenas. 

De  las  conquistas  más  asombrosas  que  realizaron  los-mi- 


los  colegios,  porque  todos  no  serán  de  tanto  fruto  acá  como  allá 
uno;  y  entre  gente  tan  estendida  es  más  para  acá  xmo  que  para 
allá  todos»  (Ibid.,  261-62). 

(35)  ZuBn,LAGA,  Monumenta,  261-62,  267. 

(36)  ZUBILLAGA,  Monumenta,  233. 

(37)  ZuBiLLAGA,  Monumenta,  265. 
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sioneros  fué  el  daminio  de  las  lenguas  indígenas,  y  no  nos 
extraña  que  ya  en  su  tiempo  fuese  atribuido  este  prodigio 
a  la  inspiración  del  Espíritu  Santo  (38),  lo  que  les  daba  una 
facilidad  especial.  Así  nos  cuenta  López  de  Almazán  que  el 
P.  Martínez  aprendió  la  lengua  de  los  flamencos  tan  sólo  por 
el  trato  que  tuvo  con  los  marineros  durante  el  viaje,  habién- 
dola a  la  perfección  (39). 

Mas  no  por  ello  olvidaron  las  técnicas  en  aras  de  un 
ñoño  providencialismo.  La  intensidad  con  que  se  dedicaron 
al  estudio  de  los  variados  idiomas  indígenas,  de  estructuras 
incorporantes  distintas  de  las  de  flexión  europeas,  es  imo  de 
los  muchos  timbres  de  gloria  de  la  ciencia  misionera  de  los 
españoles  de  los  primeros  siglos  de  la  conquista. 

Llegado  el  P.  Rogel  a  la  Habana,  con  los  materiales  lin- 
güísticos que  le  dan  una  negra  y  \m  mulato,  forma  el  pri- 
mer vocabulario  de  la  lengua  Calusa.  Pero  no  se  limita  a  re- 
coger palabras,  sino  que  las  contrasta  estudiando  los  com- 
phcados  fenómenos  lingüísticos,  aguzando  el  oído  y  ponien- 
do bajo  severa  crítica  las  fuentes  que  toma.  Hay  más;  pro- 
fimdiza  porque  comprende  que  hablar  no  es  repetir  irnos 
sonidos,  sino  que  ellos  tienen  una  ilación  y  ese  nexo  que  da 
sentido  a  las  palabras  es  de  im  valor  filosófico  (40).  De  este 


(38)  DÁvn,A  Padh-LA,  Historia,  179. 

(39)  Carta  de  Alfonso  López  de  Almazán  al  P.  Avellaneda, 
Monte  Cristi,  1  de  diciembre  de  1566,  en:  Zubillaga,  Monu- 
menta,  147. 

(40)  «Las  oraciones  enséñeselas  en  castellano,  porque  no  me 
atrevo  a  trasladárselas  en  su  lengua,  por  no  fiarme  mucho  destos 
que  son  lenguas  o  intérpretes,  porque  saben  poco  de  la  lengua 
castellana,  por  haber  estado  desde  niños  entre  indios,  y  ser  ellos 
de  poco  entendimiento,  porque  son  una  morena  y  un  mulato. 
Comenzado  he  a  hacer  el  vocabulario  de  la  lengua  de  Carlos; 
pienso  proseguirlo  allá  por  medio  de  un  español,  que  me  dicen 
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interés  por  encontrar  la  expresión  más  acertada  surgen  esos 
estudios  magníficos,  acabados  de  toda  la  mecánica  gramati- 
cal, mecánica  distinta  a  la  de  las  lenguas  hasta  entonces  co- 
nocidas. 

Los  pocos  supervicientes  de  las  muchas  expediciones  y 
naufragios,  los  soldados  que  el  Adelantado  había  repartido, 
con  un  valor  inaudito,  entre  las  comunidades  indígenas  y  es- 
pecialmente los  niños  de  la  doctrina,  fueron  los  primeros  in- 
térpretes. 

Para  comprender  la  abnegación  y  la  grandeza  de  estos 
chiquillos,  que  algunas  veces  Uegaron  a  vivir  solos  entre  los 
indios,  copiamos  este  párrafo  de  ima  carta  de  Rogel,  que  pa- 
rece sacado  de  las  leyendas  áureas  del  medioevo:  «Lo  otro 
fué  que  im  hijo  de  un  cacique,  que  se  dice  de  Gualé,  maltrató 
de  palabra  y  puso  las  manos  en  un  mancebito  español,  que 
allí  está  puesto  por  el  Adelantado  para  deprender  la  len- 
gua. Y  por  hacelle  mayor  pesar  dijo  que  iría  a  quitar  una 
Cruz  que  estaba  puesta  en  cierta  parte,  y  así  fué  y  la  quitó. 
Y  di  jóle  el  español  que  él  rogaría  al  cacique  del  cielo  que 
le  castigase  por  ello.  Y  acaeció  que  dentro  de  tres  días  que 
esto  le  dijo  murió  aquel  hijo  del  cacique  que  hizo  este  desaca- 
to a  la  Cruz.  Viendo  esto  su  padre  y  sus  vasallos  tomaron 
con  mucha  veneración  a  poner  la  Cruz  adonde  estaba,  y  la 
tienen  en  mucha  reverencia,  y  temen  a  los  españoles  y  no 
osan  enojallos»  (41). 

Estos  muchachos  eran  hijos  de  los  soldados  o  de  los  colo- 
nos, que  sus  padres  los  entregaban  a  los  jesuítas  para  que  los 


que  está  allí,  que  sabe  muy  bien  entrambas  lenguas,  y  es  hombre 
hábil.»  (Carta  del  P.  Rogel  al  P.  Avellaneda,  noviembre  de  1566- 
30  enero  1567,  en:  Zubillaga,  Monumenta,  135-36.) 
(41)   Zubillaga,  Monumenta,  138-39. 
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instruyesen  y  educasen  (42).  Acompañaron  a  los  misioneros 
en  sus  arriesgadas  incursiones,  e  incluso,  como  Alonsito,  pi- 
dieron el  martirio  (43),  el  cual,  durante  su  larga  estancia  en 
Ajacan,  casi  llegó  a  olvidar  el  español.  Luego  se  procuró  que 
conservase  el  habla  del  idioma  algonkino  llevando  consigo 
a  tm  amigo  suyo  (44). 

Ya  hemos  hablado  del  proyecto  del  colegio  de  la  Ha- 
bana y  del  Hermano  Váez.  Ahora  tan  sólo  nos  resta  decir 
que,  en  las  paces  concertadas  entre  Menéndez  de  Avilés  y 
los  caciques,  la  cláusula  más  principal  era  el  aprendizaje  de 
la  doctrina  cristiana.  Para  ello  los  jesuítas  empezaron  a  ca- 
tequizarlos poco  a  poco.  Bien  en  casa  del  cacique,  o  al  pie 
de  la  Cruz  plantada  en  medio  del  pueblo,  todos  los  días  se 
reunían  dos  veces  los  indios,  especialmente  los  niños,  que 
no  faltaban  a  estas  reuniones;  se  les  decía  una  oración,  la 


(42)  «A  Juanico  le  tenemos  aquí,  que  le  trajo  el  Padre  Se- 
deño; están  tan  contentos  con  él  en  casa  todos,  que  alabo  al 
Señor  de  verle;  anda  tan  recto  y  tan  obediente  que  andan  bus- 
cándole ocasión  para  haberlo  de  azotar  algunas  veces,  porque  no 
olvide  el  buen  temor  de  la  disciplina;  cierto,  estoy  muy  conso- 
lado de  verle  tan  bonico  y  bien  mandado.  Escribe  bien.  Está 
Saucedo  muy  contento  de  la  forma  de  su  letra.  Racémosle  leer 
cuando  comemos  para  que  se  suelte  en  ello;  trabajamos  lo  que 
podemos  con  él  para  que  siquiera  en  algtma  cosa  poder  servir 
a  V.  M.  por  tantas  mercedes  como  nos  hace.  Mande  V.  M.  enviar 
por  amor  del  Señor  para  él»  (Zubillaga,  Monumento,  402-403). 

(43)  Zubillaga,  Monumento,  528. 

(44)  «y  es  que  tenemos  este  mochacho,  buena  lengua,  que 
casi  se  le  ha  olvidado  la  española,  criado  en  la  Compañía  con- 
forme a  nuestro  modo  de  vivir,  y  agora,  después  de  haber  salido 
del  captiverio,  preguntándole  si  quería  ir  con  su  padre  (que  tam- 
bién está  aquí)  o  con  nosotros,  dijo  que  no  quería  sino  irse  con 
nosotros.  Y  para  hacer  que  conserve  esta  lengua,  y  que  no  se 
le  olvide,  estoy  en  duda  si  llevaré  conmigo  un  mancebito  indio 
que  ha  venido  con  él,  negando  a  sus  padres  y  su  natural  por 
venirse  con  él,  para  que  ejercite  la  lengua»  (Zijbillaga,  Monu- 
mento, 529-30). 
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traducía  el  intérprete  y  se  iba  repitiendo  a  voces  cantándola. 
De  este  modo,  cada  cual  aprendía  la  lengua  del  otro;  y  así, 
lo  primero  que  supieron  los  indios  en  castellano  fué  hablar 
a  Dios,  y  los  españoles  rezar  en  la  lengua  nativa  (45). 

Junto  a  esta  labor  colectiva  había  otra  individual.  Procu- 
raban ganarse  la  amistad  india  de  esta  manera:  «En  lo  que 
Vuestra  Reverencia  me  manda  que  procure  que  me  amen  los 
indios,  yo  lo  he  procurado  en  alguna  manera;  y  compré  un 
poco  de  maíz  para  este  efecto;  porque,  como  he  dicho,  es- 
toy aparte  y  se  me  da  ración  poco  más  que  a  los  otros;  y 
así  hasta  agora  no  he  tenido  qué  darles;  porque,  en  no  dán- 
doles, creo  que  hay  poca  amistad;  agora  he  dado  algún  poco 
a  algunos  y  daré  de  lo  que  pudiere»  (46). 

Así  los  indios  se  llegaban  hasta  la  celda  del  misionero,  y, 
a  medida  que  se  iban  conociendo  y  afianzándose  la  amistad, 
éstos  le  pedían  explicaciones  y  aclaraciones  sobre  la  doctri- 
na predicada.  En  este  ambiente  íntimo,  por  medio  del  in- 
térprete, el  jesuíta  formaba  sus  catecúmenos  lino  a  uno.  Otras 
veces  empleaba  lo  que  después  se  ha  venido  en  llamar  «cen- 
tros de  interés».  A  la  llegada  de  los  indios  se  había  colocado 
en  lugar  visible  una  estampa,  una  imagen,  un  Hbro  o  cual- 
quier objeto  que  les  llamase  su  atención.  A  la  natural  pre- 
gunta por  saber  qué  era  aquello  brotaba  la  lección  catequís- 


(45)  «Dígoles  las  oraciones  y  mandamientos,  y  después  les 
declaro  el  credo,  solamente  lo  que  dicen  las  palabras  en  su  len- 
gua, para  que  entiendan  lo  que  dicen;  y  comienzan  ya  a  saber 
en  nuestra  lengua  y  la  suya,  de  manera  que  diciéndoles  alguna 
palabra  en  nuestra  lengua,  ellos  la  dicen  en  la  [suya],  hasta  donde 
dice  fué  concebido  por  el  Espíritu  Santo,  y  iremos  adelante  con 
la  ayuda  de  Dios.»  (Carta  del  hermano  Villarreal  al  P.  Rogel,  del 
23  de  enero  de  1568,  en:  Zubillaga,  Monumenta,  239.) 

(46)  Fragmento  de  la  carta  anterior. 
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tica  (47).  Para  continuar  este  sistema  piden  constantemente 
a  sus  Superiores  el  envío  de  catecismos  ilustrados.  Eran 
«unos  libricos  de  imágenes  estampadas,  desde  el  misterio  de 
la  Sma.  Trinidad  y  creación  del  mundo,  con  todos  los  mis- 
terios de  la  vida  de  Cristo  hasta  el  juicio  final,  infierno  y 
gloria,  para  cada  uno  el  suyo,  que  no  poco  nos  ayudarán 
para  nuestro  ministerio»  (48). 

Como  enseñanza  intuitiva  vemos  también  los  autos  sacra- 
mentales, que  únicamente  se  pudieron  llevar  a  cabo  entre 
los  soldados  de  Tequesta  por  obra  del  Hermano  Villarreal, 
representándose  dos  obras  (49). 

También  trabajaron  activamente  con  los  caciques  y  sus 
mujeres,  ya  que  la  conversión  de  ellos  suponía  la  aniquilación 
de  la  idolatría  y  la  pronta  conversión  de  todos  sus  súbditos. 
Tropezaron  en  esta  labor  con  la  poligamia;  y  así  Tocampaba, 
que  deseaba  la  amistad  española  para  que  sus  indios  pudiesen 
«vivir  con  quietud  y  descanso  en  sus  casas  y  sin  ningún  so- 
bresalto» (50),  arguye  contra  la  monogamia  de  esta  manera: 
«y  así  respondióme  que  ya  yo  sabía  ques  muy  trabajosa  y 
dificultosa  cosa  mudar  los  hombres  que  desde  su  niñez  se  han 


(47)  ZuBn,LAGA,  Monumenta,  240. 

(48)  «y  en  buena  conservación  les  traba  de  las  cosas  de 
nuesua  santa  fe,  y  lo  que  he  hallado  deste  modo  es  esto:  que  se 
hace  más  fruto  con  esta  manera  de  proceder  que  no  cuando  voy 
a  la  Cruz  a  predicarles  de  propósito;  porque  allá  no  van  tan  vo- 
luntariamente, ni  tienen  tanta  atención  a  lo  que  se  les  dice,  como 
aquí;  y  así,  casi  todo  el  día  me  daban  en  qué  entender  en  esto 
una  temporada,  yendo  unos  y  viniendo  otros;  y  después  acá  que 
[he]  usado  deste  modo  de  proceder,  muestran  más  afición  y  se 
persuaden  más  a  creer  las  verdades  que  les  digo»  (Zubillaga, 
Monumenta,  292). 

(49)  Carta  de  Villarreal  a  Rogel,  23  de  enero  de  1568,  en: 
ZtJBiLLAGA,  Monumenta,  339. 

(50)  Carta  del  P.  Rogel  al  P.  Portillo,  del  25  de  abril  de  1568, 
en:  Zubillaga,  Monumenta,  282. 
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acostumbrado  en  un  modo  de  vivir  con  que,  dejando  total- 
mente aquel  modo,  tomen  otro  muy  diferente;  y  así  querer 
yo  de  golpe,  a  los  hombres  viejos  y  de  mayor  edad,  quitarles 
todas  sus  costumbres  y  hacerles  perfectos  cristianos,  que  no 
lo  podré  acabar;  que  a  los  niños  y  muchachos,  que  hasta  ago- 
ra no  saben  ninguna  cosa  de  sus  ritos,  que  a  ésos  podrélos 
yo,  muy  a  mi  modo,  instruirlos  en  las  cosas  de  los  cristianos; 
pero  que  a  los  grandes  no  podré  totalmente  quitarles  todas 
las  cosas;  que  me  contente  con  que  él  dejará  y  quemará  sus 
ídolos  y  todas  las  hechicerías  que  hasta  agora  ha  usado;  y 
quitará  totalmente  a  los  somáticos,  y  no  matarán  nifios,  aun- 
que mueran  sus  hijos  o  él  o  cosa  quél  bien  quiere;  ni  se  tiz- 
nará en  la  cara  o  en  el  cuerpo,  como  hasta  agora  ha  hecho; 
y  se  cortará  el  cabello,  y  para  todo  lo  demás  que  yo  le  dijere : 
pero  qmtarle  que  no  tenga  más  de  una  mujer,  que  no  lo  po- 
drá sufrir;  que  le  permitamos  esto,  pues  en  todo  lo  demás 
quiere  hacer  todo  lo  que  Dios  manda»  (51). 

El  tono  de  esta  honda  respuesta,  en  la  que  se  ve  refle^ 
jada  la  comprensión  del  Padre  que  la  escribe,  nos  reveía  su 
labor  de  acercamiento  procurando  crear  el  clima  propicio 
para  la  sinceridad,  linico  donde  se  pueden  dar  las  conver- 
siones. El  trabajo  delicado  de  orfebre  a  que  se  dedicaron 
para  cristianizar  a  los  señores  de  aquellas  tierras,  lo  vemos 
en  estas  palabras:  «Una  de  las  buenas  aparencias  que  veo 
en  este  cacique,  de  que  con  verdad  se  quiere  hacer  cristia- 
no, es  que  me  dice  claramente  cuando  no  cree  las  cosas  que 
le  digo  de  nuestra  fe,  y  escucha  y  pondera  las  razones  que 
se  le  dicen.  Y  así,  pregimtándole  un  día  si  creía  la  inmortali- 
dad del  alma  y  resurrección  de  los  muertos,  me  respondió 


(51)    ZuBiLLAGA,  Monumenta,  287-88. 
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que  no;  tornéle  a  preguntar  si  creía  la  unidad  de  Dios  y 
ser  criador  del  universo  y  el  que  lo  gobierna  todo,  respon- 
dió que  sí,  y  que  esto  era  uno  de  los  secretos  quél  y  sus  ante- 
pasados, los  Reyes,  lo  tenían  en  su  pecho  guardado  y  que 
no  lo  comunicaban  a  nadie  sino  a  sus  subcesores.  Tornéle  a 
preguntar  si  creía  que  tenía  Dios  poder  para  criar  a  la  alma 
inmortal  y  resuscitar  los  muertos;  respondióme  que  sí.  Tor- 
néle a  preguntar  si  tenía  a  Dios  por  verdadero,  y  que  tra- 
taba verdad  en  todo  lo  que  decía,  y  que  nunca  dijo  mentira 
alguna;  respondióme  que  sí.  Díjele  luego  quél  nos  lo  había 
dicho  y  revelado.  Preguntóme  de  dónde  lo  sabía  yo  que  nos 
lo  había  dicho  Dios;  respondíle  que  lo  teníamos  escrito  de 
muy  muchos  años  atrás  desdel  tiempo  que  lo  dijo  y  reveló. 
Y  con  esto  quedó  atajado,  y  respondió  que  mucha  más  apa- 
rencia  de  verdad  llevaban  las  cosas  que  nosotros  tenemos  en 
nuestra  ley,  aunque  parecían  más  dificultosas  y  oscuras,  que 
no  ellos.  Porque  nosotros  las  cosas  de  nuestra  ley  teñámoslas 
por  escrito,  y  ansí  nunca  se  mudan;  y  como  ellos  no  las 
tienen  sino  por  tradición,  a  la  segimda  o  tercera  subcesión 
lo  tienen  todo  mudado;  y  así  parece  que  quedó  más  conven- 
cido para  persuadirse  esta  verdad  de  la  inmortalidad  del 
alma  y  resurrección  de  los  muertos.  Aunque  siempre  veo  en 
él  grande  dureza  en  creer  este  artículo:  porque  no  dudo 
sino  que  si  en  él  hiciese  impresión  esta  verdad,  estaría  más 
aficionado  al  deseo  de  su  salvación  de  lo  que  está.  Pero  yo 
trato  muy  a  menudo  con  él,  y  casi  todas  las  veces  procuro 
de  inculcársela,  trayendo  siempre  a  propósito  el  premio  y 
pena  de  la  otra  vida  y  del  valor  grande  del  alma :  cómo  no  es 
lo  que  ellos  piensan,  sino  ima  cosa  de  las  más  estimadas  y 
más  preciadas  que  hay  en  todo  el  mimdo,  y  que  en  su  valor, 
vale  más  de  ima  alma  que  todos  los  cielos,  y  la  tierra,  y  la 
mar;  y  ques  una  cosa  tan  alta,  ques  del  linaje  de  Dios;  y 
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que  así  como  no  se  puede  ver  Dios  en  este  mundo,  tampoco 
se  puede  ver  el  alma»  (52). 

Estos  magníficos  métodos  no  cuajaron  por  la  precipita- 
ción, tanto  de  las  autoridades  civiles  como  de  los  mismos  mi- 
sioneros. 

Los  caciques  habían  pedido  el  cristianismo  interpretán- 
dolo como  un  ceremonial  amistoso  hacia  los  españoles,  pero 
se  dieron  cuenta  que  ser  cristiano  supom'a  algo  más  que  ser 
amigo  de  los  castellanos;  que  habían  de  cambiar  no  sólo  ex- 
terior sino  interiormente,  había  que  hacer  una  nueva  vida, 
habían  de  romper  con  los  mitos  que  sustentaban  su  organi- 
zación social,  siendo  uno  de  ellos  el  casamiento  de  los  ca- 
ciques con  sus  hermanas,  que  Rogel  nos  lo  describe  así  con 
los  problemas  que  surgían  en  la  mente  del  indígena:  «La 
primera  fué,  que  después  que  ha  dicho  que  quiere  ser  cris- 
tiano, sin  otras  muchas  mujeres  que  tiene,  se  ha  casado  con 
una  hermana  suya  de  padre  y  madre;  y  antes  que  se  efec- 
tuase este  casamiento,  avisáronme  dello  cómo  lo  quería  ha- 
cer; y  Uaméle  yo  y  persuadíle  a  que  no  lo  hiciese,  y  púsele 
delante  cuán  detestable  y  abominable  cosa  era,  delante  los 
ojos  de  Dios,  semejante  casamiento.  Porque  aún  los  mesmos 
gentiles  y  que  no  conocen  a  Dios  alcanzan  ser  esto  malo  y 
contra  la  ley  natural,  y  tienen  por  malos  a  los  que  cometen 
semejante  dehto;  y  que,  pues,  dentro  de  pocos  días,  placien- 
do a  Dios,  había  de  ser  cristiano,  que  desde  agora  comen- 
zase a  mostrar  cómo  quería  obedecer  a  Dios,  y  que  no  hicie- 
se cosa  quél  tanto  aborresce,  porque  en  esto  entenderíamos 
quél,  de  buen  corazón  y  voluntad  quería  ser  cristiano,  si  des- 
de agora  mostrase  en  esto  quererse  someter  a  la  ley  que 


(52)    IBID.,  282-83. 
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manda  Dios  y  naturaleza.  Respondióme  a  esto,  no  como  yo 
deseaba,  diciendo  quél  había  pedido  licencia  a  nosotros  para 
vivir  en  sus  ritos  y  gentilidad  hasta  que  viniese  el  Adelan- 
tado, y  que  era  costumbre  muy  antigua  entrellos  de  tener  el 
cacique  una  mujer  hermana  suya,  y  que  a  solo  él  le  era  con- 
cedido esto;  y  así  sus  vasallos  le  pidieron  que  entretanto  que 
él  me  daba  su  palabra,  que  antes  que  se  hiciese  cristiano 
la  dejaría»  (53). 

La  solución  sencilla,  la  solución  luterana  de  abandonarlos 
en  su  gentilidad,  conformándose  a  lo  sumo  con  una  fórmula 
externa,  no  fué  nunca  la  que  sostuvieron  los  españoles.  El 
formulismo  fácil  y  poHtico  no  lo  admitieron;  subordinaron 
siempre  los  móviles  materiales  a  los  espirituales;  quisieron 
siempre  elevar  a  los  indios  a  su  misma  altura  reHgiosa;  no 
se  conformaron  con  im  cristianismo  a  medias,  con  im  cris- 
tianismo de  concesiones,  de  retirada,  sino  íntegro,  con  todas 
sus  dificultades,  pero  también  con  toda  su  grandeza.  Si  hoy 
en  día  se  conservan  en  algimos  grupos  indígenas  de  Améri- 
ca formas  intermedias  de  cristianismo,  no  nos  indican  ellas 
concesiones,  sino  que  la  labor  de  España  no  se  pudo  termi- 
nar. No  se  ha  terminado  aún. 

Es  lógico  que  ima  transformación  integral  del  hombre  y 
su  sociedad  no  se  efectuase  en  un  instante.  Se  requería  tiem- 
po, mucho  tiempo  y,  además,  sangre;  sangre  generosa  e  ino- 
cente para  valorar  ante  los  indígenas  la  ley  divina,  para  ha- 
cerles dudar  de  la  verdad  de  sus  credos  y  costumbres.  Los 
jesuítas  les  dieron  su  sangre,  pero  les  negaron  su  tiempo. 

Sus  ansias  de  ejercitar  un  apostolado  lo  más  intenso,  tan- 
to en  cantidad  como  en  calidad  en  el  mínimo  tiempo,  les 


(53)    IBID.,  286. 
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llevó  a  la  impaciencia.  Los  jesuítas  no  podían  esperar  pa- 
cientemente que  las  circunstancias  políticas  se  afirmasen; 
que  aquel  querulante  dominio  español  se  consolidase;  que 
los  indios,  saboreando  la  dulzura  de  la  doctrina  de  Cristo, 
fueran  incorporándola  poco  a  poco  a  su  mundo  espiritual, 
y  dejando  lentamente  o  con  alternativas  sus  ritos  y  costum- 
bres fuesen  aceptando  plenamente  la  sublime  moral  católica. 
No  pudieron  esperar  que  las  espigas,  que  ya  apuntaban,  ma- 
durasen; y  no  lo  pudieron  hacer  porque  había  otras  muchas 
mieses  que  atender,  ya  doradas,  desgranándose,  y  los  ope- 
rarios eran  pocos. 

No  nos  es  difícil  comprobar  esta  afirmación.  Rogel  nos 
dice:  «A  cabo  de  poco  tiempo,  después  que  comenzaron  a 
venir,  cuando  yo  comencé  a  desengañarlos  de  sus  errores  e 
idolatrías,  y  malas  costumbres,  y  leyes  inicuas  que  tienen, 
como  son  matar  sus  hijos,  consentir  sometías  (54),  matar  ino- 
centes, etc.,  luego  comenzaron  dejar  de  venir  a  la  doctri- 
na» (55).  «...  decíaimie  a  los  principios,  que  sus  antepasados 
habían  vivido  en  esta  ley,  y  quellos  también  querían  vivir  en 
ella;  que  los  dejase,  que  no  me  querían  oír»  (56). 

Estas  expresiones:  «al  poco  tiempo»,  «a  los  principios», 
«llegando  el  plazo»,  tal  como  lo  hemos  visto  en  el  capítulo 
anterior,  nos  están  indicando  su  inquietud,  pero  mucho  más 
la  poética  respuesta  que  le  da  el  P.  Dionisio  Vázquez,  conso- 
lándole de  los  trabajos  que  al  misionero  le  parecen  infruc- 
tuosos: «Cuanto  mayores  son  los  trabajos  que  a  V.  R.  se 
han  ofrecido  en  esos  principios,  que  a  los  ojos  de  los  hom- 
bres parecen  estériles,  tanto  mayor  confianza  nos  da  el  Señor 


(54)  Sodomías. 

(55)  ZuBiLLAGA,  Monumenta,  280. 

(56)  IBID.,  281. 
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que  los  medios  y  los  fines  serán  llenos  de  flores  y  de  fruto 
espiritual,  con  gran  regocijo  de  los  que  ahora  miran  la  se- 
quedad; y  dirán  por  la  Florida  que  la  estéril  ha  dado  más 
fruto  que  otras  tierras  que  parecen  fecundas.  Este  es  el  in- 
vierno. Las  nieves  y  vientos  que  vienen  sobre  el  majuelo 
nuevamente  plantado,  y  el  arado  que  cubre  el  grano  sembra- 
do vemán  a  mostrar  a  la  primavera  que  no  eran  tan  dañosos 
como  parecían,  porque  darán  verdura  de  esperanza,  y  al 
estío  calentará  el  sol  y  aderezará  la  mies  sazonándola,  para 
que  se  pueda  coger  y  servirse  della  en  la  mesa  del  Rey  ce- 
lestial. Si  es  Florida,  espéranse  las  flores,  y  si  es  viña  del 
Señor,  espérase  el  fruto»  (57). 

El  P.  Sedeño  manifiesta  su  desaliento  así:  «Cuanto  a  lo 
primero,  del  aprovechamiento  destos  indios,  se  ha  procura- 
do aprender  la  lengua  (avmque  bien  difícil  y  bárbara),  y  en 
ella  enseñarles  las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  declarándoles 
quia  Deus  est  et  quia  remunerator  est,  etc.,  con  los  demás 
misterios,  haciéndolos  (cuanto  se  ha  podido)  capaces  de  la 
gloria  y  penas  del  infierno,  etc.;  y  con  todo  esto  hasta  aquí 
no  se  ha  visto  ni  veo  deseo  ni  mudación  en  ellos,  antes  lo 
contrario  con  las  obras,  aimque  con  las  palabras  dicen  siem- 
pre que  sí;  porque  a  los  principios,  que  venían  a  la  doctri- 
na, era  menester  compelerlos;  y  como  se  dejó  de  hacer  esto, 
no  vinieron  más,  y  muestran  deseo  que  nos  vamos»  (58). 

Pero  donde  esta  inquietud  se  plantea  con  toda  claridad 
es  en  la  carta  del  Viceprovincial  de  Florida,  P.  Segura,  al 
Prepósito  General,  P.  Borja,  al  suplicar  el  traslado  a  cual- 
quier otro  sitio,  aunque  sea  peor,  con  tal  de  que  se  salven 


(57)  IBID.,  376-77. 

(58)  IBID.,  423. 
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más  almas.  He  aquí  sus  palabras:  «Lo  primero,  no  obstante 
que  los  nuestros  que  en  estas  partes  residen  viven  muy  con- 
solados, por  las  muchas  ocasiones  que  de  ordinario  se  les 
ofrecen  de  padescer  muchos  trabajos  por  amor  de  Cristo 
nuestro  Señor,  y  con  esto  se  van  renovando  cada  día  en  el 
hombre  interior;  mas,  como  no  baste  esto  sólo  para  cumplir 
con  el  Instituto  que  profesamos,  me  pareció  en  el  mesmo 
Señor  proponer  a  V.  P.  que,  con  los  muchos  trabajos  y  casi 
ordinarios  que  en  estas  partes  se  padescen,  se  les  van  dismi- 
nuyendo la  salud  y  fuerzas  corporales,  con  poco  aprovecha- 
miento de  las  almas  de  estos  naturales  y  con  poca  esperanza 
dél,  según  lo  que  hasta  agora  se  ha  visto,  como  se  entenderá 
claramente  por  esa  relación.  V.  P.  verá  si  convendrá  más, 
para  la  mayor  gloria  de  nuestro  Señor,  que  las  gasten  adonde 
se  vea  y  esperemos  fruto  en  la  conversión  de  las  almas  de 
estos  indios  del  Rey  don  Felipe,  como  si  se  ofreciese  viaje 
por  estas  partes  a  la  China,  pues  se  ha  ya  descubierto  por 
estas  Indias,  o  en  otra  semejante  empresa,  como  de  ordinario 
se  suelen  ofrecer;  o  finalmente  en  alguna  otra  parte,  que  ya 
los  nuestros  tengan  descubierta,  adonde  se  espera  más  fruto 
en  el  Señor  nuestro.  No  se  entienda  lo  sobredicho  por  rm', 
pues  veo  muy  claro  cuán  para  todo  valgo  muy  poco,  y  cual- 
quier cosa  me  viene  muy  ancha.  Pluguiese  a  la  divina  bondad 
siquiera  me  supiese  aprovechar  de  veras  del  menor  de  los 
trabajos  que  aquí  se  ofrecen;  antes  temo  que  por  mis  grandes 
pecados  y  negUgencias  en  el  divino  servicio  se  hace  tan  poco 
fruto,  y  hay  tan  poca  disposición  en  estos  naturales  para  re- 
cebir  el  Santo  Evangelio»  (59). 


(59)   IBED.,  406-407. 


—  253  — 


CAPITULO  X 


LOS  FRANCISCANOS  EN  FLORIDA 


LOS  FRANCISCANOS  DE  1573.  LA  PRIMERA  DE- 
CADA. FRAY  ALONSO  DE  REINOSO.  LAS  ANDAN- 
ZAS DEL  P.  ALONSO  ESCOBEDO.  LA  EXPEDICION 
DE  SILVA.  LOS  MARTIRIOS  DE  GUALE.  EL  FINAL 
DE  LA  REVUELTA.  LA  PROVINCIA  DE  SANTA  ELE- 
NA. LAS  MISIONES  DE  POTANO  Y  TIMUCUA. 
APALACHE. 


La  Capitulación  con  Menéndez  de  1565  señalaba,  además 
de  los  cuatro  de  la  Compañía  y  algimos  clérigos  que  debía 
llevar,  doce  frailes  cuya  Orden  no  se  especificaba  (1).  Sabe- 
mos por  Solís  de  Merás  que,  «al  mismo  tiempo  que  el  Ade- 
lantado prevenía  en  Andalucía  cuanto  discurría  conveniente 
al  servicio  de  S.  M.  y  al  lucimiento  del  gran  General,  Este- 
ban de  las  Alas,  su  teniente,  embarcó  257  personas  de  mar  y 
guerra  en  tres  navios  cargados  de  armas  y  mimiciones  para 
la  misma  conquista,  en  el  puerto  de  Avilés,  y  en  el  de  Gi- 
jón,  a  25  de  mayo,  a  cargo  de  Pedro  Menéndez  Márquez, 
sobrino  del  Adelantado  y  Almirante  de  esta  armada  (que 
también  fué  Contador  de  S.  M.  en  la  Florida),  se  hicie- 
ron a  la  vela  dos  navios  de  bastimentos,  municiones,  ar- 
mas y  jarcias,  con  78  personas.  Entre  la  gente  que  se'  em- 
barcó en  Asturias  fueron  once  frailes  de  San  Francisco,  pres- 
bíteros, y  un  lego,  un  fraile  de  la  Merced,  im  clérigo  y  ocho 


(1)  Capitulación  y  asiento  con  Pedro  Menéndez  de  Avilés 
para  la  población  y  conquista  de  la  Florida,  Madrid,  20  de  mar- 
zo de  1565,  CoDOiN-A,  XXIII,  242:  Ruidíaz  Caravia,  La  Flo- 
rida, II,  419. 
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de  la  Compañía  de  Jesús,  y  los  más  no  llegaron  por  las  tem- 
pestades» (2). 

Durante  la  permanencia  de  los  jesuítas  en  Florida  (1566- 
1572)  no  hubo  otras  Ordenes.  En  repetidas  cartas  (3)  Me- 
néndez  expresó  este  deseo  de  exclusividad,  pero  el  insufi- 
ciente número  que  se  le  envió  para  la  ambiciosa  cristiani- 
zación que  pensaba  realizar  le  obligó  a  pedir  otros  religio- 
sos (4).  Así,  a  finales  de  1567  fué  enviado  a  la  Audiencia 
de  Nueva  España  Gonzalo  Solís  de  Merás  «con  im  navio 
con  que,  en  desembarcando  en  Campeche,  se  le  inviase  car- 
gado de  maíz,  gallinas,  alpargatas  y  otras  cosas  de  bastimento 
y  socorro  para  la  Florida,  y  luego  de  allí  se  fuese  a  la  Nueva 


(2)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  63. 

Este  autor  concreta  la  noticia  así :  «El  Adelantado  de  la  Flo- 
rida, que  había  acometido,  según  dice  muy  oportunamente  el 
cronista  P.  Alcázar,  la  empresa  de  descubrir,  conquistar  y  colo- 
nizar aquel  territorio,  más  con  ánimo  de  propagar  la  fe  que  con 
el  de  enriquecerse,  llevó  consigo  clérigos  y  religiosos  de  diferen- 
tes Ordenes  para  que  se  consagrasen  a  estudiar  los  dialectos  del 
país  y  a  predicar  el  Evangelio  a  los  indígenas.  En  la  armada  que 
se  juntó  en  Andalucía  fueron  cuatro  clérigos  seculares,  y  en  la 
de  Asturias  once  religiosos  de  San  Francisco,  presbíteros,  y  im 
lego,  un  mercedario,  ocho  Padres  jesuítas  y  un  clérigo;  bien  es 
verdad  que  la  mayor  parte  de  estos  últimos  no  llegaron  a  la  Flo- 
rida, porque  las  tempestades  lo  impidieron»  (La  Florida,  I,  pá- 
gina CXCVII). 

(3)  Cartas  de  Menéndez  al  P.  Borja  de  marzo  1565,  18  de 
enero  de  1568,  14  de  octubre  de  1570,  y  «Relación  anónima  de 
la  visita  de  Pedro  Menéndez  a  los  misioneros  de  Florida»,  en: 
ZUBILLAGA,  Monumenta,  3,  214,  230,  450. 

(4)  La  carta  de  Menéndez  al  P.  Borja  del  14  de  octubre  de 
1570  dice:  «y  siento  mucho  que,  siendo  la  Habana  puerto  tan 
importante  como  a  Vuestra  Señoría  tengo  escripto,  y  teniendo 
empezada  la  obra,  que,  por  no  haber  Padres,  cese  aquello...  Y  si 
este  principio  Vuestra  Señoría  no  me  da,  para  poner  en  la  Ha- 
bana, para  lo  que  digo  y  criar  gente,  seráme  necesario  meter  en 
la  Florida  religiosos  de  todas  Ordenes,  porque  sus  Perlados  me 
los  ofrecen  a  dar  de  los  mejores  de  espíritu,  ejemplo  y  vida»  (Zu- 
BILLAGA,  Monumenta,  450). 
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España;  y,  dados  los  despachos  y  avisos  para  la  Real  Audien- 
cia, procurase  traer  los  dineros  que  iba  a  buscar,  prestados 
de  la  Real  hacienda  o  de  otros  amigos  suyos,  para  socorrer 
la  infantería  que  Su  Magestad  tenía  en  la  Florida,  y  pro- 
curase traer  algunos  frailes  franciscanos  y  dominicos  para  la 
conversión  de  los  indios...»  (5). 

Estas  gestiones  obtuvieron  la  siguiente  respuesta  del  Obis- 
po de  Yucatán:  «Pide  V.  S.  religiosos  de  mi  Orden,  como 
tan  devoto  della,  y  esto  quisiera  yo  proveer  para  el  contento 
de  V.  S.  y  aprovecho  desa  nueva  iglesia.  No  los  hay  acá,  y 
en  Nueva  España  han  muerto  tantos  de  los  que  pudieran  ir 
y  aprovechar  en  esa  tierra,  como  experimentados  en  con- 
versión de  indios;  y  así,  converná  traerlos  de  España,  pues  el 
señor  Obispo  de  Cuenca  y  el  Generah'simo  los  prometieron 
a  V.  S.,  y  los  darán;  que  Nuestro  Señor  los  instruirá,  y  to- 
davía será  posible  que  de  Nueva  España  vaya  algxmo.  Ve- 
nido el  Comisario  General,  que  se  espera  en  la  flota  deste 
año,  yo  clamaré  por  ello.  V.  S.  procure  con  toda  diligen- 
cia con  S.  M.  le  dé  algunos  letrados  tales  para  ese  aposto- 
lado» (6). 

Llegado  a  España  el  Adelantado,  y  lograda  la  segunda  ex- 
pedición jesuítica,  no  persistió  en  esta  demanda  hasta  la  mar- 
cha de  los  hijos  de  San  Ignacio. 

En  la  Real  Cédula  de  23  de  febrero  de  1573,  en  la  que 
se  ordena  a  Menéndez  de  Avilés  la  continuación  de  la  con- 
quista de  la  Florida  por  la  parte  de  Pánuco,  se  autoriza  para 
que  se  le  den  doce  rehgiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco, 


(5)  García,  Dos  antiguas  relaciones,  83. 

(6)  Carta  del  Obispo  Francisco  de  Toral  a  Pedro  Menéndez, 
Mérida  del  Yucatán,  5  de  abril  de  1567,  en:  RuiDÍAZ  Caravia, 
La  Florida,  II,  296. 
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los  cuales,  si  salían  de  los  reinos  peninsulares,  iban  a  costa 
del  Rey,  como  los  demás  religiosos  que  se  dirigían  a  Indias 
por  primera  vez  (7).  No  sabemos  cuántos,  ni  quiénes  fueron, 
pero  sí  que  llegaron  en  aquel  mismo  año  (8),  aimque  se  su- 
pone que  entre  ellos  se  encontraba  el  P.  Reinoso  (9). 

La  primera  década  (1573-83)  es  el  período  difícil  de  adap- 
tación, de  interinidad,  donde  se  abandonan  los  puestos  y  se 
vuelven  a  ocupar  hasta  lograr  el  definitivo  afincamiento. 

Los  sucesos  externos  son  turbulentos.  El  quebrantamien- 
to del  principio  de  la  confianza,  la  caída  en  el  incumplimiento 
de  la  promesa,  que  tanto  se  tenía  presente  en  las  instruccio- 
nes a  los  gobernantes  españoles,  dió  lugar  a  la  rebelión  de 
Gualé,  que  el  P.  Oré  nos  relata  así:  «Al  tiempo  que  el  Ade- 
lantado se  fué  a  España  y  dejó  el  gobierno  de  los  presidios 
a  su  yerno  don  Diego  de  Velasco,  vivían  los  indios  de  Gualé 
y  Escamacu  en  paz  y  quietud,  de  tal  manera,  que  sólo  un 
soldado  iba  seguro  a  cualquier  pueblo  de  una  banda  a  otra, 
a  tratar  y  contratar  con  los  indios.  Sucedió,  pues,  que  se  hizo 
cristiano  uno  de  los  caciques  mayores  de  la  lengua  de  Gualé, 
juntamente  con  su  mujer,  y  porque  un  vasallo  suyo  le  perdió 
el  respeto  y  obediencia  le  cercó  el  pueblo,  y  im  sobrino  del 
cacique  cercado  mató  de  un  flechazo  al  cacique  cristiano; 
por  lo  cual  fué  la  mujer  del  cristiano  a  Santa  Elena  a  que- 
rellarse al  Gobernador,  pidiendo  que,  pues  su  marido  había 
sido  cristiano,  la  amparase  y  hiciese  justicia  del  homicida. 
Y  por  aplacarla  mandó  el  Gobernador  llamar  a  todos  los 


(7)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  373. 

(8)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  331. 

(9)  El  P.  Pou  y  Martí  da  dos  posibles  nombres,  éste  y  el  del 
P.  Marrón  (AJA,  XXVIII,  46),  pero  el  P.  Atanasio  López  dice 
que  el  último  fraile  se  encontraba  en  Guatemala  por  el  año  1575 
(Oré,  Relación,  II,  13,  nota  1). 
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caciques  principales  de  la  provincia  de  Gualé,  con  seguro  de 
no  les  hacer  mal,  y  que  trajesen  al  indio  que  había  muerto 
al  cacique  cristiano;  los  cuales,  con  esta  seguridad,  fueron 
a  la  ciudad  de  Santa  Elena  con  el  matador.  Y  aunque  el 
Gobernador,  con  dádivas  y  halagos,  procuró  aplacar  la  mu- 
jer del  muerto,  no  fué  posible  quererse  dar  por  satisfecha 
ni  contenta  de  ningima  manera,  antes,  viendo  delante  de  sí 
al  que  había  muerto  a  su  marido,  con  mayor  insistencia  pe- 
día justicia,  protestando  que,  si  no  la  hacía,  habría  entre 
ellos  muchas  muertes.  El  Gobernador,  por  evitar  mayores  da- 
ños, sentenció  a  degollar  al  indio  y  se  ejecutó  la  sentencia,  y 
a  la  vista  de  los  demás  caciques  lo  degollaron;  los  cuales, 
viendo  que  se  les  había  quebrado  la  palabra,  se  fueron  a  sus 
pueblos  con  indignación  y  enojo,  jurando  de  vengar  este 
agravio. 

Luego  se  confederaron  con  los  indios  de  Escamacu,  que 
caen  a  la  banda  del  Norte,  sus  convecinos,  y  les  enviaron  pre- 
sentes, dándoles  relación  del  agravio  hecho,  pidiéndoles  que 
si  aportasen  algunos  españoles  a  sus  pueblos  los  matasen  y 
no  los  permitiesen  volver.  Eran  estos  indios  de  Escamacu 
muy  valientes,  tenidos  y  estimados  por  tales.  En  esta  razón 
se  huyeron  ciertos  indios  del  servicio  y  llevaron  las  ropas 
de  sus  amos,  y  fueron  a  buscarlos  veinte  y  dos  soldados.  Lle- 
gados a  Escamacu,  los  recibieron  bien  los  indios,  y,  como  ya 
tenían  los  corazones  dañados,  hicieron  que  no  pareciesen  las 
mujeres  y  los  niños,  que  es  señal  de  guerra.  Preguntando  un 
Alférez  la  causa  por  qué  no  parecían  las  mujeres,  respondie- 
ron porque  iban  armados  con  escaupiles  y  cuerdas  encen- 
didas. El  Alférez,  por  no  alborotarlos,  mandó  se  desarmasen 
los  soldados,  y  puso  una  posta  a  la  punta  del  buhío,  y  al 
amanecer  salió  un  soldado  y  fué  entre  unos  matorrales  a  una 
necesidad  y  vió  arremeter  indios  de  tropa  al  buhío,  de  suerte 
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que,  tocando  al  arma  la  posta,  al  encender  de  las  cuerdas 
flecharon  los  indios  a  los  más  de  los  soldados,  y  el  que  esta- 
ba entre  los  matorrales,  no  pudiendo  tomar  las  armas,  fué 
huyendo  a  donde  la  ventura  lo  guió,  la  vuelta  de  Santa  Elena, 
y  volviendo  la  cabeza  vió  venir  a  Alonso  de  Lara,  el  que  res- 
cataron en  el  Jacán,  y  a  otro  soldado  que  venían  mal  heridos, 
los  cuales  dijeron  cómo  eran  muertos  todos  sus  compañeros, 
y  les  dijo  el  soldado:  yo  soy  sano,  y  vosotros  venís  mal  he- 
ridos, adiós  hermanos;  porque  vieron  venir  tras  ellos  todos 
los  indios;  y  así  se  apartó  dellos,  y  se  metió  en  una  lagxma, 
hasta  que  los  vió  volver  con  las  cabezas  de  Alonso  de  Lara 
y  del  otro  compañero,  bailando  muy  victoriosos.  Como  ano- 
checió, salió  de  la  laguna  la  vuelta  del  Sur,  fuera  de  cami- 
no, y  otro  día  descubrió  la  isla  de  Santa  Elena  y  fué  forzoso 
atravesar  la  bahía  a  nado;  y  estando  Juan  de  Lara  y  otros 
muchachos,  vieron  venir  por  im  pantano  im  hombre  des- 
nudo, al  cual  acudieron  corriendo,  por  saber  quién  era,  y 
conocieron  que  era  Calderón,  que  así  se  Uamaba  el  soldado, 
el  cual  les  dió  relación  de  la  muerte  y  desgracia  de  todos 
sus  compañeros.  Fueron  a  la  ciudad,  donde,  sabido  el  suce- 
so, fué  grande  el  llanto  de  hermanos,  hijos  y  maridos  muer- 
tos» (10). 

Por  el  año  1575  tenemos  noticias  concretas  de  los  fran- 
ciscanos y  su  actividad.  Nos  las  da  el  jesuíta  Bartolomé  Mar- 
tínez en  su  Martirio  de  los  Padres  y  Hermanos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  que  martirizaron  los  indios  del  Jacán,  escrito 
en  Potosí  el  4  de  octubre  de  1610.  He  aquí  sus  palabras,  que 
son  ima  confirmación  más  de  la  inquietud  jesuítica  que  he- 
mos señalado:  «porque  si  el  año  de  1575  estuvieran  en  la 


(10)   Oré,  Relación,  70-72. 
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Florida,  por  ventura  se  convirtiera  a  la  fe  de  Jesucristo  la 
provincia  de  Gualé,  y  aquella  comarca  toda  de  Santa  Elena, 
y  no  sucedieran  en  ella  mil  desastres  y  desventuras  que  su- 
cedieron. Que  el  año  dicho  de  1575  el  P.  F.  Diego  Moreno, 
Comisario  de  aquella  tierra,  famoso  predicador,  y  Fr.  Juan 
Cordero,  sacerdote  de  S.  Francisco,  y  otro  Fr.  Juan,  lego, 
fueron  a  predicar  a  la  provincia  de  Tolomato  y  Gualé,  adonde 
hicieron  grandísimo  fruto  sus  sermones;  y  tanto,  que  im  sol- 
dado, que  se  decía  Pedro  Malduerme,  natural  de  Salamanca, 
y  otros  que  fueron  con  ellos,  me  certificaron  que,  al  tocar  de 
una  campanilla,  era  tanta  la  gente  de  niños,  mujeres  y  hom- 
bres que  acudían,  con  gran  devoción,  a  la  doctrina  cristiana 
que  era  cosa  de  admiración,  estando  la  tierra  tan  pacífica  y 
quieta  que  decían  misa  con  tanta  seguridad  como  se  pudiera 
decir  en  San  Salvador  de  Sevilla;  y  un  soldado,  dos  y  tres 
andaban  por  todos  los  pueblos  sin  recelarse  de  nadie.  Y  re- 
sultó de  la  predicación  destos  bienaventurados  Padres  que 
el  cacique  de  Gualé  y  su  mujer  se  convirtieron  a  nuestra  fe 
y  pidieron  el  santo  Baptismo,  y  se  le  dieron  con  grandísimo 
contentamiento  de  todos  los  españoles  y  del  General,  y  se 
llamó  el  cacique  don  Diego  de  Velasco,  como  el  General,  y 
la  cacica,  doña  María  Menéndez,  como  su  mujer,  hija  del 
Adelantado  Pero  Menéndez  de  Avilés,  que  fueron  sus  pa- 
drinos, y  harta  parte,  y  casi  el  todo  el  regalo  que  estos  ilus- 
tres caballeros  hacían  a  los  indios  para  que  se  convirtieran. 

En  el  baptismo  se  hicieron  grandes  fiestas  y  regocijos  por 
el  dicho  General  y  soldados,  y  se  tuvo  por  cierto,  con  tan 
buenos  principios,  se  convirtiera  a  nuestra  fe  católica  toda 
aquella  provincia,  que  es  la  más  principal  de  aquel  reino, 
por  haberse  convertido  el  Gualé,  y  su  mujer:  porque  aunque 
Tolomato,  que  tiene  su  asiento  y  pueblo  en  tierra  firme,  era 
el  supremo  señor  y  se  llamó  mico,  que  en  aquella  lengua  es 
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como  rey  o  príncipe  de  aquella  tierra,  era  muy  viejo,  y  de 
edad  decrépita,  y  el  Gualé  era  su  yerno,  y  la  segunda  per- 
sona en  toda  aquella  provincia,  y  así  por  esto  como  por  ser 
valentísimo  lo  mandaba  todo. 

Mas,  a  esta  tan  buena  cojointura,  los  frailes  (ordenán- 
dolo el  enemigo  del  linaje  humano)  deseosos  de  pasarse  a  la 
Nueva  (por  más  rica)  se  enemistaron  con  el  General,  y  sin 
su  licencia,  se  embarcaron  para  la  Habana  en  un  barco  de 
im  Camacho,  el  cual  se  debió  de  perder  en  la  costa  de  la 
Florida  porque  no  arribó  a  la  Habana,  ni  se  supo  más  dél 
ni  de  los  frailes.  Y  como  aquellas  dos  plantas  eran  tan  tier- 
nas, y  les  faltó  la  lluvia  y  rocío  del  cielo,  los  predicadores  del 
Evangelio  y  hortelanos  deste  vergel,  se  secaron  (cosa  de  gran 
lástima  y  conmiseración)  y  aún  se  arrepintieron  de  haberse 
baptizado  y  sucedieron  no  pocos  trabajos  y  desventuras,  en 
razón  desto  que  no  quiero  aquí  contar.  Y  si  los  Padres  Juan 
Rogel  y  Sedeño,  y  Hermanos  Francisco  y  Carrera  se  hallaran 
en  esta  ocasión  en  la  tierra,  que  eran  grandes  siervos  de 
Dios,  y  más  prácticos  en  la  conversión  de  los  indios,  sin  duda 
ninguna  fuera  muy  adelante  el  convertirse  aquellos  misera- 
bles idólatras.  Dios  se  apiade  dellos  y  los  mire  con  ojos  de 
misericordia»  (11). 

Si  al  tratar  de  la  expedición  dominicana,  que  precedió  a 
la  jesuíta  de  Ajacan,  hemos  desestimado  el  criterio  del  cro- 
nista Solís  de  Merás,  basándonos  en  la  interpretación  que 
da  a  los  hechos  el  Dr.  Shea,  tampoco  ahora  creemos  que 
marchasen  los  franciscanos  a  Nueva  España  «por  ser  más 
rica»,  porque  en  la  carta  de  Diego  de  Velasco,  Gobernador 


(11)  Puede  verse  este  importantísimo  documento  en:  Zu- 
BH-LAGA,  Monumenta,  556-88. 
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de  la  Florida,  a  Felipe  II  se  dice :  «irnos  frailes  de  San  Fran- 
cisco, que  estaban  en  estos  fuertes,  como  supieron  la  muerte 
del  Adelantado,  y  él  les  sustentaba,  dejaron  la  tierra  y  fué- 
ronse,  por  faltarles  este  sustento»  (12).  Pero  existen  otras 
causas,  puesto  que,  ni  Diego  de  Velasco,  ni  Hernando  de 
Miranda  (ambos  yernos  de  Avilés)  habían  logrado  el  apaci- 
guamiento del  territorio,  ya  que  sabemos  por  el  P.  Oré  lo 
siguiente:  «Por  el  año  de  1577  ordenó  Su  Majestad  que 
Pedro  Menéndez  Márquez,  sobrino  del  Adelantado,  que  a 
la  sazón  era  Almirante  de  la  armada  de  los  galeones  de  la 
carrera  de  las  Indias  y  contador  de  la  Florida,  viniese  con 
infantería  a  reedificar  el  fuerte  de  Santa  Elena,  con  título 
de  Gobernador  de  la  Florida  y  sus  provincias.  Llegado  que 
fué  el  General,  trató  de  la  restauración  del  fuerte  de  Santa 
Elena,  y  llevó  cien  soldados,  los  cuales  tuvieron  muchos  re- 
encuentros con  los  indios,  hasta  que  se  hizo  un  fuerte,  del 
cual  salían  a  quemarles  sus  pueblos  y  hacerles  el  daño  que 
podían;  y  en  un  asalto  mataron  y  cautivaron  ciento  y  veinte 
personas,  y  en  la  provincia  de  Gualé  les  quemaron  todos  los 
pueblos,  de  suerte  que,  viéndose  corridos,  muertos  y  presos, 
vinieron  a  la  obediencia,  confederando  las  amistades,  y  pi- 
dieron religiosos  que  los  instruyesen  en  las  cosas  necesarias 
para  hacerse  cristianos  y  recebir  el  Bautismo;  y  así  se  fueron 
allanando  y  sujetando.  Y  los  primeros  pueblos  de  cristianos 
fueron  Nombre  de  Dios  y  San  Sebastián,  que  así  llamaron 
aquellos  pueblos  que  están  cerca  de  San  Agustín»  (13). 

No  es  cierto  tampoco  que  «aquellas  dos  plantas,  tan  tier- 
nas... se  secaron».  Admitamos  que  languidecieron,  pero  no 


(12)  ZuBU-LAGA,  Monumenta,  533-34. 

(13)  Orí,  Relación,  75-76. 
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faltaron  radicalmente  los  hortelanos,  puesto  que,  aunque  po- 
cos, siempre  los  hubo.  Y  así  conocemos,  por  la  visita  de  Al- 
varo Flores  a  los  fuertes  de  San  Agustín  y  Santa  Elena  en 
1578,  que  en  ellos  estaban  como  Capellanes  Fr.  Alonso  Ca- 
bezas y  Fr.  Francisco  del  Castillo  (14). 

La  figura  más  importante  del  primer  período  es  la  de 
Fr.  Alonso  de  Reinoso,  Superior  en  las  misiones  de  Florida. 
Pertenecía  a  la  Provincia  Regular  de  Santiago  de  GaUcia.  Es 
posible  que  se  encontrara  entre  los  primeros  frailes  que  llega- 
ron a  Santa  Elena  en  1573,  según  lo  afirman  varios  autores, 
pero  no  ha  sido  probado  (15). 

En  1583,  diurante  su  cargo,  marcha  a  España  para  reclu- 
tar  trabajadores  de  la  viña  del  Señor.  Sus  gestiones  en  la 
Corte  dan  lugar  a  la  Real  Cédula  de  31  de  marzo,  en  la 
que  el  Rey  dice  al  Presidente  y  Oficiales  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla:  «Yo  he  dado  Ucencia  a  Fr.  Alonso  de 
Reinoso,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  para  que  vuelva  a 
las  provincias  de  la  Florida  y  para  que  pueda  Uevar  ocho 
religiosos  de  su  Orden  y  dos  criados;  y  porque,  por  importar 
tanto  como  importa  la  ayuda  destos  religiosos  en  aquella  pro- 
vincia, es  mi  voluntad  que  sean  despachados  con  toda  co- 
modidad, os  mando  que  señaladamente  de  los  veinte  y  un 
cuentos  y  quinientos  y  quince  mil  y  seiscientos  ochenta  y 
nueve  maravedís  questán  en  esa  Casa  y  vinieron  con  la  de- 
más hacienda  mía,  por  cuenta  de  oficios  vendidos  en  Indias 
en  las  últimas  flotas  quel  año  pasado  llegaron  de  aquellas 


(14)  O'CoNNOR,  Colonial  Records,  143  y  163.  También  pue- 
de confrontarse  en  la  carta  de  Pedro  Menéndez  Marques  al  Rey, 
fechada  el  15  de  junio  de  1578  en  San  Agustín  (Ibid.,  87). 

(15)  Lejarza,  Rasgos  autobiográficos,  en:  Revista  de  In- 
dias, año  I,  núm.  2,  42,  nota  10.  Lanning  es  del  parecer  que  llegó 
en  1577. 
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partes,  paguéis  y  cumpláis  lo  que  fuere  necesario  para  el 
aviamiento  y  despacho  de  los  dichos  nueve  reUgiosos  y  dos 
criados  en  virtud  de  las  Cédulas  mías  que  para  ello  tienen, 
dándole  su  ordinario  entretenimiento  dende  quince  de  mayo 
primero  que  viene  deste  año,  que  es  el  tiempo  en  que  dicen 
podrá  llegar,  hasta  que  la  flota  de  la  Nueva  España  se  haga 
a  la  vela,  que  con  esta  mi  Cédula  y  los  recaudos  que  en  las 
otras  mis  Cédulas  se  ordenan  que  toméis  para  vuestro  des- 
cargo, mando  se  os  reciban  y  pasen  en  cuenta  lo  que  en  ello 
se  montare,  sin  otro  recaudo  alguno,  y  que  tomen  la  razón 
de  esta  mi  Cédula  los  mis  contadores  de  cuentas  que  residen 
en  el  mi  Consejo  de  las  Indias»  (16). 

El  «libro  donde  se  tiene  la  cuenta  y  razón  de  los  reli- 
giosos que  por  mandato  de  Su  Majestad  pasan  a  las  Indias», 
reseña  que  «en  siete  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  cuatro  años  se  despacharon  a  las  provincias  de  la  Florida 
Fr.  Alonso  de  Reinoso,  de  la  Orden  del  señor  San  Francisco, 
y  ocho  religiosos  de  la  dicha  Orden,  que  por  mandato  de  Su 
Majestad  lleva  a  las  dichas  provincias,  por  Cédula  de  22  de 
noviembre  de  1583  años;  y  los  nombres  de  los  dichos  re- 
ligiosos y  las  casas  de  donde  salieron  es  en  la  manera  si- 
guiente :  El  Padre  Comisario,  Fr.  Alonso  de  Reinoso,  vino  de 
la  Florida;  Fr.  Pedro  de  Aguilar,  salió  del  convento  de  Villa- 
franca;  Fr.  Pedro  Arias,  de  Mayorga;  Fr.  Juan  de  Santa 
Ana,  de  Mayorga;  Fr.  Rafael  del  Castillo,  de  Salamanca; 
Fr.  Juan  de  San  Nicolás,  de  las  Fuentes;  Fr.  Alonso  Pérez, 
de  la  ciudad  de  Toro;  Fr.  Gaspar  de  los  Reyes,  de  Villal- 
pando. 


(16)   AIA,  XXVIII,  47. 
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Estos  nueve  religiosos  se  despacharon  a  las  dichas  pro- 
vincias de  la  Florida  en  la  nao  Maestre  Antonio  Velloso»  (17). 

Volvió  a  España  el  año  1586  para  efectuar  una  nueva  re- 
cluta y  logró  que  se  embarcaran  para  Florida  doce  reügiosos 
que  siguieron  sus  pisadas  (18),  llegando  a  San  Agustín  sobre 
el  6  de  octubre  de  aquel  año. 

Retomó  por  tercera  vez  a  la  Metrópoli  dos  años  después, 
llegando  al  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda  el  5  de  junio 
de  1589,  con  las  mismas  intenciones  de  retmir  más  frailes 
para  las  misiones  de  Florida.  Al  año  siguiente  se  le  encuentra 
en  la  Habana  con  ocho  reügiosos  nuevos,  de  los  cuales  lle- 
garon seis  a  San  Agustín. 

La  última  noticia  que  tenemos  de  Reinoso  es  su  viaje  al 
Yucatán  para  entrevistarse  con  el  Comisario  General  de  Nue- 
va España  (19). 

Fué  el  alma  del  período  difícil  y  duro  del  arraigamiento 
en  aquella  tierra  pobre,  para  lo  cual  se  requerían  las  cuali- 
dades nada  vulgares  de  tenacidad  y  mando  que  brillaron  en 
este  fraüe  franciscano.  Su  temperamento  duro  fué  la  causa 
de  no  pocas  defecciones  en  el  primer  grupo  que  llevó,  así 
como  del  atemorizamiento  de  parte  del  segundo  y  de  la  ne- 
cesidad de  retirar  algunos  miembros  de  la  tercera  expedi- 
ción. Pero  gracias  a  él,  a  su  energía,  se  mantuvieron  aquellas 
peligrosas  e  incómodas  avanzadillas,  desde  cuyas  posiciones 
saltaron  los  misioneros  a  la  conquista  del  interior  de  la  Flo- 


(17)  AIA,  IV,  1915,  133-34. 

(18)  «Doce  frailes  franciscanos  decretamos 
De  seguir  las  pisadas  de  Reinoso; 
Desnudas  voluntades  le  entregamos, 
Cual  suele  el  obediente  religioso.» 
(EscoBEDO,  La  Florida,  f.  16.) 

(19)  Geiger,  Biographical  Dictionary,  91-92. 
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rida.  Su  compañero  en  tesón  y  sacrificios,  el  Gobernador 
Pedro  Menéndez  Márquez,  le  ensalzó  constantemente  por  su 
constancia  en  el  trabajo  misional.  Su  contemporáneo  Fr.  Alon- 
so de  Escobedo  nos  lo  describe  como  im  religioso  severo,  un 
hombre  de  profundos  conocimientos  y  un  maestro  sin  igual 
dentro  de  su  Provincia  en  el  dominio  de  las  letras  (20). 

Otro  de  los  misioneros  destacados  fué  Fr.  Alonso  de  Es- 
cobedo. He  aquí  algunas  notas  sobre  su  incorporación  a 
aquellas  misiones. 

Una  Cédula  de  23  de  febrero  de  1587,  dirigida  a  la  Casa 
de  la  Contratación,  mencionaba  que  el  P.  Reinoso  había  ob- 
tenido el  permiso  para  tomar  doce  religiosos  de  su  Orden 
con  destino  a  Florida.  Eran  ocho  menos  de  los  previstos  en 
la  orden  previa  del  Consejo  de  Indias. 

Otra  del  17  de  marzo  del  mismo  año,  dirigida  a  los  Ofi- 
ciales del  tesoro  en  Florida,  les  ordenaba  suministrar  una 
arroba  y  media  de  vino  para  Misa  anualmente  a  cada  imo 
de  los  sacerdotes  (21). 

Estaba  integrado  este  grupo  por  los  Padres  Vigo,  Hojeda, 
Bustamante,  Corpa,  Manzano,  Torquemada,  Oviedo,  Gómez, 
López,  Ruiz,  Escobedo  y  Fr.  Antonio  (22). 

Se  concentraron  en  ima  ermita  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Bonanza  (23).  AUí  decían  misa  y  re- 
zaban el  oficio  divino  en  espera  del  día  de  la  partida  (24). 

Sahó  delante  Fr.  Alonso,  por  orden  de  Reinoso  (25), 


(20)  La  Florida,  í.  305. 

(21)  Geiger,  The  Franciscan  Conquest  of  Florida,  53. 

(22)  Escobedo,  La  Florida,  i.  177v. 

(23)  iBm.,  f.  16. 

(24)  IBID.,  f.  17. 

(25)  iBm.,  f.  177v. 
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con  el  bajel  de  Sebastián  de  Ibarra  (26);  fueron  apresados 
el  mes  de  agosto  por  los  corsarios  ingleses  (27)  y  abandonados 
cinco  tripulantes  por  inútiles  en  una  costa  infestada  de  mos- 
quitos (28).  Tras  muchos  padecimientos  llegaron  a  Yaguana, 
donde  permanecieron  un  mes  reponiéndose  de  las  calamida- 
des de  la  travesía  y  cautiverio  (29).  De  aUí  se  trasladó  a 
la  Habana  con  otros  Padres  dominicos  (30).  La  travesía 
fué  de  peripecia  en  peripecia;  la  embarcación  hacía  agua  (31) 
y  le  dió  tal  aguacero  que  estuvieron  a  punto  de  naufra- 
gar (32),  teniendo  que  echar  gran  parte  de  la  carga  al 
mar  (33).  El  pánico  cundió  por  la  nave  pidiendo  la  gente 
confesión  y  perdón  de  sus  culpas  a  gritos.  El  franciscano  tomó 
un  crucifijo  en  la  mano,  y  asegurándoles  la  salvación  en  aquel 
trance  calmó  los  ánimos  (34)  aceptando  sus  múltiples  pro- 
mesas si  llegaban  salvos  a  tierra.  Al  abonanzar,  cerca  del  cabo 
Nocolao  encontraron  un  galeón  inglés  bien  artillado,  pero 
dos  galeras  españolas  entablaron  combate  con  él  y  lograron 
darle  caza  (35).  En  Baracoa  se  dijeron  las  misas  prometidas 
durante  la  tempestad  (36).  Continuaron  hacia  Bayamo,  por 
entre  bajíos  expuestos  a  desfondarse  (37).  Una  lancha  de  pi- 


(26) 
(27) 
(28) 
(29) 
(30) 
(31) 
(32) 
(33) 
(34) 
(35) 
(36) 
(37) 


IBID.,  f.  178. 
IBID.,  f.  179. 
IBID.,  f.  184. 

Ibid.,  f.  184v. 

IBID.,  f.  191. 
IBID.,  f.  192. 

Ibid.,  f.  193v. 

Ibid.,  f.  194v. 

Ibid.,  f.  192v.-93. 

iBro.,  f.  195. 

Ibid.,  f.  200. 

Ibid.,  f.  211. 
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ratas  franceses  intentó  abordarles  por  la  noche,  pero  fué  re- 
chazada (38). 

Pasó  otro  mes  en  el  convento  de  San  Francisco  de  la 
Habana,  donde  logró  incorporarse  al  resto  de  la  expedición. 
La  última  etapa  fué  de  la  Habana  a  San  Agustín,  y  en  esta 
ciudad  les  recibió  efusivamente  el  General  Pedro  Menéndez 
Márquez  (39).  El  P.  Reinoso  irepartió  los  misioneros  por  el 
territorio,  correspondiéndole  al  P.  Escobedo  el  lugar  de  Nom- 
bre de  Dios,  cuyo  cacique  tenía  interés  por  aprender  la  Ley 
Divina  (40). 

Estas  son,  a  grandes  rasgos,  las  peripecias  que  habían  de 
pasar  los  misioneros  antes  de  llegar  al  punto  de  su  destino, 
contadas  por  uno  de  ellos:  ataques  piráticos,  abandono  en 
playas  inhóspitas  y  malsanas,  tempestades,  bajíos,  etc. 

Los  trabajos  del  P.  Reinoso  dieron  como  fruto  el  que  fue- 
se predicado  el  Evangelio  entre  los  pueblos  de  Gualé:  To- 
lomato,  Topiqui,  Nombre  de  Dios,  San  Sebastián,  San  Anto- 
nio, San  Pedro,  San  Juan,  llegando  hasta  Santa  Elena.  Y  en 
todas  partes  comenzaron  a  hacer  mucho  fruto  con  su  pre- 
dicación y  exhortaciones,  bautizándose  gran  número  de  gente. 
Estos  primeros  cristianos  fueron  perseguidos  por  sus  com- 
patriotas, que  los  separaron  de  su  comunidad  diciéndoles  mil 
afrentas  injuriosas  (41). 

Cuando  en  1586  Draque  quemó  San  Agustín,  esta  ciu- 
dad se  estaba  poblando  feüzmente,  teniendo  ya  casa  de  Ayun- 
tamiento, Iglesia  Parroquial  y  otros  edificios  con  huertos 
alrededor  (42). 


(38)  IBID.,  f.  21  Iv. 

(39)  IBID.,  f.  307. 

(40)  IBID.,  f.  307v. 

(41)  Oré,  Relación,  76. 

(42)  CÁRDENAS  Y  Cano,  Ensayo  cronológico,  162. 
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La  zona  meridional  de  la  península  de  Florida  estaba  sin 
población  española  y  los  Calusas  continuaban  tratando  con 
hostilidad  a  los  náufragos  españoles.  Algunos  años  antes,  nos 
cuenta  el  P.  Escobedo,  dieron  muerte  a  todos  los  ocupantes 
de  un  galeón,  entre  los  que  se  encontraban  dos  damas  se- 
villanas, que  murieron  de  los  malos  tratos,  y  dos  agustinos, 
a  quienes  sucedió  lo  mismo  (43). 

No  todos  los  misioneros  llevados  por  Reinoso  a  Florida 
permanecieron  en  aquel  suelo,  ya  que  algunos  regresaron  a 
Nueva  España  acobardados  por  la  aspereza  de  la  tierra  y  las 
enormes  dificultades  que  encontraban  en  el  apostolado  (44). 
No  obstante,  los  Padres  Corpa,  López,  Bustamante,  Escobe- 
do  y  el  Hermano  Fr.  Antonio  Badajoz  llevaron  adelante  la 
empresa  ayudando  a  los  veteranos,  entre  los  que  se  encon- 
traban Marrón  y  Reinoso. 

En  el  año  1588  se  intentó  continuar  la  interrumpida  mi- 
sión de  Ajacan  o  Axacan  en  la  actual  bahía  de  Chesapeake. 
Marchó  a  este  fin,  a  últimos  de  mayo,  el  experto  marino  Vi- 
cente González  con  el  Sargento  Mayor  Juan  Menéndez  Már- 
quez en  viaje  de  exploración  (45).  A  raíz  de  los  informes  re- 
cogidos en  esta  navegación  Pedro  Menéndez  pasó  a  España 
con  el  P.  Reinoso  para  tratar  este  asunto,  saliendo  el  18  de 


(43)  Unicamente  se  salvó  un  platero  sevillano,  que  vivió  die- 
cisiete años  con  los  indios,  y  fué  quien  le  contó  lo  sucedido  al 
P.  Escobedo,  relatándolo  del  f.  240  en  adelante.  El  P.  Pou  supone 
que  era  Hernando  de  Escalante,  que  fué  rescatado  por  Avilés  en 
tierras  de  Carlos. 

El  martirio  de  estos  agustinos  hay  que  colocarlo  hacia  el  año 
1550. 

(44)  Oré,  Relación,  II,  10. 

(45)  En  este  viaje,  que  reseña  Oré  (Relación,  76),  no  se  ve 
la  presencia  del  misionero,  pero  sabemos  que  en  una  de  las  flotas 
de  castigo  contra  los  piratas  iba  de  capellán  el  P.  Escobedo,  por- 
que así  nos  lo  afirma  él  mismo  (La  Florida,  f.  343v.). 
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mayo  de  1589  de  San  Agustín  para  entrar  en  Sanlúcar  el  5 
de  julio  del  mismo  año.  Se  acordó  el  establecimiento  de  un 
fuerte  en  aquella  bahía  de  Santa  María  con  trescientos  in- 
fantes, desde  donde  se  harían  entradas  hacia  el  interior,  pero 
no  tuvo  efecto  esta  resolución  porque  se  encargó  en  el  año 
1590  a  Menéndez  Márquez  el  transportar  los  tesoros  del  Rey 
a  Castilla,  y  en  el  siguiente  se  hizo  cargo  de  las  fragatas  de 
la  carrera  de  las  Indias  (46). 

En  1592  supone  Cárdenas  que  visitó  gran  parte  de  la 
Florida  Fr.  Diego  Perdomo  (47),  y  «en  el  año  de  1595,  por 
mandato  de  Su  Majestad  el  Rey  Filipo  segundo,  de  gloriosa 
memoria,  a  petición  del  Capitán  Domingo  Martínez  de  Aven- 
daño,  envió  el  P.  Fr.  Francisco  de  Arzubiaga.  Comisario  Ge- 
neral de  Indias,  doce  religiosos  para  que  prosiguiesen  en  la 
conversión  de  los  indios  de  la  Florida,  que  ya  se  había  co- 
menzado, como  se  ha  dicho  atrás,  y  para  que  les  enseñasen 
la  doctrina  de  la  fe  cristiana.  Embarcáronse  en  España  día 
de  el  glorioso  Doctor  San  Buenaventura,  14  de  julio,  y  fueron 
escogidos  de  la  Provincia  de  Castilla  y  fué  nombrado  Supe- 
rior y  Comisario  el  P.  Fr.  Juan  de  Silva,  predicador,  va- 
rón muy  religioso  y  prudente»  (48). 

En  el  asiento  5538  del  libro  de  Contratación  del  Archivo 
General  de  Indias  aparecen  registrados  los  componentes  de 
esta  expedición,  que  son:  Fr.  Miguel  Añón,  Fr.  Pedro  Fer- 
nández, Fr.  Pedro  de  Auñón,  Fr.  Blas  de  Montes,  Fr.  Fran- 
cisco Vermejo,  pertenecientes  al  convento  de  Vitoria,  y  Fr. 
Francisco  de  Pareja,  Fr.  Pedro  de  San  Gregorio,  Fr.  Fran- 
cisco de  Beráscola,  Fr.  Francisco  de  Avila,  Fr.  Pedro  Ruiz 


(46)  Oré,  Relación,  82-83. 

(47)  CÁRDENAS  Y  Cano,  Ensayo  cronológico,  166. 

(48)  Oré,  Relación,  85-86. 
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y  Fr.  Francisco  Viniegra  (49).  De  todos  los  cuales  nos  dice 
Escobedo : 

«...  Trece  Frailes  Franciscos  Castellanos..., 

...  Silva  fué  su  prelado,  a  quien  seguieron, 

. . .  Predicador  insigne  y  gran  letrado, 

El  pecho  en  claridad  viva  encendido, 

Y  en  actos  de  humildad  ejercitado: 

Un  pueblo  de  Toledo  fué  su  nido 

...  El  uno  fué  de  Chozas  de  Canales, 

...  Que  Fray  Miguel  de  Añón  tenía  por  nombre, 

...  Era  el  mejor  cantor  que  había  en  el  mundo. 

Jamás  se  oyó  tal  voz  en  puro  hombre. 

...  Bonilla  se  llamó  el  varón  tercero. 

...  Avila  se  llamaba,  y  Toledano. 

...  Fué  el  quinto  Fray  Gregorio,  cuya  vida 

...  Que  por  ser  su  abstinencia  sin  medida 

...  A  los  pobres  les  daba  su  comida. 

...  Veráscola,  famoso  vizcaíno. 

...  Fray  Pedro  de  Auñón,  varón  prudente. 

...  La  nona  a  Blas  de  Montes  le  fué  dada 

...  Pareja,  que  por  santo  fué  tenido 

...  Gozó  Fray  Pedro  Ruiz  la  suerte  amena. 

La  última  Viniegra,  un  fraile  lego»  (50). 

Se  embarcaron  el  14  de  julio  de  1595  en  el  navio  «San 
Francisco»  del  maestre  Pedro  Sedeño  para  llegar  a  San  Agus- 
tín, tras  los  incidentes  de  la  navegación  que  antes  hemos 
apuntado,  el  23  de  septiembre  de  aquel  año,  siendo  repar- 
tidos por  los  pueblos  de  las  provincias  de  Timucua,  Gualé 
y  Aguadulce  dedicándose  inmediatamente  al  aprendizaje 
de  las  lenguas  (51).  Los  Padres  Chozas  y  Beráscola  hicieron 


(49)  Omaechevarría,  Sangre  vizcaína,  83. 

(50)  La  Florida,  ff.  137-39. 

(51)  Carta  del  P.  Marrón  al  Rey,  del  23  de  enero  de  1596,  en: 
Oré,  Relación,  II,  6. 
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una  entrada  por  tierras  de  la  Tama,  Quaque,  Talufa  y  Usa- 
tipa  (52). 

Dos  años  después  de  la  llegada  de  esta  expedición,  la 
noche  del  12  de  septiembre  de  1597  don  Juan,  hijo  del  ca- 
cique de  Tolomato,  que  había  huido  hacia  el  interior  irri- 
tado por  las  amonestaciones  de  Fr.  Pedro  de  Corpa  contra 
su  poligamia  manifiesta,  regresa  a  su  poblado  acompañado 
de  los  caciques  de  Ufalaque  y  Sufalete.  Va  a  repetirse  por 
causas  análogas  la  matanza  de  Ajacan.  La  rebelión  de  la  car- 
ne. «Los  frailes  son  unos  bellacos,  unos  malvados  que  nos 
privan  de  nuestros  placeres»  (53),  les  dirá  el  joven  indio 
a  sus  compañeros  para  incitarlos  al  exterminio.  No  existe 
una  invocación  a  la  Patria  hollada  por  los  extranjeros,  ni  a  la 


(52)  EscoBEDO,  La  Florida,  ff.  140ss. 

(53)  Así  lo  expresan  los  indios  que  hicieron  de  testigos  en 
la  «Información  sobre  el  martirio  de  los  misioneros  franciscanos 
de  la  Florida» :  «En  vista  de  esta  negativa,  llamó  el  Gobernador 
a  Gaspar  de  Salas,  que  sabía  la  lengua  de  los  indios,  para  que  in- 
terpretase lo  que  éstos  declarasen  lo  que  les  fuese  preguntado 
respecto  de  la  muerte  de  los  religiosos. 

Presentóse  a  declarar  uno  de  los  siete  indios  de  la  lengua  de 
Gualé,  que  había  traído  el  Gobernador,  y  le  fué  preguntado  de 
dónde  es  y  cómo  se  llama;  el  cual  dijo  ser  de  Tupiqui,  y  que 
se  llama  Lucas.  Preguntado  si  es  cristiano,  dijo  que  sí...  dijo  que 
su  padre  se  llama  don  Felipe  y  que  fué  cacique  de  Tupiqui... 
en  el  dicho  cacicado  de  Tupiqui  estaba  un  religioso  en  aquella 
doctrina,  llamado  fray  Blas  Rodríguez...  habrá  diez  u  once  lunas 
se  juntaron  ocho  caciques,  que  son:  Asao,  y  el  de  Talajo,  y  Atin- 
che,  y  Fulo,  y  Tupiqui,  don  Juan,  y  Ufalague,  y  Aluste;  y  luego 
como  llegaron,  que  fué  de  noche,  le  mataron,  dándole  mano  a  im 
indio  principal,  que  se  llama  Aliseache,  para  que  lo  matasen  con 
una  hacha,  con  la  cual  le  dió  en  la  cabeza,  de  la  cual  herida  mu- 
rió luego  a  la  hora,  y  lo  enterraron,  después  de  muerto,  en  la 
iglesia...  dijo  que  decían  los  micos  y  caciques  que  lo  mandaban 
matar  porque  era  bellaco  y  les  quitaba  sus  hechicerías,  y  que  no 
tuviesen  más  de  una  mujer»  (Oré,  Relación,  II,  16-23 :  Omaeche- 
VARRÍA,  Mártires  franciscanos  de  Georgia,  en :  MiSSiONALlA  HIS- 
PANICA, XII,  1955,  291-311). 
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hacienda  usurpada  por  el  invasor,  ni  se  alegan  desmanes, 
tropelías,  robos,  tiranías,  postergaciones,  abusos  de  poder 
o  cosas  semejantes.  La  sangre  derramada  por  las  costas  de  la 
actual  Georgia  es  el  necesario  tributo,  el  argumento  máxi- 
mo para  que  se  imponga  la  moral  suprema  del  cristiano,  para 
que  comprenda  y  acepte  plenamente  la  sublimidad  del  Evan- 
gelio (54). 

Los  frailes  martirizados  fueron  cinco :  el  primero  Fr.  Pe- 
dro de  Corpa,  que  a  la  mañana  siguiente,  el  13  de  septiem- 
bre, cuando  abrió  la  puerta  de  su  casa  entraron  en  ella  los 
revoltosos  e  intentaron  estrangularlo  sin  conseguirlo  (55).  Se- 
guidamente fué  muerto  a  golpes  de  macana  e  incendiada  la 
iglesia.  Su  cabeza  fué  puesta  en  ima  pica  y  su  cuerpo  ente- 
rrado en  lugar  desconocido. 

Oré  nos  cuenta  que,  pensando  los  autores  de  este  crimen 
que  los  españdes  lo  mismo  les  iban  a  castigar  por  una  muer- 
te que  por  varias,  decidieron  exterminar  a  cuantos  frailes  ha- 
bía en  la  región  (56).  Esta  lógica  nos  parece  muy  europea 
y  no  creemos  que  los  indios  americanos  pensasen  igual,  sino 
que  más  bien,  una  vez  roto  el  dique  que  contenía  las  pasio- 
nes, éstas  lo  desbordan  todo,  contando  muy  poco  en  estos  mo- 


(54)  Abad  Lasierra  escribe  que  «los  indios,  movidos  de  al- 
gunos ingleses  y  franceses  que  de  las  incursiones  anteriores  ha- 
bían quedado  en  la  tierra,  martirizaron  a  algunos  Padres  jesuítas 
y  Padres  franciscanos  que  los  doctrinaban».  Esta  afirmación  es 
gratuita,  no  teniendo  más  fundamento  que  el  servir  de  alegato 
al  objeto  polémico  de  su  obra,  puesto  que,  según  el  P.  Atanasio 
López,  no  consta  ni  en  las  historias  franciscanas  ni  en  los  docu- 
mentos del  Archivo  de  Indias  (Oré,  Relación,  35-36).  Unicamente 
el  martirio  del  jesuíta  P.  Martínez  pudo  estar  influido  indirecta- 
mente por  la  enemistad  hacia  España,  que  sembró  entre  los  Satu- 
ribas  el  hugonote  Bren. 

(55)  EscoBEDO,  La  Florida,  f.  157v. 

(56)  Oré,  Relación,  94. 


—  276  — 


EXPERIENCIA  MISIONERA  EN  LA  FLORIDA 


mentos  apasionados  la  fría  reflexión  del  posible  castigo.  Este 
refinamiento  taimado,  que  supone  el  refrán  «muerto  por 
uno,  muerto  por  ciento  y  uno»,  no  lo  creemos  que  fuese 
aceptado  por  los  aborígenes;  y  prueba  de  ello  es  que,  en  el 
martirio  precedente,  don  Luis,  el  ajacano,  no  se  contenta 
con  la  muerte  del  P.  Quirós,  sino  que  acaba  con  todos,  y  no 
por  miedo  a  los  españoles,  a  quienes  conocía  bien  y  estaban 
muy  lejos.  También  confirma  nuestra  opinión  la  relación  del 
P.  Avila  (57)  en  la  que  nos  dice  que,  pasado  el  primer  im- 
pulso del  que  salió  con  vida  milagrosamente,  los  indios  in- 
tentaron casarlo  considerando  tal  como  si  fuese  uno  de  ellos; 
y  si  continuaron  maltratándolo,  fué  por  no  aceptarlo,  por  no 
degradar  su  moral  estrecha  a  la  amplia  que  le  ofrecía  el  liber- 
tinaje salvaje.  Se  le  daba  de  palos,  porque  con  su  conducta 
casta  hablaba  más  alto  y  más  íntimo  que  los  sermones  que 
provocaron  la  revuelta.  Y  se  le  burlaban  y  hacían  paradojas 
de  la  misa,  y  los  niños  le  apedreaban  e  incluso  flechaban  (58), 
todo  con  tal  de  acallar  la  voz  de  la  conciencia  que  despertaba 
la  presencia  del  fraile  «vellaco»,  que  no  quería  satisfacer 


(57)  Puede  verse  este  documento  insertado  en :  Oré,  Rela- 
ción, 97-103. 

(58)  Fernández  del  Pulgar  lo  afirma  con  estas  palabras :  «A 
Fray  Francisco  de  Avila  tuvieron  preso  mucho  tiempo,  porque 
su  martirio  fuese  más  largo,  y  cuando  le  quitaron  las  prisiones 
fué  para  mucho  trabajo.  Hacíanle  servir  en  los  oficios  más  bajos 
que  ellos  tenían,  como  traer  agua,  acarrear  leña  y  guardar  la  mil- 
pa; y,  por  su  gusto,  muchas  veces  le  entregaban  a  los  mucha- 
chos que  le  flechasen,  y,  aunque  las  heridas  no  eran  de  muerte, 
eran  de  dolor  y  se  desangraba  por  ellas.  Duró  esto  dos  años,  y 
al  cabo  se  determinaron  quemarle  vivo.  Estando  atado  al  palo  y 
la  leña  puesta,  al  tiempo  de  darle  fuego,  una  mujer  principal  lo 
pidió  para  llevarle  al  fuerte  de  San  Agustín,  que  aÜá  tiene  el 
Rey,  y  trocarle  por  un  hijo  suyo  que  estaba  en  servicio  de  los 
españoles,  y  así  se  hizo»  (Historia  General,  f.  220v.). 
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los  impulsos  de  su  propia  carne,  ni  aún  en  el  trance  de  cos- 
tarle  la  vida. 

Tres  días  después  del  martirio  del  P.  Corpa  en  Tolomato 
se  presentaron  los  pieles  rojas  (59)  en  Tupiqui,  que  distaba 
de  esta  población  tres  leguas.  Allí  dijeron  al  P.  Fr.  Blas  Ro- 
dríguez que  iban  a  matarle.  Les  rogó  que  le  dejaran  decir 
misa,  y  se  lo  concedieron.  Terminado  el  santo  sacrificio,  re- 
partió sus  objetos  entre  los  fieles  que  habían  asistido  a  su 
última  misa,  y  un  hachazo  segó,  al  cabo  de  una  hora  de 
dado,  su  vida  (60). 

El  17  llegaba  la  turba  sangrienta  a  Gualé,  donde  su  fiel 
cacique  les  intentó  sobornar  a  fin  de  guardar  con  vida  sus 
religiosos,  que  no  habían  querido  huir  a  pesar  de  sus  instan- 
cias. El  P.  Fr.  Miguel  Añón  fué  flechado,  pero  los  venablos 
no  le  hirieron,  lo  cual  motivó  varias  conversiones  (61).  Des- 
pués, junto  con  el  Hermano  Fr.  Antonio  de  Badajoz,  fué 
muerto  a  palos.  El  indio  que  le  saltó  los  sesos  de  un  maca- 
nazo se  ahorcó  luego  con  la  cuerda  de  su  propio  arco.  Sus 
cuerpos  fueron  enterrados  al  pie  de  una  Cruz  muy  alta  que 
el  mismo  fraile  había  puesto.  El  cacique  y  los  indios  fieles, 
impotentes  para  salvarlos,  habían  marchado  al  monte  para 
llorarlos  como  hermanos  (62). 

Algunos  días  después,  procedente  de  San  Agustín,  regre- 
saba a  Santo  Domingo  de  Asao  el  P.  Beráscola,  cargado  de 
regalos  para  sus  hijos.  Los  indios  de  la  Tama  se  apoderaron 
de  él  por  detrás,  lo  amarraron  a  un  madero  para  azotarle,  lo 


(59)  Hanopiras  les  llama  Oré,  dando  detalles  sobre  la  signi- 
ficación del  unto  rojo  con  que  cubrían  su  piel  para  efectuar  las 
acciones  sangrientas  (Relación,  77). 

(60)  Oré,  Relación,  95. 

(61)  EscoBEDO,  La  Florida,  f.  136. 

(62)  Oré,  Relación,  94. 
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dejaron  tres  días  sin  comer,  lo  quisieron  quemar  vivo,  pero 
una  lluvia  provindencial  apagó  el  fuego;  se  le  apaleó,  ape- 
dreó y,  finalmente,  fué  muerto  a  puñaladas. 

Hemos  de  hacer  notar  la  súplica  que  en  boca  de  este  már- 
tir pone  el  P.  Escobedo: 

«No  le  imputéis  a  culpa  darme  muerte. 
Que  ignora  lo  que  hace  el  homicida; 
Pero  suplico  a  vuestro  brazo  fuerte 
Le  dé  perdón  y  gloria  en  la  otra  vida, 
Para  que  goce  la  felice  suerte 
Que  dais  al  alma,  siendo  a  Vos  unida; 
Que  sólo  lo  será  la  inmaculada, 
Por  quien  la  ley  divina  fué  guardada»  (63). 

Ella  está  más  ajustada  a  la  verdad  evangélica  que  la  del 
P.  Cáncer,  quien,  con  el  fin  de  evitar  la  represalia  española, 
consideraba  que  tenían  derecho  los  indios  para  martirizarles. 
El  castigo  sereno  y  justo  era  necesario  para  evitar  que  el 
desorden  triunfase  y  tomase  más  valor  en  la  mentalidad  in- 
dígena el  vicio  que  la  virtud. 

También  hemos  de  hacer  resaltar  que  el  cacique  de  Asao 
se  encontraba  entre  los  conjurados.  El  es  quien  habla  en 
estas  octavas: 

«Porque  a  todos  los  indios  ha  quitado 
Las  mujeres  que  había  en  su  distrito, 
Es  justicia  y  razón  muera  quemado. 
Por  ser  intolerable  su  delito; 
Que  quien  publica  leyes  al  senado 
Y  con  ellas  le  hace  andar  aflicto, 
Se  le  ha  de  dar,  por  hombre  revoltoso. 
La  pena  que  merece  el  alevoso. 


(63)   Escobedo,  La  Florida,  f.  151v. 
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Privónos  — dijo  el  juez —  de  todo  gusto 
Que  gozábamos  todos  en  Poniente, 
Y  en  su  lugar  nos  dió  pena  y  disgusto. 
Que  trujo  de  la  patria  del  Oriente; 
Que  no  podrá  el  varón  fuerte  y  robusto 
Sufrir  desta  mudanza  el  accidente, 
Por  ser  mudar  costumbre  dura  carga, 
Purga  para  beber  no  poco  amarga»  (64). 

De  uno  de  estos  caciques  es  de  quien  tan  magnífica- 
mente habló  Fr.  Andrés  de  San  Miguel  a  raíz  de  su  naufra- 
gio: «luego  descubrimos  una  grande  suma  de  indios  que 
venían  a  encontrarnos  por  la  ribera  del  río,  acompañando  a 
un  mancebo,  hermano  del  cacique  mayor  de  aquella  provin- 
cia, que  lo  enviaba  a  recebirnos:  llegamos  la  chalupa  a  tie- 
rra, donde  saltó  el  escribano,  que  ya  pedía  le  honrásemos  con 
el  nombre  de  Capitán,  y  con  él  todos  los  que  quisieron;  y 
fueron  recebidos  amorosamente  del  mancebo  y  de  los  demás 
principales,  y  después  de  haberse  saludado,  sin  entenderse 
los  unos  a  los  otros,  caminaron  todos  juntos  la  orilla  del  río 
arriba  hasta  el  primer  pueblo,  donde  fueron  aposentados  en 
un  gran  jacal  que  servía  como  de  casas  reales.  AUí  les  tru- 
jeron  de  cenar,  porque  ya  era  noche  cuando  a  él  llegaron. 
Los  que  quedamos  en  la  chalupa  nos  fuimos  en  ella  el  río 
arriba,  guiados  destos  indios,  que  por  ir  en  la  chalupa  en 
pie  nos  ponían  en  mucho  peligro  de  zozobrarla.  Llegamos  al 
mesmo  pueblo,  donde,  saltando  en  tierra,  nos  rancheamos 
debajo  de  un  árbol,  en  la  orilla  del  río,  y  allí  nos  trujeron  de 
cenar  atole  de  maíz  tostado  muy  espeso»  (65). 

Y  cuyo  trato,  al  interpretarlo  un  soldado  como  maniobra 


(64)  EscoBEDO,  La  Florida,  ff.  150v.-151. 

(65)  García,  Dos  antiguas  relaciones,  189-91. 
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política  para  reconciliarse  con  el  Gobernador  español,  cuyo 
castigo  temía  debido  a  su  intervención  en  la  primera  revuelta 
de  Gualé,  lo  refutó  el  futuro  Carmelita  con  estas  palabras: 
«pero  el  modo  de  recibirnos,  tratarnos  y  regalamos,  y  de 
irse  con  nosotros  y  bautizarse,  no  parecía  salir  del  temor, 
sino  de  amor  de  la  gente  y  de  su  fe»  (66). 

Sin  embargo,  las  dos  posturas  eran  verdaderas.  El  solda- 
do y  el  religioso  veían  dos  verdades  distintas  que  se  daban  a 
im  mismo  tiempo.  Los  indios  por  esta  época  temían  y  ama- 
ban a  los  españoles. 

El  ímpetu  de  la  segunda  revuelta  de  Gualé,  como  dice 
poéticamente  el  P.  Omaechevarría,  se  deshizo  lo  mismo  que 
las  olas  ante  una  franja  de  arena  (67).  Llegados  los  tumultuo- 
sos pieles  rojas  a  la  isla  de  San  Pedro,  bastó  la  presencia  de 
un  galeón  desarmado  para  que  se  desparramasen  las  tropas  y 
huyesen  ante  el  contraataque  de  los  indios  del  fiel  cacique 
don  Juan. 

Del  año  1598  es  la  información  sobre  el  martirio  de  estos 
misioneros,  efectuada  con  los  prisioneros  tomados  en  la  pri- 
mera incursión  de  castigo,  que  con  la  mayor  diligencia  or- 
denó el  Gobernador  Méndez  Canzo  (68),  que  había  sustituí- 


(66)  García,  Dos  antiguas  relaciones,  205. 

(67)  Sangre  vizcaína,  178. 

(68)  Este  documento  comienza  así: 

«En  la  ciudad  de  San  Agustín,  provincia  de  la  Florida,  a  pri- 
mero día  del  mes  de  julio  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  ocho 
años,  Gonzalo  Méndez  de  Canzo,  Gobernador  y  Capitán  general 
dellas  por  el  Rey  nuestro  Señor,  dijo  que  por  cuanto  por  el  mes 
de  octubre  pasado  de  noventa  y  siete  años  tuvo  aviso  en  cómo 
los  indios  de  la  lengua  de  Gualé  se  habían  rebelado  y  perdido 
la  obediencia  a  Su  Majestad  y  muerto  a  los  religiosos  de  la  Or- 
den del  señor  San  Francisco,  que  estaban  en  la  conversión  y  doc- 
trina de  la  dicha  lengua  e  indios  della,  y  aunque  con  la  mayor 
diligencia  que  se  pudo  fué  en  persona  con  número  de  infantería, 
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do  a  Martínez  Avendaño,  muerto  el  24  de  noviembre  de 
1595  (69).  El  Capitán  Francisco  Fernández  de  Ecija,  que 
dirigió  la  campaña,  logró  entablar  paces  con  el  cacique  de 
Escamacu  y  rescatar  al  P.  Francisco  Avila. 

La  interesante  relación  de  las  penalidades  sufridas  du- 
rante su  cautiverio  nos  proporciona,  al  compararle  con  los 
relatos  de  las  actuales  persecuciones,  lo  que  existe  de  co- 
mún entre  estos  hombres  en  estado  primitivo  y  los  actuales : 
las  mismas  rebeliones  de  la  carne,  las  mismas  influencias  dia- 
bólicas. Lo  que  nos  revela  que  la  única  superioridad  moral 
entre  los  hombres  es  la  que  infunde  la  verdadera  doctrina 
revelada  (70). 


municiones  y  bajeles  a  la  dicha  lengua  de  Gualé  para  saber  y 
averiguar  y  castigar  el  caso  y  la  ocasión  que  los  dichos  indios 
tuvieron  para  hacer  semejante  delito,  y  aunque  en  la  dicha  len- 
gua y  pueblos  della  hizo  con  la  dicha  infantería  que  Uevaba  mu- 
cho estrago  en  quemalles  los  dichos  pueblos  y  las  comidas  que 
halló,  y  por  estar  tan  sobre  aviso,  no  ha  podido  por  entonces 
hacer  otro  mayor  castigo  ni  tomar  ningiin  indio  vivo  si  no  fué 
imo  del  cual,  por  las  lenguas  intérpretes,  no  se  pudo  saber  más 
de  haber  dicho  eran  muertos  los  rehgiosos,  como  más  largamente 
consta  de  su  relación,  a  que  se  remite»  (Oré,  Relación,  II,  13-14 : 
Omaechevarría,  Mártires  franciscanos  de  Georgia,  en :  Missiona- 
LiA  Hispánica,  XII,  1955,  291-311). 

(69)  Oré,  Relación,  104. 

(70)  Como  comprobación  de  nuestro  aserto,  cotéjense  estas 
palabras  escritas  a  fines  del  siglo  XVI  y  publicadas  sobre  el  1618 : 
«Decía  el  cacique,  convocando  a  todos  los  muchachos  y  mujeres : 
"Venid  a  besar  la  mano  a  vuestro  Padre;  tomalde  la  bendición". 
Y  como  les  teníamos  enseñada  esta  buena  costumbre  y  crianza, 
•el  cacique  mandaba  que,  por  escarnio,  la  usasen  conmigo...  Mán- 
dame sentar  al  pie  de  la  Cruz,  y  átame  las  manos,  que  ya  estaba 
el  brazo  hinchado  del  flechazo  de  la  mano  y  hombro,  y  átanme 
también  el  pescuezo  a  la  misma  Cruz  fuertemente,  que  casi  me 
ahogaban;  y  hecho  esto,  llegó  un  indio,  que  era  mandador  del 
buhío,  y  díceme:  "¿Entiendes  esto  que  está  aquí?  Esta  Cruz 
que  está  aquí  puesta  es  invención  vuestra,  y  así  te  hemos  de  po- 
ner en  ella.  La  tea  es  para  atártela  al  cuerpo  y  quemarte;  el 
azote  para  azotarte;  y  este  pellejo  que  está  aquí  es  señal  que  has 
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A  los  siete  años  de  este  alzamiento,  la  tranquilidad  y  la 
normalidad  volvía  a  reinar  entre  los  indios.  La  fecundísima 
sangre  de  los  mártires  dió  lugar  a  una  maravillosa  época  de 
proezas  evangélicas,  donde,  al  igual  que  en  las  leyendas 
áureas  del  medioevo,  lo  natural  y  lo  sobrenatural  se  daban 
juntos  en  una  poética  armonía. 

La  relación  de  Oré  nos  lleva  por  este  mundo  maravi- 
lloso hasta  diciembre  del  año  1616,  que  se  celebra  en  el  con- 
vento de  Guadalquini  el  primer  Capítulo  de  esta  Provincia, 
en  que  había  sido  convertida  la  Custodia  de  Santa  Elena  en 
1612,  abarcando  los  territorios  de  Cuba,  Florida,  Georgia  y 
Carolina  del  Sur  (71).  Había  sido  su  primer  Ministro  Pro- 
vincial Fr.  Juan  de  Capillas.  Recorrieron  su  territorio,  ins- 
peccionándolo, el  Obispo  Fr.  Juan  Cabezas  Altamirano  en 


de  morir,  y  mañana  se  ejecutará  todo  lo  dicho".  Luego  salió  un 
indio  con  ima  casulla,  haciendo  burla  y  remedando  como  cuando 
se  dice  Misa,  y  en  esto  llega  otro  y  póneme  im  libro  delante;  y 
cuando  no  me  cato,  viene  im  cacique  principal,  y  dame  con  él 
en  la  cara  y  cabeza  un  tan  gran  golpe  que  me  dejó  sin  sentido» 
(Oré,  Relación,  98-99)  con  las  fotografías  núms.  22  y  23  B  del  libro 
La  dominación  roja  en  España,  publicado  en  1943  por  el  Ministerio 
de  Justicia,  y  que  hacen  referencia  a  los  sucesos  de  1936.  En  la  22 
vemos  vm  individuo  con  el  libro  de  Misa,  y  en  la  23  B  a  cuatro 
con  casullas  y  bonetes,  repitiéndose  en  ambas  la  misma  parodia  que 
acabamos  de  copiar.  Para  más  abundancia,  pueden  consultarse  las 
páginas  135,  140  y  150  de  la  misma  obra. 

(71)  «Por  esta  manera  dicha  se  gobernó  esta  Custodia  algu- 
nos años,  hasta  que  en  1603,  en  la  Congregación  General  cele- 
brada en  Toledo,  se  le  adjudicaron  las  casas  y  conventos  de  la 
Habana,  Cuba  y  Bayamo,  y  se  erigió  en  Custodia  con  el  número 
de  once  casas  y  conventos,  y  fué  nombrado  por  Custodio  de  la 
nueva  Custodia  Fray  Pedro  Ruiz,  uno  de  los  nombrados  entre 
los  12.  Después  acá,  idos  otros  religiosos  y  llegando  a  número 
suficiente  para  poder  hacerse  Provincia,  el  año  1612  fué  erigida 
en  tal  Provincia  en  el  Capítulo  General  de  Roma,  con  título  de 
Santa  Elena,  y  nombrado  Provincial  en  el  mismo  Capítulo  Fray 
Juan  de  Capilla,  que  es  el  primero  que  hay  en  esta  dicha  Pro- 
vincia.» (ToRQUEMADA,  Monarquía  Indiana,  395.) 
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1605  y  el  propio  Fr.  Luis  Jerónimo  Oré,  como  Visitador  Ge- 
neral en  1614  y  1616  (72).  Continuaron  los  envíos  de  misio- 
neros desde  España:  el  26  de  enero  de  1605  fué  despacha- 
da en  Valladolid  una  Real  Cédula  a  favor  de  Fr.  Alonso  de 
Noceda  para  llevar  a  Florida  doce  religiosos;  en  2  de  abril 
de  1613  hay  otra  Real  Cédula  a  favor  de  Fr.  Juan  Capilla 
para  llevar  ocho  misioneros  (73).  De  la  Provincia  de  los  An- 
geles salió  otro  grupo  de  doce  religiosos  en  1615  (74),  del 
cual  nos  dice  Cárdenas  que  «encendidos  en  más  vehemente 
celo  de  la  propagación  de  la  reUgión  católica,  los  frailes  de  la 
Orden  de  San  Francisco  volvieron  a  entrar  en  la  Florida 
doce  religiosos  de  la  Provincia  de  los  Angeles;  aprendieron 
brevemente  la  lengua  y  convirtieron  tantos  indios  que  fué 
preciso  pedir  más  religiosos  porque  imaginaron  tan  fecimda 
la  siembra  de  la  sagrada  palabra  que  se  persuadieron  a  que 
la  misericordia  de  Dios  se  había  inclinado  a  hacer  felices 
aquellos  bárbaros  inestables;  porque,  en  menos  de  dos  años, 
establecieron  en  los  lugares  más  principales  de  los  indios  20 
conventos  o  residencias.  Calificaron  los  religiosos  el  concep- 
to que  habiendo  entrado  con  20  indios  la  tierra  adentro 
imo  de  los  rehgiosos  la  halló  toda  bien  poblada,  y  que  la 
gente  era  más  culta  que  la  de  la  costa,  y  adquiriendo  noticias 


(72)  Fernández  del  Pulgar,  Historia  General,  ff.  210ss. : 
Oré,  Relación,  150s. :  Pou  Martí,  Estado,  68s. :  Ocaña,  Rela- 
ción, i.  203s.:  ToRQUEMADA,  Monarquía  Indiana,  p.  III,  lib.  XIX, 
capitulo  XX:  Geiger,  The  Franciscan  Conquest  of  Florida,  119s. : 
Omaechev ARRÍA,  Sangre  vizcaína,  187s. 

(73)  Oré,  Relación,  119. 

(74)  Fernández  del  Pulgar  dice  que  «...  así  los  Padres  de 
S.  Francisco  cobraron  nuevos  ánimos  para  hacer  segunda  entrada 
en  la  Florida  a  vengar  la  muerte  de  sus  hermanos  con  predicar  a 
los  moradores  el  Evangelio,  que  es  la  vida  eterna.  Y  con  grande 
esfuerzo  en  el  Señor  entraron  en  la  Florida  doce  religiosos  de  la 
Provincia  de  los  Angeles  año  1615.  (Historia  General,  f.  210v.) 
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de  Otras  naciones  se  volvió  donde  estaban  los  compañeros. 
Fr.  Alonso  Serrano,  luego  que  le  oyó,  tomó  el  mismo  cami- 
no, y  pasó  más  adelante,  predicando  y  poniendo  nombres  a 
los  lugares  donde  estuvo»  (75). 

Posteriormente,  «en  julio  de  1626,  se  concierta  con  el 
maestre  de  la  nao  Santa  Ana  María  de  Jesús,  que  llevó  al 
P.  Alonso  de  Pesquera  con  sus  diez  y  seis  religiosos  a  Flo- 
rida. Eran  estos  franciscanos  Fr.  Juan  de  Cifuentes,  de  40 
años;  Fr.  Juan  de  Escobar,  confesor,  de  40;  Fr.  Pedro  Mu- 
ñoz, predicador,  de  32;  Fr.  Simón  de  la  Mota,  confesor, 
de  35;  Fr.  Hernando  de  Valencia,  confesor,  de  28;  Fr.  Die- 
go de  Figueroa,  predicador,  de  29;  Fr.  Pedro  de  Villalón, 
predicador,  de  28;  Fr.  Dionisio  Fernández,  confesor,  de  30; 
Fr.  Alonso  Cea,  predicador,  de  33;  Fr.  Francisco  Jiménez, 
predicador,  de  40;  Fr.  Luis  de  Godoy,  predicador,  de  29; 
Fr.  Antonio  de  Mendoza,  predicador,  de  29;  Fr.  Bartolomé 
de  Anaya,  predicador,  de  30;  y  Fr.  Cristóbal  Pérez,  predi- 
cador, de  30. 

El  6  de  jimio  de  1631  parte  otra  misión.  Comisario  Fr. 
Francisco  de  Jesús,  con  los  Padres  Fr.  José  Teneros,  del 
convento  de  Santa  María  de  Jesús  de  Alcalá;  Fr.  Francisco 
de  la  Cruz,  de  San  Francisco  de  Avila;  Fr.  Tomás  de  la  Pla- 
za, del  mismo;  Fr.  Martín  Santos,  Maestro  de  Novicios  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Esperanza  del  Ríoseco;  Fr.  Juan  Fernán- 
dez, del  mismo;  Fr.  Juan  de  Salazar,  de  Palenzuela;  Fr.  Se- 
bastián Martínez,  Maestro  de  Novicios  de  Ntra.  Sra.  de  los 
Angeles  de  Ríoseco;  Fr.  Juan  del  Castillo,  del  mismo;  Fr. 
Juan  García,  Maestro  de  Novicios  de  Ntra.  Sra.  de  Calaho- 
rra; Fr.  Juan  Burceni,  del  mismo;  Fr.  Juan  Escudero, 


(75)   CÁRDENAS  Y  Cano,  Ensayo  cronológico,  182-83. 
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Maestro  de  Estudiantes  del  convento  de  Valladolid;  Fr. 
Juan  Campos,  del  convento  de  Soria. 

El  mismo  Fr.  Alonso  de  Jesús  sale  el  14  de  junio  de 
1635,  con  Fr.  Martín  Rodríguez,  el  donado  Hermano  Beni- 
to de  San  Pablo,  Fr.  Agustín  de  los  Santos,  Fr.  Antonio  de 
Castro,  Fr.  Antonio  de  Salamanca,  Fr.  Bartolomé  de  San 
Lorenzo,  Fr.  Miguel  García,  Fr.  Pedro  Noriega,  Fr.  Juan 
de  Mendoza,  Fr.  Bartolomé  de  Arojan,  lego;  todos  ellos  de 
la  Provincia  de  la  Concepción»  (76). 

Fr.  Martín  Prieto,  tras  im  año  de  fogueo  misional  en  Nom- 
bre de  Dios,  el  10  de  abril  de  1606  emprende  el  camino  ha- 
cia Potano,  en  el  interior  de  la  Florida,  donde  no  existía  más 
que  im  sólo  cristiano,  que  se  había  bautizado  en  San  Agus- 
tín. Le  acompañaba  otro  religioso  que  hubo  de  remitirlo  a  la 
capital  por  no  congeniar  con  los  indios,  quedando  sólo  para 
atender  seis  pueblos  y  mñ  trescientas  personas. 

La  dificultad  en  la  conversión  de  estos  indios  radicaba 
en  el  resentimiento  del  viejo  cacique  hacia  los  españoles,  que 
en  la  época  de  Soto  le  habían  cautivado.  Tuvo  que  obrar 
Dios  un  prodigio  para  que  abriese  los  oídos,  que  se  tapaba 
furioso,  y  escuchase  la  palabra  divina  (77).  Tras  el  bautizo 
de  este  cacique  comenzó  a  cundir  el  EvangeUo  en  toda  la 
región  Timucuana  y  tuvo  necesidad  de  ser  ajaidado  por 
el  P.  Serrano. 

El  mismo  Fr.  Martín,  en  1607,  entró  en  la  vecina  pro- 
vincia de  Timucua,  donde  existían  más  de  veinte  poblacio- 
nes indígenas  y  sembró  la  palabra  divina.  Dos  años  después 
arraigó  la  Buena  Nueva,  y  el  cacique  fué  a  San  Agustín 


(76)  Pou  Y  Martí,  Estado,  67-68. 

(77)  Oré,  Relaáón,  113. 
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a  pedir  al  Gobernador  y  al  prelado,  religiosos,  siendo  des- 
tinado este  abnegado  misionero,  que  llegó  a  priraeros  de 
mayo  del  1608.  El  cacique  dijo  al  fraile  que  él  había  sido 
siempre  el  mayor  en  todas  las  ceremonias  indias  y  que  en 
adelante  su  tierra  había  de  ser  la  más  cristiana.  Comenzaron 
los  dos  a  recorrer  todos  los  lugares,  quemando  ídolos  y  bau- 
tizando niños.  Durante  esta  visita  se  dió  cuenta  el  francisca- 
no de  su  inquietud,  por  las  constantes  luchas  con  Apala- 
che,  y  allá  se  fué  dispuesto  a  negociar  la  paz  por  juho  del 
mismo  año.  En  Cotocohuni  despachó  dos  prisioneros  para 
que  anunciasen  su  misión. 

Un  doble  estímulo  de  emulación  brotaba  en  los  indios. 
Si  los  Timucuanos  habían  limpiado  los  caminos  próximos 
a  sus  pueblos  para  recibir  dignamente  al  Ministro  de  Dios, 
los  Apalachianos  lo  hicieron  tres  leguas  antes  de  llegar  al 
lugar. 

De  la  misma  manera  que  hemos  afirmado  que  el  hom- 
bre de  ayer  y  el  de  hoy,  pagano  o  cristiano,  está  bajo  las  in- 
fluencias diabólicas;  que  el  demonio  no  es  im  mito  me- 
dioeval o  el  comodín  con  que  los  misioneros  españoles  jus- 
tificaban sus  fracasos  o  negligencias;  ahora  decimos  que  tam- 
bién los  infieles  son  influidos  por  el  ángel  bueno;  que  tie- 
nen su  ángel  de  la  guarda;  que  los  frutos  de  la  Redención 
de  Jesucristo,  la  gracia  por  él  lograda,  va  actuando  sobre 
todos  los  hombres  aun  antes  de  la  llegada  del  sacerdote.  Así 
se  explican  estos  maravillosos  sucesos  de  Apalache  y  Timu- 
cua,  en  los  que,  juntos  amigablemente  los  jefes  de  estos  pue- 
blos irreconciliables,  el  cacique  de  Ibitachuco,  como  más 
principal,  dijo,  llorando:  «¿Cuándo  merescí  yo  que  amane- 
ciese un  día  tan  dichoso  para  mí,  que  vea  hechas  paces  entre 
mis  enemigos,  y  los  vea  estar  comiendo  en  mi  plaza  y  casa 
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en  paz?  Ahora  tememos  comida,  ahora  tememos  contento; 
ahora  tendremos  hijos,  quietud»  (78). 

El  cacique  de  Ibitachuco,  que  así  habló,  era  de  la  misma 
raza  que  el  fiero  cacique  de  Tascaluca.  Los  arcabuces  y  ca- 
ñones españoles  que  le  obligasen  a  aceptar  la  paz,  como  su- 
cedió entre  Carlos  y  Tocobaga,  estaban  a  cientos  de  kiló- 
metros y  su  ruido  no  les  atemorizaba.  El  humilde  sayal  fran- 
ciscano no  era  exclusivamente  el  adelantado  de  la  espada 
que  castigase  sus  desmanes,  que  frenase  la  acción  diabólica; 
también  era  el  adelantado  de  la  Cruz,  del  amor  que  premiase 
las  virtudes,  que  confirmase  y  robusteciese  la  acción  evan- 
gélica (79). 


(78)  Oré,  Relación,  116. 

(79)  Sostenemos  que  los  franciscanos  eran  por  lo  tanto  los 
adelantados  de  la  Cruz  y  de  la  espada,  pero  no  de  una  espada  de 
tipo  militar,  a  lo  que  pudiéramos  llamar  «Ordenes  militares»,  es- 
pada material  de  acero  para  defender  o  atacar  a  los  enemigos  que 
la  fe  cristiana  tenía  armados  con  alfanjes  del  mismo  metal,  y  por 
la  fuerza  querían  imponer  su  credo  mahometano.  No;  no  eran  los 
adelantados  de  la  guerra  material,  sino  de  la  espada  misteriosa  que 
nos  anunció  Jesucristo  en  sus  enigmáticas  palabras:  «No  he  ve- 
nido a  traer  la  paz,  sino  la  espada»;  de  la  violencia  que  consigo 
mismo  requiere  el  Reino  de  los  Cielos,  de  la  guerra  espiritual  con- 
tra los  poderes  infernales,  y,  para  ello,  la  dureza,  la  espada  que 
castigase  las  rebeldías,  y  si  éstas  eran  corporales,  castigos  corpo- 
rales. El  cuerpo  es  el  asiento  del  alma  y,  por  lo  tanto,  hay  que 
cuidarle;  pero  la  carne  es  la  enemiga  del  alma  y  hay  que  disci- 
plinarla. 

Por  ello,  no  olvidando  estas  dos  facetas  de  la  unidad  humana, 
Oré  apunta  a  lo  dicho  por  el  franciscano  que  realizó  la  proeza : 
«Todas  las  cosas  sobredichas  he  querido  poner,  sacándolas  de  la 
relación  que  me  dió  este  religioso,  y  aunque  la  he  tenido  más  lar- 
ga y  copiosa  del  P.  Fr.  Alonso  Serrano,  que  entró  después,  y  an- 
duvo predicando  y  plantando  cruces  en  algunos  lugares  de  aquella 
gran  población  de  Apalache,  y  después  han  entrado  otros  cuatro 
o  cinco  religiosos,  y  refieren  todos  el  deseo  que  muestran  los  indios 
de  ser  cristianos;  pero  el  estar  de  asiento  religiosos  con  ellos  no 
se  ha  determinado  por  la  dificultad  de  llevarles  el  sustento  desde 
San  Agustín,  y  estar  tan  lejos  el  presidio  de  los  españoles,  los 
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La  relación  del  P.  Ocaña  nos  conduce  un  poco  más  le- 
jos, hasta  el  año  1635  por  los  mismos  áureos  caminos;  y, 
aimque  fantaseando  en  lo  referente  a  las  cifras,  nos  adentra 
en  las  conquistas  franciscanas.  Sobre  la  evangelización  de 
la  provincia  de  Apalache  nos  dice:  «El  año  de  1610  vi- 
nieron muchos  caciques,  que  son  los  señores  mayores  de  dis- 
tintas naciones  que  hay  en  esta  provincia  a  pedirle  religiosos 
que  les  enseñase  nuestra  santa  fe  católica  y  los  baptizase. 
Particularmente  de  la  gran  nación  Apalache,  su  mayor  ca- 
cique, con  ser  muy  viejo,  vino  más  de  cient  leguas  al  pueblo 
de  San  Agustín,  a  donde  están  los  reügiosos,  y  se  le  dieron 
dos  de  grande  espíritu  y  celo;  y  quiso  y  pidió  con  instancia 
le  baptizasen  luego.  Y  queriendo  dilatárselo  hasta  que  estu- 
viese catiquizado  y  enseñado  en  los  misterios  de  la  fe,  dijo 
que  era  viejo  de  ochenta  años  y  venía  en  busca  de  su  salva- 
ción cien  leguas  de  camino,  y  que  a  la  vuelta  no  llevaba  si- 
guro  de  que  volvería  con  vida,  y  que  quería  asigurar  su 
salvación,  y  que  los  sucesores  de  su  estado  quedasen  ya  cris- 
tianos; y  así  pidió,  con  grande  afecto,  el  baptismo  para  sí 
y  para  un  hijo,  y  para  im  sobrino  que  traía  consigo,  y  así 
se  hizo,  que  se  volvió  a  su  tierra  baptizado,  a  donde  actual- 
mente (1635)  se  va  haciendo  mucho  fruto  en  la  conversión 
desta  nación  que  tiene  inninnerable  gente»  (80). 

De  los  posteriores  avances  nos  va  contando  que  «la  pro- 
vincia y  nación  Cotacochono  tuvo  gran  dificultad  en  su  con- 
versión, porque  su  cacique  resistió  mucho  la  entrada  de  los 
Padres  Fr.  Alonso  de  Pesquera  y  Fr.  Gregorio  MobiUa,  que 


cuales  hacen  espaldas  a  los  minisuros,  para  que  los  indios,  insti- 
gados por  el  demonio,  no  les  agravien  y  maltraten,  quitándoles  la 
vida  y  obligando  a  Su  Majestad  al  castigo.»  (Relación,  117.) 
(80)   AIA,  XXVIII,  85. 
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la  convirtieron  con  grandes  trabajos;  y  después  de  permi- 
tir la  entrada  mandó  que  no  baptizase  a  nadie,  y  les  hacían 
tan  malas  obras  que  por  hambre  pretendían  se  volviesen  a 
salir.  Y  una  devota,  xm  día,  aunque  gentil,  inspirada  del 
cielo,  les  traía  cada  día  limosna  de  calabazas  para  comer; 
pero  los  apostólicos  varones,  cuya  caridad  sobrepujaba  a  to- 
dos los  trabajos,  perseveraron  de  tal  suerte  con  la  virtud  de 
la  divina  palabra,  que  convirtieron  al  cacique  y  a  una  hija 
suya,  y  a  su  ejemplo  los  demás,  siendo  la  primera  que  se 
quiso  baptizar  la  piadosa  mujer  que  les  traía  de  comer.  Y 
con  haberse  comenzado  esta  conversión  de  doce  años  a  esta 
parte,  se  han  baptizado  ya  en  ella  más  de  trece  mil  almas,  y 
se  va  continuando  por  los  religiosos  con  grandes  trabajos. 

La  nación  Amacana,  por  lo  que  confina  con  la  de  Apala- 
che,  es  pobladísima  de  más  de  treinta  mil  almas,  y  habien- 
do dejado  quien  les  fuese  a  predicar  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, entraron  en  ella  dos  religiosos  de  santa  vida  el  año 
de  1633,  y  así  fueron  muy  bien  recibidos,  y  tienen  ya  bapti- 
zados más  de  dos  mil,  y  están  ya  bien  catequizados,  que 
hoy  habrán  ya  todos  recibido  el  santo  baptísmo. 

Es  admirable  caso  el  que  le  sucedió  al  sobredicho  Pa- 
dre Fr.  Gregorio  Mobilla  con  un  cacique  desta  nación,  el 
cual,  ya  deseoso  de  recibir  el  santo  baptismo,  supo  cómo 
el  venerable  Padre  venía  por  aquella  parte  a  predicar  a  la 
nación  Apalache,  y  así  salió  a  recibirle  acompañado  de  otros 
indios.  Cogiéronle  descuidado  irnos  infieles,  enemigos  su- 
yos, y,  habiéndole  muerto  alguna  gente,  le  hirieron  con  más 
de  veinte  flechas  quedando  las  ocho  dellas  traspasadas  en 
el  cuerpo,  y  así  le  dejaron  por  muerto;  y  como  se  vido  Hbre 
de  sus  enemigos,  despachó  por  la  posta  a  imo  de  los  su- 
yos, que  quedó  vivo  con  él,  que  fuese  a  encontrar  al  apos- 
tóUco  varón  para  que  viniese  a  baptizarle  antes  de  curarse,. 
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porque  al  sacar  de  las  flechas  tenía  por  cierta  la  muerte.  Al- 
canzó la  nueva  al  bendito  religioso  catorce  leguas  de  allí,  y 
encendido  en  el  apostólico  celo  de  la  salvación  de  aquella 
alma  que  le  pedía  el  baptismo,  se  dió  más  prisa  de  la  que 
sus  fuerzas  y  años  permitían,  pues  pasaba  ya  de  64,  y  así 
llegó  al  otro  día  a  pie  a  ver  a  su  herido,  el  cual  le  recibió 
con  tantas  lágrimas  y  deseos  de  ver[se]  ya  baptizado  que 
causaron  en  el  médico  espiritual  mayores  deseos  y  lágrimas 
de  curarle;  y  teniendo  prevenidas  algunas  yerbas  para  cu- 
rarle, pidió  primero  le  curasen  el  alma  con  el  agua  del  santo 
baptismo.  Hízolo  así  el  apostólico  varón,  porque  ya  estaba 
medianamente  catequizado.  Cosa  maravillosa:  que  estando 
tan  mortalmente  herido,  luego  que  recibió  el  santo  baptismo, 
pidió  licencia  al  religioso  con  toda  humildad  para  curar  el 
cuerpo,  y  puso  Dios  nuestro  Señor  tanta  virtud,  por  la  del 
santo  baptismo,  en  aquellas  yerbas,  que  en  muy  breves  días 
quedó  sano,  de  que  resultó  hacerse  un  perpetuo  predicador 
entre  los  suyos,  pubUcando  las  divinas  misericordias,  con 
que  convertía  a  muchos»  (81). 

Y  en  este  tono,  sencillo  y  grandioso  a  la  vez,  se  realizó 
una  de  las  más  grandes  conquistas  que  llevaron  a  cabo  pací- 
fica y  silenciosamente  los  franciscanos  españoles  en  tierras 
de  los  actuales  Estados  Unidos. 

La  documentación  nos  va  reflejando  tan  sólo  las  nimieda- 
des de  la  vida  cotidiana,  los  roces  con  las  autoridades  por 
lograr  con  mayor  amphtud  extender  el  imperio  de  Cristo,  el 
afán  de  perfeccionar  a  los  indios  y  a  los  españoles,  las  riva- 
Hdades  con  el  clero  secular,  motivadas  unas  veces  por  santo 
celo  de  emulación  y  otras  por  bajas  envidias  (82).  La  visi- 


(81)  AIA,  XXVIII,  91-92. 

(82)  Podemos  ver  estas  rivalidades  en  los  siguientes  párrafos  de 
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ta  del  Obispo  Calderón,  realizada  en  el  año  1675,  nos  marca 
la  enorme  extensión  abarcada  por  aquellos  humildes  fraile- 
citos,  ambiciosos  de  extender  con  los  bienaventurados  medios 
de  la  paciencia  y  la  sencillez  el  Reino  de  Cristo  en  la  tierra. 

Hemos  trasladado  a  mapas  los  datos  documentales  para 
que  aparezca  a  un  sólo  golpe  de  vista  toda  esta  maravillo- 
sa obra. 


Ayeta,  escritos  en  contra  del  Memorial  del  Presbítero  Juan  Ferro: 
«Malicioso,  porque  a  la  Bula  y  discursos  que  trae  en  el  núm.  62 
y  63,  sobre  que  por  la  diversidad  de  lenguas  no  convenía  dar  en 
Cerdeña  los  Beneficios  a  otros  que  a  los  naturales,  dejando  aparte 
su  ignorancia,  por  no  ser  lo  mismo  Cerdeña  que  las  Indias,  pues 
allí  entraban  a  ser  Ministros  sin  contar  primero  de  la  suficiencia 
de  la  lengua  ni  tener  im  estudio  por  oficio;  y  aquí  lo  contrario 
siempre  se  ha  experimentado  y  experimenta,  y  que  así  se  siguiera, 
que  tampoco  serían  buenos,  ni  lo  fueron  los  primeros  Padres  de 
aquel  Nuevo  Mimdo,  y  los  que  tan  gloriosamente  les  han  suce- 
dido; ni  menos  para  los  gobiernos  de  las  Indias  otros  que  los  na- 
tmales  de  ellas;  pues  ignorantes  unos  y  otros  de  las  lenguas  de 
los  Indios,  en  que  no  iban  ni  van  declarados  por  V.  Majestad 
maestros  dellas,  ni  aún  noticiosos  de  su  inteligencia;  quiere  es- 
trechar a  V.  Majestad  este  Clérigo,  que  así  unos  como  otros  pues- 
tos se  den  sólo  a  naturales  de  Indias;  y  si  hubiera  dicho  a  indios 
era  más  propio,  porque  es  gente  natural  de  la  misma  lengua;  pero 
a  los  que  han  menester  tratarlos  como  los  españoles  que  van  de 
España,  y  todos  los  Clérigos  que  hubieren  de  ir  a  la  Florida,  aun- 
que de  la  Habana  y  de  las  Indias  sean  Criollos,  mucho  se  implica, 
pues  no  conoce  la  diferencia  de  las  naturalezas;  y  como  cada  ima 
se  mueve  y  corre  a  lo  que  ella  por  sí  produce  y  la  corresponde. 
Y  si  dijere  que  los  Criollos  se  crían  con  los  indios,  diremos  que 
lo  primero  que  no  sucede  en  las  provincias  de  la  Florida,  ni  en 
todas  las  Indias,  si  no  es  en  algimas  ciudades,  en  que  muy  de  paso, 
menos  Méjico,  concurren  a  diferentes  cosas  los  indios;  lo  segundo, 
que  es  el  primer  cuidado  de  los  españoles  criar  a  sus  hijos  en 
nuestra  lengua,  y  no  en  la  de  los  indios,  y  así  lo  hacen;  y  si  no 
dígame,  ¿para  qué  son  tantos  intérpretes?,  porque  si  todos  los  Crio- 
llos las  saben,  no  era  necesario  para  entenderlos  hubiese  quien  pú- 
bUcamente  lo  manifestase;  lo  tercero,  que  no  pueden  más,  por  la 
prohibición  que  hay  de  que  en  pueblos  de  indios  moren  españoles; 
lo  cuarto,  porque  este  argumento,  si  prevalece  a  favor  de  este  Clé- 
rigo, también  hace  fuerza  para  los  Ministros  Regulares  Criollos.» 
(Ayeta,  La  verdad  defendida,  ff.  208v-209.) 
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CAPITULO  XI 


SU  PREDICACION 


METODOS  EXTENSIVO  E  INTENSIVO.  LAS  PLATI- 
CAS DEL  P.  ESCOBEDO.  TECNICAS  COLECTIVA  E 
INDIVIDUAL.  LA  PREPARACION  DEL  MISIONERO. 
LA  LINGÜISTICA. 


¿Cómo  sembraron  la  palabra  de  Dios? 

En  términos  generales  diremos  que  a  voleo.  Emplearon 
el  cultivo  extensivo  principalmente,  pero  sin  olvidar  el  in- 
tensivo; y  para  realizar  el  primero  recurrieron  a  las  «entra- 
das», más  o  menos  periódicas,  en  tierras  de  infieles  sin  con- 
tacto con  los  españoles,  llevando  la  debida  protección  para 
asegurar  sus  personas  y  también  su  prédica  (1),  puesto  que 


(1)  Compruébese  en  los  sigmentes  versos  de  Fr.  Alonso  Gre- 
gorio de  Escobedo  al  tratar  de  la  incursión  que  efectuaron  por  tie- 
rras de  la  Tama  los  Padres  Chozas  y  Beráscola: 

«Gobernaba  el  ejército  cristiano 
Méndez  de  Cancio,  general  famoso, 
De  la  estirpe  del  fuerte  Cantabriano, 
Tan  diestro  como  presto  y  animoso, 
Que  a  nuestro  Padre  Chozas,  franciscano, 
(No  sólo  docto,  pero  religioso) 
Le  suplicó  la  tierra  adentro  fuese 
Para  dar  relación  de  lo  que  viese. 

Y  para  dar  principio  a  su  jomada 
Pidió  una  buena  escuadra  de  razones 
Para  que,  con  los  filos  de  su  espada, 
Asegiuren  el  campo  a  sus  sermones. 
Y  porque  se  aguardaba  cierta  armada 
De  piratas,  herejes  y  ladrones. 
No  le  dió  al  Padre  Chozas  lo  que  pide, 
Mas,  con  buenas  palabras,  le  despide. 
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los  intentos  aislados  y  sin  el  apoyo  de  las  annas  resultaban 
ineficaces  debido  a  la  costumbre  aborigen  de  coleccionar 
cueros  cabelludos  y,  sobre  todo,  si  éstos  eran  de  blancos, 
que  entre  ellos  tenían  un  valor  incalculable  (2). 


Dióle  cierto  español,  ejercitado 
En  la  lengua  del  indio  fementido, 

Y  a  Veráscola,  fraile  señalado, 
Que  acompañe  al  varón  esclarecido 
Para  que  ande  siempre  al  diestro  lado. 
Porque  por  su  valor  era  temido, 

Pues  sólo  con  su  fuerza  era  bastante 
A  rendir  la  del  más  feroz  gigante. 

Llévale,  por  ser  fuerte  consigo. 
El  Padre  Chozas,  digno  de  memoria, 
Para  que  le  temiese  el  enemigo, 
Que  quiere  de  enemigos  ganar  gloria. 
Sólo  este  vizcaíno,  nuestro  amigo, 
Ganó  de  muchos  indios  la  victoria, 
Lluchando  contra  ellos  pecho  a  pecho 

Y  tirando  la  barra  largo  trecho. 

Pues  estos  tres  varones  navegaron 
Hasta  Gualé,  provincia  ponentina, 

Y  a  muchos  rehgiosos  visitaron. 
Cultores  de  la  santa  ley  divina. 

Que  al  gentil,  con  fervor,  les  predicaron; 
Que  sahó  de  su  error,  y  determina 
De  recebir  el  agua  que  da  vida 
Al  alma,  cuando  a  Dios  es  convertida. 

Diéronle  im  escuadrón,  al  Comisario, 
De  treinta  infieles  indios  y  cristianos 
Para  que  le  defiendan  del  contrario 
Si  quisiere  con  él  venir  a  manos; 

Y  porque  suele  siempre  salir  vario, 
Tratar  con  idólatras  paganos. 

Fué  bien  que  los  llevase  este  camino 
Hasta  volver  al  fuerte  de  Augustino.» 
(La  Florida,  ff.  140v-141r.) 

(2)    EscoBEDO,  Lm  Florida,  í.  328. 

También  puede  verse  en  estos  versos  del  folio  145 : 

«Moverse  el  rey  a  tan  atroz  delito 
Fué  por  tenerse  allá  por  gran  proeza 
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Para  mayor  eficacia,  a  fin  de  ganarse  la  amistad  de  los 
indígenas,  se  les  hacían  diversos  regalos  de  aquellas  manu- 
facturas que  ellos  más  apreciaban  (3).  Sobre  todo,  era  el 
cacique  el  más  agasajado  a  fin  de  que  les  permitiese  la  pré- 
dica. Esta  se  efectuaba  en  la  casa  comimal  (4)  o  al  aire  libre. 


Quitarle  al  español,  en  su  distrito. 

La  piel  que  cubre  la  cabeza; 

Por  ser  del  ponentino  antiguo  rito 

Dársela  a  quien  corrió  con  más  presteza 

Para  traer  por  liga,  de  ordinario, 

Porque  ganó  la  joya  a  su  contrario. 

Y  porque  el  rey  tenía  concertado 
Correr  con  otro  rey  una  carrera. 

Usó  tan  gran  maldad,  como  obstinado. 
Mandando  que  el  gran  ChoZas  luego  muera. 
Que  estaba  de  la  muerte  descuidado, 

Y  le  quiere  quitar  la  cabellera.» 

(3)  Siguiendo  la  expedición  de  la  Tama  dice  el  franciscano: 

«Cargólos  de  frezadas  castellanas, 
De  cuchillos,  anzuelos  y  tijeras, 

Y  de  cuentas  de  vidrio  muy  galanas. 
De  hoces  y  de  hachas  cortaderas, 
Para  que  aquellas  gentes  inhumanas. 
Que  sirven  al  demonio  tan  de  veras. 
Conozcan  el  poder  de  nuestra  gente, 

Y  el  poco  de  lo  que  gozan  en  Poniente.» 
(La  Florida,  f.  141v.) 

(4)  «Fuéronse  todos  tres,  con  diligencia, 
A  la  casa  de  indios  frecuentada, 

Y  luego  se  pusieron  en  presencia 
De  toda  la  familia  endemoniada, 

Y  mostrando  con  ella  su  clemencia 
Dieron  a  cada  infiel  una  frezada, 
Sin  otras  joyas  de  subida  estima. 
Que  remite  al  silencio  aquí  mi  rima. 

Agradecieron  mucho  el  beneficio. 
Dando  muestras  de  gusto  y  de  contento, 

Y  dijeron  que  quieren,  por  oficio. 
Servir  al  español  de  fimdamento. 


—  297  — 


KEEGAN  -  TORMO 


Se  les  decían  las  grandes  verdades  del  catolicismo,  que  más 
acordes  estaban  con  sus  creencias,  sin  perfilar  detalles,  de 
una  manera  llana  y  sencilla. 

Mas  que  una  preparación  del  terreno,  que  hubiese  reque- 
rido mucho  tiempo,  y  que,  a  lo  mejor,  no  hubiesen  aceptado, 
como  les  sucedió  a  los  jesuítas,  los  franciscanos  dejaban  caer 
la  simiente  cristiana  entre  las  hierbas  del  paganismo.  Estas 
ideas  crecían  en  medio  de  los  abrojos  como  vma  mata  más; 
luego  los  hijos  de  San  Francisco,  poco  a  poco,  irían  arran- 
cando las  malas  hierbas  con  una  tenacidad  y  una  dureza  en 
muchos  casos  incomparables. 

Entre  los  modos  de  predicar  conocemos  dos:  uno  nos 
lo  da  Escobedo  y  lo  comenta  Omaechevarría.  Consistía  en 
captar  la  atención  del  indio  explotando  su  curiosidad  y  crean- 
do un  ambiente  de  unción  espiritual.  Sentado  el  misionero 
en  el  lugar  de  los  caciques  provocaba  la  expectación  de  los 
indígenas,  permaneciendo,  en  actitud  mayestática,  largo  tiem- 
po sin  hablar  palabra.  Luego,  con  toda  solemnidad  y  ele- 
gancia, el  intérprete  les  comunicaba  el  objeto  de  la  em- 
bajada. Después  venía  la  prédica  y  finalmente  la  adoración 
de  la  Cruz,  en  cuya  ceremonia  se  concedía  el  puesto  de  ho- 
nor al  régulo  indígena,  llevando  en  sus  manos  la  insignia  de 
la  redención,  mientras  el  sacerdote  repicaba  constantemente 
la  campana.  De  esta  manera  iba  aumentando  cada  día  el 
número  de  espectadores  (5). 


A  todos  predicó  virtud  y  vicio, 
Y  el  premio  que  se  espera  o  el  tormento, 
Por  la  cual  ocasión  luego  pidieron 
La  ley  de  Dios  que  muchos  recibieron.» 
{La  Florida,  ff.  142-142vJ 
(5)    Omaechevarría,  Sangre  vizcaína,  131-34. 
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La  otra,  más  sencilla  y  más  eficaz,  nos  la  cuenta  Fr.  Mar- 
tín Prieto.  No  existió  tanta  preparación  ni  tanto  aparato,  sino 
sencillamente  era  la  gracia  obrando  en  el  cacique  mayor 
de  Timucua,  que  tenía  gran  personalidad  y  ascendiente  so- 
bre los  suyos,  lo  cual  empleaba  con  toda  su  intensidad  a  fin 
de  persuadirles.  Después  de  las  palabras  del  fraile,  él  añadía 
las  suyas,  destruyendo  por  propia  mano  los  ídolos  y  excitando 
a  ser  los  mejores  cristianos  de  la  región.  Era  la  conversión 
sincera  del  jefe,  con  dotes  de  mando,  dispuesto  a  ayudar  con 
todas  sus  fuerzas  al  misionero  (6). 

Una  vez  lanzado  el  sermón  o  sermones,  marchaban  a 
otro  lugar,  donde  repetían  lo  mismo  (7)  y  seguían  adelante 
hasta  regresar  al  punto  de  partida,  cerrando  el  circuito  de  la 
próxima  campaña,  que  había  de  ser  intensiva  y  que  las  mis- 
mas espigas  habrían  de  señalar.  Así  daban  tiempo  a  la  ger- 
minación natural.  Tiempo  de  decantación,  de  reposo,  donde 
las  ideas  esparcidas  iban  formando  cuerpo,  arraigándose  en 


(6)  Oré,  Relación,  110. 

(7)  «En  otro  reino,  que  tenía  por  nombre 
Quaque,  que  está  adelantado  de  la  Tama, 

Y  en  Talufa,  de  altísimo  renombre, 
Chozas,  el  franciscano,  a  todos  Uama, 

Y  en  Usatipa  predicó  como  hombre 
Que  a  servir  al  Señor  el  alma  inflama; 
De  modo  que  el  gran  Chozas,  que  refiero, 
Tres  reinos  convirtió,  sin  el  primero. 

En  estos  cuatro  reinos  de  paganos 
Hizo  que  de  bohío  el  rey  sacase 
La  Cruz  de  Jesucristo  en  ambas  manos, 

Y  que,  con  gran  respeto,  la  adorase, 
Mandando  a  los  demás  que  hizo  cristianos 
Cada  cual  esta  joya  venerase, 
Plantándola  en  el  medio  de  la  plaza, 
Dándoles  para  ello  modo  y  traza.» 

(La  Florida,  f.  142v.) 
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el  alma  indígena;  puesto  que  el  indio  las  iba  reelaborando 
según  su  mentalidad  para  incorporarlas  a  su  acerbo  espi- 
ritual. 

Sucedía  que  a  veces  estas  ideas  cristianas  no  brotaban,  y 
entonces  otra  gira  y  otra  vuelta  a  plantar,  hasta  que  llega- 
ba un  momento  en  que  impensadamente  los  indios  del  in- 
terior se  acercaban  a  los  establecimientos  con  misionero  para 
pedir  el  bautismo  y  sacerdotes  que  les  afianzasen  en  su 
fe  (8).  La  planta  del  cristianismo  había  empezado  a  brotar. 

Esta  es  una  de  las  explicaciones  del  poco  éxito  jesuíta. 
Les  faltó  tiempo  para  madurar  la  cosecha;  quisieron  for- 
zar su  lento  proceso  y  dió  como  resultado  la  inmediata  rup- 
ttara.  Pero  la  semilla  por  ellos  lanzada  no  dejó  de  fructificar. 


(8)  «y  hay  pueblos  que  desean  ser  cristianos,  y  ansí  han  pe- 
dido religiosos  que  }es  enseñe  y  haga  cristiano,  y  los  pueblos  son 
éstos :  Potano  y  su  tierra,  de  la  cual  tierra  podrá  más  largamente 
informar  el  Padre  Fray  Baltasar,  Vicario  del  pueblo  de  Sant  Pedro 
y  su  partido,  y  a  mí  me  consta  esto  de  los  que  desta  tierra  bajan 
a  visitar  sus  amigos,  y  parientes,  y  de  que  sé  quel  cacique  se  hizo 
cristiano  y  ha  pedido  pastor  y  quien  le  enseñe  a  él  y  a  su  gente 
y  pueblos. 

«Así  mesmo,  en  otra  tierra,  que  se  llama  Oconi,  tres  días  de 
camino  del  pueblo  de  Sant  Juan  y  dos  del  pueblo  de  Sant  Pedro, 
pide  el  cacique  ser  cristiano  él  y  su  pueblo  con  los  demás  pueblos 
convecinos,  y  ellos  de  las  cruces  que  han  visto  acá  en  los  pueblos 
de  sus  naturales  han  hecho  cruces  y  puéstolas  en  cada  pueblo.  Lo 
mesmo  piden  en  Cascange,  que  son  siete  pueblos  sujetos  al  caci- 
cado  del  pueblo  de  Sant  Pedro,  a  los  cuales  indios  he  tratado  y 
conocido  su  buen  deseo.  Lo  mesmo  desean  los  naturales  de  la  tie- 
rra de  Ibi,  que  son  cinco  pueblos,  y  esto  lo  sé  por  haber  visitado 
su  tierra;  y  así  mesmo  de  los  que  cada  día  abajan  de  allá  a  vi- 
sitar a  estos  otros  pueblos  de  cristianos,  do  tienen  muchos  parien- 
tes y  amigos,  y  todos  los  dichos  indios,  de  las  referidas  tierras  son 
de  una  mesma  lengua,  y  algunos  de  estos  indios,  dejando  sus  pue- 
blos, se  quedan  acá  y  se  hacen  cristianos  y  aprueban  bien  como 
los  de  acá,  por  donde  me  parece  que  así  antes  irá  en  augmento 
cada  día.»  (Declaración  del  P.  Pareja,  en :  Oré,  Relación,  100.) 
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y  aquella  primera  floración  de  Gualé  por  el  año  1575  tenía 
como  antecedente  la  predicación  jesuítica  (9). 

Este  sistema  de  entradas,  de  acción  retardada,  de  efica- 
cia a  largo  plazo,  ha  tenido  sus  detractores.  Ya  en  su  tiempo 
Fr.  Andrés  de  Moguer  se  quejó  al  Presidente  y  Oidores  del 
Consejo  de  Indias  de  estas  incursiones  franciscanas,  que  le 
parecían  ineficaces;  pero  su  misma  carta  apoya  nuestra  tesis, 
puesto  que  afirma  rotundamente  el  éxito  obtenido  al  escri- 
bir «que  los  indios  dicen  que  no  quieren  a  otros  sino  a  los 
Padres  de  San  Francisco,  y  no  quieren  darles  de  comer  a  los 
que  su  señoría  envía»  (10). 

Más  grave  es  la  interpretación  que  «a  posteriori»  se  dió 
de  este  método,  sobre  todo  en  los  escritores  polémicos  que 
tienden  a  degradar  todo  lo  español,  siguiendo  ima  norma 
preestablecida.  Así  vemos  que  Gil  Fortoul  equipara  estas 
incursiones  a  las  mismas  expediciones  guerreras  de  los  con- 
quistadores, en  las  cuales  se  violaban  todas  las  Leyes  de  In- 
dias, haciéndose  con  no  menos  número  de  soldados  que  en 
los  primeros  años  de  la  conquista;  afirmando,  que  el  régimen 
misional  nunca  lo  soportó  de  buen  grado  ningún  indio  gue- 
rrero o  principal  de  su  tribu,  y  que  todo  español  misionero 
o  soldado  era  un  enemigo  implacable  de  la  libertad  y  de  la 
hacienda  de  los  indios  (11). 

Si  este  autor  puede  esgrimir  unas  cuantas  frases  sueltas 
de  Fr.  Miguel  de  Olivares  en  su  Noticia  del  estado  que  han 
tenido  y  tienen  estas  misiones  desde  el  año  1658  hasta  el 
de  1745,  que  interpreta  torcidamente,  nosotros  podemos  pre- 


(9)  ZuBiLLAGA,  Monumenta,  533-34,  556-88. 

(10)  Cartas  de  Indias,  123-24. 

(11)  Historia  constitucional  de  Venezuela,  37-45. 
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sentarle  cartas  enteras  (12)  y  cláusulas  completas  como  las 
siguientes : 

«Consta,  Señor,  que  el  no  haber  pasado  adelante  con  la 
conversión  de  la  provincia  de  Apalachicoli,  Chacatos  y  Pan- 
sacolas  desde  el  gobierno  de  D.  Juan  Márquez  de  Cabrera 
ha  sido  no  sólo  por  los  muchos  Ministros  que  les  habían 
faltado,  como  por  el  ningún  esfuerzo  ni  ayuda  que  tuvieron 
de  parte  del  dicho  D.  Juan  Márquez,  no  obstante  que  fué 
requerido  para  que  les  protegiese,  ayudase  y  patrocinase;  y 
que  esta  es  y  ha  sido  la  causa  para  que  estuviesen  detenidas, 
como  asimismo  la  de  los  pocos  Ministros,  cuyo  defecto  oca- 
sionaba el  que,  en  algimas  partes,  imo  sirviese  dos  Doctri- 
nas, porque  no  faltase  el  pasto  espiritual  a  los  indios,  penu- 
ria que  experimentaron  por  muchos  días»  (13). 

Por  la  que  podemos  probar  que  su  finaUdad  era  exten- 
der el  Reino  de  Cristo,  ajenos  a  todo  beneficio  económico. 
O  esta  otra:  «Acerca  de  las  demás  particularidades  de  los 
indios  cristianos  me  remito  a  les  Padres  que  saben  la  lengua 
y  han  vivido  y  viven  entre  ellos  doctrinándoles.  Y  digo  que, 
en  cierta  ocasión  que  me  enviaron  a  un  pueblo  de  la  tierra 
adentro,  que  se  llama  Ibi,  los  cuales  eran  infieles,  me  reci- 
bieron con  mucho  contento  y  daban  muestras  de  que  que- 
rían ser  cristianos,  lo  cual  no  tuvo  efecto,  porque  aquella 
sazón  sucedió  la  rebelión  de  los  indios  de  Gualé,  y,  por 
orden  del  Gobernador  y  mandato  de  mi  Perlado,  me  man- 
daron volver  a  este  convento,  donde  he  permanecido  hasta 
ahora»  (14). 


(12)  Las  de  Motolinia,  Pareja,  López,  Avengózar,  etc. 

(13)  Ayeta,  La  verdad  defendida,  ff.  213-213v. 

(14)  Declaración  de  Fr.  Pedro  Ruiz  fechada  el  16  de  sep- 
tiembre de  1602,  en  Oré,  Relación,  II,  23-25. 
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O  esta,  donde  las  entradas  se  efectúan  a  petición  de  los 
caciques  indios:  «En  este  tiempo  que  tengo  dicho  que  ha 
que  asisto  en  esta  tierra,  a  instancia  y  pedimento  de  los  ca- 
ciques de  la  tierra  adentro,  y  por  haber  venido  los  mismos 
caciques  en  persona  a  pedir  a  mi  Perlado  y  Gobernador  me 
mandasen  que  fuese  a  sus  tierras,  y  así  por  dos  veces  que 
he  ido  la  tierra  adentro,  predicándoles  en  su  lengua  y  pu- 
niendo cruces  en  los  pueblos  y  en  el  cacicado  de  Ibi,  catorce 
leguas  deste  pueblo  de  S.  Pedro,  donde  estuve  algunos  días, 
hallé  muy  buena  dispusición,  y  con  la  declaración  de  pena 
y  gloria  vino  el  cacique  mayor  a  este  presidio  de  S.  Agus- 
tín a  pedir  doctrina  y  religioso,  y  por  causa  de  no  haberles 
no  tienen  ya  doctrina,  como  así  otros  pueblos...  En  la  tierra 
de  Timucua,  cuyo  cacique  mayor  vino  en  persona  a  pedir 
reHgioso  y  hasta  su  tierra  fui  en  su  compañía;  y  así,  asis- 
tiendo en  ella  tres  meses  predicándoles  y  enseñándoles,  ha- 
llé muy  poca  dificultad  en  rescibir  la  doctrina  y  la  ley  de 
Dios...  El  cacique  mayor  de  Potano,  que  está  diez  leguas 
desta  de  Timucua  y  treinta  del  presidio  de  S.  Agustín,  tam- 
bién vino  a  pedir  religioso,  y  por  no  haberlo  para  dárselo 
fui  por  dos  veces  a  su  pueblo  principal...»  (15). 

O  esta,  donde  se  rehusa  la  protección  militar  cuando  es- 
torba al  fin  primordial  de  la  evangeUzación :  «También  se- 
ría muy  gran  servicio  de  Nuestro  Señor  y  merced  que  Vues- 
tra Majestad  nos  haría,  que  el  número  que  aquí  hay  de 
treinta  y  cinco  religiosos  se  cumpliese  hasta  cincuenta  y 
cinco,  ansí  para  remedio  de  el  desconsuelo  de  los  que  viven 
solos  como,  principalmente,  para  los  muchos  infieles  que  hay. 


(15)  Declaración  del  P.  Baltasar  López,  del  15  de  septiembre 
de  1602,  en:  Oré,  Relación,  II,  28-32. 
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mandando  Vuestra  Majestad  que,  pues  toda  la  tierra  que  se 
conoce  de  infieles  respectan  a  los  Religiosos,  y  sin  peUgro 
ninguno  entran  entre  ellos  haciéndoles  los  infieles  recibimien- 
tos muy  honrosos  y  pidiéndoles  con  muchas  veras  les  ayu- 
den a  su  salvación,  sin  ser  necesarios  soldados,  que  para  es- 
tas cosas  antes  estorban  a  los  reügiosos,  suplicamos  a  Vues- 
tra Majestad  que  no  les  impidan  las  entradas,  sino  que  los 
Gobernadores  den  toda  ayuda  para  ellas.  Otrosí,  suplicamos 
a  Vuestra  Majestad  mande  dar  su  Real  Cédula  para  que  el 
Gobernador  no  envíe  soldados  entre  los  indios,  pues  no  es 
necesario,  si  no  es  cuando  el  Prelado  pidiere  al  Gobierno 
remedio  para  alguna  cosa,  porque  es  grande  el  desorden  que 
en  esto  hay,  por  ser  muchas  las  extorsiones  que  a  los  indios 
se  hacen  y  estorban  a  la  conversión,  por  los  malos  ejemplos 
que  dan;  y  ansimismo  que,  cuando  vayan  entre  indios,  lle- 
ven rescates  para  comprar  su  sustento  y  no  lo  quiten  el  poco 
que  siempre  tienen  los  indios,  y  ansí  lo  capituló  el  Gober- 
nador Avendaño  cuando  le  dieron  la  obediencia  a  Vuestra 
Majestad»  (16). 

O  este  otro  fragmento  donde  se  explica  el  por  qué  van 
acompañados  de  gente  armada:  «Pero  lo  que  no  acabamos 
de  llorar  es  que,  habiendo  hecho  las  entradas  de  los  religio- 
sos en  los  pechos  bárbaros  de  los  indios  tan  piadosos  efectos, 
en  los  españoles  que,  gozosos  del  bien  de  las  almas  y  de  la 
dilatación  y  exaltación  de  la  santa  fe  católica  y  de  los  reales 
estados  de  Vuestra  Majestad  los  habían  de  hacer  muy  gran- 
des y  cristianos,  no  ha  sido  así,  sino  que  de  aquí  han  tomado 
injustísimamente  ocasión  para  calumniarnos  desanimando  el 


(16)  Carta  de  los  Misioneros  de  la  Florida  del  14  de  enero 
de  1617  al  Rey,  en:  AIA,  XXVIII,  66-67. 


I 
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espíritu  y  fervor  de  los  buenos  religiosos,  y  diciendo  que  se 
hizo  mal,  y  que  se  entró  en  forma  de  guerra,  porque  unos 
indios  que  iban  con  los  religiosos  llevaron  imos  arcabuces 
suyos,  propios  de  los  indios,  de  que  usan  algunos  para  tirar 
xm  venado  o  oso  que  se  ofrece  para  comer  por  el  camino,  y 
diciendo  que  un  guioncillo  que  llevaron  para  enseñar  la  santa 
Cruz  que  estaba  en  él  con  reverencia  a  los  infieles  había 
sido  bandera  y  otras  cosas  sin  fundamento;  lo  cual  decimos 
porque  será  muy  posible  se  haya  dado  cuenta  a  Vuestra  Ma- 
jestad con  otras  cosas  que,  siendo  la  verdad  certísima,  son 
opresiones  y  disfavores  grandes  que  padecemos  y  padecen 
los  cristianísimos  intentos  de  Vuestra  Majestad,  los  hacen 
materia  de  cargos  y  culpas;  y  más  dignos  de  ser  llorados  es 
la  multitud  grandísima  de  almas  que  han  perecido  y  pere- 
cen entre  estos  infieles  por  no  ser  favorecida  esta  conversión 
como  Vuestra  Majestad  manda»  (17). 

O  esta  otra,  donde  defienden  a  los  indios  de  los  abusos 
de  un  Gobernador  despótico: 

«...  pues  la  razón  por  qué  se  acaban  tantos  indios  suele 
ser  que,  siendo  pocos,  no  se  pueden  ayudar  en  los  trabajos; 
y  así  les  cargan  tantos  de  servicios  forzosos  que  entre  ellos 
se  usan,  y  de  los  que  se  les  mandan  de  parte  del  presidio, 
como  bogar  canoas,  llevar  cargas  por  tierra,  que,  oprimidos 
debajo  de  tantos  trabajos,  se  consumen  y  acaban»  (18). 

También  se  ha  de  tener  en  cuenta  que,  otras  veces,  estas 
«entradas»  eran  a  la  inversa.  Los  indios  se  presentaban  en 
San  Agustín  para  pedir  la  protección  española  o  entablar  re- 


(17)  Carta  de  los  Misioneros  al  Rey  del  17  de  enero  de  1617, 
en:  Oré,  Relación,  II,  41-44. 

(18)  Fragmento  de  la  carta  del  14  de  enero  de  1617. 
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laciones  amistosas,  y  entonces  el  Gobernador  (19)  les  acom- 
pañaba al  convento  de  la  Concepción,  donde,  tras  besar  to- 
dos reverentemente  la  mano  a  los  religiosos,  se  les  predicaba 
llanamente  que  «sólo  había  un  Señor,  Criador  de  todas  las 
cosas,  y  éste  era  un  solo  Dios  verdadero  que  los  había  cria- 
do y  les  criaba  todas  sus  comidas,  ansí  pescado  como  cone- 
jos, venados  y  otras  cosas,  y  era  el  que  había  criado  el  cielo 
y  la  tierra,  y  el  que  había  criado  el  sol  y  la  luna  y  las  estre- 
llas, y  tenía  cuidado  proveer  y  sustentar  a  todos;  y  que  los 
que  eran  cristianos  y  morían  en  gracia  deste  Señor  iban  a  go- 
zar dél  en  el  cielo,  donde  no  les  faltaba  cosa  ninguna;  y, 
además  desto,  supiesen  que  había  otra  vida,  porque  los  que 
morían,  como  tiene  dicho,  si  eran  bautizados  y  morían  en 
estado  de  gracia,  se  iban  al  cielo,  y  si  morían  sin  ser  bau- 
tizados, se  iban  al  infierno  a  arder  en  fuego  para  siempre 
jamás,  y  que  para  salvarse  ellos  era  menester  bautizarse  y 
aprender  las  cosas  de  la  fe;  que  si  ellos  las  querían  apren- 
der se  las  enseñarían  e  irían  con  ellos  a  sus  tierras  a  ense- 
ñárselas, porque  el  Rey  nuestro  señor  no  pretendía  dellos 
otra  cosa  sino  que  fuesen  cristianos  y  se  salvasen  y  libra- 
sen del  diablo,  que  los  traía  engañados,  y  que  esto  no  lo 
podían  hacer  sin  bautizarse»  (20). 

Junto  a  esta  predicación  extensiva  coexistió  otra  inten- 
siva en  los  lugares  donde  ya  había  brotado  la  simiente.  Era 


(19)  Así  lo  hizo  Pedro  de  Ibarra  con  el  capitán  grande  de 
Ais  y  su  mandador  y  los  caciques  de  Sorruque  y  Ozibia  y  demás 
indios  que  acudieron  al  pacto  amistoso  de  10  de  julio  de  1605. 

(20)  Y  añade  el  mismo  documento:  «y  con  esto  se  acabó  la 
dicha  plática  y  los  dichos  Padres  acariciaron  y  regalaron  a  dicho 
capitán  grande  y  demás  caciques  e  indios,  y  les  dieron  de  almorzar 
pan  y  melado»  (Oré,  Relación,  47-49). 
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en  los  sitios  donde  radicaba  el  misionero  y  la  comunidad  in- 
dígena toda  era  generalmente  cristiana. 

Las  pláticas  que  Fr.  Alonso  de  Escobedo  incluye  en  su 
poema  nos  dan  estas  ideas. 

Al  principio,  el  misionero  ve  con  pena  que  los  males  su- 
fridos por  los  indígenas  son  debidos  a  su  ignorancia  religio- 
sa (21)  y  a  la  profundidad  en  el  tiempo  de  sus  equivoca- 
das creencias  que  da  lugar  a  recaídas  (22).  Intenta  conocer 
su  credo  (23)  para  esclarecer  las  verdades  que  el  error  ha 
deformado  (24).  Como  las  primeras  ideas  del  indio  surgen 
a  raíz  de  buscar  explicación  a  la  existencia  de  cuantas  cosas 
le  rodean,  en  la  primera  plática  se  imponía  tratar  de  la 
creación. 

Se  emplea  una  técnica  de  centros  de  interés.  Les  pregunta 
cuáles  son  sus  creencias,  y  al  tenor  de  la  respuesta  obtenida 
comienza  la  charla  (25).  Así,  enlazando  con  lo  por  ellos  co- 
nocido, se  pasa  a  lo  desconocido.  Se  les  va  explicando  la  in- 
fluencia que  tiene  la  culebra,  a  quien  ellos  adoran,  con  la 
historia  de  Adán  (26);  luego  se  pasa  al  pecado  original  (27)> 
se  les  cuenta  lo  sucedido  en  el  paraíso  (28),  y  después  la 
creación  de  la  primera  pareja  (29). 


(21)  La  Florida,  f.  308. 

(22)  La  Florida,  f.  313. 

(23)  La  Florida,  f.  381v. 

(24)  «Y  para  computar  estos  errores  se  ha  tratado  en  este 
Catecismo  la  historia  verdadera  desta  creación,  con  que  quedan  se- 
pultadas las  mentiras  del  demonio  con  que  a  éstos  los  tenía  en- 
gañados con  muchas  abusiones,  como  se  podrán  ver  en  el  Con- 
fessionario  de  la  primera  impresión.»  Así  lo  enuncia  el  P.  Pareja 
en  el  folio  97v  de  su  Catecismo  Timucuano. 

(25)  La  Florida,  f.  308v. 

(26)  IBID.,  f.  308v. 

(27)  IBID.,  f.  309v. 

(28)  IBID.,  f.  309. 

(29)  «Crió  Dios,  como  Padre  poderoso»  (La  Florida,  í.  312v) 


—  307  — 


KEEGAN  -  TORMO 


No  hay  un  orden  lógico,  sino  una  ilación  vital.  Las  expli- 
caciones de  las  grandes  verdades  se  procuran  hacer  en  for- 
ma narrativa.  Se  les  van  refiriendo  en  cuentos,  sucedidos  o 
historias,  tanto  antiguas  como  contemporáneas  (30).  Tam- 
bién se  emplea  la  forma  dialogada  (31)  y  en  ella  se  hacen 
sensibles,  lo  mismo  las  grandes  esperanzas  del  cristianis- 
mo (32)  como  sus  terribles  castigos  (33). 

La  repetición  se  impone.  Es  un  constante  volver  a  em- 
pezar, un  machacar  sobre  las  verdades  fundamentales  (34), 
para  pasar  a  otras  más  abstractas  una  vez  entendidas  éstas. 
Así  de  la  creación  se  pasa  a  los  atributos  divinos,  de  éstos 
a  la  Trinidad  para  comprender  la  Encarnación,  todo  ello  en- 
lazado íntimamente  con  el  primer  tema  (35). 

Los  misioneros  no  pueden  conformarse  con  ima  recita- 
ción memorista  de  las  oraciones  del  catecismo.  Rezar  es  ha- 
blar con  Dios.  Se  huye,  por  lo  tanto,  de  las  fórmulas  mecá- 
nicas. El  catecismo  es  la  síntesis  sencilla  de  las  más  grandes 
verdades.  Y  estas  verdades  se  van  exponiendo  y  ampliando 
hasta  que  aquella  definición  llana  de  la  doctrina  cristiana 
ha  tomado  cuerpo  y  consistencia  en  la  mentalidad  indígena. 


(30)  «De  contarte  k  historia  que  no  has  visto»  (La  Florida, 
f.  312). 

(31)  «Si  consideras,  indio,  las  estrellas»  (La  Florida,  f.  313v). 

(32)  «Que  dichosa  será  cuando  se  os  diga : 

Venid,  benditos  de  mi  Padre  Eterno»  (Ibid.,  f.  310v). 

(33)  «Se  le  darán  tormentos  sin  medida»  (Ibid.,  f.  325v). 

(34)  Sobre  esta  insistencia  y  sus  resultados,  nos  dice  el  P.  Pa- 
reja: «y  me  atreveré  a  decir  y  sustentar,  con  la  experiencia,  que 
responden  a  los  misterios  de  la  fe  muchos  dellos  mejor  que  los 
españoles,  porque  ellos  no  tratan  desto,  y  los  religiosos  nunca  ce- 
san todos  los  días  de  enseñarles  y  repetirles  la  palabra  de  Dios. 
En  lo  que  toca  a  la  fe  y  creencia.  Dios  es  el  que  puede  juzgar. 
Sólo  de  las  obras  exteriores  se  puede  colegir  quien  muestra  más 
obras  de  fe,  mostrándola  por  las  obras»  (Oré,  Relación,  110). 

(35)  La  Florida,  ff.  317v-21. 
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El  credo  sirve  de  guión  a  las  pláticas  catequistas  (36).  Se  co- 
menta el  Padre  Nuestro,  pero  es  el  Ave  María  la  que  reco- 
ge, como  una  teología  del  amor,  todas  las  glosas,  al  igual  que 
lo  hace  Lulio  en  el  Blanquema  (37).  El  tema  de  María  se 
enlaza  con  el  de  Eva  por  medio  de  los  barrocos  juegos  de 
palabras  entre  Eva  y  Ave  (38).  Con  todo  el  afecto  filial  se 
les  habla  de  la  Madre  Celestial  como  la  mediadora  univer- 
sal de  todas  las  gracias  (39).  Se  canta  con  toda  grandeza  la 
virginidad  de  la  doncella  de  Nazaret  (40),  la  humildad  del 
portal  de  Belén  (41),  la  majestad  de  la  Epifanía  (42)  y  la 
llaneza  de  la  Purificación  (43). 

La  idolatría  es  vicio  de  vicios  (44).  A  ella  se  llega  por 


(36)  La  Florida,  ff.  323v-24v. 

(37)  En  todo  el  canto  que  va  del  folio  406  al  417v  puede  verse 
esta  glosa,  cuyas  notas  marginales  son  las  mismas  que  las  advoca- 
ciones que  dedicó  Blanquema  a  cada  una  de  las  celdas  de  su  con- 
vento. 

(38)  «Pues  llamólo  al  contrario  el  nombre  de  Eva»  (La  Flo- 
rida, f.  407v). 

(39)  Esta  idea  de  María  auxiliadora  está  clarísima  en  los  folios 
322v-23.  Empleando  esta  comparación  tan  de  su  tiempo: 

«Si  la  petición  de  un  mercadante 
Es  poderosa  dentro  en  berbería.» 

(40)  De  la  salutación  del  Arcángel  San  Gabriel  a  María  se 
sacan  consecuencias  para  ponderar  la  virtud  de  la  castidad: 

«Por  la  cual  ocasión  respetaremos 
Al  casto,  puro,  limpio  y  sin  pecado, 
Y  por  esta  razón  he  arrodillado.» 
(La  Florida,  í.  408v.) 

(41)  La  Florida,  ff.  438-44v. 

(42)  IBID.,  f.  447. 

(43)  Del  folio  446  hasta  el  448  nos  relata  la  circimcisión,  la 
pérdida  en  el  templo,  las  bodas  de  Caná,  la  vida  pública  de  Jesús 
y  su  Pasión. 

(44)  La  Florida,  f.  394. 
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dos  caminos:  por  orgullo  en  el  pensamiento  o  por  desvío 
del  corazón.  Por  ello  junto  a  las  charlas  teológicas  se  mez- 
clan las  morales. 

Unicamente  el  hombre  humilde  está  capacitado  para  re- 
cibir la  fe.  De  ahí  que,  antes  de  conocer  quien  es  Jesucris- 
to, ya  se  les  hable  de  la  parábola  del  Publicano  y  el  Fari- 
seo (45). 

No  olvidan  tampoco  la  parte  litúrgica  y  canónica,  y  de 
ello  tenemos  buena  prueba  en  todo  im  canto  dedicado  a  la 
confesión,  sus  clases,  requisitos  y  modo  de  hacerla  (46). 
Brota  el  amor  al  pecador  en  varias  octavas  y  se  le  crea  un 
clima  de  confianza  para  que,  juntos  confesor  y  confesado, 
lloren  los  males  cometidos  (47).  La  obediencia  al  confesor 
la  expone  a  través  de  la  leyenda  medioeval  de  Juan  Ga- 
rín  (48). 

Se  adopta  un  tono  hvunilde  para  que  en  la  predicación 
hable  Dios  y  no  el  hombre.  La  confianza  en  la  divina  pro- 
videncia, las  súplicas  misioneras  en  favor  de  los  catecúme- 
nos, el  ansia  del  martirio,  brillan  en  cualquier  parte  del  poe- 
ma (49),  sin  excluir  la  forma  épica,  heróica,  que  exalta  la 


(45)  Véase  con  mayor  amplitud  en  los  folios  que  van  del  384 
al  393v. 

(46)  Va  este  canto  de  los  folios  372  al  383v. 

(47)  La  Florida,  f.  373v. 

(48)  IBID.,  ff.  376-78V. 

(49)  IBID.,  ff.  304-305,  316,  322-26,  372. 

Por  su  beUeza  resalta  esta  octava  del  folio  335 : 

«O  gran  Señor,  a  vos  suplico  y  pido 
Pongáis  en  mis  palabras  tal  dulzura 
Bastante  porque  el  indio  más  perdido 
Conozca  de  su  error  la  desventura, 
Y  venga  a  vos,  a  quien  tiene  ofendido, 
A  que  vistáis  de  luz  su  niebla  obscura, 
Que  le  tiene  engañado  el  alevoso, 
Mal  dicho  Lucifer,  cruel  mentiroso.» 
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fecunda  imaginación  de  estos  pueblos  primitivos,  que  se  em- 
plea con  profusión.  Ella  va  a  ser  el  vínculo  que  capte  la  aten- 
ción de  los  naturales.  San  Miguel,  el  guerrero  celestial,  en- 
cabeza este  brillante  desfüe  en  la  lucha  contra  Lucifer  (50). 
Le  siguen  los  personajes  bíblicos:  Moisés,  que  abrió  el 
mar  (51);  Abraham,  David  y  otros  varones,  «que  siempre 
con  su  vida  daban  muestra»  (52)  «de  seguir  los  santísimos 
pendones».  La  Reina  Ester  (53),  símbolo  de  María,  la  que 
al  «demonio  quebró  cabeza  y  ojos»  (54).  La  belicosidad  in- 
dígena se  intenta  encauzar  hacia  la  lucha  espiritual,  hacia 
la  lucha  de  superación;  y  así  lo  podemos  ver  en  el  cacique 
de  Timucua,  que,  si  grande  fué  en  su  gentilidad,  más  grande 
había  de  ser  en  su  catolicidad  (55). 

La  España  de  los  siglos  imperiales  no  podía  dar  a  sus  in- 
dios un  ideal  lánguido  de  la  vida,  tal  como  se  ha  pretendi- 
do (56),  sino  un  sentido  heroico,  abnegado  y  de  lucha  con- 
tra los  poderes  infernales. 

Este  tono  de  clarín  no  excluye  las  suaves  ondulaciones  de 
la  Ura  franciscana:  las  flores  de  los  campos  (57),  las  humil- 
des  abejas,  los  pajarillos,  las  hormiguillas  pequeñas  (58),  im- 
pregnan en  deliciosas  comparaciones  las  pláticas  del  reli- 
gioso. Las  sencülas  realidades  de  la  vida  corriente  van  a  ayu- 


(50)  «Cuéntanos  la  Escritura  una  batalla 

Que  tuvo  en  el  cielo  cristalino»  (IBID.,  f.  394v). 

(51)  IBID.,  f.  396v. 

(52)  IBID.,  f.  397. 

(53)  IBID.,  f.  399. 

(54)  IBID.,  f.  398v. 

(55)  Oré,  Relación,  114. 

(56)  HuMBOLDT,  Voy  age  aux  regions  equinoxiales  du  Nouveau 
Continent,  III,  264-65. 

(57)  La  Florida,  f.  400. 

(58)  iBiD.,  f.  401. 
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dar  la  comprensión  de  la  doctrina  (59),  y  poco  a  poco  se 
van  declarando  los  misterios  más  augustos  de  nuestra  reli- 
gión. La  verdad  toda  íntegra,  pero  lentamente,  sin  prisas  ni 
inquietudes  y  con  muchísimas  vueltas  a  empezar.  Y  todo  ello 
junto,  mezclado,  enmarañado,  con  la  misma  ilógica  ordena- 
ción que  el  alma  del  aborigen. 

Las  pláticas  se  efectúan  ante  el  conjunto  abigarrado  de 
soldados  e  indígenas.  No  hay  una  separación  entre  indios 
buenos  y  españoles  malos,  o  entre  raza  superior  y  chusma  in- 
ferior, ni  entre  vencedores  ni  vencidos  porque  no  los  hay, 
porque  todos  son  lo  mismo  hijos  de  Dios,  porque  todos  son 
iguales  ante  la  mirada  del  Omnipotente,  porque  todos  nece- 
sitan de  la  palabra  divina;  pues  lo  mismo  unos  que  otros  po- 
seen virtudes  que  hay  que  estimular  y  vicios  que  se  han  de 
reprimir  (60). 

Mas  no  por  ello  se  olvidó  el  trato  individual,  la  charla 
íntima,  donde  se  descubren  las  hondas  inquietudes  del  es- 
píritu y  las  retorcidas  concepciones  cerebrales. 

Individualmente  se  fueron  extirpando  las  malas  interpre- 
taciones recurriendo  a  los  métodos  intuitivos,  a  que  la  en- 
señanza entrase  por  los  ojos  cuando  esto  era  posible.  Así, 
para  desarraigar  la  creencia  de  la  divinidad  de  la  culebra,  el 
misionero  busca  la  a3aida  del  soldado  español,  que,  aun  con 
sus  defectos,  ntmca  estuvo  completamente  ausente,  ajeno  a 


(59)  IBID.,  f.  429v. 

(60)  El  P.  Ocaña  nos  lo  dice  así  al  hablar  del  P.  Pareja : 
«Era  muy  continuo  en  la  predicación,  así  a  españoles  como  a  in- 
dios, y  enseñándoles  con  notable  caridad»  (AIA,  XXVIII,  87). 

Escobedo  lo  pone  así  en  este  epígrafe :  «Contiene  este  canto 
una  plática  que  hice  a  los  amigos  cristianos  y  a  los  enemigos  indios 
declarando  cuánto  aborrece  Dios  la  soberbia  y  ama  la  humildad, 
por  ser  virtud  tan  excelente»  (La  Florida,  í.  384). 
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la  evangelización,  como  lo  está  hoy  la  mayoría  de  los  blancos 
en  tierra  de  misión.  El  soldado  esconde  una  culebra  que  ha 
matado  y  entabla  un  diálogo  con  el  indio  sobre  este  tema  en 
presencia  del  misionero.  Cuando  ya  se  han  expuesto  las  ideas 
sobre  Dios,  saca  el  cadáver  del  reptil,  y  entonces  ve  el  in- 
dio que  ser  que  se  pudre  no  puede  ser  todopoderoso.  El 
fraile  confirma  las  verdades  y  acepta  la  conversión  del  in- 
dio (61). 

Para  el  trabajo  de  evangelización  se  requería  que  los  ope- 
rarios fuesen  de  los  más  valientes  en  virtud  y  en  letras,  o 
sea  de  los  mejores  que  había  en  España. 

Salta  a  primera  vista  que  el  religioso  que  abandona  su 
tranquilo  convento  de  la  Metrópoli  para,  tras  las  penalida- 
des que  hemos  reseñado  del  viaje,  meterse  en  una  selva  in- 
festada de  fieras,  bebiendo  aguas  corrompidas,  comiendo, 
cuando  se  comía,  «gacha  de  maíz»  (62)  y  esperando  de  un 
momento  a  otro  que  la  ingratitud  humana  le  coronase  con  el 
martirio,  poseía  cualidades  himianas  de  arrojo,  valentía,  abne- 
gación, espíritu  de  sacrificio  y  austeridad,  que  nadie  puede 
negar;  pero,  como  estas  mismas  se  habían  dado  también  en 
los  conquistadores,  se  les  ha  equiparado  a  ellos  difamando 
a  unos  y  otros,  diciendo  que  el  misionero  era  imo  más  de 
los  perfectos  ignorantes  e  intransigentes  que  llegaron  a  Amé- 
rica (63).  Nuestro  aporte  documental,  todo  él,  es  la  más 
clara  refutación  de  esta  tesis.  Aim  en  las  regiones  más  apar- 
tadas, más  poco  brillantes,  verdaderos  sabios,  vestidos  con  el 


(61)  La  Florida,  ff.  311r-v. 

(62)  Oré,  Relación,  113. 

(63)  Para  que  no  se  crea  que  estas  acusaciones,  ya  superadas, 
han  perdido  su  vigencia,  nos  remitimos  al  artículo  del  P.  Pablo 
Ojer,  S.  J.,  titulado  Historia  Patria  y  Sectarismo  en:  Sic,  XII, 
1949,  120;  XIII,  1950,  15. 
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humilde  sayal  franciscano,  consagraron  todos  los  días  de  su 
vida  a  la  opaca  tarea  de  transmitir  sus  conocimientos  a  irnos 
pocos  indios  que  muchas  veces  no  les  entendían. 

La  vanidad  literaria,  de  la  que  nos  dice  Papini  ser  inex- 
tinguible, pues  ni  aun  confesándola  se  destruye  (64),  se  es- 
condió tras  los  pinares  de  aquella  tierra  virgen,  y  junto  a  las 
marismas  pantanosas,  en  los  ratos  de  ocio,  fué  concretando 
sus  elucubraciones  en  versos  retorcidos,  barrocos,  que  nos 
señalan  claramente  la  formación  intelectual  de  vin  fraile  cual- 
quiera de  los  muchos  que  arribaron  a  las  costas  orientales  de 
los  Estados  Unidos. 

Una  tradición  medioeval  vemos  palpitar  en  sus  versos  y, 
jimto  al  seráfico  amor  del  Pobrecillo  de  Asís,  que  anima  toda 
la  creación,  encontramos  las  graves  sentencias  de  Lope  de 
Ayala,  de  las  danzas  de  muerte,  y,  sobre  todo,  del  espíritu 
senequista  de  un  Manrique  (65).  La  tendencia  de  la  exal- 
tación lírica  hacia  la  Virgen  María  la  vemos  con  sencillez  a 
lo  Berceo  y  con  los  encendidos  afectos  de  un  Raimimdo  Lu- 
lio.  El  conocimiento  de  la  antigüedad  clásica  lo  encontramos 
al  intercalarnos  un  pasaje  de  la  vida  de  Licurgo  (66),  al  ha- 
blarnos «del  vellocino  blando  y  amoroso»  (67),  o  al  esta- 
blecernos comparaciones  trayendo  a  colación  experimentos  hi- 
drostáticos  de  los  sabios  griegos  junto  con  la  filosofía  aristo- 


(64)  Papini,  Los  operarios  de  la  Viña,  6. 

(65)  «Del  fin  mísero  y  pobre,  amargo  y  triste, 
Llevando  una  mortaja  que  nos  viste. 

Della  se  viste  el  Duque  y  el  Papa, 
Los  Condes  y  Marqueses  poderosos. 
El  roto  cabador,  pobre  y  sin  capa.» 
(La  Florida,  í.  310.) 

<66)    La  Florida,  ff.  445v-46. 

<67)    IBID.,  f.  4I8v. 
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télica  de  los  accidentes  y  del  movimiento  (68);  y  las  carac- 
terísticas barrocas  saltan  irmiediatamente  en  las  primeras 
estrofas,  con  sus  juegos  de  palabras,  con  sus  invocaciones, 
imprecaciones,  retruécanos  e  hipérboles. 

Pero  su  valor  máximo  lo  encontramos  en  la  formación 
bíblica  del  autor  de  La  Florida.  Por  su  método  didáctico  de 
convertir  la  historia  en  instrumento  imprescindible  de  en- 
señanza, la  explicación  de  la  doctrina  no  es  más  que  la  ex- 
posición de  la  historia  sagrada.  Los  vicios  y  las  virtudes  no 
son  abstracciones,  sino  pasajes  bíblicos  llenos  de  vida.  De 
esta  manera,  a  retazos,  los  indios  llegaron  a  conocer  plena- 
mente, no  sólo  el  Nuevo  Testamento,  sino  también  el  Viejo. 
La  pretendida  ignorancia  de  las  Sagradas  Escrituras,  por  la 
prohibición  inquisitorial  de  la  Ubre  circulación  de  BibUas 
en  castellano,  es  tma  patraña  sin  fimdamento  (69).  A  finales 
del  siglo  XVI  Fr.  Alonso  de  Escobedo  da  a  conocer  a  sus 
indios,  con  todo  lujo  de  detalles,  la  verdad  revelada. 

De  las  147  notas  marginales  que  hemos  hallado  en  la 
tercera  parte  del  poema,  tan  sólo  una  se  refiere  a  San  Gre- 
gorio y  otra  a  Aristóteles,  correspondiendo  83  al  Antiguo 
Testamento  y  62  al  Nuevo,  con  esta  distribución:  Daniel  7, 
Oseas  4,  Génesis  18,  Jueces  4,  Neemias  1,  Reyes  17,  Ruth  1, 
Tobías  1,  Isaías  7,  Eclesiastés  4,  Zacarías  1,  Salmos  de  Da- 
vid 8,  Malaquías  1,  Éxodo  2,  Números  4,  Jeremías  1  y  Ester 
1;  San  Mateo  10,  San  Marcos  3,  San  Lucas  5,  San  Juan  5, 
Apocalipsis  2;  1.*  a  los  Corintios  2;  Z.'-  a  los  Corintios  1; 
a  los  Efesios  1;  a  Timoteo  1;  Hechos  de  los  Apostóles  2; 
sobre  la  Virgen  María  29  y  sobre  el  Credo  2. 


(68)  IBID.,  f.  430. 

(69)  Para  mayor  abundancia  puede  consultarse  el  libro  de  Tho- 
MAS  Walsh,  Personajes  de  la  Inquisición,  Madrid  1948. 
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Creemos  con  esto  haber  probado  que  los  españoles  del 
XVI  conocían  bien  la  Biblia  y  la  daban  a  conocer,  aun  a  costa 
de  grandes  sacrificios,  a  los  pueblos  paganos.  La  inquisi- 
ción, según  el  P.  Escobedo,  no  era  un  obstáculo  a  sus  co- 
nocimientos escripturísticoSj  sino  la  «medicina  que  sa- 
na» (70). 

Otra  de  las  facetas  de  la  formación  intelectual  del  misio- 
nero es  su  dominio  absoluto  de  las  difíciles  lenguas  aborí- 
genes. 

Por  diversos  caminos  llegaron  a  conocerlas.  Uno  de  ellos 
es  el  intercambio  de  niños  que  encontramos  en  estas  palabras 
de  Oré:  «Y  el  Señor  General  le  dijo  al  Capitán  grande  que 
inviando  al  Capitán  chico,  enviase  dos  u  tres  muchachos  su- 
yos para  que  aprendiesen  a  hablar  y  las  cosas  de  la  fe,  para 
que  se  las  enseñasen;  que  él  le  inviaría  otro  pariente  suyo  a 
su  tierra  para  que  aprendiese  su  lengua.  Y  el  dicho  Capitán 
grande  respondió  que  fuese  norabuena,  que  él  inviaría  los 
muchachos  y  el  Señor  General  inviase  el  que  decía»  (71). 

Los  otros  son  la  paciencia,  la  constancia,  los  años  y  una 
inteUgencia  despierta  para  no  homogeneizar  los  sonidos  y  pa- 
ra llegar  al  fondo  de  la  estructura  interna  del  idioma,  cuya 
mecánica  incorporante  era  completamente  distinta  del  sistema 
de  flexión  propio  de  las  lenguas  del  grupo  Ario. 

Las  figuras  más  destacadas  de  esta  ciencia,  cuyas  obras 
son  un  aporte  valiosísimo  a  la  actual  etnología,  son  el  P.  Fr. 
Gregorio  Mobilla  y  el  P.  Fr.  Francisco  Pareja. 

Del  primero  sabemos  que  tradujo  al  idioma  Timucuano  la 
Explicación  de  la  doctrina  cristiana  por  el  Cardenal  Belarmi- 
no,  la  cual  se  imprimió  en  Méjico  año  1635,  y  dió  a  luz  tam- 


(70)  La  Florida,  f.  317. 

(71)  Oré,  Relación,  49. 
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bién  Forma  breve  de  administrar  los  sacramentos  a  los  in- 
dios y  españoles  que  viven  entre  ellos  (72). 

Del  segiindOj  que  imprimió  las  siguientes  obras  bilin- 
gües :  Cathecismo  en  Lengua  Castellana  y  Timuquana,  Méjico 
1612;  Cathecismo  y  Breve  Exposición  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana, Méjico  1612;  Confesionario  en  Lengua  Castellana  y 
Timuquana,  Méjico  1613;  Cathecismo  y  Examen  para  los 
que  comulgan  en  Lengua  Castellana  y  Timuquana,  Méjico 
1627;  Arte  y  Pronunciación  en  lengua  Timuquana  y  Caste- 
llana, Méjico  1614. 

Además  de  éstas,  el  P.  Pareja  escribió  obras  en  español 
y  en  Timucuano  referentes  a  las  penas  del  infierno,  las  ale- 
grías del  cielo,  el  purgatorio,  el  rosario  de  Nuestra  Señora  y 
otras  varias  de  devoción  (73). 


(72)  Vinaza,  Catálogo,  núms.  163,  170  171. 

(73)  AIA,  XXVIII,  64. 

El  P.  Atanasio  López  nos  da  esta  importante  reseña  del  Cate- 
cismo de  Pareja: 

«.Catecismo  en  Lengua  Timuquana  y  Castellana  en  el  qual  se 
instruyen  y  catequizan  los  adultos  infieles  que  an  de  ser  Christia- 
nos  y  no  será  menos  vtil  para  los  ya  Christianos. 

Compuesto  por  el  P.  F.  Francisco  Pareja,  Religioso  de  la  Or- 
den de  N.  Seraphico  P.  S.  Francisco,  y  Padre  de  la  Prouincia  de 
Santa  Elena  de  la  Florida,  natural  de  Auñon  diócesi  del  Arzobis- 
pado de  Toledo.  (Filete)  Año  (Escudete  con  las  cinco  llagas)  1627. 
Con  privilegio.  En  México,  en  la  Imprenta  de  Juan  Ruyz. 

...compuso,  y  tradujo  la  Doctrina  Cristiana,  tres  Catecismos, 
Confesionario,  Arte,  Vocabulario,  y  otro  tratado  de  las  penas  del 
Purgatorio,  y  de  las  del  Infierno,  y  Gozos  de  la  Gloria,  y  el  Ro- 
sario de  la  Virgen  nuestra  Señora,  y  otras  cosas  de  devoción  en 
lengua  Castellana  y  Floridana,  con  grande  trabajo  suyo,  de  que 
ha  redundado  grande  fruto  en  los  naturales  de  dicha  provincia,  y 
a  los  reUgiosos  que  los  administran,  el  cual  se  imprimió  en  esta 
ciudad,  y  el  término  de  los  diez  años  que  se  le  dieron  de  la  licen- 
cia es  cumplido  y  pretende  se  vuelvan  a  imprimir  los  dichos  tra- 
tados... 

...  La  presente  edición  difiere  en  algo  de  la  primera,  como 
lo  dice  su  autor  en  esta  advertencia :  "Adviértase  que  el  no  yr 
todo  el  Español  como  en  la  impresión  pasada  no  á  sido  por  falta 
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No  se  crea  que  únicamente  existieron  estas  dos  grandes 
personalidades.  Ellas  son  de  quienes,  por  sus  publicaciones, 
tenemos  noticias.  La  humildad  franciscana  llevó  al  anonimato 
multitud  de  políglotas.  Fué  preciso  que  el  Presbítero  Ferro 
incurriese  en  la  calumnia  de  atribuir  a  los  franciscanos  des- 
conocimiento de  los  lenguajes  indígenas  para  que  Ayeta  ro- 
timdamente  afirmase  que  los  frailes,  unos  inspirados  por  el 
Espíritu  Santo,  como  los  Apóstoles,  y  otros  con  sus  traba- 
jos supieron  todas  las  lenguas  de  los  indios  y  vencieron  su 
ignorancia  y  son  hoy  los  maestros  de  su  inteligencia,  y  todos 
cuantos  las  saben  son  discípulos  de  los  Regulares  y  de  ellos 
las  han  aprendido  y  las  aprenden,  y  para  que  no  les  faltase 
alguna  tuvieron  el  consejo  y  don  de  poner  en  cada  lengua 
un  Ministro  (74). 


de  voluntad,  sino  por  ser  el  costo  doblado  y  auer  poca  sustancia 
y  menos  espensas  para  yr  todo  muy  cumplido,  recíbase  la  buena 
voluntad.  Y  también  se  advierta  que  en  algimos  Romances  no  pue- 
den yr  tan  ajustadas  las  lenguas;  sino  mírese  que  de  las  tres  tra- 
ducciones que  se  usan  en  las  versiones  en  ésta  se  mire  de  sentido 
a  sentido,  porque  aimque  esta  lengua  se  tiene  por  bárbara,  es 
muy  fecunda;  y  assí  algimas  vezes  no  se  pueden  ajustar  las  frasis, 
y  assí  se  a  de  hablar  con  las  que  ella  vsa,  como  la  Española  con 
las  suyas,  y  aunque  en  muchísimas  partes  ésta  comienza  por  do 
acaba  la  razón  Española,  no  deja  de  adequarse  para  dejarse  enten- 
der, y  con  ser  la  Latina  tan  elegante,  algunas  vezes  pierde  sus  re- 
glas por  ajustarse  a  la  traducción  de  otras,  pues  dize  Exit  orare 
auiendo  de  dezir  ad  orandum,  por  no  tener  supinos  la  griega  de 
do  se  traducen  los  santos  Euangelios".  Texto  fs.  97  +  68  (por  error 
60),  con  varios  grabados  del  mismo  texto... 

...  Fs.  46v.-49v. :  «Vocablos  de  parentesco  que  indiferentemente 
usan  varón  y  mugeres».  «Vocablos  que  sólo  usan  los  varones», 
fs.  49v.-51r.  «Vocablos  de  parentesco  que  sólo  usan  las  mugeres», 
fs.  51r.-53r.  Anota  algunos  vocablos  diferentes  para  significar  la 
misma  cosa  usados  en  Potano,  en  Ycasi  y  en  Timuqua.  «Vocablos 
que  debajo  de  una  determinación  comprehenden  macho  y  hem- 
bra, de  los  quales  usan  todos  en  común»,  fs.  43r.-57r.  (Oré,  Rela- 
ción, II,  45-48.) 

(74)    Ayeta,  La  verdad  defendida,  ff.  208r-v. 
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LOS  METODOS 


HACIA  LA  COMPRENSION  ETNOLOGICA  DEL  ABO- 
RIGEN. LA  ETNOLOGIA  FRANCISCANA.  SU  APLI- 
CACION. EL  SISTEMA  DE  PREMIOS  Y  CASTIGOS. 
LA  POSICION  DEL  GOBERNADOR  MENDEZ  CANSO. 


Probablemente  la  posición  más  humana  frente  ai  indio 
la  sostuvieron  los  franciscanos. 

Los  franciscanos  buscaron  siempre  el  método  equilibra- 
do. La  misma  realidad  les  obligó  a  improvisar  sus  sistemas 
educativos.  El  amor  y  el  temor  los  manejaron  indistintamen- 
te, lo  mismo  en  sus  palabras  (1)  que  en  sus  obras. 

La  veteranía  misionera  de  la  Orden,  desde  tiempos  me- 
dioevales, les  había  evitado  en  América  muchos  tropiezos 
propios  dé  la  inexperiencia.  El  intenso  amor  hacia  el  paga- 
no (2)  no  les  velaba  el  conocer  sus  defectos  (3).  La  compro- 
bación de  crueldades,  que  no  justificaban,  no  les  hacía  caer 
en  utópicos  planes  ni  les  impedía  el  ver  los  medios  reales 
para  evitarlas  (4).  Procuraron  mantener  en  buena  armonía  a 


(1)  «Y  así  mesmo,  en  lo  que  se  me  manda  declarar  si  an 
giente  (sic)  rebelde  en  convertirse,  digo  que  con  facilidad,  po- 
niéndoles delante  en  la  predicación  las  penas  del  infierno  y  gozos 
de  la  gloria,  se  han  convertido.»  (Oré,  Relación,  II,  26.) 

(2)  EscoBEDO,  La  Florida,  i.  315. 

(3)  EscoBEDO,  La  Florida,  ff.  335v.-37v. 

(4)  Carta  del  P.  Pareja  al  Rey  del  8  de  marzo  de  1599,  en: 
AIA,  I,  355-68. 

—  321  — 


21 


KEEGAN  -  TORMO 


los  indios  con  los  españoles,  buscando  afianzar  su  autoridad 
espiritual  tanto  en  unos  como  en  otros  (5). 

Los  métodos  estuvieron  caracterizados:  primero,  por  un 
profundo  conocimiento  etnológico;  luego,  por  un  sistema  de 
premios  y  castigos,  y,  finalmente,  por  una  intervención  en 
las  autoridades  de  retaguardia. 

En  todo  problema  que  pretendamos  resolver  con  carác- 
ter objetivo  se  tropieza  con  el  obstáculo  enorme  de  la  ecua- 
ción personal.  La  subjetividad  deforma  la  objetividad  de 
modo  y  manera  que  la  pueda  asimilar.  Para  aprehender  y 
comprender  el  mundo  exterior  el  hombre  le  va  quitando  o 
poniendo  elementos  a  fin  de  hacerlo  asequible  a  su  pensar; 
pero,  a  su  vez,  éste  se  va  modificando  por  la  incorporación 
de  nuevos  puntos  de  vista  que  acrecen  el  acerbo  de  su 
saber. 

Toda  cultura,  como  ente  vivo,  tiene  también  su  ecuación 
personal,  y,  al  valorar  otra  cultura,  lo  efectúa  bajo  el  prisma 
de  su  subjetividad,  y  al  comprenderla  lo  hace  bajo  sus  pre- 
misas, bajo  sus  propios  postulados. 

De  esta  simple  enunciación  se  deducen  las  enormes  di- 
ficultades y  el  ímprobo  trabajo  que  supuso  entender  y  com- 
prender objetivamente  la  mentalidad  indígena  por  parte  de 
los  misioneros.  Unicamente  el  amor  y  la  perseverancia  pu- 
dieron derrocar  este  infranqueable  muro  y  avanzar  por  la 
brecha.  Para  ello  se  requirió  que  el  misionero  redujese  a  la 
mínima  expresión  su  ecuación  personal  y  su  ecuación  cul- 
tural. 

Esta  penosa  cuesta  la  subieron  poco  a  poco  los  francisca- 


(5)  Carta  del  P.  Marrón  del  6  de  julio  de  1594,  en:  Oré, 
Relación,  II,  5-6. 


—  322  — 


EXPERIENCIA  MISIONERA  EN  LA  FLORIDA 


nos  en  la  Florida,  y  el  poema  del  P.  Escobedo  nos  repre- 
senta un  jalón  muy  importante.  En  la  poética  se  deja  en  ma- 
yor libertad  al  pensamiento.  Por  eso  las  grandes  concepciones 
místicas  están  en  verso  y  en  ellas  aparecen  los  sentidos  con- 
tradictorios con  plena  lozanía  para  que  el  lector  forme  la 
síntesis  real  de  estos  opuestos.  Así  nos  aparece  Fr.  Alonso  en 
los  cantos  relativos  a  los  aborígenes,  despojándose  de  su 
crítica,  de  sus  conocimientos,  de  su  cultura,  buscando  una 
belleza  que  tal  vez  encontró,  aunque  nos  sea  difícil  para 
nosotros  el  verla,  y  nos  fué  presentando  con  sus  contradic- 
ciones el  alma  indígena.  No  pudo  eliminar  sus  rasgos  perso- 
nales hasta  el  extremo  de  damos  en  el  resto  del  poema  una 
magnífica  línea  autobiográfica  tal  como  la  ha  señalado  el 
P.  Lejarza  (6).  No  logró  tampoco  la  creación  de  nuevos  ca- 
racteres que  nos  reflejasen  y  explicasen  las  diversidades  del 
pensamiento  indígena.  Pero  en  su  desgaire,  en  su  desorden, 
en  su  falta  de  unidad  nos  fué  presentando  características 
opuestas  que  nos  obligan  a  pensar  para  buscar  la  síntesis. 
No  es  ya  la  explicación  sencillísima  de  los  actos  indígenas 
tal  como  nos  la  daba  Dávila  Padilla,  donde  todo  tenía  im 
nexo,  una  perfecta  ilación  según  la  mentalidad  teológico- 
tomista  del  polémico  historiador.  En  este  poema  no  se  pre- 
tende, y  de  ahí  su  enorme  valor,  demostrar  nada,  afirmar 
ima  determinada  posición  frente  al  problema  indio;  se  bus- 
ca, aunque  sea  sin  conseguirlo,  la  belleza,  o  cuando  menos 
la  distración  personal  en  los  ratos  de  ocio.  Por  ello  se  limita 
a  narrar  lo  que  ve,  o  lo  que  le  han  contado;  y,  al  efectuarlo 
en  distintos  días  y  en  distinto  estado  de  ánimo,  nos  da  los 
diversos  aspectos  del  indígena  según  su  interpretación.  Pro- 


(6)   Revista  de  Indias,  I,  1940,  n.  2,  35-69. 
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curando  eliminar  los  rasgos  autobiográficos,  nos  va  quedan- 
do un  magnífico  poso,  que  es  el  camino  hacia  la  compren- 
sión franciscana  del  indio,  camino  que  recorrieron  sin  pro- 
ponérselo haciendo  la  ciencia  más  objetiva,  porque  no  se 
propusieron  incorporar  sus  observaciones  a  un  sistema  de 
verdades,  tal  como  pretendían  principalmente  los  dominicos. 
La  encomiástica  preocupación  de  la  Orden  dominicana  por 
las  universidades,  que  dió  tan  magníficos  frutos  en  la  for- 
mación de  la  población  criolla,  elevándola  al  nivel  cultural 
de  la  península,  que  era  sin  duda  el  más  alto  de  aquella  épo- 
ca, les  frenaba  la  sencilla  actividad  misionera,  que,  si  la  lo- 
graron y  desarrollaron  ampliamente  fué  a  fuerza  de  ese  de- 
rroche de  caridad,  que  tanto  se  prodigó  en  América  por 
parte  de  los  religiosos.  La  sencilla  sencillez,  y  válganos  la 
redundancia,  de  los  hijos  del  Pobrecillo  de  Asís,  la  llaneza 
de  sus  métodos,  su  despreocupación  académica,  sin  dejar  de 
tener  profundidad  científica,  no  retroculturación,  sino  des- 
preocupación en  el  sentido  de  humilde  olvido  del  propio  sa- 
ber ante  los  demás,  no  ante  sí,  a  fin  de  simpatizar  con  los 
catecúmenos,  de  verlos  desde  dentro,  de  rebajarse  para  ele- 
varlos, era  el  mejor  método  para  obtener  la  verdad  etnoló- 
gica, la  lógica  de  sus,  para  nosotros,  ilógicos  pensamientos. 
Todo  ello  junto  con  esa  comprensión  admirable  que  da  el 
amor. 

De  todo  esto  se  deduce  claramente  que  fuesen  los  fran- 
ciscanos los  primeros  que  nos  presentaron  con  mayor  exac- 
titud la  vida  y  costumbres  indígenas. 

Pero  este  proceso  nadie  crea  que  fuese  sencillo;  se  re- 
quirió una  larga  y  perseverante  experiencia,  transmitida  de 
generación  en  generación  dentro  de  la  Orden,  creando  un 
ambiente  misionero,  lo  mismo  en  los  conventos  de  Indias 
que  en  los  conventos  de  España. 
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En  Torquemada  vemos  una  preocupación  por  explicar  las 
idolotrías  y  sus  orígenes  (7).  Escobedo  hace  lo  mismo  (8); 
mas  se  enzarza  en  ima  erudición  clásica  y  semítica  sin  lo- 
grar nada  efectivo.  Pero  en  estos  intentos  fallidos  de  histo- 
riar las  diversas  religiones  hay  im  afán  científico  que  cua- 
jará en  las  grandes  figuras  de  la  primitiva  emología :  Sahagún, 
Motolinia,  Landa. 

Los  franciscanos  saben  ya  en  estos  tiempos  que  la  última 
causa  del  paganismo  es  el  demonio,  que  deformó  la  primi- 
tiva revelación  paradisíaca,  lo  cual  podemos  probar  plena- 
mente con  estas  palabras  del  P.  Pareja:  «algunos  destos  te- 
nían noticia  de  la  creación  del  mundo,  y  que  se  sustentaba 
en  cuatro  pilares,  y  que  el  Poderoso  crió  im  hombre,  y  que 
del  pecho  déste  hizo  una  mujer,  y  que  les  vedó  la  fruta  del 
ilabilo,  y  que  por  comer  de  aquella  fruta  vedada  le  había 
quedado  al  hombre  la  cuna  coserá,  que  es  la  nuez  del  gaz- 
nate, y  que  comiendo  incurrieron  en  el  pecado  original.  Y 
esto  el  demonio  se  lo  declaró  con  tantas  patrañas  y  mentiras, 
de  que  el  Petatoro  o  azor  iba  y  vem'a  del  cielo,  y  éstos  les 
declaraban  al  tiempo  de  sus  muertes  a  sus  herederos,  que 
era  el  hebueno,  chiqueno,  que  es  lo  mesmo  que  secreto»  (9). 
Pero  no  se  contentan  con  ello.  Quieren  saber  cómo  lo  hizo, 
de  qué  medios  se  valió,  qué  verdades  deformó,  qué  mentiras 
les  enseñó.  En  realidad,  quieren  saber  todo  cuanto  se  refiere 
a  la  vida,  costumbres,  creencias:  que  es,  en  fin,  toda  su 
cultura. 

En  esta  investigación  les  guía  un  interés  que  pudiéramos 


(7)  Torquemada,  Monarquía  Indiana,  II,  1-22. 

(8)  La  Florida,  ff.  382r.-v. 

(9)  Oré,  Relación,  11,  47. 


—  325  — 


KEEGAN  -  TORMO 


llamar  plenamente  funcionalista.  Cuando  Fr.  Alonso  de  Esco- 
bedo  nos  relata  el  escalpelo,  no  sólo  nos  narra  con  detalles  su 
técnica,  sino  que  inmediatamente  nos  coloca  su  significación, 
la  valoración  que  tiene  en  el  individuo  y  en  la  colectivi- 
dad (10).  Lo  mismo  hace  al  referirse  a  la  cacina.  Tras  una 
descripción  del  líquido  y  su  obtención  (11)  pasa  a  su  im- 
portancia, a  la  interpretación  social;  en  fin,  a  la  función  que 
desempeña  entre  los  indios  (12). 

Obtuvieron  estos  conocimientos  etnológicos  en  función 
de  estos  dos  factores  fundamentalmente :  amor  y  años. 

El  amor  es  la  llave  para  comprenderlo  todo;  y  porque 
amaron  al  indio  lo  conocieron;  pero,  entiéndase,  amor  no  es 
sensiblería;  el  amor  sabe  castigar  y  los  franciscanos  por  amor 
castigaron. 

El  otro  factor  es  tiempo.  Las  pocas  cartas  que  tenemos 
de  los  franciscanos  rezimian  experiencia.  Comienzan  gran 
parte  de  ellas  con  frases  así: 

«digo  que  yo  ha  diez  y  siete  años  que  estoy  en  esta 
tierra»  (13);  «que  ha  siete  años  que  asisto  en  la  conversión 
y  enseñanza  de  estos  naturales»  (14);  «dice  que  ha  cerca 
de  siete  años  que  por  mandato  de  V.  M.»  (15);  «como  de 
trece  años  a  esta  parte  que  aquí  llegué»  (16);  «Y  por  haber 


(10)  La  Floñda,  f.  328. 

(11)  La  Floñda,  f.  331. 

(12)  La  Floñda,  f.  331v. 

(13)  Oré,  Relación,  II,  28.  Declaración  de  Fr.  Baltasar  López. 

(14)  Declaración  del  P.  Francisco  Pareja,  en:  Oré,  Relación, 
II,  25. 

(15)  Memorial  de  Oré  al  Rey,  en:  Oré,  Relación,  II,  44. 

(16)  Carta  de  Baltasar  López  a  S.  M.,  en:  Oré,  Relación, 
II,  11. 
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yo  estado  algunos  años  pasados  en  aquella  tierra»  (17);  «digo 
que  ha  ocho  años  que  estoy  ocupado  en  la  conversión»  (18). 

La  relación  de  Ocaña  nos  da  estos  datos:  «El  Padre  Fr. 
Juan  de  Guadalupe...  vivió  más  de  26  años  entre  aquellos 
indios  Gualacos...  de  Fr.  Bartolomé  Romero  que  trabajó  24 
años  continuados;  de  Fr.  P.  Bermejo  más  de  veinte;  de 
Fr.  Juan  de  la  Cruz,  que  vivió  entre  ellos  más  de  seis 
años»  (19). 

De  Escobedo  es  la  frase:  «Conózcoles  cual  si  su  madre 
fuera»  (20). 

Expresiones  todas  ellas  que  avalan  también  el  primer 
término,  porque  sin  amor,  sin  mucho  amor  del  prójimo  por 
Dios,  no  se  podía  permanecer  tanto  tiempo  en  tierra  tan 
pobre  y  de  tantas  incomodidades. 

Como  consecuencia  práctica  de  este  conocimiento  está 
el  principio  de  adaptación  o  del  respeto  a  la  mayor  cantidad 
posible  de  usos  y  costumbres.  Se  llegan  a  dar  cuenta  de 
que  se  pueden  cristianizar  sin  españolar,  puesto  que  el  usar 
zapato  o  cortarse  el  pelo  son  hechos  sin  trascendencia  nin- 
guna para  ser  buenos  cristianos,  y  que,  sin  embargo,  les  re- 
sultaba molesto  a  los  indígenas,  como  podemos  comprobar  en 
las  diligencias  que  se  hicieron  para  atraer  a  la  obediencia  de 
Su  Majestad  las  provincias  de  Sarruque  y  Ais  el  año  1605, 
en  las  que,  tras  la  exposición  de  la  doctrina  cristiana,  «el 
dicho  Capitán  grande  y  demás  caciques  respondieron  que 
les  parecía  muy  bien  lo  que  los  Padres  les  decían,  y  que 


(17)  Carta  del  P.  Marrón  al  Rey,  en :  Oré,  Relación,  II,  5. 

(18)  Carta  del  P.  Bermejo  del  14  de  septiembre  de  1602,  en: 
AI  A,  XXVIII,  61. 

(19)  AIA,  XXVIII,  87-91. 

(20)  La  Florida,  f.  327v. 
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si  para  ser  cristianos  se  habían  de  quitar  el  cabello.  Y  los 
dichos  Padres  respondieron  que  no  iba  ni  venía  en  ser  cris- 
tianos el  tener  cabellos  u  no:  que  Dios  sólo  quería  los  cora- 
zones que  fuesen  buenos  y  de  buena  intención;  que  los  que 
son  cristianos  sólo  se  quitan  el  cabello  por  la  limpieza;  que 
si  ellos  lo  fuesen,  que  se  lo  podían  quitar,  si  quisiesen;  y  si 
no,  no  se  lo  quitasen»  (21). 

Otro  resultado  práctico  fué  el  aprovechar  y  perfeccionar 
las  cualidades  indígenas.  El  canto  fué  una  de  ellas.  Sabemos 
que  los  Calusas  en  sus  fiestas  empleaban  masas  corales,  y 
así  recibieron  a  los  españoles  que  llegaron  con  Menéndez 
de  Avilés  (22).  Los  misioneros  comprendieron  aquel  valor, 
que  no  desaprovecharon,  y  lo  canaUzaron  hacia  los  cantos 
litúrgicos,  dando  tm  espléndido  resultado  (23). 

Sabemos  que:  «Fr.  Juan  de  San  Nicolás,  hijo  de  la  Pro- 
vincia de  Santiago,  lego  de  profesión,  pero  muy  entendido  en 
las  cosas  del  coro,  fué  el  primero  que  enseñó  a  cantar  a  los 
indios  en  estas  conversiones  el  oficio  divino»  (24).  Del  P. 
Añón  nos  dice  Escobedo  que  «era  el  mejor  cantor  que  ha- 
bía en  el  mundo»  y  que  «jamás  se  oyó  tal  voz  en  puro 
hombre»  (25). 

Cada  Padre,  en  su  pueblo,  fué  formando  un  coro  de  can- 
tores. Conocemos  el  del  P.  Chozas,  porque  a  su  regreso  de 
la  Tama : 


(21)  Oré,  Relación,  48. 

(22)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  160. 

(23)  El  Adelantado  empleó  canciones  para  recitar  la  doctrina 
cristiana.  Solís  lo  afirma  así:  «y  que  mandase  a  su  gente  que  fue- 
ren a  oír  los  cantares  que  los  niños  decían,  que  era  la  doctrina 
cristiana,  e  a  besar  la  cruz,  que  después  le  dirían  lo  que  aquellos 
cantares  querían  decir».  (Ruidíaz  Caravia,  La  Florida,  I,  195-96.) 

(24)  AIA,  XXVIII,  87-88. 

(25)  La  Florida,  i.  137v. 
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«Hubo  por  SU  venida  gran  contento, 
Cantando  a  punto  de  órganos  canciones, 
Que  el  Padre  Chozas,  con  su  buen  talento, 
Les  daba  cada  día  dos  lecciones; 
Cuya  sonoridad  y  grave  acento 
Desterraba  del  alma  las  pasiones 
Cuando  hacían  los  indios  ejercicio 
Y  cantar  una  misa  era  su  oficio»  (26). 

Así  fué  cvmdiendo  esta  educación  de  la  sensibihdad  (27), 
siendo  lo  más  eficaz  que  todos  estos  cantos  religiosos  los 
hacían  «con  suma  volimtad»  (28);  esto  es,  que  les  agrada- 
ba, cumpüéndose  la  máxima  de  enseñar  deleitando  (29). 

Hemos  visto  que  durante  las  embajadas  que  hacían  a  los 
caciques  indios,  los  misioneros,  para  granjearse  su  amistad, 
los  obsequiaban  con  profusión  (30). 

También  sabemos  que  los  indios,  al  bautizarse,  eran  ob- 
jeto de  grandes  regalos  y  agasajos,  especialmente  por  parte 
de  los  padrinos  (31). 

Conocemos  que  muchos  de  los  viajes  que  hacían  los  mi- 
sioneros, de  sus  doctrinas  a  San  Agustín,  eran  para  com- 
prar allí,  de  los  ahorros  de  su  exigua  paga,  objetos  con  qué 
estimular  las  virtudes  de  sus  feligreses.  Así  aconteció  con  el 
P.  Beráscola  antes  de  su  martirio  (32). 


(26)  La  Florida,  f.  146v. 

(27)  Oré,  Relación,  II,  25-28. 

(28)  Así  lo  expone  el  P.  López:  «acuden  con  mucha  volun- 
tad a  misa  y  a  oficiar  los  oficios  divinos  cantados,  y  saben  ya  al- 
gunos leer  y  escribir».  (Oré,  Relación,  II,  29.) 

(29)  Véase  Palop  Ruiz,  Propedéutica  pedagógica,  capítulo 
«Educación  de  la  sensibilidad». 

(30)  EscoBEDO,  La  Florida,  ff.  142r.-v. 

(31)  EscoBEDO,  La  Florida,  ff.  448v.-49. 

(32)  Omaechevarría,  Sangre  vizcaína,  161. 


—  329  — 


KEEGAN  -  TORMO 


Cuando  se  carecía  de  premios  materiales  se  recurría  a 
los  halagos,  caricias,  honores  y  distinciones  espirituales;  y 
tal  efecto  producían  estos  estímulos,  que  los  misioneros  pen- 
saban era  de  agradecer  el  amor  que  les  profesaban  los  natu- 
rales a  pesar  de  no  haberles  podido  obsequiar  más  que  con 
buenas  palabras,  por  carecer  de  ajoida  durante  la  goberna- 
ción de  Canzo  (33). 

Este  aspecto  no  es  tan  conocido  como  el  de  los  castigos 
sencillamente  porque  los  documentos  no  lo  reflejan  ni  tienen 
por  qué  reflejarlo,  toda  vez  que  muchos  de  estos  obsequios 
eran  producto  de  los  sacrificios  y  privaciones  de  los  misione- 
ros, que  procuraban  tener  en  secreto,  no  haciendo  lo  que 
ellos  podían  creer  vana  obstentación  de  sus  buenas  obras. 
Pero  basta  lo  dicho  para  comprobar  su  existencia. 

Sin  embargo,  las  rivalidades  humanas  de  preponderancia, 
bien  entre  autoridades  religiosas  y  civiles,  que  tan  afines  an- 
daban y  de  cuyas  prerrogativas  tan  celosos  eran  los  irnos  y 
los  otros;  o  entre  regulares  y  seculares,  dieron  lugar  a  que 
se  abultasen  los  hechos  en  los  informes,  declaraciones  y  me- 
moriales que  se  enviaban  a  la  Corte  a  fin  de  hacer  prevale- 
cer la  opinión  sustentada  por  cada  uno  de  ellos. 

A  estos  alegatos,  interpretados  por  quienes  desconocen  las 
vicisitudes  históricas  que  concurrieron  en  la  formación  de 
•  la  Iglesia  Americana  y  dándoles  el  sentido  de  «si  esto  lo 
afirma  un  reUgioso  o  vm  sacerdote,  a  pesar  de  su  prudencia, 
¿qué  será  de  las  obras  calladas?»,  nuestra  contestación  es 
que  las  obras  ocultadas  fueron,  por  el  contrario,  las  buenas. 


(33)  Declaración  del  P.  Pedro  Ruiz,  en:  Oré,  Relación,  II, 
24-25. 
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Pero  pasemos  a  los  detalles,  porque  en  el  fondo  hay  una 
realidad:  «la  aplicación  de  los  castigos  corporales  por  orden 
de  los  frailes». 

En  efecto,  para  evitar  el  contagio  con  el  paganismo,  Fr. 
Pedro  Ruiz  propone  que  «puede  el  Gobernador  remediar 
otro  mal  grande,  y  es,  que  algunos  indios  cristianos  se  van 
entre  otros  i[n]fieles,  y  con  sólo  querer  lo  puede  remediar 
mandando  a  los  caciques  infieles  que  no  los  consientan  en 
su  tierra,  que  luego  al  punto  se  los  enviarán»  (34). 

Mas  si  este  método  fallase,  «es  muy  necesario  que  a  los 
Gobernadores  que  aquí  asisten  Su  Majestad  les  mande  que 
a  los  naturales  que  son  rebeldes  los  castigue  y  amenace  que 
acudan  a  lo  que  sus  caciques  les  mandan;  porque,  como  los 
indios  ven  que  no  hay  castigo  de  parte  del  Gobierno,  no  ha- 
cen caso  de  sus  caciques  y  principales,  como  antes  lo  usa- 
ban, y  así  los  caciques  y  principales  se  quejan  que  después 
que  son  cristianos  no  hacen  caso  dellos  ni  de  sus  palabras; 
y  así,  ellos  mesmos  piden  que  sean  castigados  los  que  salen 
aviesos.  Y  aunque  han  pedido  este  favor,  no  se  les  ha  dado, 
porque  ellos  antes  en  su  ley  tenían  castigos  de  flechar  y  de 
otras  cosas,  y  agora  ellos  no  se  atreven  a  hacerlo  por  miedo 
del  Gobernador,  que  no  los  quiere  castigar,  aunque  las  cosas 
se  vean  públicas  y  notorias»  (35). 

Con  relación  a  la  represión  de  la  revuelta  de  Gualé  el 
P.  Baltasar  López  se  expresa  así:  «me  consta  que  los  culpa- 
dos en  esta  muerte  fueron  muy  pocos,  en  los  cuales  se  ha 
hecho  alguno,  aunque  no  el  debido  castigo». 

Lo  que  pretendían  con  estas  peticiones  era  lograr  un  or- 


(34)  Declaración  del  P.  Pedro  Ruiz,  en:  Oré,  Relaaón,  II,  25. 

(35)  Declaración  del  P.  Pareja,  en:  Oré,  Relación,  II,  28. 
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den  equilibrado.  En  toda  sociedad  la  autoridad  se  impone 
por  dos  principios:  el  moral  y  el  material.  Si  negamos  el 
primero  caemos  en  la  tiranía  y  la  opresión;  si  rehusamos 
completamente  el  segundo  estamos  en  la  utopía.  Los  fran- 
ciscanos recabaron  para  sí  la  primera  clase  de  autoridad,  y 
quisieron  que  asumiera  la  segunda  el  Gobernador  militar, 
para  que  por  la  unión  de  ambas  se  diese  la  armonía  que  po- 
sibilitase el  orden  y  la  educación.  He  aquí  sus  palabras  en 
boca  del  P.  Fr.  Pedro  Ruiz:  «Demás  desto  conviene  para 
esta  tierra  que  Su  Majestad  mande  a  sus  Gobernadores  que 
los  indios  castiguen  con  horca  y  cuchillo,  porque  si  esto  se 
hiciese  serían  muy  mejores  y  ellos  dicen  que  después  que 
son  cristianos  no  hay  castigo  en  ellos,  y  con  estas  alas  no 
obedecen  a  sus  caciques  y  se  andan  hechos  bellacos  de  vm 
pueblo  en  otro;  y  aquí,  en  este  pueblo,  han  sucedido  hur- 
tos de  indios,  y  en  particular  imo  que  saqueó  ima  casa  de 
este  presidio,  y  no  se  castigó.  Y  así  los  indios  que  tienen 
respectos  de  hombres  honrados  están  corridos  y  dicen  que, 
si  no  estuvieran  los  españoles  por  medio,  ellos  castigaran  se- 
mejante cosa.  A  estos  naturales  es  de  agradecer  el  amor  que 
nos  tienen,  y  cómo  acuden  a  las  cosas  de  la  cristiandad,  sin 
habellos  dado  calor  a  ello  el  Gobernador,  sino  antes  haberlo 
hecho  al  revés,  desacreditándonos  a  nosotros,  y  a  eUos  de- 
jándoles salir  con  cuanto  quieren;  y  las  cosas  andan  al  re- 
vés en  esta  tierra,  porque,  como  vemos  a  los  indios  hacer 
alguna  demasía  digna  de  castigo,  que  nosotros  no  podemos 
remediar,  si  acudimos  al  Gobernador  que  lo  remedie,  lo 
echa  por  alto,  y  así  le  tienen  a  él  por  padre  y  a  nosotros  por 
acusadores,  siendo  esto  al  revés:  que  el  Gobernador  los  ha- 
bía de  castigar,  y  nosotros,  con  nuestros  ruegos,  se  los  ha- 
bíamos de  quitar  de  la  horca  y  los  azotes,  y  así  nos  tuvieran 
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a  nosotros  por  padres  verdaderos,  y  a  él  le  tuvieran  por  juez 
recto»  (36). 

De  entre  las  pocas  cartas  que  hasta  ahora  tenemos  de  ios 
franciscanos,  forman  un  núcleo  muy  importante  las  dirigidas 
al  Rey  en  contra  del  sucesor  de  Martínez  de  Avendaño.  Lo 
más  curioso  de  este  alegato  es  que  al  principio  se  le  acusa 
de  castigar  duramente  a  los  indios,  y  al  final  se  le  reprueba 
por  todo  lo  contrario.  Esta  contradicción  nos  lleva  de  la 
mano  a  cuanto  hemos  dicho  a  este  respecto  de  la  obra  de 
Fr.  Alonso  de  Escobedo.  La  vida  es  una  constante  contra- 
dicción; los  hombres  pueden  sostener  con  todo  el  tesón  hoy 
una  posición,  y  mañana,  con  más  intensidad,  defender  todo 
lo  contrario. 

La  postura  metódica  equilibrada  de  los  tranciscanos  tenía 
que  hacer  resaltar  estos  contrastes,  tanto  en  la  naturaleza  co- 
mo en  los  hombres.  Al  día  sucede  la  noche,  al  frío  el  calu- 
roso verano,  a  la  tempestad  la  bonanza.  Cuando  vemos  en 
Escobedo  que  en  un  lugar  nos  dice  que  no  hay  maíz  (37), 
y  en  otro  cómo  recolectan  las  mazorcas  (38),  no  podemos 
sacar  la  conclusión  sencilla  de  que  se  trata  de  un  mentiroso 
andaluz  que  trata  de  burlarse  de  nosotros  y  del  Conde  de 
Niebla  (39),  a  quien  va  dedicado  el  poema,  sino  que  infe- 
rimos de  aquí  que  los  indios  no  eran  pueblos  plenamente 
agrícolas,  ya  que  se  encontraban  en  una  etapa  media  semi- 
agrícola  en  la  cual  no  sembraron  siempre,  sino  que  unas  ve- 
ces lo  hacían  y  otras  no.  En  el  señalarnos  estos  opuestos,  lo 
hemos  dicho  ya,  encontramos  el  valor  etnológico  del  poema. 


(36)  Oré,  Relación,  II,  24. 

(37)  La  Florida,  f.  343. 

(38)  La  Florida,  f.  340. 

(39)  La  Florida,  í.  1. 
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Ahora  hallamos  que  el  P.  Pareja  habla  mal  de  Gonzalo 
Méndez,  tanto  si  castiga  como  si  no  castiga  a  los  indios.  La 
interpretación  sencilla  sería  una  animadversión,  y  como  pro- 
ducto de  este  odio  unas  cartas  al  Rey  para  destituirle;  y 
como  son  en  distintos  años  no  se  dieron  cuenta  que  estaban 
atacando  en  última  instancia  lo  que  habían  defendido  pri- 
meramente. Sin  embargo,  tampoco  es  así.  Los  franciscanos 
(porque  estos  ataques  no  son  cuestión  personal  del  P.  Pareja) 
defendieron  este  método  equihbrado  de  premios  y  castigos, 
que  hemos  expuesto,  de  acuerdo  con  la  síntesis  humana  de 
un  estado  de  gracia  caído.  Méndez  era  un  extremista,  en 
cuyo  fondo  hay  algo  de  orgullo  latente.  Llegó  nuevo  a  las 
Indias  y  como  miUtar  y  no  misionero  se  inclina  por  sujetar  a 
los  indios  por  el  terror,  y  entonces  levantan  su  voz  los  fran- 
ciscanos: «y  después  quel  Gobernador  Gonzalo  Méndez  de 
Canzo  comenzó  a  gobernar  han  ido  las  cosas  de  mal  en  peor, 
por  su  trasordinario  modo  de  proceder,  y  así  certifico  a 
Vuestra  Majestad  que  es  grande  la  ruina  que  amenaza  a  este 
presidio,  así  en  las  cosas  espirituales  como  corporales,  si 
Vuestra  Majestad  con  brevedad  no  lo  remedia.  Y  sería  largo 
de  contar  el  mal  modo  de  proceder  que  ha  tenido  y  tiene  con 
los  naturales  desta  tierra,  por  lo  cual  visto  el  tratamiento  tan 
mal  que  tiene  con  los  indios  de  Curuele,  que  les  dió  guerra 
sin  tener  culpa,  do  fueron  muertos  muchos  niños  inocentes 
y  otros  que  trujo  captivos,  y  después  enviando  a  llamar  al 
cacique  déstos,  el  cual  vino  sobre  seguro,  le  han  tenido  pre- 
so, y  tiene  a  otros  indios  principales  que  vinieron  con  él,  a 
los  cuales  hace  que  de  dos  en  dos,  en  un  grillo,  anden 
cavando,  tratándolos  muy  mal;  lo  cual  ha  sido  y  es  muy 
grande  escándalo  para  los  recién  convertidos  a  la  fe,  y  es 
grande  ostáculo  y  impedimento  para  otros  que  tenían  santo 
propósito  de  convertirse,  porque  dicen  estos  indios  de  la 
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tierra  dentro,  que  si  se  hacen  cristianos,  que  así  los  tratarán 
a  ellos,  y  que  no  les  guardarán  la  palabra,  como  se  lo  prome- 
ten en  nombre  de  Su  Majestad;  y  los  ya  convertidos  se  que- 
jan de  que,  cuando  van  los  barcos  y  españoles  por  sus  pue- 
blos, les  hacen  que  les  den  las  cosas  de  comida  sin  pagárse- 
las, ni  tampoco  de  su  trabajo  les  dan  nada,  y  así  dicen  que 
la  ley  de  Dios  que  les  enseñamos,  según  los  españoles  lo  ha- 
cen con  ellos,  que  debe  ser  otra;  y  todo  esto  procede  de  no 
guardar  lo  que  antes  de  agora  tienen  capitulado  por  auto 
de  escribano  en  nombre  de  Su  Majestad.  Esto  y  otras  ve- 
jaciones, que  no  cuento,  van  en  contra  de  la  caridad  y  ser- 
vicio de  Dios  y  intención  Real  de  Su  Majestad,  que  tanto  en- 
carga en  sus  Cédulas  Reales  el  buen  tratamiento  de  los  na- 
turales, lo  cual  lloramos  los  rehgiosos  capellanes  de  Vuestra 
Majestad  con  lágrimas  de  corazón»  (40). 

Ante  la  censura  real,  el  Gobernador  toma  la  postura  con- 
traria: no  castigar  a  nadie,  deja  que  cada  cual  haga  lo  que 
quiera,  a  fin  de  que  sean  tales  los  desmanes  que  vuelvan  a 
levantar  protestas  (41)  y  con  ellas  justificar  su  actitud  inicial. 
Es  un  caso  típico  de  extremismo.  Es  buscar  la  posición  sub- 
jetiva a  toda  costa. 

Algunas  veces  sucedió,  en  las  doctrinas  alejadas  de  los 
presidios,  que  tuvo  necesidad  el  franciscano  de  imponer  cas- 
tigos, impelido  por  las  circunstancias;  y  el  misionero,  como 
padre  consciente  de  su  responsabihdad,  no  dudó  en  aphcar 
la  pena.  Se  penaron  unos  adulterios  públicos,  a  requerimien- 
to de  los  maridos  ultrajados,  con  doce  azotes. 

La  sensiblería  no  es  privativa  de  una  época,  aunque  sí 


(40)  Carta  del  P.  Pareja  a  Felipe  III,  del  8  marzo  1599,  en: 
AIA,  I,  355-68. 

(41)  Puede  comprobarse  esto  en  nuestras  citas  34,  35  y  36. 
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de  una  clase:  la  teórica.  Los  ingenieros  que  construyen  no 
son  los  del  gabinete,  sino  los  del  campo.  Los  que  enseñan  no 
son  los  eruditos  de  bibUoteca,  sino  los  rudos  maestros  de 
pueblo.  Los  que  evangelizaban  no  eran  los  pacíficos  canó- 
nigos de  las  suntuosas  Catedrales,  sino  los  inquietos  misione- 
ros en  iglesias  de  palos  y  paja. 

He  aquí  un  ejemplo  de  este  proceso.  Ante  los  azotes  que 
acabamos  de  animciar  hay  una  protesta  del  Gobernador  por 
considerársele  usurpada  su  autoridad.  El  Dr.  Ferro,  Comisa- 
rio Juez  Subdelegado  de  la  Santa  Cruzada  del  Obispado  de 
Cuba,  como  buen  teórico,  interpreta  en  su  memorial  al  Rey 
que  no  deben  usar  estos  métodos  bruscos  para  el  trato  con 
los  infieles  por  ser  contrarios  a  la  dulzura  evangélica.  El  Rey, 
ante  estos  informes,  ordena  que  a  los  indios  se  les  lleve  al 
cumplimiento  de  la  doctrina,  no  con  castigos,  sino  con  me- 
dios suaves  (42). 

A  esta  posición  blanda  de  evitar  todo  castigo,  aún  cuan- 
do fuese  necesario,  responde  Ayeta  que,  «como  meros  Pá- 
rrocos también  le  dan  los  Concilios  este  derecho;  pero  como 
quiera  que  la  Religión  ni  lo  ha  hecho  nunca,  ni  lo  ha  prac- 
ticado esta  Provincia  en  otra  forma  que  corrigiendo  caritati- 
vamente al  indio  porque  asista  a  la  Doctrina  y  cumpla  con 
los  preceptos  de  la  Ley  de  Dios,  la  vez  que  se  toca  es  muy 
repetido  el  exceso;  pero  como  no  se  sabe  de  Padre  de  almas, 
no  penetra  que  cuando  se  llega  a  este  caso,  ya  ni  la  blandu- 
ra, ni  la  prevención,  ni  el  cariño  han  sido  poderosos  para  su 
remedio,  y  que  a  lo  más  que  se  extiende  el  rigor  es  a  vmos 
leves  azotes,  y  no  tantos  como  permite  el  derecho,  y  esto,  no 


(42)   Ayeta,  La  Verdad  defendida,  f.  2v. 


—  336  — 


EXPERIENCIA  MISIONERA  EN  LA  FLORIDA 


por  mano  del  Ministro,  Cura  o  Misionero,  sino  por  medio  de 
la  justicia  del  pueblo»  (43). 

El  franciscano  no  teme  apoyarse  en  el  arcabuz  cuando 
éste  es  necesario.  Así  lo  expresa  con  toda  su  crudeza  Es- 
cobedo: 

«Aunque  no  es  cual  solía  su  fiereza, 
Ya  el  pueblo  infiel  se  finge  más  piadoso. 
La  pólvora  rompió  su  fortaleza, 
Que  suele  dar  juicio  al  alevoso. 
Ella,  cuando  dió  acaso  en  la  cabeza 
Del  hombre  más  valiente  y  animoso, 
Hace  tenga  virtud,  si  es  insolente, 
Y  obediencia  el  varón  inobediente»  (44). 

Esta  metáfora  no  impide  que  en  el  mismo  folio,  con  vi- 
vas lágrimas,  pida  y  suplique  a  Dios  continuamente  la  salva- 
ción de  sus  almas  (45)  y  que  se  preocupe  también  por  sus 
vestidos,  por  sus  comidas,  por  su  bienestar  material  (46);  de 
la  misma  manera  que  nuestros  padres  hicieron  con  nosotros 
y  hoy,  a  la  luz  serena  de  los  hechos,  les  agradezcamos  tanto 
las  caricias  como  los  castigos,  que,  provinientes  de  sus  vene- 
rables manos,  modelaron  nuestro  carácter  y  crearon  en  nues- 
tro espíritu  hábitos  de  rectitud,  de  justicia  y  de  trabajo  (47). 

Así,  de  idéntico  modo  al  proceder  de  nuestros  progenito- 
res, los  franciscanos  recurrieron  al  castigo  en  último  extremo, 


(43)  Ayeta,  La  verdad  defendida,  f.  211. 

(44)  La  Florida,  í.  327. 

(45)  .La  Florida,  f.  327. 

(46)  La  Florida,  f.  329v. 

(47)  Lo  cual  nos  demuestra  también  plenamente  el  empleo 
del  método  preventivo  para  evitar  la  violencia. 

^  337  — 


22 


KEEGAN  -  TORMO 


cuando  el  retroceder  ante  él  suponía  una  cobardía,  una  sen- 
siblería ñoña  y  suicida;  cuando  el  «ahorrar  la  vara»,  siguien- 
do la  sentencia  salomónica,  es  no  querer  al  hijo.  Prueba  bien 
palpable  de  ello  es  que  el  ansia  martirial  de  la  Orden  fran- 
ciscana únicamente  la  encontramos  frenada  por  el  pensamien- 
to anticipado  del  justo  castigo  que  el  Rey  habría  de  imponer. 
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EN  LOS  PRIMEROS  AÑOS  DE  EVANGELIZACION. 
EL  INFORME  DE  1597.  LOS  DATOS  DEL  P.  ESCO- 
BEDO.  LAS  NOTICIAS  DE  LOS  PADRES  LOPEZ  Y 
PAREJA.  LA  VISITA  DEL  OBISPO  ALTAMIRANO. 
LOS  FRUTOS  DE  TIMUCUA.  LA  INSPECCION  DE 
FR.  LUIS  JERONIMO  DE  ORE.  LAS  MISIONES  EN 
1655.  LA  CARTA  DEL  OBISPO  CALDERON.  FRU- 
TOS CULTURALES,  POLITICOS,  ECONOMICOS,  IN- 
TELECTUALES, TECNICOS  Y  FILOSOFICOS. 


En  dos  órdenes  podemos  colocar  los  resultados  obtenidos 
por  la  acción  franciscana  en  Florida:  en  el  puramente  reli- 
gioso, y  en  otro  que  englobase  todo  lo  demás  y  que  podría- 
mos llamar  cultural. 

El  fin  que  perseguían  los  misioneros  era  la  conversión 
de  aquel  mundo  pagano,  mas  para  realizarlo  tuvieron  nece- 
sidad de  trasmitirles  toda  la  cultura,  todo  el  progreso  que 
había  alcanzado  España  en  su  siglo  de  oro. 

Ya  dijimos  que  el  Señor  da  a  cada  imo  de  los  operarios 
de  su  viña  ima  clase  de  trabajo,  y  el  de  los  hijos  de  San 
Francisco  fué  primordialmente  el  de  recolectar  la  cosecha, 
sin  que  estuviesen  ágenos  a  plantar  otros  campos,  labrarlos, 
escardarlos  y  regarlos  con  la  propia  sangre  en  aquellos  luga- 
res donde  escaseaba  este  elemento  vivificador  (1). 

En  efecto,  por  el  año  1575  recogen  las  mieses  maduras 
que  con  tantos  trabajos  habían  sembrado  los  jesuítas  en  Gua- 
lé.  Así,  el  cacique  y  la  cacica  de  este  lugar  se  convierten  al 
cristianismo,  y  la  gente  acudía  a  escuchar  la  doctrina  cris- 


(1)  En  la  introducción  al  capítulo  IX,  «Enjuiciamiento  de  su 
actuación». 
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tiana  al  toque  de  la  campanilla  en  cantidad  tal  que  asombra- 
ba a  los  mismos  españoles  (2). 

En  1587,  pertenecientes  a  la  Provincia  franciscana  de 
Santa  Cruz,  existían  los  siguientes  conventos:  La  Inmacu- 
lada Concepción,  en  San  Agustín;  Santa  Catalina,  en  Gualé; 
San  Buenaventura,  en  Guadalquini;  Santo  Domingo,  en 
Asao;  San  Antonio,  en  Aguadulce;  y  Santa  Ana,  en  To- 
tano (3). 

De  los  frutos  obtenidos  durante  la  década  que  media  en- 
tre el  1587  y  1597  nos  habla  Juan  Menéndez  Marques  en  su 
relación  al  P.  Fr.  Miguel  Avengózar:  «Es  que  en  aquel  tiem- 
po había  indios  cristianos  en  el  pueblo  de  Nombre  de  Dios  y 
en  el  de  San  Sebastián,  circunvecinos  a  este  presidio;  y  los 
domingos  y  fiestas  venían  a  oír  misa  a  este  lugar;  y  habiendo 
llegado  el  Padre  Fray  Alonso  de  Reinoso,  por  fines  del  año  87, 
que  vino  de  estos  reinos  en  caUdad  de  religioso,  vi  que  por 
orden  de  los  dichos  Padres  y  General  Pedro  Menéndez  se 
repartiesen  los  dichos  religiosos  en  los  pueblos  que  hay  desde 
la  isla  de  San  Pedro  a  este  presidio,  y  en  el  de  San  Sebas- 
tián, y  más  del  Río  Dulce,  sujeto  al  cacique  Pedro  Marques; 
y  vi  que  con  mucha  brevedad  los  dichos  reUgiosos  iban  ha- 
ciendo fruto.  En  particular  me  acuerdo  que  el  Padre  Fray  Bal- 
tasar López,  Vicario  que  era  y  al  presente  lo  es  de  la  isla 
de  San  Pedro,  y  el  religioso  que  estaba  en  San  Juan  trujeron 
a  este  presidio  cantidad  de  indios  principales  para  hacerlos 
cristianos,  y  se  bautizaron  en  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad, 
y  entre  ellos  el  cacique  Cazacolo,  uno  de  los  nombrados  y 
temidos  desta  tierra,  y  con  él  su  mujer  y  hijos  que  tenía  al 


(2)  Véase  lo  que  hemos  dicho  a  este  respecto  en  el  capítulo 
anterior. 

(3)  Geiger,  Biographical  Dictionary,  119. 
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presente.  Y  habiendo  por  el  año  de  88  ido  al  descubrimien- 
to de  la  bahía  de  la  Madre  de  Dios  del  Jacán,  y  tomar  len- 
gua de  la  población  del  inglés,  juntamente  con  el  Capitán 
Vicente  González,  por  orden  del  dicho  General,  y  habiendo 
llegado  de  vuelta  a  San  Pedro,  vi  que  había  cantidad  de  in- 
dios cristianos,  y  que  con  muestras  de  afición  y  devoción 
acudían  a  oír  misa  y  la  doctrina. 

Y  después,  habiendo  ido  en  compañía  del  dicho  General 
Pedro  Menéndez  a  esos  Reinos,  y  servido  en  esta  carrera 
de  las  Indias  en  su  compañía,  y  más  viajes,  hasta  que  en 
compañía  de  Domingo  Martínez  de  Avendaño  volví  a  estas 
provincias  a  servir  la  plaza  que  estoy  sirviendo  de  Tesorero 
de  la  Real  Hacienda  de  Vuestra  Majestad  el  año  de  94,  vi 
y  supe  que  en  los  dichos  pueblos  había  número  de  cristianos 
naturales,  y  que,  además,  en  algunos  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Gualé  había  religiosos  atendiendo  en  la  dicha  con- 
versión; y  por  haber  advertido  al  dicho  Gobernador  Avenda- 
ño, que  se  hallaba  dispusición  en  los  dichos  indios  para  su 
conversión,  hizo  relación  dello  al  Rey  Nuestro  Señor,  de 
gloriosa  memoria,  padre  de  Vuestra  Majestad,  que  luego  dió 
orden  se  inviasen  a  este  presidio  hasta  doce  religiosos,  que 
llegaron  a  él  por  el  mes  de  septiembre  del  año  95 ;  y  con  mu- 
cha brevedad,  por  parte  dellos  y  de  la  infantería  deste  presi- 
dio, fué  a  la  dicha  provincia  de  Gualé,  y  dejó  allí  los  dichos 
rehgiosos  repartidos  en  los  pueblos  que  pareció  estar  dis- 
puestos par§  recebir  la  doctrina  y  baptismo  los  indios  natu- 
rales dellos,  que  lo  que  toca  a  estar  llanos  y  comimicarse  y 
tratarse  con  los  españoles,  lo  estaban  desde  que  el  General 
Pedro  Menéndez  últimamente  los  había  conquistado  y  cas- 
tigado por  la  muerte  de  los  Oficiales  Reales  Pedro  Menén- 
dez, Diego  Condiño  de  Octolaza  y  Miguel  Moreno,  y  más 
personas  que  iban  en  su  compañía  al  fuerte  de  Santa  Elena. 
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Y  habiendo  fallecido  luego  que  llegó  de  vuelta  de  viaje  el 
dicho  Gobernador  Avendaño,  vi  que,  muy  de  golpe,  se  iban, 
haciendo  cristianos  los  dichos  indios  de  la  dicha  provincia  de 
Gualé  e  por  momentos  traían  e  inviaban  a  este  presidio  los 
dichos  rehgiosos,  caciques  e  indios  principales  para  que  fue- 
sen sus  padrinos  personas  de  cuenta»  (4). 

De  1595  nos  dice  Fr.  Andrés  de  San  Miguel  que  «...  aho- 
ra se  embarcan  y  se  van  con  nosotros  estos  dos  caciques,  y 
en  San  Agustín  se  bautizan,  y  entrambos  se  pomán  don 
Martín,  porque  el  Gobernador  se  llamaba  Martín  de  Aven- 
daño.  Después  de  bautizados  pidieron  Ministros  que  en  su 
tierra  los  doctrinase  y  enseñase  en  la  fe  que  habían  reci- 
bido; y  porque  en  toda  la  Florida  no  había  más  de  un  solo 
clérigo,  y  viejísimo,  envió  el  Gobernador  a  la  Habana  a 
pedir  religiosos,  y  vinieron  de  la  Orden  de  San  Francisco 
en  la  misma  fregata  que  a  nosotros  nos  llevaron  a  la  Ha- 
bana. Este  fué  el  principio  y  origen  que  esta  sagrada  Reh- 
gión  tuvo  en  Florida:  ¡quién  pensara  que  trabajos,  pérdidas 
y  caminos  tan  torcidos  y  errados  a  nuestro  parecer  los  iba 
Dios  enderezando  a  tan  altos  fines  como  la  conversión  de 
muchos  de  aquellos  pobres,  que,  por  no  tener  oro  ni  plata, 
nadie  se  acordaba  dellos!  Y  dispuso  Dios  de  tal  manera 
nuestro  camino  que  en  todas  las  partes  que  estuvimos,  po- 
bladas y  despobladas,  se  fundasen  los  primeros  cinco  con- 
ventos; porque  a  la  isla  donde  primero  estuvimos  se  pasó  im 
español,  y  con  él  tantos  indios  que  convino  para  su  adminis- 
tración fundar  allí  un  convento.  Y  así  parece  haber  cogido 
Dios  más  fruto  destos  reinos  por  medio  de  nuestros  trabajos 


(4)    RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  II,  495-509. 
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y  pérdidas  que  de  todas  las  entradas  que  en  ellos  han  hecho 
los  españoles...»  (5). 

Por  las  informaciones  que  se  hacían  al  Consejo  de  In- 
dias y  los  resultados  de  las  Visitas  de  los  Obispos  Cabezas 
y  Calderón  conocemos,  con  bastante  exactitud,  los  progresos 
en  la  conversión  de  infieles,  toda  vez  que  la  falsedad  en  estos 
datos  se  castigaba  con  excomunión  mayor  (6).  Así,  en  la 
efectuada  el  23  de  enero  de  1597,  el  Contador  Alonso  Sán- 
chez Sáez  de  Mercado  manifestó  que  «...  yendo  en  compañía 
del  dicho  Gobernador  [Avendaño]  a  la  de  San  Pedro  y  To- 
lomato  a  poner  en  sus  doctrinas  a  los  religiosos,  y  estando 
im  día  en  San  Pedro  el  dicho  Gobernador  tratando  de  la 
cantidad  de  los  indios  que  había  cristianos  desde  el  pueblo 
de  Nombre  de  Dios  y  San  Pedro  y  los  del  Aguaduse  [Agua- 
dulce] y  Tolomato  y  Sant  Antonio  y  sus  distritos,  que  son 
en  el  Agua  Salada  y  Agua  Dulce,  dijo  este  testigo  que  él  ha- 
bía hallado  por  número  que  eran  los  indios  cristianos  mil  y 
cuatro  cientos;  y  después  de  venido  del  viaje,  ha  oído  decir 
este  testigo  que  son  más  de  mil  y  quinientos;  y  este  testigo 
vido  por  sus  ojos  los  libros  del  bautismo,  por  donde  les 
consta  antes  ser  más  que  menos,  por  ver  a  los  dichos  Padres 
bautizar  después  acá  muy  a  menudo  cantidad  de  indios»  (7). 

Y  Gaspar  Fernández  afirmó  «que  de  los  pueblos  de  la 
tierra  adentro  se  vienen  cantidad  de  indios  principales  y  ple- 


(5)  García,  Dos  antiguas  relaciones,  198-99. 

(6)  «Y  ansí  para  esto  como  para  dar  noticia  al  Real  Consejo 
de  las  Indias,  me  convino  hacer  esta  información  para  que  os 
mando  a  los  testigos  que  fueren  presentados  por  parte  del  Padre 
Fray  Pedro  Ruiz,  Presidente  deste  convento  y  Procurador  Gene- 
ral desta  Custodia  por  santa  ubidiencia,  y  so  pena  de  excumunión 
mayor,  declaren  lo  que  en  este  caso  supieren  según  les  fuere  pre- 
gimtado  por  el  tenor  deste  interrogatorio.»  (Oré,  Relación,  II,  8.) 

(7)  Oré,  Relación,  II,  9. 
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beyos  con  sus  mujeres  y  hijcvs  a  asistir  en  los  pueblos  donde 
residen  los  dichos  religiosos  y  se  vuelven  cristianos.  Dice, 
además,  que  ha  oído  decir  a  los  religiosos  que  en  los  pueblos 
comarcanos  a  la  ciudad  de  San  Agustín,  como  son  el  de 
Nombre  de  Dios  y  la  lengua  de  Gualé,  y  la  lengua  de  Timu- 
cua,  y  la  del  Río  Dulce,  hay  más  de  mil  quinientos  indios 
cristianos,  que  son  muy  pobres,  y  que  los  religiosos  no  tienen 
sagrados  ornamentos»  (8). 

Fr.  Alonso  de  Escobedo  nos  relata,  en  poquísimos  ver- 
sos, el  apostolado  de  sus  compañeros  Chozas  y  Beráscola : 

«Agradecieron  mucho  el  beneficio. 
Dando  muestras  de  gusto  y  de  contento; 

Y  dijeron  que  quieren  por  oficio 
Servir  al  español  de  fundamento. 
A  todos  predicó  virtud  y  vicio 

Y  el  premio  que  se  espera,  o  el  tormento; 
Por  la  cual  ocasión  luego  pidieron 

La  ley  de  Dios,  que  muchos  recibieron. 

En  otro  reino,  que  tenía  por  nombre 
Quaque,  que  está  adalante  de  la  Tama, 

Y  en  Fatufa,  de  altísimo  renombre. 
Chozas,  el  franciscano,  a  todos  llama; 

Y  en  Usatipa  predicó  como  hombre 
Que  a  servir  al  Señor  el  alma  inflama; 
De  modo  que  el  gran  Chozas,  que  refiero. 
Tres  reinos  convirtió  sin  el  primero. 

En  estos  cuatro  reinos  de  paganos 
Hizo  que  del  bohío  el  rey  sacase 
La  Cruz  de  Jesucristo  en  ambas  manos, 

Y  que,  con  gran  respeto,  la  adorase. 


(8)    Oré,  Relaciói.%  II,  9. 
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Mandando  a  los  demás  que  hizo  cristianos 
Cada  cual  esta  joya  venerase, 
Platándola  en  medio  de  la  plaza 
Dándoles  para  ello  modo  y  traza. 

Hizo  en  los  corazones  tanto  efecto 
El  agua  que  mojó  su  sementera, 
Que  tuvieron  grandísimo  respeto 
A  la  divina  Cruz,  santa  bandera. 

Y  la  tuvo  por  blanco  y  por  objeto 
La  gente  ponentina,  horrible  y  fiera; 

Y  a  nuestros  religiosos  regalaron, 

Y  al  soldado  con  quien  se  acompañaron. 

Convertidos  los  reinos  referidos. 
No  pudo  predicar  en  otra  tierra 
Porque  sus  reyes,  de  otros  ofendidos, 
Traían  contra  ellos  cruda  guerra. 
Quedaron  los  dos  Padres  afUgidos. 
Esto  de  sus  intentos  los  destierra 

Y  fué  ocasión  de  hacer  nuevo  camino 
Donde  está  nuestra  gente  de  continuo»  (9). 

Y  en  el  suyo  propio  tampoco  es  más  extenso  (10).  Des- 
pués de  trasladar  al  verso  los  sermones  que  les  hizo,  en  las  úl- 
timas octavas  del  poema  cuenta  que  bautizó  cien  varones  en 
su  pueblo,  entre  ellos  a  los  caciques,  siendo  sus  padrinos 
Pedro  Menéndez  Marques  y  su  sobrino  Juan  Menéndez.  Si- 


(9)  La  Florida,  ff.  142v.-44v. 

(10)  Esta  parquedad  de  datos  en  el  poema  puede  ser  debida 
a  modestia,  ya  que  las  principales  noticias  que  tenemos  del  apos- 
tolado franciscano  fueron  extraídas  por  el  voto  de  obediencia.  Así, 
Fr.  Martín  Prieto  nos  dice  que  «quedé  sólo  con  todos  los  lugares 
por  cinco  o  seis  meses,  en  que  pasé  tanto  trabajo  que  quisiera  se 
quedase  en  el  tintero.  Dirélo  por  la  obediencia  que  me  está  im- 
puesta». (Oré,  Relación,  113.) 
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guiendo  con  sus  típicas  contradicciones  nos  afirma  en  un 
lugar  estar  los  indios  firmes  en  la  fe  divina  cual  rocas,  y 
más  adelante  «ser  novillos  cerreros  mal  domados»,  acaban- 
do por  pedir,  gracias  a  Dios,  para  que  guarden  la  fe  que 
han  profesado  (11). 

En  las  declaraciones  de  los  propios  misioneros  sobre  la 
conversión  de  los  indios,  hecha  en  San  Agustín  en  septiem- 
bre del  1602,  Fr.  Baltasar  López  declara:  «Y  así,  para  cum- 
plimiento deste  mandato  y  para  descargo  de  mi  conciencia, 
digo  que  yo  ha  diez  y  siete  años  que  estoy  en  esta  tierra,  y 
todos  ellos  los  he  gastado  entre  los  indios...  y  hallé  tan 
buena  dispusición,  que,  sin  otra  intervención  más  que  la 
declaración  de  la  ley  de  Dios,  fueron  pidiendo  el  bautismo 
y  yo  baptizándolos,  en  manera  que  ya  en  este  pueblo,  y  en 
los  que  aquí  irán  referidos,  no  hay  ningún  infiel,  y  han  to- 
mado tan  bien  nuestra  santa  fe,  que  después  acá  que  estoy 
entre  eUos  siempre  me  consta  que  van  más  en  aumento,  y 
que  abrazan  con  más  devoción  lo  que  se  les  enseña;  pues, 
dejando  aparte  que  acuden  con  mucha  voluntad  a  misa  y  a 
oficiar  los  oficios  divinos  cantados,  y  saben  ya  algunos  leer 
y  escribir,  y  acuden  a  las  confesiones  con  devoción,  y  algunos 
entre  año  piden  también  confesarse,  y  por  la  dispusición  que 
en  algunos  he  hallado,  pidiéndolo  ellos,  me  ha  parecido  cosa 
justa  no  negarles  a  aigmos  la  Comvmión.  Y  en  todo  este 
tiempo  deste  pueblo  de  S.  Pedro,  con  los  demás  restantes, 
hasta  el  presidio  de  S.  Agustín  nunca  han  estado  rebeldes  a 
lo  que  se  les  mandase  ni  desobidientes  a  las  órdenes  de  los 
Gobernadores  de  Su  Majestad,  antes  los  deste  pueblo  y 
de  los  demás  se  ha  socorrido  muchos  años  este  presidio  de 


(11)   La  Florida,  ff.  448v.-49. 
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maíz  en  el  tiempo  de  necesidad,  y  en  un  año  de  mucha  ne- 
cesidad y  hambre  socorrió  este  pueblo  al  presidio  dando  el 
maíz  fiado;  y  ansí,  el  amistad  que  tienen  a  los  españoles  y 
subjeción  al  Gobierno,  y  aficionarse  a  las  cosas  de  la  cristian- 
dad, siempre  ha  ido  en  aumento,  en  manera  que  toman  sus 
bulas  con  mucha  devoción,  y  con  su  suma  pobreza  sustentan 
ima  cofradía  de  la  Vera  Cruz,  donde  cada  año  salen  dos  pro- 
cesiones de  sangre  la  Semana  Santa.  Y  según  estas  muestras, 
sin  ningún  escrúpulo  de  conciencia,  puedo  certificar  que  no 
sólo  estos  ya  cristianos  han  de  permanecer  en  la  fe,  pero  que 
se  han  de  convertir  muchísimos  más;  pues  veíamos  que  mu- 
chos de  los  infieles  de  la  tierra  adentro  se  vienen  a  estos  pue- 
blos de  cristianos  y  nos  piden  el  baptismo.  Y  los  que  ansí 
se  han  venido  han  probado  bien.  Y  en  el  mismo  aumento  y 
dispusición  que  tengo  referido  desta  vicaría  de  S.  Pedro  está 
otra  vicaría  de  San  Juan,  también  con  su  cofradía,  en  la 
cual  vicaría  asiste  el  P.  Fr.  Francisco  Pareja,  que  ha  siete 
años  que  está  en  la  tierra  y  también  entiende  la  lengua  y  les 
predica  en  ella,  y  a  sus  pueblos  de  cristianos  también  se 
le  han  venido  algunos  indios  de  la  tierra  adentro  pidiendo  el 
baptismo,  los  cuales  han  perseverado  con  los  demás. 

Los  pueblos  de  cristianos  que  hay  en  esta  vicaría  de 
S.  Pedro,  con  sus  iglesias,  son  los  siguientes:  Este  pueblo 
e  isla  de  S.  Pedro  tendrá  trescientos  cristianos.  En  la  isla 
de  Napoyca,  questá  una  legua  désta,  hay  dos  pueblos  con  sus 
iglesias:  Santo  Domingo,  que  tendrá  ciento  y  ochenta  cris- 
tianos, y  Santa  María  de  Sena,  que  tiene  ciento  y  doce  cris- 
tianos. San  Antonio,  con  su  iglesia,  tiene  treinta  cristianos; 
y  jimto  a  él  está  Chicapayo,  la  Magdalena,  que  tiene  cuarenta 
cristianos,  y  algunos  recién  venidos,  que  se  están  catequi- 
zando y  dispuestos  para  serlo.  En  Cotioyini,  tres  cristianos,  y 
los  demás  deste  pueblo  desean  serlo.  En  Yca  Patano,  dos  ca- 
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sas  con  nueve  cristianos.  Y  todos  estos  pueblezuelos  están 
distantes  del  que  hay  iglesia  a  legua  y  media  legua;  y  todos 
estos  pueblos  que  aquí  van  referidos  se  juntan  a  la  iglesia 
principal  de  S.  Pedro  las  Pascuas  y  Semana  Santa  y  fies- 
tas principales  a  oír  misa  y  sermón  y  procesión  y  a  rescibir 
las  bulas.  Que  son  por  todos  los  cristianos  desta  vicaría  se- 
tecientos y  noventa  y  dos»  (12). 

El  Padre  Pareja  lo  hizo  así:  «Digo  y  declaro  lo  siguiente: 
que  ha  siete  años  que  asisto  en  la  conversión  y  enseñanza 
de  estos  naturales,  y  que  todo  este  tiempo  he  [estado]  ins- 
truyendo y  bautizando,  asistiendo  en  este  pueblo  de  Sant 
Juan  del  Puerto,  barra  que  llaman  de  Sant  Mateo,  así  en  este 
donde  soy  Vicario  y  en  los  pueblos  a  él  comarcanos,  que  son 
la  Vera  Cruz,  questá  cinco  leguas,  y  Potaya  questá  cuatro; 
Sant  Mateo,  questá  dos;  Sant  Pablo,  questá  legua  y  media; 
Hücacharico,  questá  una  legua;  Chinieca,  questá  legua  y  me- 
dia; Carabay,  questá  im  cuarto  de  legua,  los  cuales  diez 
pueblos  todos  son  cristianos,  y  en  ellos  había  quinientos 
cristianos,  entre  grandes  y  pequeños,  como  consta  por  el 
libro  del  bautismo.  En  los  cuales  dichos  pueblos  hay  sus  igle- 
sias, donde  se  les  dice  de  cuando  en  cuando  misa,  y  se 
celebran  los  demás  sacramentos,  yéndolos  yo  a  visitar,  don- 
de, por  entender  la  lengua,  les  declaro  las  cosas  de  la  ley  de 
Dios.  Y  fuera  destas  visitas  acuden  a  la  cabeza,  ques  el 
dicho  pueblo  de  San  Juan,  las  fiestas  principales  a  oír  la 
doctrina,  que  se  les  enseña,  y  a  oír  misa  y  a  celebrar  los 
oficios  divinos,  donde  hay  naturales  que  ofician  en  las  misas 
cantadas  y  vísperas,  y  se  jimta  al  recibimiento  de  las  bulas 
y  Semana  Santa;  y  así  mesmo  a  una  cofradía  de  la  santa  Vera 


(12)    Oré,  Relación,  II,  28-30. 
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Cruz,  que  en  este  pueblo  de  Sant  Juan,  cabeza  de  la  dicha 
Vicaría  [han]  instituido  con  su  probeza.  Y  ansí  mesmo  hay 
naturales,  hombres  y  mujeres,  que  por  estar  adelante  en  las 
cosas  de  la  cristiandad  y  tienen  suficiencia,  comulgan,  aun- 
que no  son  muchos  los  de  Comunión;  y  en  lo  que  es  las 
confisiones,  no  sólo  al  tiempo  instituido  por  la  Iglesia  se 
confiesan,  sino  también  entre  año»  (13). 

Trece  años  después,  el  mismo  P.  Pareja  nos  habla  así 
del  aprovechamiento  y  conversión  de  los  naturales:  «Digo 
que  ha  más  de  veinte  años  que  los  más  aprovechados  van 
adelante  en  las  cosas  de  la  fe,  y  se  les  ha  dado  la  Sagrada 
Comunión,  la  cual  reciben  con  mucha  devoción;  y  que  así 
entre  éstos  como  en  los  de  la  tierra  adentro,  siendo  Custodio, 
examiné  algunos  que  los  Padres  me  pedían  viese  si  se  les 
podía  dar  la  Comunión;  y  entre  ellos  hay  indios  que  saben 
catequizar  y  mujeres  indias  que  a  otras  también  catequizan 
para  ser  cristianas,  y  que  acuden  así  a  las  misas  obUgatorias 
que  los  domingos  y  fiestas  ellos  ofician  y  cantan,  y  en  algu- 
nas partes  tienen  sus  cofradías,  la  procesión  del  Jueves  San- 
to, y  acuden  de  los  pueblos  de  visita  al  de  la  cabecera  para 
oír  la  Salve,  que  se  canta  los  sábados,  y  se  quedan  a  dor- 
mir para  oír  el  domingo  la  misa.  En  todos  los  pueblos 
tienen  sus  iglesias,  y  se  precian  de  hacerlas  irnos  mejo- 
res que  otros,  y  acuden  a  la  mañana  y  tarde  a  tomar 
agua  bendita  y  rezar,  y  se  juntan  en  la  casa  de  comunidad 
a  enseñarse  irnos  a  otros  el  canto  y  a  leer.  Y  cada  vez  que 
el  religioso  sale  de  su  convento  a  algxma  parte  algo  lejos,  co- 
mo es  el  presidio,  a  algunos  negocios  necesarios,  o  que  se 
va  a  curar  allá  alguna,  indispusición  que  padece,  muchos  in- 


(13)   Oré,  Relación,  II,  25-26. 
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dios  y  indias  piden  que  se  quieren  confesar,  diciendo:  «Qui- 
zá me  podré  morir  antes  que  V.  R.  vuelva».  Y  cuando  al- 
guno está  enfermo,  luego  envían  algún  correo  de  los  pue- 
blos, para  que  los  confiesen  y  den  la  Extrema-Unión.  Y 
aunque  algunos  mueren  en  las  visitas,  mandan  en  su  testa- 
mento, que  vocalmente  hacen,  que  le  lleven  a  enterrar  don- 
de los  Padres  dicen  cada  dia  misa,  que  es  la  cabecera  de 
tres  o  cuatro  pueblos  que  tienen  de  visita  cada  religioso. 
Otros  se  hacen  traer  en  canoas  do  está  el  Padre,  estando 
indispuestos,  para  confesarse,  y  confesados  se  vuelven  a  sus 
casas  o  chozas;  y  son  piadosos  con  sus  difuntos,  pues  no 
sólo  el  día  de  la  conmemoración  general  dellos  les  llevan  al- 
guna ofrenda,  como  son  calabazas  o  fríjoles  o  alguna  canas- 
tilla de  maíz  o  algún  cenacho  de  harina  tostada,  sino  que 
entre  año  les  dicen  misa  con  alguna  cosilla  de  las  sobredi- 
chas que  dan  de  ofrenda  en  limosna;  y  el  lunes  a  la  proce- 
sión de  las  Animas  acuden  a  hallarse  a  ella  y  oír  la  misa. 
Estas  son  las  señales  que  yo  he  visto  y  otras  que,  por  evitar 
prolijidad,  dejo  de  poner.  Sólo  diré  que  han  dejado  todos 
los  ritos  y  ceremonias  y  abusos  que  tenían...» 

«...  En  lo  que  toca  si  hay  causas  por  do  se  les  deba  ve- 
dar la  Sacra  Comimión  a  muchos  deUos  no  la  hallo  (sino  es 
el  escrúpulo  de  algunos  rehgiosos),  que  entre  ellos  jamás  he 
hallado  ni  rastro  de  idolatría,  ni  de  hechicería  sino  de  su- 
persticiones, diciendo:  Con  esto  sanarás;  si  no  te  curas 
con  esta  yerba  te  morirás;  si  canta  el  buho  señal  es  que  me 
ha  de  suceder  alguna  desgracia;  no  cozáis  el  pescado  en 
agua  caliente  si  fuere  el  primero  que  entrare  en  la  pesque- 
ra, que  no  entra  más  pescado  en  ella;  no  comáis  maíz  de  la 
haza  donde  dió  el  rayo,  que  estaréis  malos  de  tal  enferme- 
dad. Cuando  la  mujer  para  hacer  lumbre  aparte;  poner  a  la 
puerta  de  la  casa  laurel  diciendo  que  el  demonio  no  la  apo- 
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rrearía,  como  lo  solía  hacer.  Todas  estas  cosas  y  otras  ha 
extirpado  la  palabra  evangélica,  sin  que  ya  se  acuerden  dellas, 
antes  la  gente  moza  que  se  ha  criado  con  la  leche  del  Evan- 
geüo  hacen  burla  y  se  ríen  de  algimos  viejos  y  viejas  que 
hacen  algún  descuido  destas  abusiones. 

¿Si  han  hecho  iglesias  y  pilas  para  bautizar  y  agua  ben- 
dita? Digo  que  se  precian  de  tener  mejor  iglesia  o  templo 
que  los  de  otros  lugares,  y  que  ha  acontecido  venir  infieles, 
como  cada  día  vienen  de  sus  pueblos  a  los  de  los  cristianos, 
y  llegar  a  tomar  la  bendición  a  los  reügiosos  y  preguntarles: 
«¿Qué  buscáis  por  acá?».  Responden:  «Venimos  a  ver  la 
iglesia  y  casa  vuestra  y  de  nuestros  parientes»,  que  en  siendo 
de  un  nombre  o  linaje,  aimque  sea  de  cien  grados,  luego  son 
parientes.  Y  al  cabo  de  tiempo  volver  y  decir:  «Padre,  ya 
tenemos  casa  para  ti  y  iglesia.  Vennos  a  enseñar,  que  ya  los 
cristianos  nos  han  dicho  que  esto  es  lo  que  hemos  de  me- 
nester para  ir  a  ver  el  Utinama  que  está  arriba  en  el  cielo: 
y  pues  los  caciques  de  por  acá  que  son  más  orobisi,  que 
quiere  decir  sabios,  nos  lo  dicen,  y  se  han  hecho  cristianos, 
nosotros  también  lo  queremos  ser,  y  guiarnos  por  lo  que 
ellos  dicen  y  hacen  enseñados  por  vosotros»  (14). 

La  Florida  estuvo  bajo  la  jurisdicción  del  Obispo  de  Cu- 
ba, aunque  Ayeta,  al  final  del  siglo  XVII,  sostenga  lo  con- 
trario (15)  con  el  fin  de  defenderse  de  las  acusaciones  del 
presbítero  Ferro.  Cárdenas  habla  de  una  supuesta  visita  del 
Obispo  Dr.  Juan  Díaz  de  Salcedo,  la  cual,  según  opinión 
del  P.  Atanasio  López,  no  debió  realizarse  (16).  La  que  sí 
conocemos  plenamente,  por  la  relación  que  levantó  el  notario 


(14)  Oré,  Relación,  109-11. 

(15)  Ayeta,  La  verdad  defendida,  ff.  220s. 

(16)  Oré,  Relación,  36-37. 
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Diego  Dávila,  es  la  del  Obispo  Fr.  Juan  de  Cabezas,  que 
dice  así:  «Después  de  muchas  dificultades  que  hubo  para 
emprender  el  viaje  llegó  a  la  ciudad  de  San  Agustín  el  día 
15  de  marzo  de  1606,  donde  habiéndosele  fecho  el  recebi- 
miento  que  se  pudo,  visitó  la  dicha  santa  Iglesia  e  mandó 
publicar  edicto  general  de  visita...  donde  parece  se  confir- 
maron de  todas  personas,  mayores  y  menores,  varios  hijos  de 
vecinos  deUa,  por  el  padrón  que  dello  se  hizo  trescientos 
y  cincuenta  personas... 

Prosiguiendo  Su  Señoría  en  las  dichas  confirmaciones, 
fué  a  un  pueblo  questá  junto  a  esta  ciudad  un  cuarto  de 
legua  della,  nombrado  Nombre  de  Dios,  en  dos  días  del  mes 
de  abril  del  dicho  año,  de  que  es  cacica  doña  María...  Tiene 
esta  cacica,  según  se  dice,  más  cantidad  de  tres  mil  indios 
en  su  comarca;  aunque  no  son  todos  cristianos,  son  ami- 
gos...; confirmóse  ella  y  dos  hijos  ligítimos  suyos  con  más 
ducientas  y  trece  personas  naturales  y  algunos  pocos  españo- 
les, que  serían  hasta  veinte.  Tiene  esta  doctrina  a  cargo  el 
Padre  Romero... 

Llegó  Su  Señoría  a  San  Pedro,  questá  distante  vein- 
te leguas,  en  doce  del  dicho  mes.  Está  esta  doctrina  a  car- 
go del  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  Capilla...  Confirmáronse 
en  esta  doctrina  un  hijo  legítimo  de  la  dicha  doña  María...; 
Juan  Quevedo,  cacique  de  San  Juan;  don  Antonio,  cacique 
de  San  Antonio;  Gaspar,  cacique  de  Santo  Domingo;  Pero 
López,  cacique  de  Tocoyo;  Andrés  López,  cacique  de  Pu- 
tumba...;  de  los  demás  naturales  trescientas  y  ocho  per- 
sonas de  todas  edades,  en  trece  y  catorce  del  dicho  mes  de 
abril... 

Llegóse  a  la  doctrina  de  Talaje  en  veinte  y  dos  días  del 
mes  de  abril.  Está  diez  leguas  de  la  dicha  doctrina  de  San 
Pedro.  Tiene  esta  doctrina  Fr.  Diego  Delgado...  Confir- 
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móse  él  [don  Diego]  y  don  Marco,  su  yerno,  y  el  cacique  de 
Alaje,  y  el  de  Ofulo,  y  el  de  Cascangue  y  de  Luque,  pue- 
blos que  están  a  la  redonda,  cuyas  personas  acudieron  a  la 
Confirmación,  que  fueron  ducientas  y  sesenta  y  dos... 

Llegó  a  Espogache  en  veinte  y  seis  del  dicho  mes  de 
abril.  Es  sujeto  este  pueblo  al  dicho  don  Diego.  No  tiene 
fraile  en  su  doctrina.  Acude  el  dicho  Fr.  Diego  Delgado,  a 
veces,  por  estar  no  más  de  seis  leguas  de  su  doctrina...  Con- 
firmóse, en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  abril,  el  cacique 
del  dicho  pueblo,  y  el  de  Falquiches,  y  el  de  Cápala,  y  el 
de  Espogache...;  bautizó  al  de  Tuquepi...,  de  indios...  sal- 
chiches...;  así  mesmo  a  la  mujer  deste  cacique.  Confirmá- 
ronse ducientas  y  ocho  personas... 

Llegó  a  la  doctrina  de  Gualé  en  treinta  días  del  mes  de 
abril.  Está  distancia  de  seis  leguas.  Está  a  cargo  del  Padre 
Fr.  Pedro  Ruiz...  Confirmáronse  los  caciques  siguientes:  el 
mico,  el  cacique  de  Aluste,  el  de  Otafe,  el  de  Oculeya,  y 
de  Unelcapa,  y  el  de  Culopata,  y  el  de  Talapo,  y  el  de  Cha- 
tufo.  Son  sujetos  todos  estos  caciques  al  dicho  don  Diego. 
Confirmáronse  más  ducientos  y  ochenta  y  seis  personas.  Es 
Gualé  isla  pequeña... 

Llegó  a  la  doctrina  de  San  Juan  en  ocho  días  del  dicho 
mes  e  año,  donde  estaban  cuatro  Padres...  Parece  está  esta 
doctrina  a  cargo  del  P.  Fr.  Francisco  Pareja...  Confirmó  Su 
Señoría,  en  nueve  y  diez  días  del  mes  de  mayo,  en  la  iglesia 
de  la  dicha  doctrina,  a  doña  María  y  a  don  Alonso,  cacique 
de  la  Vera  Cruz,  y  a  doña  Francisca,  cacica  de  San  Mateo, 
y  al  cacique  de  San  Pablo,  y  al  cacique  de  la  Vera  Cruz, 
y  al  cacique  de  Chinica.  Son  todos  sujetos  a  la  dicha  doña 
María,  cacica  de  San  Pedro.  Confirmáronse,  asimesmo,  cua- 
trocientas y  ochenta  y  dos  personas... 

En  prosecución  de  las  dichas  visitas  y  confirmaciones  de 
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la  dicha  provincia  de  Potano,  en  doce  días  del  mes  de  junio 
del  dicho  año...,  llegó...  al  pueblo  de  Tccoy...;  confirmó... 
el  trece  del  dicho  mes  e  año  noventa  personas.  Confirmóse 
el  cacique  de  Ais... 

Llegó  a  un  pueblo  que  llatoan  Antonico.  Está...  del  de 
Tocoy  veinte  leguas,  y  el  de  Tocoy,  desta  ciudad,  cinco. 
Fué  embarcado  por  no  poder  ir  por  tierra,  respecto  de  cierr 
tas  lagunas  muy  grandes...  Confirmó  Su  Señoría,  en  diez 
y  seis  y  diez  y  siete  del  dicho  mes,  duciendas  y  veinte  y 
cinco  personas  de  todas  edades.  Confirmóse  el  cacique  del 
dicho  pueblo,  y  asimesmo  el  cacique  de  FÜcoche,  y  el  de 
Elanogue,  y  el  de  Calvay,  y  el  de  Yaocay,  que  son  pueblos 
cerca.  La  gente,  como  la  demás,  muy  pobre  y  necesitada. 
Tienen  estas  doctrinas  frailes  de  San  Francisco.  Desde  don- 
de se  volvió  Su  Señoría  a  esta  ciudad,  por  no  haber  más 
pueblos  que  visitar  ni  confirmar,  en  diez  y  nueve  días  del  di- 
cho mes  de  junio  del  dicho  año»  (17). 

Los  frutos  de  Timucua  los  expresa  así  la  declaración  que 
en  1606  hizo  Fr.  Martín  Prieto:  «...  Todos  los  días  decía 
misa  en  San  Miguel  y  la  doctrina  cristiana  yo  propio,  por- 
que no  había  quien  la  supiese  en  la  tierra.  Partía  de  allí,  y 
iba  legua  y  media  a  San  Francisco,  y  decía  la  doctrina  y 
hacía  otra  plática  con  el  Otiqui,  así  llaman  al  intérprete.  Vol- 
vía a  Santa  Ana,  y  hacia  lo  propio;  y  volvía  a  dormir  a  San 
Miguel  a  la  noche.  Por  entonces  me  desayunaba  con  una 
poca  de  gacha,  hecha  de  maíz  molido,  por  no  tener  otra  co- 
sa. En  el  lugar  de  San  Miguel  y  de  San  Francisco  oían  la 
doctrina  y,  con  gran  diligencia,  aprendían  las  cosas  de  Dios 
que  se  les  enseñaba.  En  el  lugar  de  Santa  Ana  no  se  junta- 


(17)    Oré,  Relación,  37-43. 
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ban  sino  sólo  cuatro  o  cinco  indios,  y  los  demás  estaban  ha- 
ciendo burla  de  mí...  En  el  lugar  de  San  Miguel  bauticé  en 
él  doscientas  personas;  en  San  Francisco,  la  mitad  del  lu- 
gar, que  serían  casi  docientas  personas;  las  demás  bautizó 
el  P.  Serrano,  que  el  Prelado  lo  envió  a  que  me  ayudase... 
En  otro  lugar,  que  llamamos  San  Buenaventura,  de  la  mis- 
ma provincia  de  Potano,  donde  en  tiempos  pasados  los  es- 
pañoles habían  muerto  mucha  gente,  envió  el  P.  Pareja,  que 
era  Custodio,  un  religioso,  el  cual  bautizó  toda  la  gente  que 
había  en  él»  (18). 

Por  Juan  Diez  de  la  Calle  sabemos  que  en  1612  la  Pro- 
vincia de  Santa  Elena  tenía  once  casas  y  conventos  (19). 

El  autor  de  la  Relación  histórica  de  los  mártires  que  ha 
habido  en  la  Florida,  Fr.  Luis  Jerónimo  de  Oré,  estando  en 
España  por  el  año  1612,  comisionado  por  el  P.  Fr.  Antonio 
de  Trejo,  Comisario  General,  organizó  ima  misión  de  21  re- 
ligiosos para  la  Florida.  En  1614  fué  de  Visitador  a  la  Pro- 
vincia de  Santa  Elena  tomando  informes,  siendo  los  más  im- 
portantes los  del  P.  Pareja,  que  ya  insertamos  anteriormente. 
En  1616  volvió  a  Florida  como  Visitador  General,  nombrado 
por  sus  Superiores  (20),  siendo  un  estracto  de  su  relación 
lo  siguiente:  En  diez  y  seis  de  noviembre  de  1616  salió 
a  visitar  la  tierra  a  pie.  Embarcóse  en  una  canoa  en  el  río 
de  Tocoy.  Veinte  leguas  el  río  arriba  llegaron,  él  y  sus  com- 
pañeros, al  convento  de  San  Antonio  de  Enacape,  donde  ha- 
bían ordenado  se  juntasen  el  Guardián  de  otro  convento. 


(18)  Oré,  Relación,  113-15. 

(19)  Hierarquia  Eclesiástica,  manuscrito  2061  de  la  Biblioteca 
de  Palacio,  sin  foliar,  epígrafe :  «Conventos  que  hay  de  la  Orden 
de  S.  Francisco  en  las  Indias». 

(20)  Geiger,  Biographical  Dictionary,  82-83. 
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llamado  Avino,  y  los  religiosos.  Se  detuvo  en  examinar  a  los 
indios  de  la  doctrina  cristiana  y  catecismo,  y  halló  que  los 
más  de  ellos,  hombres  y  mujeres,  la  sabían  bien;  y  los  mu- 
chachos, todos  en  general,  demás  de  saber  bien  la  doctrina 
cristiana,  supieron  ajoidar  a  misa. 

Partiéronse  a  pie  al  convento  de  San  Francisco  de  Pota- 
no.  En  dos  días  y  medio  llegaron  a  la  doctrina  de  Apalo,  de 
donde,  pasando  vma  gran  laguna,  llegaron  a  S.  Francisco,  y 
de  allí  al  convento  de  Santa  Fe  de  Teleco,  y  de  allí  al  con- 
vento de  San  Martín  de  Timucua  con  los  Guardianes  de  Po- 
tano  y  de  Tarihica  y  los  religiosos  de  San  Juan  de  Guacara, 
Teleco  y  Cofa;  y  en  cada  imo  de  los  pueblos  referidos  se 
detuvo  tres  y  cuatro  días  haciendo  la  visita  y  examen  y  to- 
mando por  escrito  el  número  cierto  de  cristianos  bautizados, 
así  de  los  vivos  como  de  los  muertos. 

Del  convento  de  Timucua  partió  con  su  Secretario  al  de 
San  Juan  de  Guacara,  que  está  ocho  leguas  de  distancia,  y 
visitado  aquel  pueblo  pasó  a  la  Guardianía  de  Santa  Cruz  de 
Tarihica,  que  cinco  años  antes  no  había  cuatro  indios  cris- 
tianos, y  halló  que  eran  setecientos  y  doce  cristianos  vivos 
los  de  sólo  este  pueblo,  que  dista  ocho  leguas  de  Guacara. 
Visitó  y  examinó  con  más  cuidado  este  pueblo  por  ser  los  in- 
dios neófitos  recién  convertidos  y  halló  que  sabían  la  doctri- 
na y  catecismo,  y  algunos  indios,  hombres  y  mujeres,  que 
sabían  leer  y  escribir,  siendo  ya  de  edad  de  treinta  y  cuarenta 
años,  todo  lo  cual  habían  aprendido  en  cuatro  años. 

Aquí  se  determinó  a  tomar  un  atajo  de  cincuenta  leguas 
para  ir  al  convento  de  Santa  Isabel  de  Utinahica.  Pasó  por 
algunos  pueblos  de  indios  infieles  y  fué  recibido  de  eUos 
con  grande  contento  y  demostración  del  deseo  que  tenían  de 
ser  cristianos.  A  Taraco  llegaron  día  de  Santa  Bárbara,  y 
pusieron  al  lugar  Santa  Bárbara.  Estando  ya  a  una  legua  o 
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más,  vino  un  mensajero  pidiendo  que  le  diesen  un  indio  cris- 
tiano que  les  enseñase  la  doctrina  y  catecismo,  lo  cual  se 
ordenó,  escribiendo  desde  allí  al  religioso  que  quedaba 
en  Tari. 

Visitado  el  convento  de  Santa  Isabel  nos  bajamos  por  im 
río,  mayor  que  Tajo,  en  canoas,  a  los  pueblos  de  la  lengua 
de  Gualé,  y  visitados  los  pueblos  y  seis  sacerdotes  en  el  con- 
vento de  San  José  de  Zapala,  donde  martirizaron  uno  de  los 
cinco  mártires  nuestros,  el  domingo  cuarto  de  Adviento,  día 
de  la  Expectación  de  Nuestra  Señora,  en  18  de  diciembre 
de  1616,  se  juntaron  a  Capítulo,  y  después  de  haber  votado, 
de  la  primera  vuelta  salió  electo  el  P.  Fr.  Francisco  Pareja, 
primer  Definidor  del  trienio  pasado,  «que  ha  más  de  veinte 
y  dos  años  que  trata  en  la  conversión  de  los  indios  con  gran- 
de aprovechamiento  dellos»  (21). 

El  manuscrito  de  Juan  Diez  de  la  Calle  nos  da  cuenta 
de  las  misiones  existentes  en  Florida  en  1655  bajo  el  si- 
guiente epígrafe:  «Nota  de  las  misiones  de  la  Provincia  de 
la  Florida,  establecidas  por  los  franciscanos  Observantes  en 
1655,  con  un  convento  en  la  capital,  a  donde  se  recogían  los 
misioneros  enfermos,  sin  otros  pueblos  de  conversión  agre- 
gados y  demás  que  estaban  a  cargo  de  clérigos  seculares». 

La  ciudad  de  San  Agustín  de  la  Florida  a  29°  y  30';  la 
doctrina  del  pueblo  de  Nombre  de  Dios  a  un  cuarto  de  le- 
gua de  San  Agustín;  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  a  3; 
San  Juan  del  Puerto,  en  la  costa,  a  12;  San  Pedro  Mocamo 
a  20;  San  Buenaventura  de  Guadalquini  a  32;  Santo  Do- 
mingo de  Talaje  a  40;  San  José  de  Zapala  a  45;  Santa  Ca- 
tarina de  Gualé,  y  es  la  principal  de  esta  provincia  de  Gualé, 


(21)   Oré,  Relación,  119-24. 
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a  50;  San  Felipe  a  54;  Chatuache,  y  es  la  última  por  la  costa 
del  Norte,  a  60;  Santiago  de  Ocone,  isla,  a  30;  Santa  Cruz 
de  Tarica  a  54;  San  Agustín  de  Urica  a  60;  Santa  María  de 
los  Angeles  de  Araperja  a  70;  Santa  Cruz  de  Cachipile  a  70; 
San  Francisco  de  Chuaquin  a  60;  San  Ildefonso  de  Chamini 
a  70;  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Poturiba  a  60;  Santa  Elena 
de  Machaba  a  64;  San  Miguel  de  Asile  a  75;  San  Lorenzo 
de  Apalache  a  75;  San  Francisco  de  Apalache  a  77;  la 
Concepción  de  Apalache  a  77;  San  José  de  Apalache  a  84; 
San  Juan  de  Apalache  a  86;  San  Pedro  y  San  Pablo  de 
Epal  a  87;  San  Cosme  y  San  Damián  a  90;  Coaba,  en  la 
cordillera  de  Apalache,  a  150;  San  Luis  de  Apalache  a  88; 
San  Martín  de  Apalache  a  87;  San  Martín  de  Ayaocuto 
a  34;  Santa  Fe  de  Toloco  a  30;  San  Francisco  Potano  a  25; 
San  Luis,  de  la  provincia  de  Acuera,  al  Sur,  a  32;  Santa 
Lucía,  ídem,  a  34;  San  Antonio  de  Nacape  a  20;  San  Sal- 
vador de  Macaya  a  36,  y  San  Diego  de  Laca  a  7  leguas. 

En  estas  doctrinas  había  el  año  1655,  26.000  indios  redu- 
cidos y  setenta  religiosos  empleados  en  su  instrucción.  Y  en 
San  Agustín,  cinco  clérigos  (22). 

En  1675  el  Obispo  de  Cuba,  D.  Gabriel  Díaz  Vara  Cal- 
derón, visitó  las  misiones  franciscanas  de  Florida,  informan- 
do a  la  Reina  Regente  por  carta,  en  la  que  podemos  apreciar 
estas  maravillas  de  la  evangelización :  «En  las  cuatro  Provin- 
cias de  Gualé,  Timucua,  Apalache  y  Apalachicoli  hay  trece 
mil  ciento  y  cincuenta  y  dos  indios  cristianos,  a  quienes  ad- 
ministré el  Santo  Sacramento  de  la  Confirmación.  Son  cor- 
pulentos, y  raro  se  halla  pequeño;  mas  débües  y  flemáticos 


(22)  Serrano  y  Sanz,  Documentos  Históricos  de  La  Florida^, 
132-133. 


—  360  — 


EXPERIENCIA  MISIONERA  EN  LA  FLORIDA 


para  el  trabajo,  aunque  ingeniosos  y  prestos  de  aprender 
cualquier  arte  que  ven  obrar,  y  grandes  carpinteros,  como  se 
reconoce  en  las  fábricas  de  las  iglesias  de  madera,  grandes  e 
industriosamente  labradas.  Las  armas  de  que  usan  son  arco, 
flechas  y  una  hachuela  que  llaman  macana.  Andan  en  carnes 
con  sola  una  piel  de  la  cintura  abajo,  y  el  que  más  una  casaca 
de  jerguilla  sin  aforro,  o  una  frazada.  Y  las  mujeres  con  sola 
una  como  basquina  que  les  coge  desde  el  cuello  hasta  los 
pies,  que  hacen  de  hierba  de  los  árboles,  de  color  de  perla, 
que  llaman  guano,  y  no  les  cuesta  más  de  cogerlo.  Y  a  cuatro 
mil  y  ochenta  y  una  que  hallé  en  los  pueblos  de  la  provincia 
de  Apalache,  desnudas  de  la  cintura  arriba  y  de  la  rodilla 
abajo,  hice  vestir  desta  hierba  como  las  demás... 

Por  enero  queman  la  hierba  y  maleza  de  los  campos  para 
labrarlos,  cercándolos  aun  tiempo  de  fuego,  con  que  los  ve- 
nados, pavos  silvestres  y  conejos,  huyendo  de  él,  dan  en  sus 
manos,  y  a  esta  caza  llaman  las  hurimelas. 

Acabada,  entran  por  la  espesura  de  los  montes  a  la  de  los 
osos,  cíbolas  y  leones,  que  matan  a  flechazos,  y  la  llaman 
ojeo,  y  todo  lo  que  en  vma  y  otra  cogen  traen  al  cacique 
principal  para  que  lo  reparta,  el  cual  se  queda  con  las  pieles 
que  le  tocan  y  de  lo  mejor  ofrenda  a  la  iglesia  que  sirve  para 
el  religioso  doctrinero,  a  quien  viven  con  tanta  sujeción,  que 
sin  replicar  obedecen  sus  órdenes. 

Por  abril  comienzan  a  sembrar,  y,  como  va  cavando  el 
varón,  le  sigue  la  mujer  sembrando,  y  todos  en  común  labran 
y  siembran  las  tierras  a  los  caciques  y  de  limosna  a  los  reli- 
giosos doctrineros  y  viudas  necesitadas.  El  trigo  siembran 
por  octubre  y  siegan  por  junio.  Este  se  coge  y  de  buena  ca- 
lidad en  la  provincia  de  Apalache,  y  con  tanta  abundancia 
que  da  setenta  fanegas  por  una  de  sembradura. 

Todos  los  lugares  tienen  casa  concejil,  que  llaman  el 
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bujío  grande,  que  es  de  madera,  cubierto  de  paja  en  forma 
redonda,  con  ima  claraboya  muy  grande  en  lo  alto ;  y  los  más, 
capaces  de  dos  y  tres  mil  personas,  adornados  en  contorno 
por  la  parte  interior  de  nichos,  que  llaman  barbacoas,  y  sir- 
ven de  camas  y  asientos  a  los  caciques  y  principales,  y  de 
alojamiento  a  los  soldados  y  pasajeros.  Tienen  en  ellos  los 
bailes  y  festejos  en  contorno  de  una  gran  hoguera  que  hacen 
en  medio  dél,  a  los  cuales  asiste  el  religioso  doctrinero  por 
evitar  lo  indecente  y  deshonesto,  y  duran  hasta  que  se  toca 
a  las  ánimas. 

No  codician  riquezas,  ni  estiman  la  plata,  ni  oro,  cuya 
moneda  no  corre  entre  ellos,  y  sólo  cambian  un  género  por 
otro,  que  llaman  rescate;  y  lo  que  más  corre  es  cuchillos, 
tijeras,  hachas,  azadas,  hachuelas,  cascabeles  grandes  de  bron- 
ce, cuentas  de  abalorio,  mantas,  que  llaman  congas,  jerguetas, 
paños  y  otras  menudencias. 

Cuanto  a  la  religión  no  son  idólatras,  y  abrazan  con  devo- 
ción los  misterios  de  nuestra  santa  fe;  acuden  con  puntuali- 
dad a  misa  a  las  once  los  días  festivos  que  guardan,  que  son: 
los  domingos  del  año  y  los  días  de  Natividad,  Circuncisión, 
Epifam'a,  Purificación  de  Nuestra  Señora,  S.  Pedro  y  S.  Pa- 
blo, y  el  de  Todos  Santos,  y  antes  de  entrar  en  la  iglesia 
trae  cada  uno  de  ofrenda  a  la  casa  del  religioso  un  haz  de 
leña.  No  hablan  en  la  iglesia  y  están  divididos,  las  mujeres 
al  lado  de  la  Epístola,  y  los  hombres  al  lado  del  Evangelio. 
Son  muy  devotos  de  Nuestra  Señora,  y  así  asisten  los  sá- 
bados a  su  misa  cantada  y  los  domingos  por  la  tarde  al  ro- 
sario y  Salve.  Celebran  con  toda  festividad  y  devoción  el  na- 
cimiento de  Nuestro  Señor,  acudiendo  todos  a  la  Misa  del 
Gallo,  con  ofrenda  de  bollos,  güevos,  y  otras  cosas  comesti- 
bles. Hacen  penitencias  extraordinarias  en  la  Semana  Santa. 
Y  en  las  veinte  y  cuatro  horas  del  Jueves  y  Viernes  Santo, 
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que  está  Nuestro  Señor  en  la  urna  del  Monumento,  asisten 
en  pie  rezando  con  todo  silencio  el  rosario  veinte  y  cuatro 
hombres  y  veinte  y  cuatro  mujeres,  y  otros  tantos  párvulos 
de  ambos  sexos,  mudándose  por  horas.  Los  niños,  así  varo- 
nes como  hembras,  acuden  los  días  de  trabajo  por  la  ma- 
ñana a  las  iglesias  a  la  doctrina  cristiana,  que  les  enseña  un 
maestro  de  ellos,  y  llaman  Athequi  de  la  iglesia,  que  tienen 
los  religiosos  para  este  ministerio,  y  un  fiscal  para  que  les 
dé  cuenta  de  todos  los  feligreses  que  viven  mal»  (23). 

La  acción  evangelizadora  de  los  misioneros  tenía  como 
base  la  verdad  revelada,  pero  como  medios  de  su  acción  di- 
fusora  la  cultura  que  en  todos  sentidos  había  alcanzado  Es- 
paña. Esta  aculturización  fué  beneficiosa  para  los  indios  por 
traerles  formas  de  vida  superiores  a  las  elementales  que  en- 
tonces ellos  tenían. 

En  el  orden  político  adquieren  dos  grandes  concepciones  : 
la  organización  familiar  monogámica,  y  la  integración  de  to- 
das las  tribus  en  una  forma  política  superior  que  las  aúna  y 
hermana. 

La  primera  encontró  la  terrible  oposición  de  ese  enemigo 
del  alma,  individual  e  incansable  contra  el  que  todos  com- 
batimos: la  concupiscencia  de  la  carne.  Fué  vencido  este 
obstáculo  con  la  sangre  generosa  de  los  mártires  (24),  y  cor- 
tados sus  posibles  reverdeceres  exteriores  con  la  única  ma- 
nera que  se  cortan  los  brotes  interiores  de  este  desorden: 
con  la  oración,  el  ayuno  y  el  látigo.  El  adulterio  público  se 


(23)  La  publica  fotocopiada  Swanton  en  el  vol.  95,  n."  16, 
de  la  Smithsonian  Miscellaneous  Collections,  1-11. 

(24)  Compruébese  en  nuestras  explicaciones  sobre  los  marti- 
tíos  de  Ajacan  y  Gualé. 
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castigó  con  el  azote  también  público  (25),  de  la  misma  ma- 
nera que  las  deshonestidades  íntimas  las  debemos  castigar 
con  el  cilicio  y  las  disciplinas  secretas. 

El  postulado  político  de  Avilés,  de  no  ayudar  las  guerras 
intestinas  tribales,  porque  todos  eran  hijos  del  Cacique  de  los 
caciques  que  vive  en  el  cielo,  dió  por  resultado,  a  la  larga, 
cuando  los  franciscanos  lograron  hacer  florecer  el  monoteís- 
mo cristiano,  una  verdadera  paz  duradera  y  estable  entre  los 
clanes  más  rivales  (26).  Los  genios  maléficos  de  cada  facción 


(25)  «...  dar  doce  azotes  a  una  india  casada  que  se  había 
huido  de  su  marido  y  retirádose  a  los  montes  con  un  negro,  con 
quien  había  estado  más  había  de  un  mes;  y  otros  doce  a  otra 
también  casada,  a  quien  su  marido  había  aprehendido  en  adulte- 
rio, y  todo  por  queja  y  fomento  de  los  maridos.»  (Ayeta,  La  ver- 
dad defendida,  215v.) 

(26)  A  los  múltiples  ejemplos  que  ya  hemos  dado  sobre  la  pa- 
cificación del  territorio  floridano  añadimos  estos  testimonios,  el 
primero  del  P.  Marrón,  en  23  de  enero  de  1596,  que  dice  así: 
«...  Y  por  estar  los  religiosos  entre  ellos  (Timucua  y  Gualé),  están 
entre  ellos  pacíficos  sin  guerras,  donde  con  mucha  faciüdad  se 
solían  matar  los  de  unos  pueblos  a  otros;  y  asimesmo  prestan  de 
voluntad  la  obediencia  a  vuestros  Gobernadores  y  amistad  con  la 
gente  de  guerra  que  son  inviados  a  sus  tierras  y  con  gusto  han 
pagado  este  año  el  tributo  a  Vuestra  Majestad  y  lo  quieren  pagar 
siempre».  (Oré,  Relación,  II,  6-7.) 

Y  el  segundo  del  P.  Pareja,  que  lo  hace  de  este  modo:  «...  Y 
en  lo  que  toca  a  si  hay  o  (ha)  habido  algún  rebelión  de  los  natu- 
rales, digo  que  desde  que  estos  naturales  desta  lengua  de  Timucua 
son  cristianos,  siempre  han  tenido  buena  correspondencia  con  los 
españoles,  sirviéndolos  así  a  los  barcos  como  a  los  correos,  dán- 
doles a  comer  y  regalándoles  con  su  pobreza,  y  esto  sin  paga  ni 
interés,  y  en  tiempos  de  necesidad  han  dado  barcos  y  lanchas  de 
maíz  para  el  socorro  de  la  gente  deste  presidio,  y  aunque  los  in- 
dios de  Gualé  se  alzaron,  éstos  siempre  han  estado  amigos,  fre- 
cuentando las  iglesias  y  continuando  lo  demás  tocante  a  la  cris- 
tiandad». (Oré,  Relación,  II,  27.) 

Esta  pacificación  y  imificación  fué  efectiva  a  pesar  de  las  na- 
turales rebeliones  producidas  por  diversos  motivos  (entre  los  que 
cuenta  poderosamente  la  hostilidad  inglesa),  como  la  del  cacique 
de  los  Yamasees  en  1682,  cuya  furia  no  pudieron  aplacar  los  frai- 


—  364  — 


EXPERIENCIA  MISIONERA  EN  LA  FLORIDA 


no  podían  incitar  a  la  lucha,  porque  la  piadosa  mano  del  fraile 
había  quemado  el  móvil  de  la  discordia.  Y  a  esta  unidad  pro- 
fimda  espiritual,  que  dió  el  cristianismo  a  los  dispersos  gru- 
pos indígenas,  se  juntó  la  unidad  material  y  política  del  Im- 
perio Español,  que  los  unificó  al  modo  que  la  predicación  de 
Santiago  el  Mayor  y  el  Imperio  Romano  dieron  cohesión  a 
las  belicosas  tribus  ibéricas. 

En  lo  moral  se  desterró  por  completo  la  bárbara  costvun- 
bre  de  coleccionar  cueros  cabelludos  y  de  sacrificar  inocentes 
niños  a  sus  dioses.  Desaparecieron  los  hechiceros  y  las  su- 
persticiones cayeron  en  el  ridículo  (27). 

En  el  orden  económico  de  pueblos  recolectores,  cazadores 
y  pescadores,  o  de  cultivadores  primitivos,  pasaron  a  la  fase 
agrícola  y  ganadera  organizada.  Su  nomadismo  se  fué  radi- 
cando a  determinado  suelo,  y  el  intento  fallido  del  jesuíta 
Rogel,  de  formar  pueblos  estables,  pasado  el  tiempo,  fué  una 
realidad. 

La  relación  del  P.  Ocaña  nos  dice  que  «uno  de  los  reli- 
giosos de  más  importancia  que  hubo  en  estas  conversiones 
fué  el  P.  Fr.  Bartolomé  Romero,  hijo  de  la  santa  Provincia 
de  los  Angeles.  Redujo  muchos  pueblos  no  sólo  al  cono- 
cimiento del  santo  Evangeüo,  sino  también  a  la  policía  hu- 
mana; edificó  muchas  iglesias,  y  son  las  mejores  que  hay  en 
estas  conversiones;  enseñóles  la  agricultura  y  también  a  criar 
ganado.  Vivió  más  de  20  años  entre  estos  indios  enseñán- 
dolos, con  notable  caridad,  hasta  que,  cansado  de  los  traba- 
Jos  desta  conversión,  le  llamó  Dios  para  premiárselo  con 


les,  entxe  otras  cosas  porque  estaba  respaldada  su  acción  por  los 
colonos  ingleses  de  Carolina  del  Sur.  (Ayeta,  La  verdad  defendi- 
da, í.  214v.) 

(27)   Oré,  Relación,  110. 
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gozos  eternos,  y  hoy  le  lloran  los  indios  y  sienten  su 
falta»  (28). 

A  la  mentalidad  desconocedora  de  la  economía  en  el  in- 
dio, que  vivía  al  día,  sin  guardar  víveres  para  el  mañana,  lo 
que  les  obligaba  a  un  nomadismo  hambriento  (29),  se  va  im- 
poniendo un  sentido  de  previsión,  de  cooperación,  de  mu- 
tualidad. El  franciscano  es  como  el  depositario  del  maíz,  que, 
sembrado  en  un  principio  para  él,  acabará  distribuyéndolo 
para  las  nuevas  sementeras  y  «en  socorro  a  los  naturales  en 
sus  necesidades»  (30). 

Junto  a  las  enseñanzas  agrícolas  recibieron  los  indios  las 
artes  y  oficios  europeos.  Del  P.  Fr.  Bartolomé  Romero  sa- 
bemos «que  convirtió  infinitos  infieles,  y  les  fabricó  pueblos 
e  iglesias,  siendo  el  primero  que  iba  a  cortar  la  madera  a  los 
montes,  y  con  sus  propias  manos  la  labraba»  (31).  Y  del 
P.  Fr.  Diego  Rodríguez  se  dice  que  era  «muy  celoso  de  la 
conversión  de  los  indios,  y  así  redujo  a  muchos  pueblos  a 
nuestra  santa  fe  católica,  siendo  uno  dellos  de  más  de  dos 
mil  almas,  y  les  edificó  templos,  y  enseñaba  a  los  indios  con 
mucha  caridad,  no  sólo  en  lo  espiritual,  sino  también  en  lo 
temporal,  y  en  los  oficios  mecánicos,  que  para  todo  era  muy 
inteUgente.  En  estos  santos  ejercicios  vivió  muchos  años  has- 
ta que,  con  los  trabajos  de  la  conversión,  le  dió  una  grave 
enfermedad,  de  que  murió  y  le  pagó  la  divina  Majestad  sus 
buenos  ejemplos»  (32). 


(28)  AIA,  XXVIII,  90. 

(29)  EscoBEDO,  La  Florida,  f.  345v. 

(30)  Ayeta,  La  verdad  defendida,  í.  211v. 

(31)  AIA,  XXVIII,  87. 

(32)  AIA,  XXVIII,  97. 
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También  se  preocuparon  los  frailes  de  conocer  el  subsue- 
lo y  sus  condiciones  mineras  (33). 

Uno  de  los  mayores  adelantos  de  progreso  que  recibie- 
ron los  indios  fué  la  escritura,  que  desconocían  por  com- 
pleto. Aquellos  que  se  espantaron  al  oír  lo  que  leyó  Me- 
néndez  de  Avilés,  ante  la  recepción  del  cacique  Carlos,  por 
creer  que  el  papel  hablaba  (34),  poco  a  poco  comprendieron 
la  esencia  del  secreto;  y  así  vemos  que  ya  había  adquirido 
una  Valoración  ante  ellos  cuando  a  la  negativa  del  P.  Avila 
a  fabricarles  pólvora  y  balas,  alegando  ignorancia,  le  respon- 
dieron: «No  te  excuses,  que  sí  sabes;  que  tus  libros  hablan 
y  dicen  cómo  la  has  de  hacer»  (35),  y  acabaron  por  saber 
leer  y  escribir  en  su  idioma  correctamente,  no  sólo  los  hom- 
bres, sino  también  las  mujeres,  tal  como  nos  lo  cuenta  el 
P.  Ocafía  al  hablar  de  la  eficacia  de  la  obra  bilingüe  de 
Pareja:  «...  y  aprovechó  tanto,  que  son  hoy  muy  pocos  los 
indios,  y  aun  indias,  que  no  saben  leer»  (36). 

Ya  hemos  mencionado  que,  en  cuatro  años,  indios  de 
treinta  y  cuarenta  años  aprendieron  a  leer  y  escribir  bajo  los 
franciscanos  de  Santa  Cruz  de  Tarihica  (37). 

Los  adelantos  técnicos  los  tomaron  pronto,  tanto  el 
amaestramiento  de  animales  domésticos,  magníficos  auxiliares 


(33)  «Y  también  me  consta  de  dos  entradas  la  tierra  adentro, 
la  una  del  P.  Fr.  Pedro  de  Chozas  y  otra  agora  este  año  de  620 
(sic,  en  vez  de  602).  Han  hallado  ser  tierra  de  mejor  dispusición 
y  más  población  y  fértil,  y  han  traído  muestras  de  minas  y  dicta- 
mo  Real,  y  si  esto  se  descubriese  y  la  tierra  se  poblase  me  parece 
que  en  poco  tiempo  podría  Su  Majestad  excusar  este  situado.» 
(Oré,  Relación,  II,  27.) 

(34)  RuiDÍAZ  Caravia,  La  Florida,  I,  160. 

(35)  Oré,  Relación,  102. 

(36)  AIA,  XXVIII,  87. 

(37)  Véase  en  este  mismo  capítulo  lo  referente  a  la  visita  de 
Fr.  Jerónimo  de  Oré. 
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económicos  y  de  dominación  del  hombre,  como  la  rueda  y 
los  artefactos.  Acabamos  de  reseñar  cómo  le  piden  al  P.  Avila 
les  enseñe  la  manera  de  fabricar  pólvora  y  balas  para  los  ar- 
cabuces que  han  tomado  a  los  castellanos.  Las  bujerías  no  tie- 
nen más  efectos  que  en  los  primeros  contactos,  luego  su  in- 
terés se  dirige  hacia  los  utensilios:  machetes,  cuchillos,  ha- 
chas, anzuelos  (38)  o  telas  de  abrigo  para  resguardarse  de  los 
helados  vientos  que  soplaban  del  Norte  (39).  Era  tanto  el 
aprecio  por  los  vestidos,  que  Escobedo  supone  que  algunas 
conversiones  se  efectuaban  por  el  traje  que  al  bautizarles  les 
regalaban  los  españoles  (40). 

En  el  campo  filosófico  pasaron  de  un  pensamiento  in- 
tuitivo, a  un  pensamiento  reflexivo.  Tuvieron  necesidad  los 
frailes  de  combatir  el  principio  de  credibilidad  si  los  juicios 
así  trasmitidos  no  estaban  acordes  con  la  razón  porque: 

«Si  quien  vista  no  tiene  guía  al  ciego, 
Podrá  suceder  daño  pesado»  (41). 

Trasmitirles  su  lógica,  ya  que  se  les  consideraba  faltos 
de  razón  (42),  aunque  no  de  entendimiento  (43).  O  sea,  en- 
tendían las  cosas  pero  las  interpretaban  a  su  modo  y  manera. 
Se  les  predica  sobre  el  pecado  original,  la  historia  de  Adán 
y  Eva  en  el  paraíso,  y  la  entienden;  pero  interpretan  que 
Dios  es  la  culebra,  tal  como  ellos  lo  conciben,  y  no  el  de- 


(38)  Carta  del  Obispo  Calderón,  citada  en  la  nota  23. 

(39)  Escobedo,  La  Florida,  tí.  330r.-v. 

(40)  Escobedo,  La  Florida,  f.  449. 

(41)  Escobedo,  La  Florida,  f.  308. 

(42)  Escobedo,  La  Florida,  f.  308v. 

(43)  «Entre  los  cuales  naturales  hay  muchos  que  son  hombres 
muy  ladinos  y  de  buen  entendimiento,  ya  cantidad  de  tiempo  que 
son  cristianos.»  (Oré,  Relación,  II,  8.) 
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monio  (44).  Este  fué  uno  de  los  muchos  arduos  trabajos  que, 
con  paciencia  y  abnegación,  llevaron  a  cabo  los  franciscanos. 
Labor  ingente  de  añadir  a  un  modo  de  pensar  sencillo  todo 
el  cúmulo  de  especulaciones,  conocimiento  y  erudición  que 
florecía  en  los  siglos  XVI  y  XVII  hispánicos.  En  los  fohos 
que  van  del  372  al  449  en  el  manuscrito  de  Fr.  Alonso  Gre- 
gorio de  Escobedo  puede  apreciarse  este  aserto.  Por  entre 
las  octavas  que  nos  hablan  de  la  medioeval  historia  de  Ga- 
rín  (45),  o  las  eruditas  que  nos  relatan  cómo  nació  la  idola- 
tría (46),  o  las  bíblicas  que  explican  los  pasajes  evangéli- 
cos (47),  o  las  barrocas  con  que  se  exponen  las  normas  ca- 
nónicas de  la  administración  de  sacramentos  (48),  podremos 
calibrar  la  grandeza  del  esfuerzo  por  hacerse  comprender,  por 
lograr  a  fuerza  de  retruécanos  y  repeticiones  que  el  pensa- 
miento indígena  llegase  a  las  mismas  sutilezas  filosóficas  que 
habían  alcanzado  los  españoles  (49). 


(44)  Escobedo,  La  Florida,  ff.  304-31 5 v. 

(45)  IBID.,  ff.  376-78V. 

(46)  IBID.,  ff.  382-83V. 

(47)  IBID.,  ff.  384-93V. 

(48)  IBID.,  ff.  372-75V. 

(49)  Donde  mejor  puede  verse  es  en  los  tres  cantos  donde 
les  explica  el  misterio  de  la  Encarnación,  Trinidad  y  Redención. 
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EPILOGO 

CONSECUENCIAS. 


Una  de  las  cuestiones  más  angustiosas  del  mundo  actual 
es  la  que  toma  en  América  el  nombre  del  «Problema  del 
Indio».  Plantea  en  sí  grandes  y  complicadas  incógnitas.  Se 
trata  de  la  aculturación,  de  la  incorporación  en  la  vida  na- 
cional de  grandes  masas  de  indios  que  viven  ajenos  a  la  po- 
lítica, a  la  sociedad  y  a  la  técnica,  formando  un  proletariado 
racial,  explotado  por  una  oligarquía  gamonal,  los  cuales  se 
retraen  a  llorar  sus  penas  al  son  de  la  «quena»,  encerrándose 
en  unas  formas  de  vida  sencilla,  mistificada  de  arcaísmos, 
tanto  aborígenes  como  españoles.  Son  los  restos  de  las  gran- 
des construcciones  hispánicas  que  se  quedaron  a  medio  con- 
cluir y  que  no  pueden  tener  un  término  feliz  más  que  en  la 
realización  de  aquel  plan  de  cristianización  total  y  completa 
que  se  propuso  llevar  a  cabo  toda  la  nación  española  de  aque- 
llos gloriosos  siglos  con  toda  su  intensidad. 

El  problema  indigenista  no  es  ni  más  ni  menos  que  im 
problema  misional.  Problema  tan  complicado  como  el  que 
presentó  a  la  España  del  siglo  XVI  la  incorporación  de  aque- 
llos infieles  a  la  verdadera  fe  y  a  una  forma  cultural  supe- 
rior. En  ella  todos  sus  grandes  sabios:  teólogos,  juristas,  eco- 
nomistas, naturalistas,  políticos,  marinos,  militares,  científi- 
cos y  misioneros,  aunaron  sus  esfuerzos  intelectuales  y  cor- 
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porales  para  buscar  constantemente  el  modo  y  manera  de 
realizar  tamaña  ambición.  Y  su  esfuerzo  no  fué  fallido,  por- 
que gran  parte  de  su  ensueño,  que  en  otras  mentes  no  tan 
generosas  como  la  de  aquellos  católicos  hubiese  sido  utó- 
pico, se  reaUzó  dejándonos  el  resto  a  los  misioneros  de  hoy, 
pero  también  nos  legaron  su  experiencia;  y  cuando  el  mo- 
vimiento indigenista  actual  se  ha  enfrentado  con  la  realidad 
ha  vuelto  a  encontrar  muchas  incógnitas  que  entonces  ya  se 
solucionaron. 

Por  ello  hemos  querido  ofrecer  esta  experiencia  misional 
no  sólo  a  los  que  trabajan  en  las  vanguardias  del  apostolado 
católico,  sino  también  a  todos  los  hombres  de  buena  volun- 
tad que,  ardiendo  en  caridad  hacia  el  desvaUdo,  intentan  sa- 
carlo de  su  postración. 

Educación  integral  es  la  fórmula  del  indigenismo  y  la 
suscribimos  con  este  trabajo.  Educación  completa  donde  no 
puede  faltar  el  conocimiento  del  Supremo  Hacedor,  porque 
el  hombre,  según  frase  de  Alexis  Carrel,  «tiene  necesidad  de 
Dios  como  del  agua  y  del  oxígeno». 

La  educación  total  fué  llevada  a  cabo  por  nuestros  mi- 
sioneros de  Florida.  No  se  limitaron  a  obligarles  a  la  recita- 
ción formulística  de  unas  oraciones.  Les  enseñaron,  además 
de  rezar,  diversos  oficios;  a  leer,  a  escribir,  a  laborar  los 
campos  con  instrumentos  nuevos,  a  construir  casas  e  iglesias, 
a  navegar  a  vela;  les  indujeron  a  la  economía  y  a  la  coope- 
ración social;  les  dieron  los  adelantos  de  la  técnica  y  las 
exquisiteces  de  su  espíritu,  guiándoles  su  pensamiento  y  su 
sensibilidad  hacia  formas  artísticas  como  el  canto  y  la  poesía. 
Vemos  recomendarles  la  higiene,  no  imponerla;  preocuparse 
por  su  salud,  creándoles  hospitales.  Los  defendieron  siem- 
pre contra  toda  vejación;  los  trataron  como  a  iguales,  olvi- 
dándose de  su  propia  cultura  para  penetrar  en  la  del  aborigen 
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y  así  poderla  comprender  y  valorar.  Aprendieron  sus  lenguas, 
y,  partiendo  de  un  conocimiento  etnológico,  elaboraron  los 
planes  educativos,  donde  no  faltaban  los  estímulos,  ni  se  ca- 
recía de  los  castigos,  si  eran  precisos. 

Como  resultado  de  nuestra  investigación  podemos  afir- 
mar que: 

El  salvaje,  sustancialmente,  es  igual  al  civilizado.  Poseen, 
por  lo  tanto,  las  mismas  virtudes  y  los  mismos  defectos  natu- 
rales. Están  expuestos  a  idénticas  influencias  diabólicas  o 
angélicas. 

El  indio  es  bueno  y  es  malo.  Como  nosotros  tiene  el 
espíritu  que  le  infundió  el  Creador  y  la  degradación  del  pe- 
cado original. 

Los  métodos  educativos  han  de  ser  una  sabia  mezcla  de 
amor  y  temor,  acordes  con  la  íntima  naturaleza  del  ser  hu- 
mano; no  olvidando  que  el  amor  es  superior  al  temor,  que  la 
contrición  es  más  perfecta  que  la  atrición.  Que  las  diferen- 
cias actuales  son  circunstancias  y  que  el  indio  puede  supe- 
rarlas si  se  le  pone  en  condiciones  para  ello. 

Que  para  educarle  es  necesario  conocer  su  cultura  y  apro- 
vechar de  ella  la  mayor  cantidad  de  elementos. 

Es  necesario  para  conocer  su  cultura  ima  posición  himiil- 
de,  que  no  crea  por  sistema  que  todo  lo  suyo  vale  más  que 
lo  de  los  demás ;  y  cariñosa,  porque  el  cariño  hace  que  'se 
comprenda  todo. 

Es  preciso,  con  necesidad  de  medio,  conocer  las  lenguas 
indígenas  para  captar  plenamente  sus  culturas. 

El  conocimiento  cultural  requiere  dos  factores:  amor  y 
tiempo. 

El  indio  aprende  a  leer,  aunque  tenga  cuarenta  años,  si 
se  le  sabe  estimular  y  estimar. 

El  problema  del  indio  no  se  resuelve  con  unos  cuantos 
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hombres,  sino  con  la  cooperación  de  toda  la  nación.  Pero 
unos  cuantos  hombres  como  Montesinos  o  Cáncer  pueden 
mover  una  nación. 

La  cristianización  es  urgente,  porque,  si  no  llega  el  mi- 
sionero católico,  llegará  cualesquiera  otro  y  los  envolverá  con 
nuevos  errores. 

La  educación  de  los  aborígenes  es  un  problema  que  nos 
atañe  a  todos,  por  muy  lejos  que  se  viva  de  él.  En  concien- 
cia estamos  todos  obUgados  a  cooperar  a  esta  labor,  y,  sobre 
todo,  la  intelectualidad  dirigente. 

Cristianizar  no  es  europeizar.  Se  puede  ser  cristiano  y 
no  cortarse  los  cabellos. 

La  gracia  divina  está  actuando  aún  antes  de  que  llegue 
el  misionero. 

La  acción  diabólica  se  puede  dar  también  en  el  misionero, 
cegándole  e  impidiéndole  la  comprensión  necesaria  para  en- 
tablar las  relaciones  cordiales. 

La  valentía  y  la  prudencia  deben  andar  juntas  en  el  mi- 
sionero. 

La  precipitación  conduce  al  fracaso. 

La  cooperación  de  las  autoridades  es  conveniente  y,  en 
muchos  casos,  necesaria.  El  maestro  y  el  misionero  deben 
trabajar  unidos  para  realizar  ima  labor  completa. 

Además  de  estos  resultados  misioneros,  como  consecuen- 
cias históricas  podemos  apuntar  que: 

La  colonización  se  hizo  conservando  a  los  indios  e  in- 
cluso llevándoles  en  muchos  casos  la  comida  desde  el  Yu- 
catán. 

No  hubo  ningún  tipo  de  explotación  indígena,  pues  en 
Florida  no  existieron  encomiendas,  mitas,  ni  servicios  per- 
sonales. 
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La  Corona  española  mantuvo  todos  los  misioneros  de  sus 
cajas  sin  obtener  compensación  de  aquella  tierra  pobre. 

Los  buenos  o  los  malos  tratos  dados  a  los  indios  se  con- 
sideraban como  servicios  o  deservicios  a  Su  Majestad. 

Los  soldados  cooperaron  en  la  evangelización,  y  algunos, 
como  Alonso  Menéndez,  dieron  su  vida  abnegadamente  en- 
señando el  camino  de  la  salvación  eterna  a  los  indios. 

Se  pacificó  la  tierra  y  se  edificaron  pueblos. 
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Alamo,  Gonzalo,  S.  J.,  195,  203- 

206,  210,  217,  235. 
Alas,  Esteban  de  las,  181,  184- 

85,  192-93,  257. 
Alcázar,  Bartolomé,  S.  J.,  205, 

208,  210,  258. 
Alejandro  VI,  papa,  110. 
Algonkino,  idioma,  244. 
Algonkinos,  indios,  67. 
Aliseache,  indio,  275. 
Alonso,  cacique  de  la  Veracruz, 

355. 

Alonso,  niño  de  doctrina,  219- 
20. 

Altamaha,  río,  57. 
Aluste,  pueblo,  275,  355. 
Alvarez  de  Pineda,  Alfonso,  90, 
93-94. 

Amacana,  nación  de  indios,  290. 
Amarillo,  río,  58. 
Amelia,  isla,  56. 
Amichel,  provincia,  112. 
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Anaya,  Fr.  Bartolomé,  O.  F.  M., 
285. 

Andalucía,  54,  257-58. 

Angeles,  Provincia  de  los,  284. 

Angelópoli,  218. 

Angulo,  Diego,  117. 

Anian,  estrecho  de,  95. 

Antonia,  hermana  del  cacique 
Carlos,  200. 

Antonico,  pueblo,  356. 

Antonio,  cacique  de  San  Anto- 
nio, 354. 

Anunciación,  Fr.  Domingo  de 
la,  O.  R,  141,  143-44. 

Añasco,  Juan  de,  96. 

Añón,  Fr.  Miguel,  O.  F.  M., 
273-74,  278,  328. 

Apalache,  región,  57,  67,  92,  96, 
112,  255,  287-90,  360-61. 

Apalaches,  indios,  56,  62,  94. 

Apalachianos,  indios,  287. 

Apalachicola,  bahía,  57-58,  67. 

Apalachicola,  rio,  67. 

Apalachicolí,  provincia,  302,  360. 

Apalo,  doctrina,  358. 

Apopka,  lago,  58. 

Aquibe,  pueblo,  96. 

Aquixo,  pueblo,  52. 

Arahuacos,  indios,  61. 

Arana,  Juan  de,  161,  165. 

Araoz,  Antonio,  S.  J.,  231. 


Arciniega,  Sancho  de,  147. 
Archivo  General  de  Indias,  273. 
Arias,  Fr.  Pedro,  O.  F.  M.,  267, 
Ario,  idioma,  316. 
Arojan,  Fr.  Bartolomé  de,  O.  F. 

M.,  286. 
Arzubiaga,  Fr.  Francisco,  O.  F. 

M.,  273. 
Asao,  pueblo,  275,  279,  342. 
Atacapa,  pueblo,  94. 
Athequi,  cargo  indígena,  363. 
Atinche,  cacique,  275. 
Auñón,  Fr.  Pedro  de,  O.  F.  M., 

273-74.  317. 
Aute,  pueblo,  136. 
Autianque,  pueblo,  52. 
Avendaño,  Martín  de,  304,  344- 

45. 

Avellaneda,  P.  Diego  de,  S.  J., 

97,  228,  231,  233,  242-43. 
Avengózar,    Fr.  Miguel,  O.  F. 

M.,  302,  342. 
Avila,  Fr.  Francisco  de,  O.  F. 

M.,  73,  273-74,  277,  282,  367- 

68. 

Avila,  catequista,  201,  205. 

Avino,  pueblo,  358. 

Ayeta,  Fr.  Francisco  de,  O.  F. 

M.,  20,  302,  318,  336-37,  353, 

364-66. 


Bacallaos,  tierra  de  los,  50-51, 
53. 

Badajoz,  Fr.  Antonio,  O.  F.  M., 
272,  278. 


B 

Bahama,  canal,  57,  101,  139. 
Ballesteros  Gaibrois,  Manuel,  12, 
99. 

Bandera,  Juan  de  la,  190,  208. 
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Bañuelos,  Diego  de,  134. 
Baracoa,  ciudad,  270. 
Barrientos,    Bartolomé   de,  53, 

62,  97,  103,  147,  178,  184. 
Baulig,  Henri,  54-55. 
Bautismo,  211,  213,  368. 
Bayamo,  ciudad,  270,  283. 
Beniny,  Indias  de,  110. 
Beráscola,  Fr.  Francisco  de,  O. 

F.   M.,  69,  273-74,  278-79, 

295-96,  329,  346. 
Bermejo,  Fr.  Pedro,  O.  F.  M., 

327. 

Beteta,  Fr.  Gregorio,  O.  P.,  20, 

145,  161,  167-68. 
Bibliotecas: 

Nacional  de  Madrid,  21,  23. 

Palacio  Real,  24. 
Bimini,  fuente  de,  92,  239. 


Bolton,  Herbert  E.,  20,  30-31. 
Bonilla,  Fr.  Francisco  de,  O.  F. 

M.,  274. 
Borja,  S.  Francisco  de,  97,  212, 

214-15,  229-41,  252,  258. 
Bourne,  Edward  G.,  20,  31. 
Bren,  hugonote,  276. 
Buckinghan  Smilh,  20,  104,  172. 
Bulas: 

Inter  coetera,  110. 

La  aOmnimoda»,  227. 
Burceni,  Fr.  Juan,  O.  F.  M.,  285, 
Burgos: 

Junta  de,  11. 

Obispo  de,  110. 
Bustamante,  P.  Bartolomé,  S.  J., 

240,  269. 
Bustamante,  P.,  O.  F.  M.,  272. 


c 

Cabeza  de  Vaca,  Alvar  Núñez, 

54,  96,  132-33. 
Cabeza  de  los    Mártires,  cabo, 

50,  53,  57. 
Cabezas,  Fr.  Alonso,  O.  F.  M., 

266. 

Cabezas  Altamirano,  Fr.  Juan, 
obispo,  283,  339,  345,  354. 

Cabo  Verde,  islas  de,  200. 

Cacina,  bebida  indígena,  83,  84, 
326. 

Calderón,  soldado,  262. 
Calabay,  pueblo,  189. 
Caloosahatchee,  río,  58. 
Calus,  pueblo,  181,  192-93,  201, 
203. 


Calusa,  familia  lingüística,  61, 
242. 

Calusas,  indios,  59,  62,  65,  205, 

272,  328. 
Calvay,  pueblo,  356. 
Calveston,  ciudad,  96. 
Camargo,  Diego,  94. 
Campos,    Fr.  Juan,  O.  F.  M., 

286. 

Campeche,  región,  258. 

Canarias,  197,  205. 

Cáncer,  Fr.  Luis  de,  O.  P.,  24, 
119,  123,  139,  141,  146,  149, 
154-56,  160,  163-64,  167-71, 
173,  187,  215,  222,  279,  376. 

Cañas,  P.  Juan  de,  S.  J.,  232-33. 
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Cañaveral,    cabo,    57,  63,  178, 
180. 

Cápala,  pueblo,  355. 

Capilla,   Fr.  Juan   Bautísta,  O. 

F.  M.,  283-84,  354. 
Carabay,  pueblo,  350. 
Cárdenas  y  Cano,  G.,  32,  128, 

132,  140,   144-45,   151,  155, 

161,  171,  271-73,  284-85,353. 
Carlos,  cacique,  180,  182,  184, 

186-88,    192,  195,  200,  202, 

272,  288,  367. 
Carlos,  lengua  de,  242. 
Carlos  V,  95,    115,    137,  151, 

158,  172,  227-28. 
Caribes,  indios,  61. 
Carolina  del  Sur,  Estado,  17,  56, 
283,  365. 

Carolino,  fuerte,  57,  99,  101. 
Carrera,  H.  Juan  de  la,  S.  J., 

205,  206,  218,  264. 
Carrillo,  P.  Diego,   S.  J.,  232- 

33. 

Carro,  P.  Venancio   D.,  O.  P. 

32,  130. 
Cartagena,  Obispado  de,  145. 
Casas,    Fr.  Bartolomé    de  las, 

O.  P.,  131,  151,  55,  170-72. 
Cascange,  pueblo,  300,  355. 
Casqui,  pueblo,  134-35. 
Castillo,  Fr.  Francisco  del,  O. 

F.  M.,  266. 
Cestillo,  Fr.  Juan  del,  O.  F.  M., 

285. 

Castillo,  Fr.  Rafael,  O.  F.  M., 
267. 

Castigos,  330-37. 


Castro,  Fr.  Antonio  de,  O.  F. 

M.,  286. 
Catequesis,  244-49. 
Caulus,  región,  183. 
Cautio,  región,  93. 
Cautiva,  isla,  57. 
Cazacolo,  cacique,  342. 
Cea,  Fr.  Alonso,  O.  F.  M.,  285. 
Ceballos,  H.  Sancho,  S.  J.,  217, 

233. 

Cervantes,  Fr.  Antonio,  O.  P., 
130. 

Clérigos,  134,  146-47,  236,  257- 

58,  260. 
Clero  criollo,  292. 
Cifuentes,  Fr.  Juan  de,  O.  F. 

M.,  285. 
Coaba,  pueblo,  360. 
Cofa,  pueblo,  358. 
Cocrain,  oficial  inglés,  105. 
Coligny,  Gaspar,  99,  104. 
Coligoa,  pueblo,  52. 
Colonización,  190-191. 
Comisario   franciscano,  132-33. 
Comunión  de   los   indios,  348, 

351-52. 

Concepción,  Convento  de  la, 
306. 

Concepción,  provincia  francis- 
cana de  la,  286. 

Concepción  de  Apalache,  pue- 
blo, 360. 

Condiño  de  Octolaza,  Diego, 
343. 

Confirmación,  354-56,  360. 
Consejo   de   Indias,    151,  213, 
228-29,  267,  301,  345. 
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Contratación,  casa   de  la,  228, 

266,  269. 
Contreras,  Fr.  Juan  de,  O.  P., 

145. 

Cordero,  Fr.  Juan,  O.  F.  M., 
263. 

Córdoba,   Fr.  Francisco  de,  O. 

P.,  131. 
Comelio,  monte,  199. 
Corpa,  Fr.  Pedro  de,  O.  F.  M., 

269,  272,  275-78. 
Corsarios  ingleses,  270. 
Cosa,  pueblo,  144. 
Cotacochono,  región,  289. 
Cotioyini,  pueblo,  349. 
Cotocohuni,  pueblo,  287. 
Covarruvias,  Pedro,  111. 
Coza,  pueblo,  52. 
Creecks,  indios,  67,  105. 
Crescent,  lago,  58. 


Cristal,  bahía,  57. 
Cronistas  de  Indias,  23. 
Cruz,   Fr.  Diego  de  la,  O.  P., 
139. 

Cruz,  Fr.   Francisco   de  la,  O. 

F.  M.,  285. 
Cruz,  Fr.  Juan  de  la,  O.  F.  M., 

327. 

Cuba,  isla  de,  16,  51,  53,  57, 
93,  95-96,  101,  144,  179,  194, 
239,  241,  283. 

Cuba,  Obispo  de,  128,  141,  336, 
353,  360. 

Culopata,  pueblo,  355. 

Cumaná,  ciudad,  131,  152. 

Cumberland,  isla,  56,  65. 

Curuele,  lugar,  334. 

Cusabo,  idioma,  67,  207. 

Cutifachiqui,  pueblo,  135. 


CH 


Chacatos,  indios,  302. 
Channing,  Edward,  92,  94. 
Charlesfort,  fuerte,  99. 
Charleston,  ciudad,  56,  95. 
Charlotte,  bahía  de,  57-58,  181. 
Chatuache,  pueblo,  56,  360. 
Chatufo,  pueblo,  355. 
Chesapeake,  bahía,  237,  272. 
Chiaha,  región,  52,  67. 
Chiapa,  Obispo  de,   139,  141, 
151,  154,  158,  161. 


Chicapayo,  pueblo,  349. 
Chicasa,  pueblo,  135. 
Chicora,  región,  117,  130-31. 
Chichimecas,  indios,  137. 
Chilimachá,  indios,  62. 
China,   53,   215,  231,  238-40, 
253. 

Chinica,  pueblo,  350,  355. 
Chiri,  pueblo,  96. 
Choctawhatchee,  río,  57,  62. 


D 

Dávila,  Diego,  354.  P.,  138,  141,  149,  155,  159- 

Dávila  Padilla,  Fr.  Agustín,  O.       60,  242,  323. 
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Daycao,  pueblo,  52. 
Daytona  Beach,  55. 
Dead  Mans,  bahía,  57. 
Delgado,  Fr.  Diego,  O.  F.  M., 
354-55. 

Demografía,   216,  290,  345-46, 

349-50,  354-62,  366. 
Díaz  Berrio,  arquitecto,  117. 
Díaz  del  Castillo,  Bernal,  128- 

29. 

Díaz  de  Salcedo,  Juan,  353. 
Díaz  Vara    Calderón,  Gabriel, 

292,  339,  345,  360,  368. 
Didáctica,  315. 


Diego,  don,  cacique,  355. 
Dieppe,  ciudad,  101. 
Diez  de  la  Calle,  Juan,  23,  357, 
359. 

Diez  Mil,  islas,  57. 

Doctrina,  mancebos  de  la,  205. 

Dominicos,  134,  139,  142,  145- 
46,  156-59,  166  171-73,  216- 
17,  222,  228,  259,  270,  324. 

Dorantes,  Diego,  132-33. 

Draque,  Francis,  271. 

Duarte,  Francisco,  146. 

Durán,  Tomás,  111. 


Eijan,  Samuel,  O.  F.  M.,  34,  69. 
Elvas,  Fidalgo   de,  51,  67,  97, 

134-35,  356. 
Enacape,  pueblo,  357. 
Engelhardt,  Zephyrin,  O.  F.  M., 

20,  34. 
Enseñanza,  365-6. 
Entradas  misioneras,  301-5. 
Epidemias,  211. 
Escalante,  Hernando  de,  272. 
Escambia,  río,  58. 
Escamacu,  pueblo,  260,  282. 
Escobar,  Fr.  Juan  de,  O.  F.  M., 

285. 

Escobedo,  Fr.  Alonso  Gregorio, 
O.  F.  M.,  21-24,  68-70,  74- 


E 

75,  83,  103,   105,   116,  207, 
211,  255,  268-80,  293-98,307, 
312-46,  366-69. 
Escritiura,  367. 

Escudero,  Fr.  Juan,  O.  F.  M., 
285. 

Española,  isla,  139,  155. 
Espíritu    Santo,  bahía,  51,  57, 

96,  134,  161,  164-65. 
Espogache,  pueblo,  355. 
Estrada,  Pedro  de,  130. 
Etnología,  316,  319-28. 
Evangelización,  290-1. 
Expediciones,    carácter,  90-91, 

133-34. 


Falquiches,  pueblo,  355.  Felipe,  don,  cacique,  202,  203, 

Fatufa,  pueblo,  346.  275. 
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Felipe  II,  98-99,  103,  142,  151, 
171,  217,  229,  253,  265,  273. 

Felipe  III,  335. 

Ferdinando,  Emperador,  171. 

Feria,  Fr.  Pedro  de,  O.  P.,  141, 
144. 

Fernández,  Fr.  Alonso ,  O.  P., 

155,  161. 
Fernández,  Fr.  Dionisio,  O.  F. 

M.,  285. 
Fernández,  Gaspar,  345. 
Fernández,  Fr.  Juan,  O.  F.  M., 

285. 

Fernández  de  Chozas,  Fr.  Pe- 
dro, O.  F.  M.,  273,  295-99, 
328-29,  346. 

Fernández  de  Ecija,  Francisco, 
282. 

Fernández  Manrique,  Juan,  228. 
Fernández    Navarrete,  Martín, 
23. 

Fernández  de  Oviedo,  Gonzalo, 

97,  130,  136. 
Fernández  del    Pulgar,  Pedro, 

24,  127,  141,  143,  151,  155, 

277,  284. 


Ferrara,  Duque  de,  92. 
Ferrer,  Fr.  Juan,  O.  P.,  139-40. 
Ferro,  Juan,  292,  318,  336,  353. 
Figueroa,  Fr.  Diego  de,  O.  F. 

M.,  285. 
Filcoche,  pueblo,  356. 
Filipinas,  Obispo  de,  141. 
Flamencos,  197-99. 
Flores,  Alvaro,  266. 
Florida,  conventos  franciscanos, 

342,  344. 
Florida,  descripción,  51-57. 
Florida,  Obispado    de    la,  107, 

116-17,  125,  132. 
Franceses,  178-79. 
Francia,  99-105,  178,  190. 
Francisca,  cacica,  355. 
Franciscanos,  134,  171,  228,  255, 

257-67,  283-86,  298,  321-41, 

369. 

Fresh  Water  Indians,  65. 
Fuente  de  la  Juventud,  122, 130. 
Fuentes,  Convento  de  las,  267. 
Fuentes,  Hermano,  O.  P.  161- 

63,  187. 
Fulo,  pueblo,  275. 


G 

Gallardo,  Bartolomé  José,  69.  García,  Fr.  Juan,  O.  P.,  131, 
Gaüegos,  Fr.  Juan,  O.  P.,  134.        161,  163-67. 

Gallegos,  Rodrigo  de,  134.  García,  Fr.  Juan,  O.  F.  M.,  285. 

Garay,  Francisco,  90,  94,  107,  García,  Fr.  Miguel,  O.  F.  M., 

112-17,  185.  286. 

Garría,   Jenaro,   62-63,  72,  97,  Garin,  Juan,  310,  369. 

101,  103-104,  112,  147,  178-  Gaspar,  cacique,  354. 

79,  182,  185-86,  280-81,  345.  Gasparilla,  isla  de,  57. 
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Geiger,  Maynard,  O.  F.  M.,  20, 
23,  92,  128,  168-69,  284,  342. 

George,  lago,  58. 

Georgia,  17,  56,  67,  96,  99, 180, 
275-76,  282-83. 

Gil  Fortous,  301. 

Godoy,  Fr.  Luis  de,  O.  F.  M., 
285. 

Gómez,  Esteban,  117. 
Gómez,  Gabriel,  S.  J.,  217. 
Gómez,  P.,  O.  F.  M.,  269. 
González,  Alonso,  128-129. 
González,   P.   Gonzalo,    S.  J., 

229,  231. 
González,  Vicente,  343. 
González  Barcia,  ver:  Cárdenas 

y  Cano. 
González  Dávila,  Gil,  24. 
Gordillo,   Francisco,  89-90,  94. 
Gores,  Jacques,  104. 
Grande  del  Norte,  río,  50,  52. 
Gregorio,  licenciado,  111. 
Guacara,  pueblo,  358. 


Guacatas,  indios,  63. 

Guadalquini,  pueblo,   283,  342. 

Guadalupe,  Fr.  Juan  de,  O.  F. 
M.,  327. 

Gualacos,  indios,  327. 

Gualé,  región,  67,  69,  75,  179, 
189,  191-95,  203-206  210-16, 
220,  243,  255,  261,  263,  265, 
271-82,  296,  301  -  302,  331, 
341-46,  355,  359-60,  363-64. 

Gualé,  ceremonias  fúnebres,  78. 

Gaulé,  creencias,  68,  77,  78. 

Gualé,  descripción  de  los  in- 
dios, 71-77. 

Gualé,  educación  de  los  indios 
de,  72-77. 

Gaulé,  ejército,  78-79. 

Gualé,  familia,  84. 

Gualé,  juegos,  73-74. 

Gualé,  martirios  de,  275-282. 

Gaulé,  revolución  de,  260-62. 

Guatemala,  260. 


H 


Habana,  53,  102,  104,  144-45, 
161,  178,  185-86,  199,  202- 
206,  217,  237,  242,  258,  264, 
268,  270,  283,  292,  344. 

Habana,  colegio  de,  206,  239-44. 

Habana,  convento  de  San  Fran- 
cisco, 271. 

Halise,  pueblo,  52. 

Hanopiras,  indios,  278. 

Harris,  lago,  58. 

Hauston,  oñcial  inglés,  105. 


Hawkings,  pirata,  99. 
Hernández  de  Biedma,  capitán, 
97. 

Hernández  de  Córdoba,  capitán, 

90,  92-93,  128. 
Henríquez,  Alonso,  133. 
Herrera,  Antonio,  118,  128,  132. 
Hicacharico,  pueblo,  350. 
Hilton  Head,  isla,  56. 
Historiadores  españoles,  20. 
Hitchiti,  pueblo,  67. 
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Hojeda,  P.,  O.  F.  M.,  269. 
Honduras,  239. 
Hojsehoe,  bahía,  57. 
Hueso,  cayo,  57. 


Hugonotes,  87,  97,  102-103, 178- 
79,  276. 

Humboldt,  Alejandro,  200,  311. 
Hurley,  Joseph,  P.,  18,  20. 


Ibarra,  Pedro,  306. 

Ibara,  Sebastián,  270. 

Ibi,  pueblo,  65,  303. 

Ibitachuco,  pueblo,  287-88. 

Icafuí,  pueblo,  65. 

lea  Patano,  349. 

Icasi,  pueblo,  318. 

Idolatría,  extirpación  de  la,  246- 

47. 
India,  231. 

Indias,  Consejo  de,  110. 
Indias,  conquista  de,  151. 
Indias,  junta  sobre,  171. 
Inca  Garcilaso,  50,  97,  127, 134. 
Incursiones  pacíficas,  190. 
Indígena  familiar,  363. 
Indígenas,  59-85. 


Indígenas,    primeros  cristianos, 
271. 

Indigenismo,  373-4. 
Indios,  descripción,  361. 
Indios,  apresamiento,  94. 
Inglaterra,  18,  50. 
Ingleses,  365. 

Inistrosa,  Juan  de,  186,  199. 
Inmaculada,  convento  de  la,  342. 
Inquisición,  315-16. 
Investigación,     organismos  de, 

20-21. 
Istokpoga,  lago,  58. 
Ivitachuco,  pueblo,  96. 
Izquierdo  y  Croselles,  Joaquín, 

49,  55. 


Jacan,  262. 
Jamaica,  94. 
Japón,  231,  238-39. 
Jeagas,  indios,  63. 
Jekyll,  isla,  56. 

Jesuítas,   215-38,    257-59,  264, 
298. 

Jesús,  Fr.  Alonso  de,  O.  F.  M., 
286. 

Jesús,  Fr.  Francisco  de,  O.  F. 
M.,  285. 


Jiménez,   Fr.   Francisco,  O.  F. 

M.,  285. 
Johns  River,  180. 
Jordán,  río,  95. 

Juan,  cacique  de  Tolomato,  275. 
Juan,  cacique  de  San  Pedro,  281. 
Juan,  Fr.,  O.  F.  M.,  263. 
Juanico,  doctrinero,  205,  244. 
Juan  Ponce,  bahía,  93. 
Julián,  indio  yucateco,  129. 
Justaga,  pueblo,  65. 
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K 

Kenny,  Michael,  S.  J.,  20,  128,     Kissimme,  lago,  58. 
231.  Krickeberg,  Walter,  62. 


Lagos,  58. 

Lanning,  J.  T.,  20,  208,  266. 
Lara,  Alonso  de,  262. 
Lara,  Juan  de,  262. 
Laudonniere,  René,  99,  105. 
Lejarza,  Fidel  de,  O.  F.  M.,  22, 

69,  266,  323. 
Lenguas,  aprendizaje,  211. 
Leyenda  negra,  18. 
Leyes  de  Indias,  301. 
Licurgo,  314. 

Linares,  Pedro,  S.  J.,  205-206, 
217. 

Lingüística,    61-62,    207,  213, 

241-44,  284,  316-18,  349. 
Lope  de  Ayala,  314. 
López,  Andrés,  354. 
López,  Atanasio,  O.  F.  M.,  22, 


26,  39,  269,  272,  276,  317, 
353. 

López,  Fr.  Baltasar,  O.  F.  M., 
303,  326,  329,  331,  339,  342, 
348. 

López,  Juan,  153. 

López,  Pero,  354. 

López  de  Almazán,  Alfonso,  242. 

López    de    Mendoza  Grajales, 

Francisco,  17,  19,  102,  147. 
Lowery,  Woodbury,  20,  128. 
Lucas,  indio,  275. 
Luis,  don,  indio,  277. 
Luisiana,  96. 

Lulio,  Raimundo,  309,  314. 
Luna  y  de  Arellano,  Tristán, 

98,  120,  125,  141-44. 
Luque,  pueblo,  355. 
Luteranos,  104,  178,  238. 


M 

Mabila,  pueblo,  96,  135.  Malduerme,  Pedro,  263. 

Macoya,  laguna,  58,  189.  Mal-Hado,  isla,  96. 

Madre  de  Dios,  Fr.  Mateo  de  la.  Manzano,  P.,  O.  F.  M.,  269. 

O.  P.,  145.  Marco,  don,  355 

Madre  de  Dios  del  Jacán,  ba-  María,  doña,  cacica,  354-55. 

hía,  343.  Marques,    Pedro,  cacique,  342. 

Magdalena,  india  cristiana,  161.  Marquesas,  cayos  de  las,  57. 

Magdalena,  pueblo,  349.  Márquez  de  Cabrera,  Juan,  302. 

Maimi,  lago,  58.  Martin,  don,  cacique,  344. 
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Martínez,  Bartolomé,  S.  J.,  195, 
197-99,  242,  262,  276. 

Martínez,  Francisco,  190. 

Martínez,  Sebastián,  285. 

Martínez  de  Avendaño,  Domin- 
go, 273,  282,  333,  343. 

Martínez  Cos,  capitán,  202. 

Marrón,  Fr.  Francisco,  O.  F. 
M.,  272,  274,  322,  327,  364. 

Maskoki,  indios,  63. 

Matanzas,  río  de  las,  58,  102. 

Mateos,  Fr.  Bartolomé,  O.  P., 
141,  143. 

Maya,  Diego  de,  193. 

Maya-Kichés,  indios,  159. 

Mazuelas,  Fr.  Juan.,  O.  P.,  141. 

Méjico,  11,  50-51,  120,  135, 
139,  141-44,  160-64,  173,194, 
217,  292,  316-17. 

Méjico,  golfo  de,  56-57,  180. 

Melchor,  indio  yucateco,  129. 

Mena,  Fr.  Juan  de,  O.  P., 
139-40. 

Mena,   Fr.   Marcos   de,  O.  P., 

139-40. 
Méndez,  Alonso,  217. 
Méndez,  Fr.  Hernando,  O.  P., 

139-40. 

Méndez,  Juan  Bautista,  205. 
Méndez   Canzo,   Gonzalo,  192, 

281,  295,  319,  330,  334. 
Mendía,  Alonso,  205. 
Mendoza,  Antonio  de,  51. 
Mendoza,  Fr.  Antonio  de,  O.  F. 

M.,  285. 
Mendoza,  Fr.  Juan  de,  O.  F. 

M.,  286. 


Mendoza,  P.  Luis,  S.  J.,  215. 

Menéndez,  Juan  Bautista,  205, 
217,  219. 

Menéndez,  María,  cacica,  263. 

Menéndez  de  Avilés,  Pedro,  16, 
17,  50,  87,  98,  100,  102,  105, 
121-25,  146,  179-80,  187,190- 
94,  200-210,  225-44,  257-65, 
272,  328,  342-43,  364-67. 

Menéndez  Marqués,  A 1  onso, 
191,  377. 

Menéndez  Márquez,  Juan,  272, 
342,  347. 

Menéndez  Marqués,  Pedro,  181, 
193,  201,  257,  265-73,  347. 

Mercedarios,  228,  257-58, 

Mesa,  Fr.  Bernardino  de,  O.  P., 
128. 

Miami,  ciudad,  55,  57. 
Micos  o  caciques,  275. 
Mimini,  112. 

Miranda,  Hernando  de,  265. 
Miníelo,  expedición  de,  90,  92. 
Misionero,  cualidades   del,  313. 
Misioneros,   peripecias    de  los, 
270-71. 

Misiones  de  Occidente,  238. 
Misiones  de  Oriente,  231,  238. 
Misionerismo    seglar,  189,  190- 

91,  312-13,  376-77. 
Mississipi,  río,  62,  94,  96. 
Mobilla,  Fr.  Gregorio,  O.  F.  M., 

289-90,  316. 
Mocoso,  pueblo,  65. 
Moguer,  Fr.  Andrés  de,  O.  F. 

M.,  301. 
Monogamia,  246-47. 
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Monserrate,  isla  de,  197. 
Montecristi,  pueblo,  198-99,242 
Montes,  Fr.  Blas  de,  O.  F.  M., 
273-74. 

Montesinos,  Fr.  Antonio,  O.  P., 
125,  130-33,  146,  376. 

Montúfar,  Fr.  Alonso,  O.  P., 
143. 

Moreno,  Fr.  Diego,  O.  F.  M., 
263. 

Moreno,  Miguel,  343. 
Moscoso,  Luis  de,  96. 


Mota,  Fr.  Simón  de  la,  O.  F. 

M.,  285. 
Motolinia,  Fr.    Toribio  de,  O. 

F.  M.,  138,  172,  302,  325. 
Muñoz,  Colección,  161-63,  166, 

169,  172. 
Muñoz,  Juan,  167. 
Muñoz,  Fr.  Pedro,  O.  F.  M., 

285. 

Muscogis,  indios,  50,  56,  59,  61- 
63,  66. 

Música,  cantos  corales,  328-29. 


Napochies,  indios,  144. 

Napoyca,  isla,  349. 

Narváez,  Pánfilo  de,  54,  87,  95, 

96,  125,  128,  132,  187. 
Negros  antillanos,  241. 
Niebla,  Conde  de,  333. 
Noceda,   Fr.  Alonso   de,  O.  F. 

M.,  284. 
Nomadismo  indígena,  207,  209- 

10. 

Nombre  de  Dios,  doctrina  de. 


N 

16,  18-19,  69,  265,  271,  286, 
342,  345-46,  354,  359. 
Noriega,  Fr.  Pedro,  O.  F.  M. 
286. 

Nueva  España,  53,  135,  137, 
172-73,  185,  192,  216,  236, 
240-41,  258-59,  264. 

Nueva  España,  flota  de,  125, 
139,  197,  267. 

Nueva  Francia,  51. 


Obispos  americanos,  19. 
Obispos  españoles,  19. 
Ocale,  pueblo,  65. 
Ocaña,  Fr.  Francisco  de,  O.  F. 

M.,  289,  312,  327,  365,  367. 
Ocita,  pueblo,  65. 
Ocone,  pueblo,  67,  300. 
O'Connor,  266. 


O 

Oculeya,  pueblo,  355. 
Ocute,  pueblo  51. 
Ochlockonee,  río,  58. 
O'Daniel,  Víaor  F.,  O.  P.,  20, 

23,  41,  128. 
Ofulo,  pueblo,  355. 
Ojer,  P.  Pablo,  S  J.,  313. 
Okeechobee,  lago,  58,  63,  180. 
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Olibahali,  pueblo,  144. 
Olivares,  Fr.  Miguel,  O.  F.  M., 
301. 

Olmos,  Fr.  Andrés  de,  O.  F.  M., 

125,  137. 
Olmos,  Alonsito  de,  222. 
Omaechevarría,  Ignacio,,  O.  F. 

M.,  20,  23,  67,  69,  74,  274, 

275,  281,  284,  298,  329. 
Onathsagua,  pueblo,  65. 
Ore,  Fr.  Jerónimo    de.,  O.  F. 

M.,  20,  260-65,  271-88,  299- 

P 

Pacaba,  pueblo,  133,  135. 

Pacah,  pueblo,  52. 

Pacificación,  263. 

Paganismo,  298. 

Palacios  Rubios,  111. 

Palm  Beach,  55. 

Palmas,   río   de.,  50,   95,  118, 

132,  139. 
Palop  Ruiz,  José,  110,  329. 
Palos,  Fr.  Juan  de.,  O.  F.  M., 

132. 

Pansacolas,  ver:  Pensacola, 302. 
Pánuco,  región,  50,  94,  97,  140, 
259. 

Pardo,  Juan,  189,  192,  235. 

Pareja,  Fr.  Francisco  de.,  O.  F. 
M.,  273-74,  302,  307-308,312, 
316-17,  325-26,  331,  334-35 
339,  349-59,  364,  367. 

Paris,  Dionisio,  134. 

Paulo  III,  Papa,  228. 

Paz,  Juan  de.,  141. 


313,  316-18,  321-33,  339,345, 
347,  351,  353,  356-59,  364- 
68. 

Orinoco,  río,  200. 

Orista,  pueblo,  179-80,  195,206, 

208,  214. 
Osorio,  Francisco,  194. 
Ossabaw,  isla,  56 
Otafe,  pueblo,  355. 
Otina,  pueblo,  189. 
Otiqui,  pueblo,  356. 
Oviedo,  P.,  O.  F.  M.,  269. 


Pensacola,  bahía,  56-58. 

Peñalosa,  ver:  Tolosa,  Fr.  Die- 
go, 161. 

Perdido,  río,  58. 

Perdomo,  Fr.  Diego.,  O.  F.  M., 
273. 

Pere  Abad,  129. 
Pérez,   Fr.  Alonso.,  O.  F.  M., 
267. 

Pérez,  P.  Bartolomé,  S.  J.,  218. 
Pérez,  Fr.  Cristóbal.,  O.  F.  M., 
285. 

Perú,  216,  232-33,  236,  241. 
Pesquera,  Fr.  Alonso  de.,  O.  F. 

M.,  285,  289. 
Pine,  isla,  57. 
Pío  V,  Papa,  192. 
Pissotti,  Fr.  Pablo.,  O.  F.  M., 

228. 

Pizarro,  Gonzalo,  141. 
Plaza,  Fr.  Tomás  de  la.,  O.  F. 
M.,  285. 
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Polanco,  P.  Juan  de,  S.  J.,  98, 
231. 

Política  de  paz,  188. 
Popayan,  Obispo  de,  229. 
Ponce  de   León,  Juan,   12,  50, 

57,  87,  91-93,    110-12,  128, 

130. 

Port  Royal  Sound,  67,  180. 
Potano,    pueblo,    65,  255,  286, 

300,  303,  318,  342,  357-58. 
Potaya,  pueblo,  350. 
Pou  y  Martí,  José  María,  21-22, 

69,  260,  272,  284,  286. 


Powel,  66. 

Pozo,  Francisco  del,  134. 
Predicación,   297-99,   300,  307- 
12. 

Priego,  Jorge  de,  132. 

Prieto,  Fr.  Martín,  O.  F.  M., 

286,  299,  347,  356. 
Problema  del  Indio,  373. 
Puebla  de  los  Angeles,  139. 
Puerto  Rico,  131,  147,  155,  205, 

236. 

Putumba,  pueblo,  354. 


Q 

Quaque,  pueblo,  275,  299,  346.  Quirós,  P.  Luis  Francisco,  S. 
Quevedo,  Juan,  cacique,  354.  J.,  217-19,  277. 

Quexos,  Pedro  de.,  90-95,  117. 


Redondo,  Cristóbal,  205,  217. 
Reinoso,  Fr.  Alonso,  O.  F.  M., 
255,  260,  266-69,  271-72,342. 
Reinoso,  Francisco,  186. 
Religión  indígena,  362. 
«Requerimiento»,  111-12. 
Resentimientos  indígenas,  286. 

Revistas : 

A.  I.  A.,  260,  267-68,  289,  291, 
304,  312,  317,  321,  327-28, 
335. 

Missionalia  Hispánica,  275,  282. 
Revista  de  Indias,  69,  266,  323. 
S.  I.  C,  313. 


R 

Reyes,   Fr.  Gaspar   de  los.,  O. 

F.  M.,  267. 
Reyes    Católicos,  93,  110,  122. 
Ribault,  22,  99,  101-105. 
Ricard,  Roben,  11. 
Río  Dulce,  342,  346. 
Ríos,  57. 

Rocha,  Fr.  Francisco,  trinita- 
rio, 134. 

Rodríguez,  Fr.  Blas.,  O.  F.  M., 
275,  278. 

Rodríguez,  Fr.  Diego.,  O.  F. 
M.,  366. 

Rodríguez,  Fr.  Martín.,  O.  F. 
M.,  286. 
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Rodríguez  de  Fonseca,  111. 
Rogel,  P.  Juan,    S.  J.,  61,  64, 

183,    197-210,    220,  241-51, 

264-65. 
Rojas,  Juan  de,  186. 
Romano,  cabo,  57. 
Romero,  Fr.  Bartolomé.,  O.  F. 

M.,  327,  354,  365-66. 
Rosario,  Fr.  Tomás  del,  O.  P., 

143. 

Ruidíaz  Caravia,  20,  51,  63,  65, 


68,  98,  100-103,  121-22,  128, 
146-47,  179-94,  208-10,  217, 
228-29,  236,  257-60,  328,344, 
367. 

Ruiz,  Juan,  317. 

Ruiz,  H.°  Pedro,  S.  J.,  205,  269. 

Ruiz,  Fr.  Pedro.,  O.  F.  M.,  273- 

74,  283,  302,  330-32,  345,  355. 
Ruiz  del  Portillo,  P.  Jerónimo, 

S.  J.,  231-33,  239,  246. 


s 

Saavedra,  P.  Pedro,  S.  J.,  239. 
Sable,  cabo,  57. 

Sacramentos,  recepción  de,  351- 
52. 

Safalete,  pueblo,  275. 

Sahagún,  Fr.  Bemardino  de,  O. 
F.  M.,  325. 

Salamanca,  Fr.  Antonio.,  O.  F. 
M.,  286. 

Salamoto,  río,  56,  99. 

Salas,  Gaspar  de,  275. 

Salazar,  Fr.  Domingo  de,  O.  P., 
141,  143. 

Salazar,  Fr.  Juan,  O.  F.  M.,  285, 

Salcedo,  Juan,  205. 

Salchiches,  indios,  355. 

Sámano,  Juan,  114,  149,  151. 

Sámano,  Julián  de,  151. 

San  Agustín,  ciudad,  16-17,  55, 
57-58,  65,  93,  101,  117,  124, 
177,  179-81,  188,  197,  203, 
205,  265-68,  271-74,  278,  281, 
286,  288-89,  303,  305,  329, 
342-48,  354,  359-60. 


San  Antonio,  pueblo,  271,  345, 
349,  354. 

San  Antonio,  convento  francisca- 
no de  Aguadulce,  342. 

San  Antonio,  convento  francis- 
cano de  Enacape,  357,  360. 

San  Blas,  cabo,  57. 

San  Buenaventura,  convento  de 
Guadalquini,  342,  357,  359. 

San  Carlos,  isla  de,  57. 

San  Cosme  y  San  Damián,  pue- 
blo, 360. 

San  Cristóbal,  pueblo,  128. 

San  Diego  de  Laca,  pueblo,  360. 

San  Felipe,  pueblo,  56,  180-81, 
360. 

San  Francisco  de  Apalache,  pue- 
blo, 360. 

San  Francisco  de  Chuaquín, 
pueblo,  360. 

San  Francisco  de  Potano,  pue- 
blo, 358,  360. 

San  Germán,  pueblo,  93. 

San  Gregorio,  pueblo,  315. 
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San  Gregorio,  Fr.  Pedro  de,  O. 
F.  M.,  273-4. 

San  Ildefonso  de  Chamini,  pue- 
blo, 360. 

San  José,  ancones  y  bahía,  50. 

San  José  de  Apalache,  pueblo, 
360. 

San  José  de  Zapala,  pueblo,  56, 
359. 

San  Juan,  pueblo,  189,  271,  300, 

342,  349-51,  354-55. 
San  Juan  de  Apalache,  pueblo, 

360. 

San  Juan  Bautísta,  río,  94. 

San  Juan  de  Guacara,  pueblo, 

56,  58,  65,  358. 
San  Juan  del  Puerto,  pueblo, 

350,  359. 
San  Juan  de  Ulúa,  puerto,  160, 

169. 

San  Lorenzo,  Fr.  Bartolomé  de, 
O.  F.  M.,  286. 

San  Lorenzo  de  Apalache,  pue- 
blo, 360. 

San  Luis  de  Acuera,  pueblo, 
360. 

San  Luis  de  Apalache,  pueblo, 
360. 

San  Marcos  de  León,  monaste- 
rio, 132. 

San  Martín  de  Apalache,  pue- 
blo, 360. 

San  Martín  de  Ayaocuto,  pue- 
blo, 360. 

San  Martín  de  Timucua,  pue- 
blo, 358. 

San  Mateo,  río,  53,  57,  65,  102, 


146,   177,   179-81,   187,  189, 

350-355. 
San  Miguel,  Fr.  Andrés  de  O. 

C,  72,  280,  344. 
San  Miguel  de  Asile,  pueblo, 

356-57,  360. 
San  Nicolás,  Fr.  Juan  de,  O. 

F.  M.,  267,  328. 
San  Pablo,  pueblo,  350,  355. 
San  Pablo,  Fr.  Benito,  O.  F.  M., 

286. 

San  Pedro,  pueblo,  112,  271, 
281,  300,  303,  342-54. 

San  Pedro  de  Mocamo,  pueblo, 
56,  359. 

San  Pedro  y  San  Pablo  de  Epal, 
pueblo,  360. 

San  Pedro  y  San  Pablo  de  Po- 
ttiriba,  pueblo,  360. 

San  Petersburgo,  ciudad,  55. 

San  Salvador  de  Macaya,  pue- 
blo, 360. 

San  Salvador  de  Sevilla,  iglesia, 
263. 

San  Sebastián,  pueblo,  265,  271, 
342. 

Sánchez    Saez    del  Mercado, 

Alonso,  345. 
Sanibel,  isla,  57. 
Sanlúcar  de  Barrameda,  pueblo, 

95-96,  132,  197,  205,  268,  273. 
Santa  Ana,  convento  de,  342, 

356. 

Santa  Ana,  Fr.  Juan  de,  O.  F. 
M.,  267. 

Santa  Bárbara,  pueblo,  358. 

Santa  Catahna  de  Gualé,  pue- 
blo, 56,  342,  359. 
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Santa  Cruz,  provincia  francisca- 
na de,  342. 
Santa  Cruz  de  Cachipüe,  pue- 
blo, 360. 

Santa  Cruz  de  Tarihica,  pueblo, 

358,  360,  367. 
Santa  Elena,  provincia,  56,  67, 

99,  117-18,  145,  179,  197,  203, 

206,  208,  210,  260-66,  271, 

317,  343,  357. 
Santa  Elena,  bahía,  180. 
Santa  Elena,  custodia  de,  283. 
San  Elena,  prov.  franciscana  de, 

189,  255. 
San  Elena  de  Machaba,  pueblo, 

360. 

Santa  Fe,  río,  58. 

Santa  Fe  de  Teleco,  pueblo, 
358,  360. 

Santa  Isabel  de  Utinahica,  pue- 
blo, 358-59. 

Santa  Lucía,  región,  57,  63,  360. 
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